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INTRODUCCIÓN. 

¡ L I É B A N A ! bello país escondido entre las montañas de 

Cantabr ia y hermoseado por la m a n o de la divina P r o v i ­

dencia con toda especie de ñores , las cua les , al lado de 

tus sombríos y frondosos bosques , son como la sonrisa de 

la inocencia y del amor j u n t o á la gravedad y majestuoso 

aspecto de la viri l idad y senectud del hombre: ¡ L I É B A N A ! 

región preciosa , donde la r iqueza y variedad de frutos so­

lamente compararse puede á la prodigiosa mult i tud de 

t u s fértiles val les y de tus e levadas c u m b r e s , s í m b o l o s 

de las cos tumbres laboriosas de tus moradores , é i m á ­

genes de la nobleza y e levación de sus v ir tudes: ¡ L I É ­

B A N A ! donde los rumores de cien ríos y arroyuelos s u e ­

n a n , c o m o eterna m ú s i c a de g lor ia , en a r m o n í a con los 

preciosos relatos de tus m u c h a s nobles tradic iones , c u y o s 

recuerdos parecen poet izados en los ruidos mister iosos de 

la se lva , y en los dulces cánticos de innumerables avec i ­

l las , que en tí hal lan agradable la existencia: ¡ L I É B A N A ! 

donde cada pueblo es un tesoro de recuerdos , donde cada 

va l le es un conjunto de históricas reve lac iones , y donde 

cada montaña es un test igo de tus constantes tr iunfos so­

bre la ambic ión de naciones extranjeras , que intentaron, 

s iempre en v a n o , cargar sobre tí su y u g o : ¡ L I É B A N A ! cuna 

de nobles v a r o n e s , que á la c iv i l izac ión y á la gloria de 
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E s p a ñ a , dieron el tributo de un valor heroico, y de h o n ­

radís imas v i r tudes , y de instrucción profunda, y de talen­

tos e levados: ¡ L I É B A N A ! c o m a r c a pintoresca, fértil , m o ­

desta y sana; dulce inspiradora de mis alegrías y esperan­

z a s j u v e n i l e s , c o m o a m i g a cariñosa y consuelo de mi c o ­

razón en las difíci les y a m a r g a s horas de mi edad vir i l : 

¡ L I É B A N A ! preciosidad escondida entre desfiladeros agres­

tes y terr ibles , c o m o entre z a r z a s se esconde la fragante 

y hermosa violeta: ¡ L I É B A N A ! región tan bella y tan b u e ­

na, c o m o poco y mal conocida; yo v o y á narrar en este 

l ibro algo de tus nobles h e c h o s , á pintar algo de tus s e n ­

ci l las c o s t u m b r e s , á describir a lgo de la maravi l losa pers­

pect iva que al v iajero ofreces. 

D e s e o que te c o n o z c a n , deseo que te a m e n todos; y 

para ello alzo mi v o z p o r desgracia débi l , pero que no se 

ext ingue nunca, porque sale del corazón, cuyos latidos á 

todas horas dicen estas palabras para tí: «¡Te amo!» A la 

sombra de tus encinas seculares , he meditado en tu h i s ­

toria: v iendo la rosada flor de tus a lmendros entre la n i e ­

ve de tus m o n t e s , he admirado tus b e l l e z a s : oyendo los 

rumores de tus r íos, he aprendido el n o m b r e de tus í n ­

cl i tos hi jos: ascendiendo á tus c u m b r e s a l t í s imas y s e v e ­

ras , he comprendido tu independiente carácter: c o n t e m ­

plando tus var iadís imas y ricas p r o d u c c i o n e s , he pensado 

en tus m u c h a s v ir tudes: v iv iendo largos años j u n t o ala 

grandeza de tus b o s q u e s , he sabido que eres d igna de 

grandes afectos en pro t u y o . V e n g o á pagar lo que te d e ­

b o , reuniendo en estas páginas verdades que te h o n r a n , y 

harán que te est ime quien las lea. 

Y o , que te a m o , porque P o t e s , tu m á s importante p o ­

blación, fué cuna y es sepulcro de mi madre , y también 

sepulcro de una h e r m a n a mía: y o , que te a m o , porque en 

tí latió mi corazón con los pr imeros a fec tos , y porque en 

tí recibí la luz de la enseñanza, y en tí canté los pr imeros 

sueños de mi j u v e n t u d , y en tí se han desl izado m u c h o s 



I N T R O D U C C I Ó N 7 

años de mi v ida , y en t í , por fin, nació el menor de m i s 

dos hi jos: y o , que te a m o , porque en tí v i v e n personas de 

mi famil ia , y porque en tí tengo m u c h a s excelentes a m i s t a ­

des: y o , que te a m o , con el amor con que á la patria adop­

t iva se a m a , especia lmente cuando es buena, bel la y no 

fel iz; quiero ¡ L I É B A N A ! rendirte el tributo de mi afecto, 

narrando tus be l lezas , tus recuerdos históricos, y tus cos­

tumbres senci l las y p intorescas . 

N o soy, en verdad, el primero que de tí ¡oh L I É B A N A ! 

dirá excelentes cosas . O t r o s , nacidos antes que y o , m e 

han precedido en escribir de t í , mostrando al públ ico de 

E s p a ñ a parte de lo que tus va l les encierran. B i e n lo sé; 

pero también sé que nadie, nadie hasta hoy, ha p u b l i c a ­

do n i n g u n a obra en que se halle reunida la descr ipción 

geológ ica de tu recinto con el exacto señalamiento de la 

posición geográfica de cada uno de tus ciento y más p u e -

blec i tos , y con la mult i tud de tus recuerdos históricos. 

N o he olvidado que el ingeniero de m i n a s D . A m a l i o 

Maestre dio á l u z , hace años, una Memoria geológica de la 

provincia de Santander, y por consiguiente , trató en el la 

también de los val les que te forman, mi a m a d a L I É B A N A . 

N o ignoro que otro ingeniero, D . C a s i a n o del Prado, p u ­

blicó a s i m i s m o una Ascensión á los Picos de Europa en la 

cordillera cantábrica, en cuyo escrito habló a l g o , aunque 

m u y poco y c o m o por inc idencia , acerca de los va l les l e -

baniegos . R e c u e r d o perfectamente que el difunto D . M a ­

tías de L a m a d r i d y Manrique, de una de las famil ias m á s 

dist inguidas que hubo en P o t e s , hombre m u y a m a n t e de 

la c o m a r c a l iebanense y al cual yo conocí bien, escribió 

hace t a m b i é n bastantes años una Memoria sobre los gran­

des montes y riqueza de Liébana, folleto interesant ís imo, 

con gran copia de importantes not ic ias . 

A d e m á s de los tres c i tados , otros escritores han h a ­

blado inc identalmente de t í , L I É B A N A , y entre ellos debo 

citar á D . A m o s E s c a l a n t e , por lo que dijo en su obra 
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Costas y Montañas, y en a lgún artículo publ icado en revis­

tas ó periódicos; y debo n o m b r a r también á D . José A n ­

tonio del R í o , por lo que escribió en su libro t i tulado La 

provincia de Santander. Y c o m o estos dos respetables se­

ñores han incurrido en a lguna pequeña equivocación, no 

l levarán á mal que yo lo anote en el decurso de este l ibro, 

en obsequio á la verdad: lo que no impide que ambos li­

bros , el del S r . E s c a l a n t e y el del S r . del R í o , tengan n o ­

table mérito, y sean dignos de ser m u y a labados . 

Pero así c o m o á los c inco, que dejo y a nombrados , 

tributo mis e logios , y así c o m o también ensalzo á mi a m i ­

g o D . B e n i g n o de L i n a r e s por las notas que puso á sus 

tercetos t i tulados Glorias de Liébana, y en una leyenda que 

publ icó hace a lgunos años en un periódico de T o r r e l a v e -

g a ; y así como alabo m u c h o , m u c h í s i m o , á mi difunto 

condiscípulo y a m i g o D . E l o y A l o n s o de la B a r c e n a , por 

las notas que añadió á su romance t i tulado Vida de Santo 

Toribio de Liébana, obrita que se publ icó en P a l e n c i a , y 

por otros m u c h o s escritos que dejó inéditos y se conser­

v a n en poder de su i lustrado h e r m a n o D . A b e l ; m e veré 

precisado á censurar los despropósitos que acerca de t í , 

mi a m a d a L I É B A N A , escribieron D . E n r i q u e P é r e z E s -

crich en su novela t i tulada Las Obras de Misericordia, D o n 

D o m i n g o H e v i a en un art ículo epigrafiado Santuario de 

Santo Toribio de Liébana, y D . R i c a r d o B e c e r r o en otro 

ar t í cu lo-nove la que t ituló Historia increíble, ó imposible. 

C o m o he de hablar verdad, necesito donde v e a errores se­

ñalar los . 

M a s , al escribir verdad tocante á las condiciones de 

tus pueblos , que he visto m u c h a s v e c e s , he querido re­

vest ir mis descripciones y relatos de una forma s e m i n o -

ve lesca , la cual acaso preste amenidad á lo que digo y 

que, sin eso, podría resultar árido y hasta enojoso. 

M u é v e m e también otra razón á coleccionar m i s re­

cuerdos lebaniegos , y darlos al públ ico en la forma en que 
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lo h a g o . P a í s e s l imítrofes, señaladamente las A s t u r i a s de 

O v i e d o , han sido act ivos y cuidadosos para no dejar os­

curecido en el s i lencio lo que les concierne, en punto á 

historia y tradiciones, y aun para referir á sí m i s m o s lo 

que á tí sola ¡ L I É B A N A ! á tí sola corresponde, c o m o el 

haber sido patria de aquel héroe de C o v a d o n g a por m u ­

chos creido y l lamado astur, dando á entender con eso 

que era natural de la provincia de Oviedo, no siendo v e r ­

dad, pues nació en las Asturias de Santillam, es decir, en 

tí , mal apreciada L I É B A N A , lo cual y o demostraré en las 

pág inas que s iguen. ¿Por qué han de seguirse a t r i b u y e n ­

do á la provincia de Oviedo esa y otras g lor ias , que á la 

provincia de Santander corresponden, pues son glorias le-

baniegas? 

«Así ruedan las cosas,» me escribía con harta razón 

hace un año un i lustrado a m i g o mío, el Sr . D . L a u r e a n o 

de las C u e v a s , diputado provincial : «así ruedan las cosas , 

«por la apatía de unos (y tratándose de apatía para las 

«propias cosas históricas , los montañeses hemos dado, da-

amos y daremos s iempre quince y raya al m á s pintado), 

»y por la audacia de otros, áv idos ó de p r o v e c h o s , ó de 

«honras.» Y m á s adelante proseguía, diciendo: «Pero es 

»lo cierto que en tal periodo (el de la R e c o n q u i s t a ) , y an­

afes y después de él , casi todas las glorias de la Montaña 

«han sido ó son usurpadas , ó desfiguradas, ú oscurecidas . 

»No nos ocupamos en hacer valer nuestras g lor ias , ni en 

«ensalzar nuestros hombres , ni en nada parecido. Otros 

.1 hacen héroes de poco m á s ó menos que nada.» 

E s t a s tristes verdades , escritas por uno de los h o m ­

bres que m á s te a m a n , L I É B A N A , y de quien tus pueblos 

reciben y han recibido no pocos beneficios: esas dolorosas 

f rases , con que el S r . D . L a u r e a n o de las C u e v a s se m e 

quejaba en su carta del olvido en que está lo que á tí con­

cierne, país merecedor de mayores venturas , no habrían 

sido escr i tas por mi dist inguido a m i g o , si horas más fe l i -
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ees que hasta hoy hubieran halagado mi v ida; pues desde 

niño proyecté hacer m á s conocido tu n o m b r e , y á la edad 

de quince años formé y a un l ibro, que titulé Viaje por Lié­

bana, y cuyo m a n u s c r i t o , falto de la m a y o r parte de sus 

hojas , ha vuel to á mi poder al cabo de treinta y un años 

de extravío , y después de haber rodado entre m á s va l iosos 

efectos de cuatro herencias s u c e s i v a s , como recuerdo a c a ­

so de un malogrado a m i g o , á quien yo se lo entregué, 

apenas hube terminado de l lenar aquel las pág inas . N o es 

ahora posible p u b l i c a r l a s , según han q u e d a d o ; pero el 

pensamiento que las inspiró ha l lenado todas las horas de 

mi existencia , y cada v e z ha sido m á s v e h e m e n t e , v iendo 

cierto el olvido de tus be l lezas y tus g lor ias , L I É B A N A her­

mosa. 

P o r eso, reuniendo al conocimiento exacto que tengo 

de tus pueblos los recuerdos esparcidos en las obras que 

he citado, y los m u c h o s que a d e m á s he adquirido en la 

lectura de l ibros y d o c u m e n t o s ant iguos y oyendo á p e r ­

sonas instruidas , he ordenado en s imuladas excurs iones á 

cada uno de tus distritos m u n i c i p a l e s , los recuerdos que 

al m i s m o pertenecen; pero de modo que á los recuerdos 

v a y a unida la descripción del país , y el señalamiento e x a c ­

to de la posición geográfica de cada p u e b l o . C a d a capítulo 

de este libro es , por lo tanto , una obrita independiente; 

pero todos j u n t o s forman la m á s completa , m á s var iada 

y m á s importante colección de not ic ias l e b a n i e g a s , que 

hasta hoy se h a y a formado. T r a b a j o grande ha sido para 

mí; pero con gusto soportado en obsequio t u y o , L I É B A N A . 

I n d u d a b l e m e n t e habrá ocultos en tus val les m á s teso­

ros históricos de los que y o he descubierto; pero no he 

podido hal lar los . F o r z a d o , por c i rcunstancias p e n o s a s , á 

v iv i r en el a is lamiento y en la es trechez , sin bibl iotecas 

que consultar , sin a r c h i v o s notables en qué buscar d o c u ­

m e n t o s , y sin otros medios indispensables para hacer 

m u c h a s fructuosas indagac iones , h e m e visto precisado á 
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reducir á lo contenido en estas pág inas ¡oh L I É B A N A ! lo 

que de tí puedo hacer públ ico , bajo el punto de v i s t a de 

la historia y de la tradición. Mas no por eso mi l ibro deja 

de ser útil para tí . H o m b r e s m á s afortunados, h o m b r e s 

que puedan consagrar á ello t iempo y caudales , de que y o 

¡triste de mí! j a m á s he podido disponer, hal larán b u e n o 

para tu g lor ia y tu prosperidad, el camino que y o e m p r e n ­

do en estas p á g i n a s ; y le recorrerán con mayor p r o v e c h o , 

añadiendo á lo que yo hago constar lo m u c h o bueno que , 

a d e m á s , el los verán en tí sin publ icar todavía . 

E n t r e tanto , L I É B A N A , perdona que y o no te ofrezca 

un libro completamente digno de tí . F á l t a m e gal lardía en 

el esti lo: fá l tame claridad de percepción, necesaria para 

descubrir toda la bel leza y todo lo glorioso de tu v ida: fál-

t a n m e bel las frases, para describir la magni tud sombría y 

majestuosa de tus b o s q u e s , el rumor so lemne y agradable 

de tus ríos y torrentes , la subl imidad de tus desiertos, la 

profundidad terrible de tus prec ip ic ios , la p a s m o s a altura 

de tus escarpadas c u m b r e s , la fertil idad maravi l losa de 

tus val les y m o n t a ñ a s , el horror magníf ico y el rel igioso 

tono que el pensamiento adquiere en tus graneles s o l e d a ­

des , la exce lencia del perfume con que i m p r e g n a n la a t ­

mósfera tus innumerables flores, la g i g a n t e s c a r iqueza de 

tus e levadís imas rocas metal í feras , la b lancura de tus per­

petuas n i e v e s , la pureza de tu c ie lo, los rugidos de las 

fieras que pueblan tus cavernas ; la poesía, en f in, que se 

respira en todo tu rec into, en toda tu historia y en todas 

las cos tumbres de tus laboriosos y morigerados h a b i t a n ­

t e s . F á l t a m e , fá l tame instrucción profunda, fá l tame t a ­

lento, fá l tame faci l idad, fá l tame g a l a en la forma, fá l tame 

todo lo que const i tuye un escritor excelente; pero no m e 

falta el deseo de tu g lor ia y de tu bien, que ese deseo hace 

latir mi corazón desde mi infancia. 

M o v i d o , alentado por ese deseo de que todos te a m e n 

¡oh L I É B A N A ! he aquí lo que he puesto en este l ibro: 
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I N T R O D U C C I Ó N . 

C A P Í T U L O I. E L PROCESO R A T O N I L . — E n este capítulo, 
además de muchos interesantes y notables recuerdos históri-
co-descriptivos de los ayuntamientos de Tresviso, Peñarrubia y 
Cillorigo, incluso el viaje que á los Picos de Europa hic ie­
ron S. M. el R e y D . Alfonso X I I y S. A . R. la Infanta Doña 
Isabel, se relata un curioso proceso, incoado contra los r a ­
tones en el siglo xv i . 

C A P Í T U L O II. E S T O . . . SER MÍO.—Recuerdos histórico-
descriptivos del Ayuntamiento de Potes, conteniendo, entre 
otras, varias curiosísimas noticias del tiempo de la guerra de 
la Independencia. 

C A P Í T U L O III. L A D E S E C A . — R e c u e r d o s histórico-des-
criptivos del Ayuntamiento de Cabezón de Liébana, con el r e ­
lato de una cacería de osos. 

C A P Í T U L O IV. P O R LAS A L T U R A S . — R e c u e r d o s históri-
co-descriptivos del Ayuntamiento de Pesagiiero, narrándose 
extrañas pero verídicas aventuras, ocurridas con los osos; y 
refiriéndose con minuciosos y exactos detalles el combate 
que, durante la primera guerra civil carlista, hubo en el pue­
blo de Bendejo, entre las tropas liberales y las del Preten­
diente. 

C A P Í T U L O V . L A S A N T U C A . — R e c u e r d o s histórico-des-
criptivos del concejo de Aniezo . 

C A P Í T U L O V I . E L A R G A Y O . — N o t a b i l í s i m o s recuerdos 
histórico-descriptivos del Ayuntamiento de Camaleño, con las 
P R U E B A S A U T É N T I C A S É I N C O N T E S T A B L E S de que 
Pelayo fué MONTAÑÉS, pues nació en Liébana, y de que las glo­
rias de la Reconquista en Liébana comenzaron. E n este capítulo 
se trata además, con gran copia de razones y datos, acerca 
del hundimiento del monte Subiedes con los moros fugitivos. 

C A P Í T U L O V I I . L A S H E L A D A S . — R e c u e r d o s histórico-
descriptivos del Ayuntamiento de Vega de Liébana. 

C A P Í T U L O V I I I . E L P A S T O R DE Á L I V A . — D e s c r i p c i ó n 
de una tempestad vista desde los Picos de Europa, y recuer­
dos históricos de la Obra-pía de Espinama. 

C A P Í T U L O IX. L o s T O R I E I O S . — B i o g r a f í a s exactas de 
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Santo Toribio obispo de Astorga y de Santo Toribio de L i é -
bana el monje y obispo de Palencia, con muchos y muy i n ­
teresantes recuerdos histórico-descriptivos del ex-monasterio 
que lleva el nombre del segundo de dichos santos. Contiene 
además este capítulo abundantes noticias acerca de otros 
ilustres lebaniegos. 

C A P Í T U L O X . DESCRIPCIÓN GEOLÓGICO-AGRÍCOLA DE L I É -

BANA, en la cual se mencionan todas las notables y variadas 
producciones y las principales industrias del país. 

C A P Í T U L O X I . C A T Á L O G O BIOGRÁFICO-BIBLIOGRÁFICO, 

muy extenso y minucioso, de todos los lebaniegos notables, 
desde los siglos más remotos hasta hoy. 

C A P Í T U L O X I I . NOMENCLÁTOR EXACTO de los A y u n t a ­

mientos, parroquias y pueblos que actualmente hay en L i é -
bana, con expresión del número de vecinos que tiene. 

A l solo anuncio de que en este l ibro iba y o á d e m o s ­

trar que P e l a y o fué m o n t a ñ é s , se p r o m o v i ó en A g o s t o 

de 1881 ardiente p o l é m i c a en El Cántabro, periódico de 

T o r r e l a v e g a , t o m a n d o en ella parte personas de grande 

erudición y de inte l igencia no vulgar ; y uno protestaba 

contra mis af irmaciones, sin argüir nada que las desv ir ­

tuase: otro sostenía que eran hechas con m u c h o funda­

m e n t o : exponían a lgunos sus dudas , sin decidirse en pro, 

ni en contra mía; y no faltó quien dijo y sostuvo con t e ­

són, que ni se sabía, N I S E P O D Í A S A B E R , lo que afirmaba 

y o . N a t u r a l m e n t e , el públ ico esperaba con interés el r e ­

sultado de la instruct iva discusión; m a s á todas las o b j e ­

ciones respondí , durante cuatro m e s e s , s in necesidad de 

presentar las pruebas de mi aserto, que reservaba para 

darlas á luz en este l ibro. A l verlas ahora, se comprende­

rá que mi afirmación rotunda se a p o y a en test imonios de 

val ía , y á los cuales no puede negarse la autent ic idad ni 

el crédito. 

B i e n comprendo que, si este mi l ibro consigue excitar 

algo la atención del p ú b l i c o , los v a s c o n g a d o s y los a s t u -
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ríanos de Oviedo le han de mirar tal v e z con ojos nada 

a m i g o s ; pero ese obstáculo probable m e al ienta m á s á 

p r o c l a m a r lo que lea lmente creo ser v e r d a d , en favor de 

la Montaña. S e repetirá, cuando se h a y a n visto mis i r re­

cusables datos , lo que antes de ver los dijo y a La Ilustra­

ción Gallega y Asturiana en los ú l t imos m e s e s de 1881; es 

á saber: «Que no es el discutir sobre los pormenores de 

»la v ida de los l lamados h o m b r e s célebres lo que m á s nos 

«interesa, no habiendo de encontrar cont inentes , ni res­

t a u r a r naciones.» Pero esas frases va len tanto c o m o de­

cir que los pueblos se ocupan en bagate las cuando, c o m o 

Gi jón , se g lor ían de haber sido patria de Jovel lanos; y 

cuando, c o m o los g a l l e g o s , ce lebran haber tenido poi­

co mpatriota al héroe del Ca l lao ; y cuando, como S a n t a n ­

der, erigen estatuas al ins igne V e l a r d e , el del D o s de 

M a y o ; y c u a n d o , c o m o todas las naciones c iv i l izadas del 

m u n d o , se regoc i jan y t ienen á grande honor poderse 11a-

l lamar patria de a lgún h o m b r e notable . ¡Ah! Si no t iene 

i m p o r t a n c i a , si no interesa, si es una bagatela el hacer 

eso, ¡benditas sean tales insignif icantes cosas que, desde 

que hay historia, v ienen siendo en todos los paises , y en 

concepto de todas las generac iones , honra, gloria y e jem­

plos sa ludables , que impulsan al l inaje h u m a n o á la prác­

t ica del bien! 



CAPÍTULO I. 

E L P R O C E S O R A T O N I L . 

I . 

C a m i n a n d o desde P a n e s , pueblo de A s t u r i a s de O v i e ­

do, s i tuado en la carretera que, de T i n a Mayor á P a t e n ­

cia, c ruza por L i é b a n a , no bien se andan un par de k i lo-

metros , contra-s iguiendo el curso del río Deva, c u a n d o 

el paisaje , hasta entonces gracioso y pintoresco por la 

poca e levación de las m o n t a ñ a s , las anchas v e g a s s e m ­

bradas de maíz y los s iempre verdes prados , que tapizan 

las a l turas d e s p r o v i s t a s de grandes bosques y pobladas 

de b lancas a ldeas y caseríos , preséntase de pronto con -

t intes m á s severos , l lenando al a l m a de grandiosas y e s ­

tupendas e m o c i o n e s . 

A l t í s i m a s c u m b r e s de b lanquecina r o c a , e levándose 

repent inamente á un lado y otro del río, á cuya orilla, y 

tajada á pico y á fuerza de barrenos, está c onst r u i da la 

carretera, forman enormes a v a l a n c h a s , que a m e n a z a n des­

prenderse sobre el c a m i n o y el Deva, al m i s m o t iempo 

que los p a s m a d o s ojos del viajero ven las capr ichosas p u n ­

tas de la P e ñ a trasponer las nubes, que en parda m a s a 

p e r m a n e c e n como adheridas á las s inuosidades hondas é 

imponentes de aquel las montañas p r o d i g i o s a s . 

P o r aquel angost ís imo desfiladero, quizá sin rival en 

E u r o p a , si he de asentir á la opinión de personas que han 

viajado m u c h o por paises extranjeros , regresaba yo á L i é -
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baña, después de una breve ausenc ia ; y en el m i s m o c o ­

c h e - ó m n i b u s y á mi lado iba un j o v e n madri leño, m u y 

instruido, que por pr imera v e z v is i taba aquel pa ís , siendo 

portador de no sé qué disposic iones de la sociedad minera 

La Providencia para su representante en P o t e s . L o s de­

m á s asientos del carruaje , que solo tenía , c o m o los ó m ­

nibus , un departamento con dos bancos forrados de a l ­

mohadones no m u y b l a n d o s , iban ocupados por un respe­

table señor Obispo y dos de sus fami l iares . 

I I . 

L a conversac ión, que durante todo el viaje desde T o -

rre lavega se había sostenido franca, e x p a n s i v a y j o v i a l , 

grac ias á los discretos y o p o r t u n í s i m o s chis tes de uno de 

los sacerdotes , y al carácter bondadoso y dulcemente s i m ­

pático del Pre lado , que no cifraba la v irtud en la inso­

ciabil idad, c o m o hacen a lgunos nec ios , se convirt ió , al 

l legar á la Peña, en e x c l a m a c i o n e s de asombro y luego en 

si lenciosa admirac ión por parte de todos mis compañeros 

de viaje , para quienes era aquel lo un espectáculo comple­

tamente n u e v o . E n cuanto á m í , aunque m u c h a s v e c e s 

había visto aquel paisaje majes tuoso , sentía en mi interior 

como una fuerza extraordinaria , que i m p u l s a b a mi pensa­

miento desde la contemplac ión de las estupendas rocas , 

que teníamos enfrente y que son parte de la serie de c u m ­

bres conocidas por el nombre de Picos de Europa, hac ia el 

Poder increado, que de la i n m e n s a altura de los c ie los irra­

dia los fulgores de su g lor ia por las profundidades m i s t e ­

riosas del firmamento, y en las magnif icencias de nuestro 

g lobo tan l leno de m a r a v i l l a s . 

— ¡ S o b e r b i a escena t e n e m o s ante los ojos! e x c l a m ó el 

j o v e n de Madrid. ¡Qué agreste , qué grandiosa , qué s u b l i ­

m e cordil lera de peñascos! ¡No he visto igual en m i s repe­

t idos v ia jes á la S u i z a y á l a s naciones del Norte! ¡Ah! 
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(1) Histórico: en Comillas vive la aprecinblc persona que lo dijo, yendo conmigo á 
Bcjcs. * 

qué bel lezas hay en el pr ivi legiado suelo de E s p a ñ a , des­

conocidas de la mayor parte de los españoles! ¡Y decir 

que g a s t a m o s el dinero, por ir á extasiarnos ante las pra­

deras de los A l p e s , y no v e n i m o s á admirar las grandio­

sas g a r g a n t a s de estas magníf icas m o n t a ñ a s ! . . . N o debía­

mos haber venido en c o c h e , y sí á cabal lo , para poder c o n ­

templar este solemne cuadro de la naturaleza . 

—¡Magna opera Domini! decía sant iguándose el O b i s ­

po respetuosamente . ¡Grandes son las obras del Señor! 

bendito y alabado sea. Creía yo que habíamos visto y a , 

desde R e i n o s a hasta T o r r e l a v e g a , y desde T o r r e l a v e g a 

hasta aquí , lo m á s hermoso de la Montaña; pero me con­

venzo de que ahora l l e g a m o s á lo mejor de ella. ¡Esto es 

pasmoso! 

— N o v a y a n ustedes á decir, interrumpí y o , como un 

amigo que subía a c o m p a ñ á n d o m e á un pueblo de esas 

cumbres en el año de 1 8 7 1 . 

— ¿ P u e s qué dijo? preguntó el Pre lado. 

— D i j o , parando de pronto su caballo sobre un p r e c i ­

picio de más de cuatrocientos metros de hondo, y m i r a n ­

do con asombro á todos lados: «Amigo mío, esto no es na­

turaleza, esto es naturalezo! ( l ) 

— ¡Bien! ocurrencia m u y fel iz , pues con esa extraña 

palabra quiso, á no dudarlo , ponderar lo extraordinaria­

mente severo del paisaje, dijo el madri leño. 

— C i e r t a m e n t e , concluí y o . 

— Y diga usted, prosiguió el m á s j o c o s o de los f a m i ­

l iares del Obispo: ¿en lo alto de estas t ierras, digo de e s ­

tas p e ñ a s , hay p u e b l o s habitados por otros animales que 

las águilas? 

•—Sí , señor, le contesté: hay pueblos habitados por 

hombres más racionales tal v e z , que a lgunos de los que 
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moran en m á s c ó m o d a s v iv iendas; y entre esas p e ñ a s , 

arriba, en lo m á s alto, sacerdotes que t ienen la p o b r e z a 

y la humildad evangé l icas , y consiguen con su e jemplo y 

su senci l la palabra mantener en las cos tumbres de sus fe­

l igreses una pureza y una senci l lez casi patr iarca les . 

— M e alegro, repuso mordiéndose i m p e r c e p t i b l e m e n t e 

los labios , creyendo acaso intencionadas mis pa labras: me 

alegro, así ganarán el c ie lo, que desde sus v iv iendas deben 

tocar con las m a n o s . 

— Y a lo creo, repl iqué; y si no le tocan con las m a n o s , 

de seguro que su corazón sube hasta él con más frecuen­

cia que el de m u c h o s otros i lustrados c i u d a d a n o s . Pe r o á 

fin de que todos ustedes disfrutaran de las marav i l losas 

perspect ivas de la P e ñ a , podr íamos , si lo que voy á pro­

poner no last imara la gravedad de las c o s t u m b r e s de u s ­

tedes , colocarnos en el coche de modo que ni á cabal lo , ni 

á p ié , v iéramos mejor este notabi l ís imo desfiladero. 

— ¿ C ó m o ? ¿cómo? e x c l a m ó el j o v e n madri leño. 

— D i g a usted sin temor, añadió el Obispo; pues en 

viaje por un desierto, una formalidad ó et iqueta m e n o s 

me parece que no ha de perjudicar á nuestra d ignidad, ni 

á nuestro carácter de hombres g r a v e s . 

— A s í lo creo, repl iqué; y por tanto propongo que, has­

ta salir de esta g a r g a n t a de peñascos , que tendremos que 

andar diez ó doce k i lómetros , el señor Obispo y este j o v e n 

madri leño se coloquen en la delantera del carruaje, a l i a d o 

del m a y o r a l , quien teniendo j u n t o á sí personas tan d i g ­

nas de consideración y de respeto, se contentará con d i ­

rigir á los cabal los palabras inofensivas , como « ¡ E h ! . . . 

¡ toma! . . . ¡granadero! . . . ¡botero! . . . ¡anda! ¡anda! . . . ¡ m a -

l a s p a t a s ! . . . ¡Oóóó! . . .» sin aderezar las con otras inter jec­

ciones m a s redondas, que en este país de P i c o s no son m u y 

oportunas, á mi ver . 

— P u e s sea como usted dice, prorumpió el Obispo son­

r iendo. 
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— M a n o s á la obra, prosiguió el j o v e n de Madrid, b a ­

j a n d o el v idr io delantero y mandando al mayoral parar el 

c o c h e - ó m n i b u s . 

A p e á n d o n o s los c inco en el m o m e n t o , arreglamos la 

nueva colocación en esta forma: en la delantera, mul l ida 

para esto con un a lmohadón del interior, el Pre lado entre 

el madri leño y el m a y o r a l ; y en el cupé los dos famil iares 

de S u l i m a . , quedando y o en el interior cerca del v idr io , 

puesto que desde niño estaba acostumbrado á ver a q u e ­

l las montañas , y no era j u s t o que, por ir y o fuera, quedase 

pr ivado a lguno de los otros de disfrutar de las grandiosas 

perspect ivas del c a m i n o . A d e m á s de que, separado yo del 

O b i s p o y del madri leño, por el solo hueco de la v e n t a n i ­

l la delantera, podía conversar sin molest ia a lguna con 

e l los . 

A s í insta lados, p r o s e g u i m o s nuestro viaje . 

I I I . 

L a carretera, c o m o y a he d icho, está construida junto 

al río, y esta c i rcunstancia contr ibuye en gran manera á 

que, no obstante las soberbias montañas que atraviesa, no 

tenga subidas ni bajadas percept ibles . E l Deva, sobre un 

profundo lecho de p e ñ a s c o s , precipita con gran ruido sus 

a g u a s , esparciéndose por entre las quiebras de aquel las 

t remendas moles de peña el so lemne rumor de la corrien­

te, que los ecos v a n repit iendo de uno en otro risco y de 

una hondonada en otra. 

Perpendiculares sobre la carretera y el r ío, única a n ­

chura del desfiladero, levántanse en ambos lados , hasta 

por enc ima de las nubes , g igantescas m a s a s de piedra, 

embel lec idas por mult i tud de corpulentos árboles de v a ­

r ias c lases , que salen de entre las gr ietas de las peñas , 

donde parece imposible que las raices hal len ningún j u g o 

terreo, y donde, sin e m b a r g o , extienden sus fuertes y 
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verdes r a m a s el laurel y el t i lo , la encina y el enebro, el 

castaño y el nogal , el abedul y el ave l lano, el h a y a y el 

roble, á la v e z que el terebinto y la madrese lva , el á l a m o 

y la al isa y otras innumerables especies de árboles y a r ­

bustos , que parecen haberse reunido allí en espléndido 

conjunto para engalanar las r icas maravi l las de aquel las 

rocas m e t a l ú r g i c a s . 

A t rechos , entre las puntas de las rocas , se ven p e ­

queñas mesetas cubiertas de verdura, y en las cuales p a ­

cen atrevidas c a b r a s , asustadizos rebezos y v ig i lantes 

corzos , que saltan de una á otra peña, de uno á otro a r ­

busto, por espantosos precipic ios y por riscos p u n t i a g u ­

dos, con increíble agi l idad; parándose á v e c e s á e s c u c h a r 

atentos el ruido que producen las poderosas y a n c h a s a las 

del águi la , al pasar desde una cumbre á otra, l levando 

acaso á sus hi juelos el recental , que en la meseta m á s 

alta robó al descuidado pastor. T a l vez esas m i s m a s c a ­

bras , esos m i s m o s rebezos , esos m i s m o s corzos , sal tando 

de un punto á otro, m u e v e n a lguna piedra, que, p r e c i p i ­

tándose v e l o z , i m p u l s a otras m a y o r e s ; y éstas , chocando 

con otras, las desprenden de su asiento y las arrojan con 

fragor terrible y dando saltos espantosos hasta lo profun­

do del a b i s m o , en que están la carretera y el río, donde 

quedan para terror del v i a j e r o , que á su paso cree que 

v a n á desprenderse otros peñascos y aplastar le . 

L o inminente del peligro no impide, sin embargo , que 

las gentes del país c a m i n e n por allí t ranqui las , lo m i s m o 

durante el día que de noche; y aunque los desprendimien­

tos de peñascos son frecuentes , bien por la causa antes 

dicha, bien por el deshielo en los días de i n v i e r n o , bien 

por efectos del r a y o , que en días de tempestad allí cae , 

retumbando el trueno de una manera indescr ipt ib le , y 

hendiendo el igneo meteoro los peñascos , de los c u a l e s 

hace rodar enormes trozos hasta el río, no recuerdo d e s ­

de que l legué al uso de la razón, y y a soy v ie jo , haber oido 
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hablar de desgracias personales ocas ionadas por las terri­

bles a v a l a n c h a s . E s t o hace que los naturales no t e m a n 

dejar solos por aquel los sitios niños de m u y corta edad, 

á quienes nada, ni nadie, moles ta en lo m á s m í n i m o , y 

los cuales trepan por las pendientes escabrosas con la 

m a y o r senci l lez y sin que les ocurra ni la más leve idea 

del pel igro. 

R e c u e r d o , sí , de algún desdichado leñador, que, al 

empujar hac ia el a b i s m o los gruesos t roncos , que cortó 

en la escabrosa altura, cayó de precipicio en precipic io , 

macerándose horr iblemente y deshaciéndose en mil tro­

z o s , como sucedió á un infeliz vec ino de L e b e ñ a en el 

año 1 8 7 5 , si no estoy equivocado. 

D e pronto, á la orilla de la carretera, suele aparecer 

una pequeña c a s c a d a producida por el agua de a lguna 

fuente, que m a n a allá en lo alto; y en otros puntos las 

e s p u m a s de bul l ic iosos torrentes aparecen y se ocultan 

entre las puntas de las peñas y el ramaje de los árboles , 

que cubren sus m á r g e n e s desde la a l t ís ima cumbre hasta 

lo más hondo, en que m e z c l a n sus a g u a s agi tadas y r isue­

ñas á los sonoros raudales del río; pareciendo en los r u ­

mores de unos y otro que celebran con a l g a z a r a festiva el 

instante de su encuentro en aquel las soledades. A la mar­

gen, de varios de esos torrentes hay caminos pract icados 

en la P e ñ a , con grandes y angost ís imas pendientes , pol­

las cuales no es raro ver subir una que otra carreta t irada 

por b u e y e s , y que luego baja, exponiéndose á los mayores 

pel igros , cargada con leña ó con madera labrada para d i ­

ferentes construcc iones , y aun con las cr is ta l izadas cala­

mina y blenda, que se extraen de las abundantes minas 

de los P i c o s . 

A otra parte se descubren desde abajo, abiertas en la 

P e ñ a por la acc ión del t iempo y de las revoluciones g e o ­

lógicas , las bocas de grandes c u e v a s , en que sestean las 

cabras y v a c a s , guiadas á tales sitios por a lgún niño ó a l -
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g u n a j o v e n aldeana, que ejercen su oficio de pastores sin 

temer el caminar con a l m a d r e ñ a s , apoyándose en las p u n ­

tas de la roca, sobre medrosos a b i s m o s , que infundirían 

pavor en el corazón de cualquiera no criado en el país . 

Sobre varias cumbres vense arcos de piedras natura les , 

en cuyos huecos crecen árboles de m u c h a altura, aunque 

desde la carretera parecen aquel los arcos de igual e x t e n ­

sión á la que de ordinario t iene la puerta de una casa . 

M u c h a s veces las ondulaciones capr ichosas de las p e ñ a s 

presentan á la v ista del v iajero como una i n m e n s a m u r a ­

l la , en que terminan la carretera y el río: y se c a m i n a un 

poco m á s , y una nueva perspect iva nos asombra , o p o ­

niendo á nuestro viaje nuevos ficticios obstáculos , n u e ­

v a s bel lezas que admirar , nuevas grandiosidades de qué 

recibir inspiración potente y pensamientos e l e v a d o s . 

I V . 

S a n t i g u á b a s e l leno de asombro el Obispo y marav i l lá ­

base el j o v e n madri leño, á cada vuel ta que daban las rue­

das del c o c h e , agotando a m b o s las e x c l a m a c i o n e s de a d ­

miración ante los múlt ip les y extraños aspectos del desfi­

ladero. L l e g a m o s en esto adonde un torrente, el Bugo, 

que se despeña con gran ruido, confluye con el D e v a , 

chocando contra su izquierda margen con fuerte í m p e t u . 

— ¿ Q u é casas son esas? preguntó el j o v e n m a d r i l e ñ o , 

señalando un grupo de el las en la P e ñ a j u n t o al torrente . 

— P e r t e n e c e n , dije y o , á una de las sociedades m i n e ­

ras de los P icos de E u r o p a , la cual ha hecho labrar en la 

P e ñ a ese c a m i n o , que hay al borde del torrente y que t ie­

ne a lgunas leguas , para bajar por él en carros el m i n e r a l , 

desde las mayores a l turas de esta cordil lera, hasta las pro­

fundidades p a s m o s a s por donde v a m o s c a m i n a n d o . 

— ¿ Y no caen los carros al abismo? insistió el O b i s p o 

con admiración. 
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— H a s t a ahora ninguno ha ca ido, respondí, no obs­

tante lo difícil del camino y hacer y a bastantes años que 

suben y bajan por ahí . 

Pero ese camino revela un trabajo prodigioso al par 

que una gran inte l igencia en su dirección, y habrá g a s t a ­

do la sociedad minera m u c h o capital en abrirle, añadió el 

madri leño. 

— S i n duda; como también habrá costado m u c h o otro 

c a m i n o , que baja , como ese, por la P e ñ a desde Bejes, pue­

blo a l t í s imo, hasta la Hermida, pequeña aldea s i tuada 

j u n t o á el río, y á la cual luego l l e g a r e m o s . Pero las m i ­

nas de la sociedad La Providencia son r iquís imas , y dan 

para eso y para m á s . 

— ¿ T a n abundantes son? dijo el Pre lado. 

— S í , señor, abundant ís imas; y su mineral es el m á s 

l impio y m á s transparente que tal v e z se recoje en E s p a ­

ña, pues sale en cristales puros , tan libres de otras sus­

tancias terrosas que, aun teniendo a lgunos centímetros de 

espesor, se lee sin molest ia á través de ellos la letra m á s 

menuda. 

— H a n hecho bien, continuó el Obispo , en dar á esa 

sociedad el nombre de La Providencia, pues v e r d a d e r a ­

mente es de alabar la adorable providencia de D i o s , que 

á pueblos situados donde al parecer no hay e lementos de 

v ida , proporciona un tan gran venero de r iqueza, si saben 

aprovecharle trabajando honradamente , y con la rel igiosi­

dad y pureza de costumbres propias de pueblos cr ist ianos. 

— M u c h a verdad dice usía. 

— P e r o allí en frente, á la derecha del r ío, veo un edi­

ficio aislado en lo alto de un p e ñ a s c o . 

— S í , es la iglesia de la Hermida, cuyo pueblo está en 

frente de el la, sobre la carretera, á este otro lado, á la 

vuel ta de la m o n t a ñ a , á c u y o pié v a m o s ahora c a m i n a n d o . 

•—¿Y van allí á misa los vecinos? interrumpió con 

asombro el madri leño. 
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— V a n m u c h o m á s arriba, contesté: van á Linares, 

pueblo en que está la iglesia parroquial ; á no ser que a l ­

gún sacerdote forastero esté á baños en la Hermida, pues 

en tales casos se celebra m i s a en esta ig les ia , a d e m á s de 

la que el párroco dice en la otra. 

— Peni tenc ia no pequeña es ir á cualquiera de las dos , 

repuso el j o v e n ; y comprendo que tendrán m u y a r r a i g a ­

das sus ideas rel igiosas los fe l igreses , y que el párroco, 

m a l remunerado aquí, trabajará i n c o m p a r a b l e m e n t e m á s 

y con menos quejas que los de poblac iones g r a n d e s , c u y a s 

parroquias están, no obstante, en puntos m á s cómodos y 

mejor retr ibuidas . 

— A s í es el m u n d o , e x c l a m ó el Pre lado: s iempre los 

senci l los , s iempre los pobres soportan m a y o r peso en este 

mísero val le de l á g r i m a s , en que m o r a m o s ; pero D i o s , 

j u s t o y bueno, humilia rcspicit, mira con a m o r á los h u ­

m i l d e s , y al lá en el cielo les recompensará esp léndida­

mente , si aquí sufren res ignados las contrariedades de la 

v ida . 

E n esto paró el c o c h e , y y o dije á mis excelentes c o m ­

pañeros de viaje: 

— A h o r a nos detendremos un m o m e n t o . 

E s t a pobre aldea á que l l e g a m o s , es la Hermida, pue­

blo , como ustedes v e n , s ituado j u n t o al río, y rodeado 

por tan altas c u m b r e s que, desde el 26 de Octubre hasta 

el 28 de Marzo no penetra el sol en él; teniendo que con­

tentarse los vec inos con ver que allá las puntas más altas 

de las Peñas están bañadas por el astro del día. E n esta 

aldea creo que el mayoral mudará el tiro de cabal los al 

carruaj e. 

— P u e s apeémonos un p o c o , dijeron ambos viajeros; y 

entre tanto, díganos usted lo que merece notarse . 
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V . 

N o s apeamos en efecto, y yo proseguí diciendo: 

— A t r á s dejamos y a , situado en la cúspide de esa 

montaña, el pueblo de T R E S V I S O , que const i tuye a y u n t a ­

miento y es célebre en la c o m a r c a y fuera de ella por el 

tónico y nutrit ivo queso picón, que se adereza en sus ma­

j a d a s : pues aunque parece increíble, hay en lo alto de es­

tas peñas grandes praderas , ó puertos, c u y a fresca y abun­

dante yerba mantiene gran número de v a c a s y cabras , r i ­

queza casi única de estos a ldeanos, que con la s u s t a n c i o ­

sa leche y la manteca fresca y el queso, se a l imentan y se 

proveen de las cosas necesarias á la v ida y que no se p r o ­

ducen en sus pueblos . 

T R E S V I S O t iene un notable recuerdo, consecuencia de 

la v is i ta que nuestro augusto Monarca D . Al fonso X I I , hi­

zo á estos sitios en Set iembre de 1881. 

— L e í la reseña que de la regia excursión á estas mon­

tañas hicieron entonces los periódicos, dijo el Obispo , y 

m e agradaría vo lver á oir detal les, ahora que es tamos en 

uno de los pueblec i tos que fueron honrados con la presen­

cia de S . M. el R e y . 

— P u e s yo m e hal laba en A l e m a n i a entonces , y no sé, 

añadió el j o v e n madri leño, p o r m e n o r e s del importante su­

ceso á que ustedes aluden. ¿Tendría V . la bondad de rela­

tárnoslos? 

— C o n m u c h o gusto complaceré á ustedes , respondí . 

S e n t é m o n o s en este tronco de árbol , que aquí v e m o s ten­

dido j u n t o al j u e g o de bolos; y pues tengo en mi cartera 

lo que un a m i g o m i ó , que reside en P o t e s , y se l l a m a D o n 

Abel A lonso de la B a r c e n a , escribió en El Cántabro, pe­

riódico de T o r r e l a v e g a , del cual soy humilde redactor, lo 

leeré ahora m i s m o . D i c e así: 
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«El viaje deS. M. el Rey D. Alfonso XII y S. A. R. la Infanta 

Doña Isabel á los Picos de Europa, el día 14 de Setiembre de 1881. 

«Sr. Director de El Cántabro. 

«Muy señor mío y estimado a m i g o : Empresa superior á 
mis fuerzas es trazar el indescriptible viaje de S. M. y A . R. 
la Infanta Doña Isabel á los Picos de Europa, y la satisfac­
ción que experimentamos todos los que tuvimos la dicha de 
presenciar las curiosas y singulares escenas que pasaron d u ­
rante su estancia en el enriscado puerto de Andará y en las 
regias cacerías de rebecos que tuvieron lugar; pero un acon­
tecimiento tan memorable cual no se registra otro en los 
anales de la historia, no debe quedar sepultado en el olvido: 
y esta idea es la que me ha impulsado á escribir estas mal 
pergeñadas líneas, que espero se servirá usted insertar en el 
periódico que tan dignamente dirige y por cuyo favor le anti­
cipo las gracias. 

«Renuncio á hacer la descripción de la inmensa cordille­
ra de las Peñas de Europa, refugio que en los tiempos fabu­
losos eligió Astúv, según cuenta la leyenda, para ocultar á la 
Infanta Europa de las iras de su padre; porque todo cuanto 
pudiera decir sería un átomo en comparación de lo que es en 
sí y de la majestuosa, al par que imponente y bella perspec­
tiva, que se presenta á la simple vista en todas direcciones. 

L a casa y demás dependencias de las minas de la S o c i e ­
dad Providencia, se hallan situadas en una pequeña planicie 
en medio de las peñas, pero á gran altura; dicha casa ó Case­
tón de las minas, como le l laman, que tiene en su fachada 
principal al Este cinco puertas y diez y seis ventanas que dan 
á las distintas dependencias, se hallaba de antemano prepa­
rado con exquisito gusto por el Ingeniero Jefe Sr. D. Benig­
no de Arce, quien no perdonó medio alguno para hospedar 
dignamente y cual se merecen á los augustos viajeros. V e i n ­
titrés banderas había colocadas en la cumbre y alero del te­
jado; otra en la Capilla de Santa Bárbara, y otras seis en los 
distintos sitios que ocupaban las baterías, destacándose en-
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tre todas la bandera del P ico del Grajal, que tenía más de 
doce pies de altura. T o d o contribuía á embellecer aquel sitio, 
que aunque está en un desierto, es pintoresco, y hasta el cie­
lo parece quiso mostrarse propicio á nuestro monarca, pues 
fueron dos días excepcionales para la estación, y cual muy 
pocos en cualquier época del año en aquellas alturas. 

«Anunciada la subida de S . M. el R e y por el sitio l l a m a ­
do el Alto de la Vega á las cinco y media de la tarde del día 14 
del actual, la batería de la Enclavada disparó los veintiún 
cañonazos de ordenanza, y á poco rato tuvimos el gusto de 
ver á S. M. y A . R. montados en briosos caballos, a c o m p a ­
ñados de la E x c m a . Sra. Marquesa de Nájera, general T e ­
rreros, D . Eusebio Güel!, hijo del Sr. Marqués de Comil las; 
coronel Barcáiztegui , ayudante de S. M. ; Dr. Camisón, s e ­
ñor Cuellar, D . Benigno de Arce, Ingeniero y Director fa ­
cultativo de la Sociedad Providencia, que venía en primer tér­
mino al lado del Re}', y el Diputado provincial del distrito, 
D. Laureano de las Cuevas. Antes de llegar al Casetón f u e ­
ron saludados, tanto S. M. como la intrépida Infanta Doña 
Isabel, con entusiastas vivas y aclamaciones por los mineros 
y demás concurrentes, y con expresivas demostraciones de 
simpatías y afecto por la inmerecida honra de la regia visita; 
siendo de admirar notablemente la excesiva confianza que 
demostraron S S . M M . hacia los antiguos cántabros y astu-
res, al presentarse y venir á estos desiertos, donde hay á la 
sazón más de doscientos mineros de diferentes países, sin 
traer acompañamiento de tropa de ninguna clase, ni hallarse 
en el distrito una pareja de guardias civiles, lo cual nos honra 
extremadamente, «lebaniegos,» y por cuyas muestras de es­
pecial afecto exclamaremos siempre orgullosos: ¡Viva nues­
tro simpático monarca D . Alfonso XII ! 

»A1 llegar á la extensa plazuela frente á la casa, se apeó 
toda la comitiva, quedándose los regios viajeros contemplan­
do la natural belleza de las enriscadas cordilleras, mientras 
que las seis baterías de las minas, tituladas La Enclavada, 
Banco sin nombre, Grandiosa, Pico Grajal, Inagotable y Abun­
dantísima, hicieron por su orden la descarga de más de c u a ­
renta tiros cada una, repitiendo los disparos algunas de ellas, 
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cuyas fuertes detonaciones se multiplicaban en la concavidad 
de las peñas por medio del eco, formando en medio de los 
elevados torreones de la naturaleza un efecto sorprendente y 
agradable. 

«Las jóvenes de los cuatro pueblos de T R E S V I S O , Beges , 
Sotres y T ie lve , al son de panderos, tamboriles y castañue­
las cantaban alegremente, y luego después de visitar la er­
mita de Santa Bárbara, donde oraron un momento S. M. y 
A . R., estuvieron presenciando los bailes de este país, du­
rante los cuales S. M. el Rej ' conversó con varias personas é 
hizo algunas preguntas referentes á su vida pastoril, y p r e ­
guntando también á una joven si había bailado el domingo 
anterior, manifestando gran complacencia en oir incesantes 
cánticos populares y ver bailar, sobre todo e l Pericote. 

«Durante estas escenas, también manifestó S. M. al A l ­
calde de T R E S V I S O , que le gustaba mucho la montera asturia­
na, y que deseaba hacerse con una para El y otra para la 
Princesita de Asturias. 

»E1 Alcalde le ofreció la que tenía puesta, que hacía p o ­
cas horas la había estrenado, y S. M. la aceptó gustoso, que­
dando el Alcalde encargado de hacerle con otra para la Prin­
cesa; habiendo recibido de la Infanta el encargo de que les 
diese por escrito los cantares de las jóvenes. 

»A las siete se retiraron, porque empezaba á sentirse un 
poco de fresco; saliendo pocos minutos después á presenciar 
la gran parada de los mineros, que en número de más de 
doscientos, y cada uno con su candil encendido, formaron un 
círculo delante de la casa hospedaje de S S . MM. Previo el 
permiso del Rey, y entre los vítores y aclamaciones que re­
petían entusiasmados, y los calurosos vivas del encargado 
D. Sergio Ibañez, se retiraron los mineros á sus trabajos y 
entraron SS. MM. y acompañamiento al comedor, donde t e ­
nían preparada una opípara mesa, según el menú que tuve el 
gusto de ver, y que se componía de manjares exquisitos y de 
riquísimos vinos y licores, cuyo servicio estuvo á cargo de los 
empleados del Sr. Güell y los del Sr. Arce. 

«Después de la comida, y y a de noche, se hizo una gran 
fogata en la cumbre de una peña que da vista á San Vicente 
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y Comillas, disparándose varios cohetes con luces de b e n g a ­
la, á cuyo acto no pudo asistir S . M., como había pensado, á 
causa de una leve indisposición, motivo por el cual se mandó 
á las jóvenes por el Alcalde de T RESV I SO que cesasen de tocar 
y bailar, y se retirasen hasta el día siguiente á las cuatro de 
la mañana, que quería volviesen á tocar diana, pues pensaba 
madrugar S . M. á ver la salida del sol. 

«Ordenadas las cacerías de rebecos y preparados los 
monteros á las siete y media de la mañana del día 15, se pre­
sentó S . M. al pueblo con su montera asturiana, que por cier­
to le estaba muy bien, pero que tuvo que dejar para ir á la 
cacería por serle un poco grande; á las ocho montaron á ca­
ballo todas las personas que componían la regia comitiva y 
otros asistentes más, entre los que tuve también la dicha de 
ir; y marchando S . M. el Rey el primero, seguido de la In­
fanta y Marquesa de Nájera, se dirigieron por lo alto de San 
Carlos á la peña de Samelar y sitio que llaman la Cuesta de las 
Escaleras, donde estaban preparados los chozos para S. M. y 
A. R., quienes tuvieron que subir á p i é más de un kilómetro, 
l lamando extraordinariamente la atención la intrepidez y l i ­
gereza con que la Infanta Doña Isabel trepaba por las escar­
padas peñas, sin quedarse tampoco atrás la señora Marquesa 
de Nájera, pues lograron subir donde no se tiene noticia, ni 
parece posible haya subido hasta hoy mujer alguna. A las 
nueve y media anunciaron los monteros que ocho rebecos se 
dirigían hacia donde estaba S . M.; pero la curiosidad de los 
que estaban ocupando el alto de la cordillera les hizo come­
ter la imprevisión de asomarse para verlos, lo cual hizo que 
aquellos retrocedieran espantados, acometiendo por entre los 
monteros, sin habérseles podido tirar un solo tiro, y sin que 
el R e y y la Infanta tuviesen el gusto de verlos; por lo cual 
abandonaron sus puestos para ir á almorzar. S . A . y la Mar­
quesa, sin guardar la carretera, bajaron rectas hasta el llano 
á pié, apoyadas solamente en un palo y andando muy cerca 
de dos kilómetros. 

«Terminado el almuerzo, que empezó á las once, las rea­
les personas y acompañamiento se dispusieron nuevamente á 
marchar á la segunda cacería, preparada en los campos de 
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Valdomingvero y Hoyollaroso, una de las cumbres más altas 
de los Picos de Europa; y sin arredrarles el calor bastante 
sofocante que hacía, montaron en sus briosos caballos á las 
doce y media, y partieron para dicho punto, teniendo que 
andar á pié por la peña más de dos kilómetros. 

«Echada la montería, salieron unos veintiún rebecos, á 
dos de los cuales tiró S. M. ocho tiros á una distancia de 
ochocientos metros lo menos, logrando herir á uno de ellos. 
Después tiró un buen tiro la Infanta, también á gran distan­
cia, sin resultado: al Dr . Camisón, que los tuvo más cerca 
que el R e y y la Infanta, le sucedió lo mismo; por lo cual, no 
teniendo el R e y más municiones, y siendo ya caida la tarde, 
los cazadores se dispusieron á marchar. 

«Antes de llegar á la casa de la Sociedad, se dispuso por 
mi íntimo amigo D. Sergio Ibañez que, como último home­
naje de despedida á S. M. 5' A. R., se quitasen todos los mi­
neros las chaquetas, blusas y fajas, y las tendieran en la c a ­
rretera por donde los regios cazadores tenían que pasar; y así 
se hizo en un trecho de más de cuarenta metros, colocando 
mi amigo su americana la primera. Al llegar S. M. á dicho 
punto, trataba de desviarse para que no fuesen pisadas las 
prendas, mas fué cogido del freno el caballo y pasó por enci­
ma de la variada é improvisada alfombra, en medio de las 
dos numerosas filas de mineros y cazadores, siguiéndole Su 
Alteza Real y demás comitiva, siendo las reales personas 
victoreadas nuevamente con grande entusiasmo por la nume­
rosa concurrencia. 

»A1 llegar la comitiva á la plazuela, frente al Casetón, 
hicieron una pequeña parada, tomando, sin apearse, un vaso 
de agua; S. M . el Rey se puso allí la montera del reputado 
cazador Moradiellos, lo que produjo grandes aclamaciones; 
despidiéndose después S. M. afectuosa y sumamente c o m ­
placido de todos los asistentes, que quedamos enamorados 
del bellísimo y simpático carácter de S. M. 

«La regia comitiva emprendió la marcha para la Hermida 
á las cinco y veinte minutos de la tarde. 

«El pueblo de Beges salió en masa á recibirles, y con faro­
les, hachas y velas encendidas bajaron acompañándoles hasta 
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la Hermida, donde los expedicionarios comieron, emprendien­
do luego después la marcha para Comillas. Sobre manera 
fantástico era el espectáculo que ofrecía á la vista, en medio 
de la oscuridad, ver aquella larga hilera de caminantes, entre 
los que el Rey de España y su augusta hermana se hallaban, 
alumbrando la tortuosa senda grupos de sencillos, toscos, 
pero leales aldeanos, que salvando los precipicios, á S . M. 
conducían. D. Alfonso X I I hizo el nocturno, peligroso des­
censo, sumamente complacido. 

«Dispénseme V . , Sr . Director, esta larga y mal coordinada 
descripción que del viaje regio le hago, á cuyo deseo no he 
podido resistir; pues ello es como una muestra de adhesión á 
nuestro augusto y querido Monarca, que manifestó regocija­
do vendría á este país de Liébana el año próximo, y se ocupa­
ría unos cuantos días en la caza de rebecos. También me ha 
decidido á remitir esta descripción, el considerar que el hecho 
que menciono es un acontecimiento extraordinario, digno de 
hacerse público, y afín de que mejor se sepa por todos, auto­
rizo á los demás periódicos á que, en todo ó en parte, p u b l i ­
quen de esta correspondencia cuanto mejor les parezca. 

«Queda de V. , como siempre, suyo afectísimo amigo se­
guro servidor Q. B . S . M . — E L CORRESPONSAL.» 

— I n t e r e s a n t e s y hermosos detalles son los que c o n ­

tiene la relación que usted acaba de hacernos del v iaje 

de S . M . el R e y á estos agrestes s i t ios, e x c l a m ó el P r e l a ­

do; y más interesante y hermoso que nada, la amabi l idad 

s u m a con que nuestro excelso Monarca trató á los humil­

des m o n t a ñ e s e s . 

— D i s t i n c i ó n grandís ima en efecto y a l tamente h o n ­

rosa, comparable tan solo á la lealtad sin par y al r e s p e ­

tuoso amor de estos pueblos al augusto R e y , que se d i g ­

nó vis i tarnos, añadí y o . 

— P e r o ¡qué extrema bondad y qué demostrac ión tan 

noble de aprecio á la senci l lez y á las cos tumbres de e s ­

tos modestos a ldeanos, dijo l leno de admiración el j o v e n 

de Madrid, fué la de ponerse el R e y la montera de A l c a l -
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de de T R E S V I S O , y encargar le , a d e m á s , otra para la b e l l í ­

s ima Princesi ta! Y o supongo que el A l c a l d e no habrá o l ­

vidado el cariñoso e n c a r g o , ni t a m p o c o proporcionar 

á S . A . R. la a u g u s t a Infanta Isabel los cantares escr i tos , 

que con tan honrosa benevolencia le pidió. 

— E n efecto: el A l c a l d e de T R E S V I S O , mi apreciable 

a m i g o D . Juan María L ó p e z , no dio al o lvido nada; bien 

lejos de eso , procuró con la m a y o r di l igencia c o r r e s p o n ­

der al grande honor que S . M . el R e y y S . A . R. la Infan­

ta Isabel le hic ieron, y fué á Madrid, l levando para la 

augusta Pr incesa de A s t u r i a s una preciosa monteri ta y un 

dengue , como los que se usan en T R E S V I S O ; y l levando 

además para obsequiar á S S . M M . y A A . a lgunos r icos 

quesos y otros productos del país . T a m b i é n l levó otro 

dengue para una m u y i lustre d a m a . 

— ¿ Y los cantares de las mozas? 

— T a m b i é n los l levó el A l c a l d e y los entregó á la a u ­

g u s t a Infanta Isabel , que se lo había e n c a r g a d o . 

— B i e n , m u y bien hizo el referido A l c a l d e D . Juan 

María L ó p e z , en l levar á la real famil ia todos esos r e c u e r ­

dos del afecto leal de estos montañeses á las a u g u s t a s 

personas; y no dudo que S . M . el R e y l e recibiría con be­

nevolencia , dijo el O b i s p o . 

— S í , señor: el día n de O c t u b r e de 1881, al m i s m o 

t iempo que el enviado extraordinario de la R e i n a de I n ­

glaterra , para entregar al R e y las ins ignias de la célebre 

orden de la Jarretiera, subía las escaleras del regio a l c a -

zar , y la m ú s i c a de Alabarderos hacía los honores al e m ­

bajador, entonces á la presencia de S . M . , que se hal laba 

vest ido de gran uni forme, entraba el S r . D . Juan María 

L ó p e z , a lcalde de T R E S V I S O , vest ido al uso de su pueblo , 

con cor izas , ca lzón, chaqueta y montera , y recibía del 

R e y inequívocas muestras de car iño. «Mi querido Alca lde 

de T R E S V I S O , » e x c l a m ó el afabi l ís imo Monarca al ver le: 

«¡cuánto celebro que usted se h a y a resuelto á venir á ver-
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me!» Y el A l c a l d e contestó: «Señor, ¿cómo no había y o 

»de venir á ofrecer mis respetos á V . M. en un sitio tan 

«bueno, si antes V . M. se dignó honrarnos á mí y á mis 

«convecinos v is i tándonos en las escabrosidades de los Pi-

»cos de E u r o p a , que son sitios nada cómodos?» Iguales 

manifestac iones de aprecio recibió el A lca lde D . Juan Ma­

ría L ó p e z por parte de S . M. la R e i n a y de S S . A A . R R . 

las Infantas ; y cuando introducido á presencia de la au­

g u s t a Infanta D o ñ a Isabel , la vio vest ida con r iquísimo y 

elegante traje de corte, para asistir á la solemne ceremo­

nia de la recepción del embajador extraordinario de I n ­

g laterra , «Señora,» dijo el A l c a l d e de T R E S V I S O con la 

m a y o r ingenuidad, «si en los P i c o s de E u r o p a v i é r a m o s , 

«como aquí veo yo ahora, el brillo de V . A . , no neces i ­

tar íamos la luz del sol para vivir contentos.» 

— G a l a n t e r í a fué m u y merec ida por la augusta h e r m a ­

na del R e j ' , interrumpió el j o v e n madri leño. 

— Y el A l c a l d e de T R E S V I S O , proseguí y o , no adulaba 

con esas pa labras , sino que decía la verdad senci l la y leal , 

á S . A . R. la Infanta , que el día de su excursión á los 

P i c o s de E u r o p a , tanta bondad de corazón y tanto amor 

á los humi ldes mani fes tó . 

— P u e s bien puede todo el pueblo de T R E S V I S O decir 

que S S . M M . y A A . le han honrado grandemente , m o s ­

trándose tan benévolos para con el A l c a l d e , e x c l a m ó el 

Obispo . 

— S í , contesté: todo el pueblo conservará con grati tud 

ese precioso recuerdo; y de padres á hijos serán cuidado­

samente referidos los sucesos que relato, como pasarán 

t a m b i é n á la posteridad las admiraciones del A lca lde D o n 

Juan María L ó p e z , al verse dentro del regio a lcázar y no 

saber dónde sentaría sus pies calzados con cor izas , pues 

t e m í a m a n c h a r las a l fombras , como t a m p o c o hal laba en 

los aposentos de la Infanta D o ñ a Isabel un sitio en qué 

sentarse, cuando á ello le instaba bondadosa la hermana 
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del R e y ; pues el buen Alca lde asegura que todos los asien­

tos le parecían demasiado magníf icos y mul l idos para él , 

acostumbrado á sentarse en las peñas de los P i c o s y en 

a lgún nudoso tronco de árbol , como el que ahora nos s i r ­

ve á nosotros de s i l lón. 

— V e a n ustedes cómo no exageraron nada la bondad 

de las reales personas los per iódicos , que refirieron el v ia­

j e del Re}' á estas m o n t a ñ a s , añadió el j o v e n madri leño. 

A h o r a que sé los detal les de la célebre excurs ión, podré 

confundir, narrándolos senc i l lamente , á un compañero 

mío de hospedaje , que creía al lá en A l e m a n i a que el l en­

guaje de los per iódicos , al hablar de la afabil idad de nues­

tro M o n a r c a , era hijo de la l isonja. 

— N o , señor; t iene usted razón: era el lenguaje de la 

verdad; y m á s se persuadirá usted de el lo, al saber que, 

para las m o z a s que cantaron y tocaron las panderetas , de­

j ó el R e y 2.000 rs . al Alcalde, de T R E S V I S O , quien en s e ­

guida repartió 500 para las m o z a s de cada uno de los 

cuatro pueblos T R E S V I S O , Bejes, Ticlbe y Sotres. D e j ó ade­

más S . M . el R e y otros 5.000 rs . al ingeniero je fe de las 

m i n a s de La Providencia, para que fuesen distr ibuidos, 

como lo fueron desde l u e g o , entre los mineros y los de­

más hombres que en la cacer ía desempeñaron el oficio de 

monteros . Y en f in, al ver el R e y á un cazador con una 

m a l a escopeta ant igua , le preguntó á qué fieras temía 

m á s , no teniendo más que aquel la defensa casi inúti l : el 

cazador , que reside en el pueblo de S o t r e s , y se l l a m a 

Juan de Moradiel los , contestó que la única fiera que él te­

mía era la G u a r d i a c iv i l , que podría exigir le la l icencia 

de uso de a r m a s para caza , y carecía de ella por falta de 

recursos . E n t o n c e s el R e y le ofreció enviarle , y le envió 

desde Madrid, una escopeta magníf ica, y l icencia p e r p e ­

tua para cazar . 

•—Pues no estará poco satisfecho el cazador, ¿eh? 

— E s t á content ís imo. M u c h o por la cal idad del regalo , 
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y m u c h í s i m o m á s por proceder el obsequio de la augusta 

m a n o del Monarca . L a escopeta v ino en D i c i e m b r e de 

1881 dirigida á P o t e s por conducto de D . B e n i g n o de 

A r c e , ingeniero je fe de las m i n a s de La Providencia, al 

cual le fué remit ida á B u r g o s desde Madrid. V e n í a en una 

caja de madera , m u y bien colocada, y met ida en otra caja 

de cuero lu josamente trabajada y con su correspondiente 

asa y brazalete , y con ella 300 car tuchos , m á q u i n a para 

hacerlos , tres cajas de tacos y d e m á s úti les . E s de dos 

cañones d a m a s q u i n o s , y su s is tema la F u s i é central p e r ­

feccionado, construida en la fábrica de L i e j a con la mayor 

perfección y exquisito g u s t o . 

E l cazador Moradie l los , como muestra de grat i tud, di­

rigió al R e y , por conducto del E x c m o . S r . General T e r r e ­

ros, la s iguiente carta , dándole las grac ias : 

«Excmo. Sr. D. Emil io Terreros, Jefe del Cuarto militar 
de S. M. el R e y . — M u y señor mío y de todo mi respeto: Por 
conducto del Sr. D. Benigno de Arce , han llegado á mi po­
der la escopeta y demás útiles de caza, que se ha dignado re­
galarme S. M. el Rey Don Alfonso X I I (Q. D. G . ) . Ruego 
á V . E . se sirva poner en manos de S. M. la adjunta carta, 
como fiel expresión de mi gratitud y profundo reconocimien­
to. Y V . E . reciba la seguridad de la más distinguida consi­
deración de su atento seguro servidor Q. B . L. M. de V . E . — 
Juan Moradiellos.» 

«SEÑOR: Un feliz acontecimiento, cual no se registra otro 
en la historia desde los más remotos tiempos: la visita de 
V . M. á los Picos de Europa, el día 15 de Setiembre último, 
me proporcionó la dicha de permanecer al lado y departir, 
tan afable como respetuosamente, con V . M. , siendo esto 
motivo para que se dignase distinguirme con el regalo de una 
escopeta, con los útiles necesarios para caza . 

Esta escopeta, Señor, se trasmitirá á mis nietos y se con­
servará en la familia, como un objeto de la más alta estima­
ción. 

No olvide V . M. que en estas difíciles gargantas, en estos 
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ásperos y elevadísimos riscos, cuna de la primera Reconquis­
ta, aún existen hijos de P e l a y o , tan leales y resueltos siempre 
á sacrificarse en defensa de las instituciones legítimas. 

Dígnese V . M. aceptar esta muestra de gratitud y lealtad 
del más humilde de vuestros subditos, que incesantemente 
ruega á Dios por la conservación de V . M. y Real familia. 

B . L . R . M. de V . M . — J u a n Moradiel los.—Sotres, D i ­
ciembre de 1881.» 

— E s una carta que merece recordarse en el país , dijo 

el Obispo . 

— S í , añadió el j o v e n madri leño: creo que debería i m ­

primirse y guardarse para grata m e m o r i a en estos p u e ­

blos . 

—-Así se hará, respondí y o : créanlo ustedes . 

L a carta de Moradiel los á S . M . Al fonso X I I será de 

hoy más una curiosidad histórica, añadida á los m u c h o s 

y m u y notables recuerdos de L i é b a n a ; y será también un 

perenne test imonio de la bondad s u m a , con que el egregio 

Monarca , que hoy ocupa el solio de S a n F e r n a n d o , trata 

á los h u m i l d e s , demostrando así la a l teza de los senti­

mientos nobles que abr iga el corazón de S . M. 

— P o r mi parte, repuso el P r e l a d o , felicito al honrado 

y famoso cazador de los P i c o s de E u r o p a , que ha m e r e ­

cido de nuestro augusto Monarca señalada distinción y 

grat ís imo recuerdo. 

•—Recuerdo tan honroso, dijo el j o v e n madri leño, que 

por él tengo envidia al notable cazador que le ha r e c i ­

bido. 

V I . 

A l terminar las anteriores frases, el mayora l del coche 

nos dijo que subiéramos, pues y a había relevado los ca­

ballos y dejado todo en orden. Y o le pedí c inco minutos 

de espera, y dije á mis dist inguidos compañeros : 

— A este otro lado, es decir, á la derecha del río e s -
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E s t o s datos están tomados del Diccionario de Parma'-

tan los pueblos que con la H e r m i d a forman el distrito 

m u n i c i p a l de P E Ñ A R R U B I A , dicho así tal v e z por el coloi­

de las peñas . E s o s pueblos , nombrados por el orden de 

su m a y o r proximidad á la H e r m i d a , son Las Caldas, Na-

veo, Linares, donde estuvo la casa-torre solariega de los 

señores de ese apel l ido; La Roza, Piñeres y Cícera, en c u ­

y o término, y en linca part icular , hay una fuente de aguas 

termales de excelente c lase . P a r a subir á esos pueblos 

desde la carretera, se han hecho en la Peña dos pendien-

t ís imos c a m i n o s , al borde de dos torrentes, que bajan 

bramadores de cascada en cascada hasta unirse al río 

D e v a . 

A q u í , en la H e r m i d a , hay un establecimiento balnea­

rio. V é a n l e ustedes all í , en la orilla derecha del río. E s 

m u y concurrido de bañistas , aunque pobres en lo general , 

sin duda porque hasta poco t iempo hace no tenía el esta­

blec imiento comodidad ninguna. H o y está y a bastante 

arreglado; y cada v e z irán acudiendo más personas de p o ­

sición desahogada , pues la virtud medicinal de estas aguas 

es muy grande. S e g ú n la anál is is pract icada por personas 

competentes , t ienen estas a g u a s , recién sacadas de la 

fuente, o 'agS de peso específico, con una temperatura 

de 49° del termómetro de R e a u m u r en la fuente de la de­

recha del río, y de 42 grados en la otra fuenteci l la que 

hay en la margen izquierda, al pié de la carretera. T o ­

mando para la anál is is 26 l ibras de estas a g u a s , se vé que 

contienen 

$3'5 g l a n o s de cloruro sódico; 

1 2 5 de sulfato calc ico; 

i ' o de sulfato magnés ico; 

4 'o de carbonato ca lc ico; 

i ' o de ácido si l íc ico, y 

5'o de materia orgánica. 
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de cloruro sódico o 'qóqó 

de sulfato calc ico o 'o6g5 

de sulfato magnés ico o 'oo55 

de carbonato calc ico o 'o220 

de ácido si l ícico o 'oo55 

de materia orgánica o 'oo28 

S o n , p u e s , las aguas de la H e r m i d a de una gran v ir­

tud medic inal , m a y o r que la de otros a f a m a d o s estableci­

mientos balnearios; y si y o conociese al dueño de este, le 

diría que, á mi j u i c i o , el hacer aquí una excelente casa de 

baños y un cómodo y decoroso hospedaje , no ha sido m a l ­

gastar dinero, pues vendrán m u c h o s m á s bañistas ricos 

que antes . 

V I L 

C o n t i n u a m o s nuestro v ia je , sin otras cosas que notar 

que los buenos puentes de piedra que la carretera tiene 

sobre el r ío, repitiéndose las sorprendentes perspect ivas 

de la Peña durante largo rato, hasta que de pronto v i m o s 

en una explanada á la derecha del río el pueblo de Lebcña. 

E s e pueblo está en el fondo de una hondís ima cuenca 

y rodeado de a l t ís imas cumbres de p e ñ a s c o s , que de todos 

v ientos le defienden. T a l vez por c a u s a de esa m i s m a sin­

gular y abrigada si tuación, se recolectan en la explanada 

de L e b e ñ a m u c h o trigo y l e g u m b r e s y abundantes frutas , 

prevalec iendo entre sus árboles el o l ivo. 

T u v o una iglesia ant iquís ima dedicada á San R o m á n , 

las ruinas de cuyo templo se ven aún entre el v iñedo; y es 

lás t ima que, al quedar derruida aquel la preciosa ig les ia , 

no se haya procurado en t iempo oportuno recoger y con-

eia, publ icado en 1865 por el Coleg io de F a r m a c é u t i c o s 

de Madrid. Pero de otras análisis resulta que cada 100 par­

tes de a g u a , contienen 
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servar sus restos . S o l a m e n t e á mediados de este s ig lo , 

un b ienhechor gest ionó para que la efigie de S a n R o m á n 

fuese t ras ladada á la actual parroquia dedicada á N u e s t r a 

Señora de G u a d a l u p e ; y así se h izo , previa l icencia del 

obispo de la D i ó c e s i s , l i m o . S r . B a r b a j e r o . E n t o n c e s , en­

tre los c imientos de la pr imit iva iglesia, se encontró una 

lápida que dice as í : 

/ E L I O 

A L B I N O 

A N O R U N 

L X X V 

T R E M 

E I L / E P A -

que quiere decir: /Elio Albino annorum sepiuaginta quinqué 

trem Eilce pa-. 

E s t o significa: «Elio A l b i n o , de setenta y cinco años , 

padre de E i l o (Luisa) .» 

V a r i a s cosas l laman la atención en esa lápida. P r i m e ­

ro se nota que al lapidario se le olvidó escribir en su sitio 

la pr imera sí laba de Patrcm, y salió del apuro poniéndola 

al final de la inscrición con su guionci to . E n segundo lu­

gar ¿quién era E l i o A l b i n o , que hace toda su apología con 

t itularse padre de Eilo, ó L u i s a ? ¿Y quién fué esta L u i s a ? . . . 

T o d o es misterioso en la ig lesia derruida de L e b e ñ a , 

c o m o en la prec ios ís ima que hay ahora y data de princi­

pios del siglo d é c i m o . E l motivo de haber sido edificado ese 

t e m p l o , verdadera j o y a del arte, no deja de ser bastante 

original , y v o y á referirle. 

L a s virtudes de Santo Tor ib io de L i é b a n a habían s i ­

do tan graneles, que poseer sus restos era, en opinión 

de m u c h o s , poseer j o y a de m u c h í s i m a val ía . P o r eso A l ­

fonso, conde de L e b e ñ a y que era el señor más poderoso 
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de toda la c o m a r c a , creyó hal larse con derecho á la pose­

sión de los mortales restos del célebre y v ir tuosís imo mon­

j e y obispo. L o rec lamó de los monjes del monasterio de 

Santo T o r i b i o , l l amado entonces de S a n Martín; pero los 

monjes excusaron entregarle los restos del santo , diciendo 

que, si bien la ig lesia de S a n R o m a n en L e b e ñ a era nota­

ble por su ant igüedad, no tenía mérito bastante para que 

en ella se depositaran p r e c i a d a s r e l i q u i a s . E l conde A l f o n ­

so edificó entonces á toda pr isa la iglesia hoy parroquial 

de Santa María en L e b e ñ a , costeándola de su pecul io y del 

de su esposa la condesa D o ñ a Justa , que deseó contribuir 

con su marido á la erección de la preciosa basí l ica . 

L a arquitectura del t e m p l o es romano-bizant ina , v e r ­

dadera transición del arte pagano al arte cr ist iano. E l t i n ­

te bizantino se conoce al mirar sus fornidos y enormes 

pi lares , que parecen de una fortaleza ó casti l lo feudal . 

Cuatro esbeltas c o l u m n a s dóricas adornan los cuadrados 

pilares, asomando en ellas la frente el genio bello y melan­

cól ico del cr ist ianismo. L o s majestuosos arcos t ienen una 

expresión inexpl icable de severidad y de dulzura , de m i s ­

terio y de grandeza: hay en todo ese templo un no sé qué 

de inmenso é indefinido, que purifica el a lma, a b s t r a y é n -

dola de las h u m a n a s pequeneces . S i n m á s madera que la 

de los a l t a r e s , y las puertas del templo y la sacrist ía, 

compónese el edificio de tres n a v e s , teniendo la central 

sus bóvedas de media caña á una altura a s o m b r o s a , pues 

hubiérase podido m u y bien hacer espaciosos coros sobre 

los arcos pr incipales , puesto que se e levan sobre ellos las 

paredes á otra tanta altura como hay desde el p a v i m e n t o 

á los arcos. E s e templo demuestra que el s iglo déc imo en 

que fué erigido, tal cual le v e m o s (excepto la torre, que 

ha sido torpemente sust i tuida pocos años hace por una 

post iza , en virtud de la ignorancia de un pobre párroco, 

en lo d e m á s m u y apreciable por sus v irtudes, que habrán 

sido premiadas por D i o s en la eterna g lor ia , pues ya m u -
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AQUÍ YA 

CEN SEP 
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ALONSO 

oxiao 

ns na O M V 

zarcoo VMV 

AQUÍ FUE 

SE PUL 
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SU M U G -

ER F A L L 

ECIERON 

AÑO 1 5 S 3 

D. G E L E S 

SU MUGER 

ESTAS DOS 

LOSAS DE JUL 

IAN GÓMEZ 

I DE 

PARTE 
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. l600. 

D e modo que la pr imera aparece partida por mitad y c o l o ­

cado al revés el trozo inferior. L a segunda está bien y m u y 

legible . L a tercera no tiene señales de inscripción n ingu­

na. L a cuarta es rara, por tener en medio un escudo con 

una ca lavera y dos huesos en cruz . L a quinta tiene sobre el 

escudo una corona ducal , 3̂  por blasón dos huesos en cruz . 

T e r m i n a d a la construcción de la iglesia en el año 9 1 5 , 

el conde Al fonso rec lamó nuevamente de los monjes de 

S a n t o T o r i b i o los restos del S a n t o : resistiéronse otra v e z 

los monjes á desprenderse de la est imada rel iquia; y el 

C o n d e de L e b e ñ a reiteró su rec lamación, apoyándole en 

rió hace a l g ú n t iempo el buen sacerdote) , ese templo r e ­

ve la , repito, que el siglo déc imo era época de fuerza, pero 

también de fé, de entusiasmo y de virtud. Sólo así se c o n ­

cibe cómo pudieron traer á tal sitio piezas de piedra enor­

m e s , cuando en este país no había más que senderos m u y 

pel igrosos por lo pendiente y escarpado de las rocas a l t í ­

s imas que al pueblo rodean. Pero las paredes del templo 

parecen h e c h a s á prueba de arietes y catapultas , según lo 

p e s a d a s , m a c i z a s y t o s c a s , á la v e z que severas y s o l e m ­

nes , como el espíritu que presidió á su e levac ión. E n las 

de la nave central , al pié del altar m a y o r , se ven cinco lá­

pidas , c u y a s inscr ipciones están en esta forma: 
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ella entonces las famil ias m á s notables y las m á s piadosas 

del país . A ú n siendo tan general el apoyo que la r e c l a m a ­

ción hal laba, no pudo el peticionario recabar de los m o n ­

j e s otra cosa que una tercera y enérgica negat iva . E n t o n ­

ces el Conde de L e b e ñ a , A l fonso , hombre que sufría m a l , 

sin duda, lo que j u z g a b a injusto , púsose al frente de los 

c incuenta más bravos de sus hombres de a r m a s , y a c o m ­

pañado a d e m á s por m u c h a s famil ias poderosas del país , 

emprendió el v ia je : l legó al monaster io , que dista de L e ­

beña unas dos l e g u a s , no hizo caso de los ruegos ni de 

las protestas de los m o n j e s , y m a n d ó á su gente deshacer 

la b ó v e d a en que estaba encerrado el sepulcro de Santo 

T o r i b i o . Pero en aquel m o m e n t o sucedió una cosa sor­

prendente; pues el C o n d e de L e b e ñ a y sus c incuenta h o m ­

bres de a r m a s quedaron c iegos todos y desistieron de su 

empresa . L e j o s de mí el afirmar ni que fué industr ia de 

los monjes , ni que fué i lusión de todos los presentes , ni 

que fué mi lagro . Y o no afirmo m á s sino que el hecho e x ­

traordinario consta firmado por el m i s m o conde Alfonso 

y por la Condesa su esposa, en escrituras del Libro Bece­

rro del monasterio de S a n t o T o r i b i o de L i é b a n a , prec iosa 

obra archivada en el Museo N a c i o n a l , y una de c u y a s e s ­

cri turas dice del s iguiente modo: 

Notum sit ómnibus ac manifestum, quod ego Adcfousus, 

Comes, ct uxor mea Insta, Comitissa ccdificavimus Ecclesiam 

Sancta; Mario; de Flcbenia id transferctur corpas Sancti Tu-

ribit in eam. Et quia famulis meis pra'cepi ut fodereni, ct cum 

ceepissent fodere, divino juditio flagélalas siim usque ad co 

qui factas sum ceceas. Et milites mei, qui crant inmunes cul­

pa:, qui cum sarculis capissent fodere ierram, lumen amisse-

runt. Tune obtuli corpus mcum ct quantum habui in Lcbana 

Saucto Turibio et tibí, Opila Abbas, et Monachis ibi Deo ser-

vicuiibus: videlicet, offero ct concedo Ecclesiam Sancta: María' 

de Flcbenia, epiee cst sita in Alfoz de Cellorico, cum Ecclesia 

Sancti Romani, et cum hereditatibus et collacis, ct cum quan-
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tum ibi ad me pertinet. Et villani meam Maredes, quœ est in 

Alfoz de Cereceda, quant comparavi de Domino meo Rege 

Ordonio, cum omnibus suis pertinent-iis, et cum suis term-inis. 

Et similiter Bodiam, quam liabui ex meo abunculo. Hoc totani 

concedo et off ero et corpus meum Domino meo Sancto Turibio 

et Sancto Martino pro anima mea et parentibus vieis: co quod 

intervenía Monacliorum recepì lumem quam perdidcram, ci-

Domino jf. C. per intercesiouem Bcaiisimi Turibii; et milites 

mei et famuli recepcrunt lumem. Facta Scritura donationis, 

Era D.CCCC .L.III. die 4 . 0 Nonas Decembris, sub Principe 

Ordonio in Legione, et Comité Ferdinando Gundisalvi in 

Castella, ego Comes Adefonsus et mea conjux confirmavimus 

liane carta-m, quam fecimus fieri, et manibus nostris robora -

vi-mus. Si quis contra liane cartam venire voluerit, sit maledic-

tus et cum Juda traditore sepultas, et á parte Regi terree pa­

riât tres libras auri.—Rodericus Adefonsus, confirmât.—Vela 

Muno:i, confirmât.—-Ferdinandus Roderici, confirmât.—Te-

llus, testis.—Joannes Prcsbiier, testis.—Omncs milites de 

Flebcnia, testes. 

«Sea para todos conocido y manifiesto (dice traduci­

da esa E s c r i t u r a ) , que y o Al fonso , Conde, y mi esposa 

Justa , C o n d e s a , h e m o s edificado la ig lesia de S a n t a María 

de L e b e ñ a , para que fuese trasladado á ella el cuerpo de 

S a n t o T o r i b i o . Y porque mandé á mis s irvientes que c a ­

v a s e n , en cuanto e m p e z a r o n á cavar fui cast igado por la 

d iv ina j u s t i c i a , hasta el punto de que quedé c iego. Y mis 

soldados, que estaban l ibres de culpa , habiendo empezado 

á cavar la t ierra con los azadones , perdieron también la 

v i s ta . E n t o n c e s ofrecí mi cuerpo y todo cuanto tengo en 

L i é b a n a á Santo Tor ib io y á t í , abad Opi la , y á los mon­

j e s que sirven á D i o s en ese monasterio; es decir , ofrezco 

y concedo la iglesia de S a n t a María de L e b e ñ a , que está 

en el va l le de Ci l lor igo , con la ig lesia de S a n R o m á n y 

con las heredades y dominios, y con cuanto allí m e perte­

n e c e . Y mi v i l la de Maredes , que está en el val le de Cere-» 
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ceda, la cual compré á mi Señor el R e y Ordoño, con t o ­

das sus pertenencias y sus términos . I g u a l m e n t e la v i l la 

de B ó d i a , que heredé de mi abuelo . T o d o eso concedo y 

ofrezco, además mi cuerpo á mi Señor Santo Tor ib io y á 

S a n Mart ín, por mi a lma y por mis parientes, porque por 

intervención de los monjes , y mediante la intercesión del 

beat ís imo T o r i b i o , recobré de la grac ia de Nuestro Señor 

Jesucristo la v is ta que había perdido; y también mis sol­

dados y mis servidores recobraron la v ista . H e c h a esta 

escritura de donación el día 4 de D i c i e m b r e de la E r a 953 

(año 915), siendo Ordoño R e y de L e ó n y G o n z a l o F e r ­

nandez , Conde de Cast i l la ; y o , el Conde Al fonso y mi es­

p o s a , conf irmamos esta carta , que h e m o s mandado hacer , 

y la firmamos y rubr icamos de nuestro propio puño. S i 

a lguien intentare proceder contra esta carta, maldi to sea 

y sepultado en los ab ismos con el traidor Judas , y sea 

condenado á pagar tres l ibras de oro, de parte del R e y de 

la t i e r r a . — R o d r i g o A l f o n s o , lo c o n f i r m ó . — V e l a M u ñ o z , 

lo confirmó.-—-Fernando R o d r í g u e z , lo c o n f i r m ó . — T e l l o , 

t e s t i g o . — J u a n , presbítero, t e s t i g o . — T o d o s los h o m b r e s 

de armas de L e b e ñ a , test igos.» 

E s t a escritura y otras , que podría yo copiar, si en mi 

l ibro cupieran, no son invención de a lgún fraile desocu­

p a d o , c o m o estúpidamente dijo un ignorante periódico de 

T o r r e l a v e g a , t i tulado El Impulsor, al hablar un día de los 

recuerdos históricos de L i é b a n a que yo poseo. E s t a escri­

tura y todas las d e m á s que contiene el Libro Becerro de 

Santo T o r i b i o de L i é b a n a , libro archivado como v a l i o s í ­

s ima j o y a en el Museo N a c i o n a l de Madrid, son auténti­

cas y tan dignas de c o m p l e t o crédito, que después de h e ­

chas fueron todas j u d i c i a l m e n t e confirmadas, exist iendo 

en poder de quien yo sé las confirmaciones originales de 

todas las escrituras de d icho Libro Becerro, j u r í d i c a m e n t e 

intachables , por lo tanto , é h is tór icamente irrebatibles é 

incontestables . 
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R é s t a m e , acerca de esto, decir que Al fonso , Conde de 

L e b e ñ a , era nieto del R e y Ordoño I , y por consiguiente , 

sobrino de A l f o n s o I I I y pr imo de Ordoño I I ; todo lo cual 

consta en escrituras del citado Libro Becerro. D e modo 

que el Conde de L e b e ñ a , A l f o n s o , tuvo por sexto abuelo 

á Peí ayo . 

V I I I . 

•—De buenas costumbres y m u y afectos á las prácti­

cas re l ig iosas , veo que son los vec inos de L e b e ñ a , dijo el 

Pre lado, pues sale m u c h a gente de la iglesia. 

— ¡Y m u y engalanados hombres y mujeres , v iejos y 

j ó v e n e s ! añadió el madri leño. ¿Será hoy la romería de 

este pueblo? 

— N o , señores, respondí yo : no hay romería hoy en 

L e b e ñ a ; pero nadie que v i v a en el pueblo y en Allende, 

que es el barrio que verán ustedes á este otro lado de la 

carretera, en la montaña , m á s arriba de aquel la venta 

que ha) ' en el c a m i n o , nadie que v i v a en la fel igresía de 

L e b e ñ a , faltará hoy á la fiesta que se celebra en la iglesia 

y en su atrio. ¿Ven ustedes? E l disparo de los cohetes j u n ­

to al t e m p l o , por aquel grupo de m o z o s , ha sido la señal 

para que las c a m p a n a s empiecen alegre repique. Y allí 

t ienen ustedes toda la gente , sentándose en piedras y en 

maderos , y quitándose las mujeres sus manti l las y d o ­

blándolas , como disponiéndose á pasar regoc i jadamente 

el rato. ¡Ea! y a está lo que faltaba: el repique de campa­

nas y el estal l ido de cohetes , necesi taban el son de las 

panderetas ; y allí t ienen ustedes aquel par de m u c h a c h a s 

que, sal tando c o m o c o r z a s , han entrado en la casa de al 

lado y salen tocando las panderetas y cantando: ¡Viva 

M U E S T R O señor cura!... ¿Oyen ustedes? T o d o s los habitan­

tes del pueblo v ictorean á su párroco, que acaba de salir 

del templo y les saluda, l levando t ímidamente la mano de­

recha á su sombrero de teja, ti ¡Viva!...» repiten, y m e n ú -
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deán el disparo de cohetes , y repican con más alegría las 

c a m p a n a s , y las m o z a s tocan las panderetas con más brío, 

y cantan con m á s calor 

«Viva muestro señor cura, 
v iva, v iva canten tóos: 
que ende hoy ya tic el vecindario 
quien nios encomiende á Dios.» 

¡Viva! gr i tan todos otra vez levantando en sus m a n o s los 

sombreros , y rodeando al párroco los h o m b r e s , y h a c i é n ­

dole sentar en aquel tronco de encina que hay j u n t o á la 

puerta de la ig lesia; en tanto que las mujeres a y u d a n á 

descargar las maconas, ó grandes cestas de castaño, que 

aquel las cuatro m o z a s traen de hacia el pueblo , puestas 

sobre la cabeza y tapadas con b lancas servi l letas . 

— P e r o díganos usted, ¿qué íiesta celebran esas g e n ­

tes? me dijo el S r . Obispo . 

— U n a fiesta, respondí , á que también yo estaba i n v i ­

tado, y á la cual no he podido asistir por estar en v ia je , 

como ven ustedes: es la fiesta que hoy celebran en L e b e -

ña, el acto de haber t o m a d o posesión de la parroquia el 

sacerdote que allí v e n ustedes , y que acaba de obtener ese 

curato por oposición. D e las dos cestas , vean ustedes lo 

que han sacado aquel los m o z o s . 

— ¡ J a m o n e s ! 

— E s o es, j a m o n e s : y aquel los otros y a v e n ustedes que 

v a n delante presentando á todos las cestas en que hay el 

pan y a part ido, del que t o m a un pedazo cada quisque y 

en seguida un trozo de j a m ó n . Y lo m i s m o las mujeres y 

los chiqui l los : á nadie se pone hoy tasa. 

— ¡ H o l a ! ¡hola! y allí anda uno repartiendo de beber, 

según parece. 

•—-Sí, señor; de aquel la zapita, ó jarro de madera , que 

ha l lenado de vino en la casa donde v i v e el cura y donde 

vo lverá á l lenarla m u c h a s v e c e s hoy, durante el día, va 
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echando para cada persona una regular ración en un vaso 

de asta, que l leva en la mano y que a larga l leno de vino á 

cada cual , recogiéndole v a c í o . Y así va recorriendo los 

grupos de h o m b r e s , mientras que una mujer sirve á todas 

las de su sexo, que allí se han sentado en el césped á c o ­

mer pan y j a m ó n . 

— M e agrada que con tanto regoci jo sea recibido por 

el pueblo de L e b e ñ a el párroco, dijo el Pre lado. ¿Tiene 

parientes en el pueblo , ó ha nacido en él el sacerdote? 

— N o , señor; pero lo que hoy hace L e b e ñ a es seguir 

la costumbre de todas las a ldeas de L I É B A N A en iguales 

c a s o s . Y lo que ustedes están v iendo, no es m á s que el 

principio de la fiesta; pues tan pronto c o m o se cansen 

esas gentes de comer pan y j a m ó n y beber vasos de v i n o , 

repetirán los disparos de cohetes , bai larán los j ó v e n e s , y 

los d e m á s j u g a r á n á los bolos, mientras dure el día, sin in­

terrumpir la fiesta m á s que para entrar todos á las tres de 

la tarde en la ig les ia , y rezar el rosario á coro con el nue­

vo párroco. ¿Ven ustedes? Y a las m o z a s vue lven á tocar las 

panderetas , y a los m u c h a c h o s vue lven á repicar las c a m ­

p a n a s , y a los m o z o s disparan nuevos cohetes , y a se forma 

un partido en la bolera; y otra v e z , pero ahora para dar 

principio al bai le , todos se levantan y repiten: «¡Viva 

muestro señor c u r a ! » . . . y las m o z a s cantan en seguida: 

«Viva, viva canten tóos, 
v iva el cura, que ha venío 
pa que el pueblo de Lebeña 
güeno sea en tóos los siglos.» 

— A m é n ; y D i o s conserve en estos pueblos esa c o s ­

t u m b r e de celebrar con tan ingenuo y general regoci jo la 

l legada de un nuevo párroco, e x c l a m ó el Obi sp o . 

— E s a costumbre , añadió el j o v e n m a d r i l e ñ o , dice 

m u c h o en favor de la rel igiosidad de estas a ldeas . 

— I n d u d a b l e m e n t e así es , proseguí yo : en L i é b a n a los 
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pueblos v iven en grande armonía con sus párrocos; y es­

tos , en su m a y o r parte , si no todos , lebaniegos y conoce­

dores por eso del carácter y c o s t u m b r e s de sus fe l igreses , 

se amoldan perfectamente á la senci l lez pacífica que cons­

tituye la v ida de estas a ldeas . 

I X . 

U n cuarto de hora después la imponente cordil lera de 

las P e ñ a s quedaba tras de nosotros , y una bel l ís ima serie 

de val les y m o n t a ñ a s de t ierra cu l t ivada , se presentó á 

nuestros ojos, con mult i tud de puebleci l los esparcidos 

por al l í . E n una venta , que hay en aquel sit io, esperaba 

el señor Obispo que habían de salir á recibirle con los ca­

ballos necesar ios , para proseguir su viaje hasta la fe l igre­

sía donde iba; y haciendo detener el c o c h e , mientras lle­

g a b a la esperada comit iva , nos a p e a m o s todos, y m e r o ­

garon les nombrase los pueblos que desde allí se v e í a n , 

ó estuvieran cerca . Y o lo hice así , diciendo: 

E s e primer puebleci to que ven ustedes j u n t o á la P e ñ a , 

sobre la izquierda del r ío, en el cual tiene dos excelentes 

mol inos , es C a s t r o - O t e r o , y m á s bien Castvo-Cillorigo, 

cabeza del distrito m u n i c i p a l , y al cual pertenecen Bejes, 

que está al lá, en lo alto de los P i c o s de E u r o p a , tras de 

aquel boquete que forman las c u m b r e s de la P e ñ a á l a de­

recha; Gabanes, que á esta parte de la cordil lera también 

está escondido al lá en la altura; Pendes, con una casa-torre 

señorial , y que ustedes pueden ver un poco más arriba que 

este primer pueblo de Castvo-Cillorigo. A h í cerca t a m ­

bién, y casi al frente de nosotros, v e a n ustedes á Otero, casa 

r ica, con capi l la , que contiene una buena i m a g e n de N u e s ­

tra Señora de los D o l o r e s , y casa , en f in, de que era or i ­

g inar io , aunque nació en T u r i e n o , pueblo también de L i é -

bana, el E x c m o . é l i m o . Sr . D . F r a n c i s c o de Otero y C o ­

sío, A r z o b i s p o que fué de S a n t a F é de B o g o t á , cap i tán g e -
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neral y v irey de N u e v a G r a n a d a , y gran protector del e x ­

monasterio de benedict inos de S a n t o Tor ib io de L i é b a n a , 

en el cual á sus expensas hizo construir el precioso cama­

rín, ó capi l la , en que está la reliquia de la V e r a C r u z . 

D e t r á s de esa l o m a en que está la casa de que acabo 

de hablar, pueden ver ustedes , si miran bien, el pueblo de 

Coito, donde el general D . Juan D i a z Porl ier estableció un 

colegio de cadetes durante la guerra de la Independencia . 

E n ese pueblo existe, si no ha desaparecido hace m u y p o ­

co , un enebro colosal . L a c ircunferencia de su tronco, 

j u n t o al suelo, mide ¡'yo metros , ó sean 20 pies y 4 pul­

g a d a s . A la altura de 6 metros y 27 cent ímetros , que son 

22 pies y medio , uno de los dos brazos en que se divide 

el tronco tiene go cent ímetros , es decir, 1 v a r a y 3 pulga­

das de c ircunferencia; y el otro brazo, á la al tura de 8 

metros 75 cent ímetros , ó sean 31 pies y medio sobre el 

suelo , t iene 12 pies y 7 pulgadas , ó lo que es igua l , 3 me­

tros y 52 centímetros de c ircunferencia . E s t a s d imensio­

nes son notabi l í s imas, pues el enebro se desarrol la con 

extraordinaria lentitud; por cuya razón el de Col io debe 

tener prodigiosa ant igüedad. 

T r a s de ese pueblo , en situación más alta, está Vi­

ñón, con una iglesia dedicada á S a n Pedro , y fundada en 

el siglo ix , año 818, por el presbítero Propendió y la d e ­

vota N o n i n a ; los cuales piadosos fundadores , habiendo 

nacido en dicho pueblo de V i ñ ó n y siendo señores de él, 

renunciaron á las p o m p a s del m u n d o , y se fueron á pasar 

el resto de sus días en el retiro de la montaña V i o r n a , su­

j e t o s á la R e g l a de S a n B e n i t o , y por tanto, siendo m o n ­

j e s del monasterio de Santo T o r i b i o . Y luego que, por es­

cri tura h e c h a el año 827, donaron sus bienes y dicha igle­

sia de V i ñ ó n á la de S a n Martín (hoy Santo Toribio) , de 

cuyo monasterio era entonces abad el santo presbítero y 

excelente literato D . E t é r i o , nacido a s i m i s m o en L i é b a ­

na, s iguieron dando tantas muestras de heroicas virtudes 
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Propendió y N o n i n a , que merecieron ser después de su 

muerte puestos por la Ig les ia en el catá logo de los s a n t o s . 

R e i n a b a entonces en A s t u r i a s , según también cuidan de 

expresar , Al fonso I I , conocido con el sobrenombre de E l 

C a s t o . E n el Cartulario de Santo T o r i b i o hay otra e s c r i ­

tura del año 962, por la que son donadas á dicho m o n a s ­

terio unas v iñas en término de V i ñ ó n . 

E l nombre de este pueblo ( V I N N I O N E , en los d o c u ­

mentos ant iguos del citado Cartulario del monasterio de 

Santo T o r i b i o , V I N N I O N después y luego Viñón) s e g u r a ­

mente ha recordado á ustedes aquel monte V i n n i o , donde 

los ant iguos cántabros se hicieron fuertes contra las hues­

tes r o m a n a s . P u e s bien: aquel monte escabroso de increíble 

altura, según expresión de Pl inio el natural ista, y c u y o 

monte es c o m p l e t a m e n t e metal í fero, ahí está, mírenle us­

tedes, conservando aún el m i s m o n o m b r e que cuando él 

y toda L i é b a n a s irvieron á los cántabros de fortísimo asi­

lo, en que los ejércitos de R o m a no pudieron penetrar. 

— D i s p é n s e m e usted si le interrumpo, exc lamó el P r e ­

lado; pero he leido en la Historia general de España, por 

Mariana, si mal no recuerdo, que el monte V i n n i o ó V i n -

dio, que sirvió á los cántabros de baluarte inexpugnable 

contra las tropas de A u g u s t o , está en las provincias V a s ­

congadas . 

— C i e r t a m e n t e , añadió el j o v e n madri leño: en un libro 

de T r u e b a he leido yo eso m i s m o . 

— S í : lo habrán leido ustedes c o m o yo ta m bi é n , porque 

el popular novel is ta D . Antonio T r u e b a , apoyándose en 

el test imonio del Padre Mariana, que á su v e z s igue en 

ese punto la opinión de G a r i b a y , el renombrado S r . T r u e ­

ba, repito, en una de las notas á su Libro de las Montañas, 

dice que el famoso monte V i n n i o ó Vindio de los c á n t a ­

bros es uno que hay en la provincia de G u i p ú z c o a , j u r i s ­

dicción de Albis tur y A s t é a s u , l l a m a d o ahora el monte 

Hirnio ó Hernio; y añade que «esta opinión se robustece con 
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»los descubrimientos de fortificaciones, utensilios y armas an-

•» tiquísimas, que con frecuencia se hacen en aquel monte.» D e 

modo que, si hemos de creer á T r u e b a , el monte V i n n i o de 

los cántabros es el monte Hirnio ó Hernio de G u i p ú z c o a . 

— A s í resulta del libro que usted nos cita. 

— E s la verdad. Pero también es verdad que, en las 

notas á sus Cuentos de color de rosa, el m i s m í s i m o señor 

T r u e b a acepta la opinión de R u s c e l i , de «que el monte 

«Vindio, nombrado por los historiadores romanos , como 

«comprendido en la región cantábr ica , no es otro que la 

»cordillera que hoy designamos con el nombre de Peña de Or-

»duña,» en la provincia de V i z c a y a . 

— ¡Hola, hola! E l Sr . T r u e b a por lo visto ha querido 

contentar con un solo monte á dos de las provincias V a s ­

c o n g a d a s , dijo el j o v e n madri leño. 

— A s í resulta de sus dos l ibros c i tados, proseguí y o ; 

y como no he podido todavía sat isfacer mi deseo de leer 

todas las obras del a famado escritor v a s c o n g a d o señor 

T r u e b a , no puedo asegurar que en a lguno otro de sus l i ­

bros no haya as ignado también á la provincia de Á l a v a el 

m i s m o monte que á las provincias de V i z c a y a y G u i p ú z ­

coa, y por supuesto , en parte que no sea l ímite c o m ú n de 

las tres c o m a r c a s ; lo c u a l , si es m á s contradictorio, t a m ­

bién tiene el mérito de ser dificilísimo hasta convertirse 

en maravi l la increíble , incredibile dictu, como dijo Pl inio . 

N a d a , señores; el escritor v a s c o n g a d o ha querido adornar 

su país con tradiciones gloriosas; y pareciéndole pocas 

las propias de sus provinc ias , ha tomado las de otras co­

m a r c a s , l levándose bonitamente de L i é b a n a el monte 

V i n n i o , para ponerle un día en las E n c a r t a c i o n e s de la 

provincia de V i z c a y a , y otro día en la provincia de G u i ­

p ú z c o a . D e modo que, si creyéramos á T r u e b a , los cánta­

bros , no vencidos por los romanos , eran v a s c o n g a d o s , á 

elegir: ó v i z c a í n o s , ó g u i p u z c o a n o s , ó unos y otros. 

— ¿ Y qué pruebas tiene usted, me preguntó el Obispo , 
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para afirmar que fueron lebaniegos aquel los heroicos es­

pañoles? 

— T e n g o varias y m u y poderosas. E n primer lugar , r e ­

cordarán ustedes bien que E s t r a b ó n , en su Geograf ía , l i­

bro I I I , dice textua lmente : Omnia bella sunt sublata; uam 

cántabros, qui máxime Jwdie latrocinia cxercent, iisque vicinos 

Casar Augustas subegit. Et qui antea romanorum socios debe-

llabantur, mine pro romanis arma ferunt, ut coniaci, et qui 

ad fontes Ibcri agnis accollunt, T U I S I S E X C E P T I S . L O que en 

castel lano entiendo que significa: «Todas las guerras c e ­

nsaron, pues César A u g u s t o sujetó á los cántabros , que 

»se dedican al robo, y á los pueblos p r ó x i m o s á e l los . Y 

«los que antes guerreaban contra los al iados de los r o m a -

»nos, ahora t ienen sus a r m a s prontas para combat i r en 

«favor de los romanos m i s m o s , como los coniacos , y los 

»que apacentan sus corderos j u n t o al nac imiento del E b r o , 

»exceptuando los tuisos.» Q u e los l lamados por E s t r a b ó n 

tuisos eran los moradores de L i é b a n a , se c o m p r u e b a con 

el test imonio de Pl inio el natural is ta , quien asegura se l i ­

braron únicamente de la dominación de A u g u s t o los cán­

tabros, que se refugiaron á las escabrosidades del monte 

V i n n i o ; y ese monte aquí está, en L i é b a n a , ante los ojos 

de ustedes, y de ninguna manera en la provincia de V i z c a ­

y a , ni en la provincia de G u i p ú z c o a ; pues el c o m p e t e n t í ­

simo y respetable geógrafo P t o l o m e o , en el l ibro I I , ta­

bla 2 . a , capítulo 6.°, dice que los habitantes de Vizca} 'a , 

B u s e v a y B r i b i e s c a , l lamados A u s t r i g o n e s , estaban al 

Oriente de los cántabros. L u e g o V i z c a y a no era t ierra c á n ­

tabra, ni menos G u i p ú z c o a , y por tanto, no pudo ser nin­

guno de sus montes ó cordil leras el asilo de los cántabros . 

Y esta conclusión se hal la corroborada por el test imonio, 

también respetabi l ís imo, de P o m p o n i o Mela, que en su 

obra De Sita orbis, l ibro I I I , capítulo dice que C a n t a ­

bria se extiende entre Astur ias y los A u s t r i g o n e s , es decir, 

los vascongados . L o m i s m o afirma el Obispo Sandoval en 
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su Historia de los cinco obispos, y lo m i s m o aseguró P a u l o 

Orosio en su Descripción del Orbe, l ibro I , capítulo 2.°, y 

m u y expl íc i tamente a s i m i s m o O i h e n a t , en su Noticia 

ulriusque Vasconice, dice que la Cantabr ia e m p e z a b a por 

el lado oriental en l inea recta, comprendida entre los m o n ­

tes de O c a y L a r e d o , quedando, por consecuencia , fuera 

de esa demarcac ión las provincias V a s c o n g a d a s . 

«En segundo lugar, y aunque lo y a manifestado m e 

parece m á s que suficiente prueba, diré que los montes de 

T r i a n o , que dominan á B a r c a l d o y Somorrostro , no p u e ­

den ser, como supone el Sr . T r u e b a , los indicados por 

P l in io , el N a t u r a l i s t a , cuando dice que en la parte de C a n ­

tabria , p r ó x i m a al mar O c é a n o , hay un escabroso monte , 

de increíble a l tura , y todo lleno de mineral : Cantabria; ina-

r ¿times parte, quam Oceanus alluit, mons prcerupte altas incre-

dibile dicta, totus ex ea materia est. Y digo que no pueden sel­

los montes de T r i a n o , y sí los P i c o s de E u r o p a , que aquí 

en L i é b a n a t e n e m o s , porque estos, estos P i c o s de E u r o p a , 

la cordil lera que tan j u s t a admiración está causando á us­

tedes desde que la v ieron, están l lenos de mineral , como 

los montes de T r i a n o ; y los P i c o s de E u r o p a están cerca 

del mar , aún más que los de T r i a n o ; y los P i c o s de E u r o ­

pa son escabrosos , muchísimo más que los de T r i a n o ; y los 

P icos de E u r o p a son de una altura extraordinariamente ma­

yor que los montes de T r i a n o ; y, en fin, porque los P icos 

de E u r o p a están en Cantabria, y los montes de T r i a n o no 

lo están, según todos los irrecusables test imonios que an­

tes a legué. Y aunque el Sr . T r u e b a quiere corroborar su 

afirmación, diciendo que en los citados montes v i z c a í n o s 

se hal lan a r m a s y utensi l ios ant iguos , no dejan de hal lar­

se t a m p o c o en estas escabrosidades de los P i c o s de E u r o ­

pa; pudiendo asegurar y o que hasta se han encontrado en 

el cauce de este río D e va a lgunas ant iquís imas hachas de 

bronce, que el apreciable jur isconsul to de P o t e s , D . L u ­

crecio Jusué , creo conserva en poder suyo . 
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«En tercer lugar , esta c o m a r c a de L i é b a n a , teniendo al 

Norte los formidables P i c o s de E u r o p a , al Oriente la no 

menos áspera y e levada P e ñ a S a g r a , al Sur las i n a c c e s i ­

bles y soberbias cumbres de Peñalabra , S ierras A l b a s , 

P i n e d a y San Glor io , y al Oeste las terribles montañas de 

Coriscao y P e ñ a Vie ja ó R e m o ñ a ; y teniendo dentro de 

esa admirable cordil lera, casi perfectamente c ircular , hon­

dos va l les erizados de colosales montañas con i m p e n e ­

trables b o s q u e s , que ahora son m u c h o s y espes ís imos , y 

lo serían inca lcu lablemente m á s hace veinte s ig los , p o r ­

que no se habían destinado al plantío de v iñedos tantas 

c u m b r e s como actua lmente hay cul t ivadas: esta reducidí­

s ima comarca , que tiene unos treinta k i lómetros de d i á ­

metro en el suelo , pero m u c h o menos en la l inea recta 

aerea; esta región prodigiosamente acc identada, y en la 

que no se podía entrar por los dif íci les c a m i n o s que m u ­

chos siglos después se han h e c h o , pues tan solo había 

sendas p e l i g r o s í s i m a s en los estrechos desfiladeros, datan­

do de unos veinte y tantos años la carretera por donde 

a c a b a m o s de entrar; esta c o m a r c a , repito, t iene y tenía 

c ircunstancias extraordinar iamente m á s ventajosas que 

las E n c a r t a c i o n e s y demás puntos de las prov inc ias V a s ­

c o n g a d a s , para servir de refugio y de baluarte i n e x p u g n a ­

ble á los cántabros . 

«En cuarto lugar , la capital de los o r g n o m e s c o s de los 

cántabros, según los n o m b r a b a P l in io , era la hoy pobre 

aldea de L i é b a n a , P e m b e s , en lo antiguo Pembel, según 

consta en la inscr ipción de una lápida que existe a r c h i v a ­

da en el Museo Arqueológ ico nacional de Madrid. 

«En quinto lugar , esta c o m a r c a , la Orgnomescia d é l o s 

cántabros, en expresión de Pl in io; la Tuisia nó d o m a d a , 

según frase de E s t r a b ó n ; L i é b a n a , en fin, t iene por l í m i ­

te al S u r - E s t e el E b r o , y al S u r - O e s t e las Tamaricas de 

Pl in io , es decir, las fuentes intermitentes de V e l i l l a de 

G u a r d o ; siendo por todo lo dicho de ningún valer los m o -
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t ivos que el Sr . T r u e b a dice existen, aunque no los deta­

l la , para creer que Pl in io se refiriese á unas fuentes inter­

mitentes que parece se encuentran en la jur isdicc ión de 

A r c e n t a l e s , en las provincias V a s c o n g a d a s , es decir, fuera 

del país de los cántabros . 

— D e todo lo que deja usted manifestado, m e inter­

r u m p i ó el j o v e n madri leño, se deduce con perfecta c l a r i ­

dad que L i é b a n a , con su famoso monte V i n n i o , fué el sa­

grado inexpugnable asi lo de los cántabros contra el poder 

de las legiones r o m a n a s . 

— Y contra todos los demás ejércitos extranjeros, , que 

en dist intas épocas han penetrado en E s p a ñ a , proseguí 

y o , y los cuales j a m á s pudieron dominar en este r incón de 

Cantabr ia ni un solo día. 

— ¡Grande gloria para L i é b a n a ! e x c l a m ó el Obispo . 

X . 

— M á s al lá, pero no lejos del pueblo de V i ñ ó n , frente 

á nosotros, en aquel la meseta de la montaña, al pié del 

b o s q u e , vean ustedes Arma.no, pueblo cuyos habitantes 

tienen en esta comarca una inmerecida nota de poca inte­

l igencia . D e ese pueblo era Régulo, el padre de Santo T o -

ribio de L i é b a n a , cuyo literato del s iglo v i nació en otro 

puebleci to de estos va l les , que se l l a m a T u r i e n o . D e Ar-
viaño fué nacido S a n Caradora , diácono y hermano de 

Santo T o r i b i o : y de Armaño hay quien cree también que 

era natural S a n B e a t o , dos siglos después de Santo T o r i ­

bio, y c o m o él , v ir tuoso monje y escritor excelente . Y de 

ese m i s m o pueblo es hija, puede así decirse, la insigne 

escri tora, que afortunadamente aún v i v e , D o ñ a C o n c e p ­

ción A r e n a l ; pues aunque realmente nació en el Ferrol , 

de este pueblo de A r m a ñ o era el pundonoroso mil i tar D o n 

Á n g e l , padre de la célebre escritora; y en A r m a ñ o vivió 

ésta con su famil ia en los pr imeros años de su vida. Y aun 

http://Arma.no
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casi me atrevo á decir que en su casa de A r m a ñ o , que 

aún existe, escribió la Memoria sobre Beneficencia, p r e ­

miada por la A c a d e m i a española. Y o , p u e s , considero á 

la Sra. Arenal como una gloria de L i é b a n a , puesto que su 

nacimiento en Gal ic ia fué por la c ircunstancia de ser su 

noble padre un mil i tar , á quien las conveniencias del ser­

vicio hicieron residir en var ios puntos , s iendo uno de 

el los, como he dicho, el F e r r o l , en cuya ciudad contrajo 

matr imonio con una señora de la i lustre casa de los 

P o n c e s . 

«Por este otro lado, á nuestra izquierda, está Coveña, 

j u n t o á aquel bosque de encinas que ven ustedes allá arri­

ba unido á la P e ñ a . D e ese bosque cuidan los vec inos que 

no se corten árboles, á fin de que en ellos se detengan los 

neveros ó aludes que en el invierno caen de la P e ñ a , y que 

harían desaparecer el pueblo si el bosque no los contuvie­

ra hasta que la nieve se derrite. T i e n e C o v e ñ a once v e c i ­

nos, á pesar de lo cual forma él solo una fel igresía ó p a ­

rroquia. 

— P u e s será una g a n g a ser párroco de ese pueblo , ex­

c l a m ó el j o v e n de Madrid. 

— L o s once pobres v e c i n o s , añadió el Obispo , no ocu­

parán m u c h o á su cura con matr imonios , baut izos , ent ie­

rros y administración de S a c r a m e n t o s . 

— C i e r t o que tan poca y pobre gente no causa m o l e s ­

tias á su párroco. Y á propósito. E s e pueblo perteneció al 

señorío de los célebres lebaniegos Orejón de la L a m a , y 

sus descendientes tienen casa en él , aunque v iven en P o ­

tes y otros puntos . P u e s bien; en el pr imer tercio de este 

s ig lo , cuando aún los m a y o r a z g o s no estaban abol idos y 

los que los disfrutaban tenían a lgún resto de las ant iguas 

ínfulas señoriales, el m a y o r a z g o de C o v e ñ a , l lamado D o n 

José R á b a g o , y m u c h o m á s conocido en P o t e s , donde r e ­

sidía, y aun en toda L i é b a n a , por el nombre de Rabagu-

co, pasó una temporada en ese puebleci l lo de C o v e ñ a , en 
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ocasión que era párroco interino del m i s m o D . V i c t o r i a ­

no Gut iérrez de C a v i e d e s , á quien Rabaguco l l amaba el 

A b a d . Aficionado Rabaguco á escribir v e r s o s , en los que 

solía mostrar cierta vena satírica, i m p r o v i s a n d o con facili­

dad notable , antojósele una vez felicitar en verso á un ami­

go farmacéut ico en P o t e s , y casado con una tía mía , y lo 

hizo del s iguiente modo: 

C A R T A que un vecino del lugar de Coveña escribe á vn amigo bo­

ticario en Potes, fecha 26 de Agosto de 1816. 

Pues no voy allá, querría 
por escrito este ermitaño, 
aunque te viene cada año, 
darte de tu Santo el día. 
Y tantos con alegría 
mi amistad, siempre invariable, 
unido á tu esposa amable 
te desea en este suelo, 
que, antes que vayas al cielo, 
tengas vida perdurable. 

Nunca enfermedad te ofenda, 
que yo lo deseo así: 
de modo que para tí 
jamás gastes de tu tienda. 
A los extraños se venda 
tu armería y Facultad; 
y en el Laboratorio haz, 
con simples y su virtud, 
que redunde en tu salud 
la pública enfermedad. 

Este siglo, amigo, es broza; 
pues vesme aquí solitario 
convertido en un Macario, 
y mi Torre en una choza. 
L a vida aquí no se goza: 
del diablo y la carne nada; 
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(t) Alusión á un barrio de Potes, llamado la Rinconada t 

y este retiro me agrada 
por ser tu vecino, pues 
esta triste aldea es 
del mundo La Rinconada. W 

Pero hay buena vecindad: 
que vivimos como hermanos 
hombres, cabras y marranos, 
juntos en comunidad. 
Y o no'distingo, en verdad, 
las mujeres de los machos; 
y si mozas y muchachos 
observo, pienso en rigor 
que, estando de mal humor, 
pinté yo estos mamarrachos. 

¿Porque aquí no hay compañía, 
he de vivir á lo muerto 
tan solo en este desierto?... 
¡Válgame la Virgen pía! 
Pachorra y la sangre fría 
bien necesarias serán: 
que para mayor afán 
y más mortificación, 
heredé esta posesión, 
como el pecado de Adán. 

Por no olvidar el hablar, 
converso con los difuntos: 
con Virgi l io y Nasón juntos 
tengo trato familiar. 
De guerras no hay que tratar, 
ni si la Reina está pocha; 
porque esta gente esta chocha 
con Gaceta tan propicia, 
en dándoles la noticia.. . 
que parió la vaca mocha. 

Por poderme divertir, 
si me aplico á la pintura, 
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no hallo aquí de hombre figura 
que al copiar pueda servir. 
Y así me da en repetir 
la epidemia del poeta, 
sacando tal cual cuarteta; 
que, en fin, en algo ha de dar 
(pues que nunca dio en rezar) 
este triste anacoreta. 

Y si á preguntarme pasas 
del pueblo y sus edificios, 
sus calles son precipicios, 
pero sus plazas bien rasas: 
y las que aquí llaman casas 
son ruinas muy mal seguras, 
tan estrechas, tan oscuras 
y tales que, en mi sentir, 
estos antes de morir 
habitan las sepulturas. 

Entre aquestas casas viejas 
la que vivo es la mejor, 
que tendrá por cobertor 
una docena de tejas: 
y á ser colmena de abejas 
toda su traza se inclina; 
pero por dentro es divina 
la arquitectura que tiene, 
porque, en pié y medio, contiene 
bodega, sala y cocina. 

Su desván original 
resto del diluvio fué, 
que, como Arca de Noé, 
vive en él todo animal, 
y de su diente fatal 
mis libros despojos son: 
de suerte, que aquí hay ratón 
que chilla en verso medido, 
por haberse ya comido 
media Eneida de Marón. 
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Y de la iglesia no te hablo: 
porque cuando á misa asisto, 
me parece veo á Cristo 
de Belén en el establo. 
Un cajón es su retablo, 
que le alumbran pocas veces; 
y para rezar las preces 
y juntar el pueblo corto, 
tirando por un belorto W 
repican dos almireces. 

También vive en su cabana 
el abad, que considero 
el hermano compañero 
en esta vida ermitaña. 
Y á nuestra salud no daña 
ni merienda, ni función; 
porque, si hacemos unión 
de mi renta y su abadía, 
hay. . . para ayunar un día, 
sin parva ni colación. 

El abad va á enriquecer; 
que tras esta iglesia ha hecho 
un jardín, que yo sospecho 
que ni aun tiesto puede ser. 
Ni se distingue, á mi ver, 
si es cementerio, ó es huerto; 
y todo él está cubierto 
con media teja del sol, 
porque un solo caracol 
puede dejarle desierto. 

Cuando, á la peseta atento, 
dice misa, ayudo yo; 
porque, si no, se quedó 
el sacrificio incruento. 
Y entrambos en el memento 
clamamos de corazón: 

(I) Helarlo llaman en Liébana k una vara de retama, 6 de otra planta flexible, retor. 

cida para que haga veces de cordel. 
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«Señor, como en su prisión 
Pedro salió del encierro, 
sácanos de este destierro 
á tierra de promisión!» 

Al fin, al abad 3'a están 
las cosas más en propicio: 
que logrará el beneficio 
de salir de aqueste irán. 
¡Oh, fortuna! ¡cómo van 
las vueltas de esa tu bola! 
¿Quién diría que tú sola 
trajeras á estos cortijos 
dos beneméritos hijos 
de la calleja Mampola? W 

Junto á un peñasco macizo 
está el lugar de Coveña, 
como nido de cigüeña, 
que de basura se hizo. 
Y en la región del granizo, 
encaramados nos vemos: 
sólo de bueno tenemos 
muy bellas y frescas fuentes, 
que vierten aguas corrientes... 
de las que todos hacemos. 

H e aquí, amigo, en borrón 
el retrato de esta aldea, 
para que también se vea 
mi vida, muerte y pasión. 
A tu esposa dá un millón 
de expresiones, por lo pronto, 
y ¡adiós! que yo me remonto, 
cual si estuviera contigo; 
y manda á tu fiel amigo 
desterrado en este Ponto. 

«Tal es la descripción de C o v e ñ a , hecha por el célebre 
Rabagiwo. 

(1) Calleja Mampola es como el vulgo llama á la calleja de la Amapola, celebérrima 

en Potes por sus cosas. 
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«Trasponiendo la montaña en que está ese pueblo , en 

dirección al S u r , se encuentran Tvillayo, Bedoya, Pumare-

ña y San Pedro, pueblec i tos del concejo ó val le de B e d o y a , 

rico en var iadas y buenas frutas , en espesos b o s q u e s , de 

los que se extrae excelente maderaje , y en nervudos osos, 

que de v e z en cuando proporcionan ocasión á notables y 

alegres cacer ías . T r a s de esa pr imera montaña está t a m ­

bién Salarzón, donde el que fué gran capital ista de Méj ico , 

pr imer Conde de la Cort ina, originario de C o s g a y a , pueblo 

también de esta c o m a r c a , hizo construir una casa-pa lac io 

y un panteón, en el cual y a c e n ahora sus restos y de otras 

personas de su famil ia , entre las que merece mención e s ­

pecial su hijo, el que fué dist inguido bibliófilo D o n Joa­

quín G ó m e z de la Cort ina, pr imer marqués de Morante, 

coautor del precioso Diccionario latino-español en que t r a ­

bajó el malogrado catedrático D o n R a i m u n d o Migue l . E l 

panteón está construido en los subterráneos de la ig les ia 

parroquial , hecha también á expensas del m i s m o piadoso 

magnate . A ú n existe la c a s a - p a l a c i o en que solían venir 

á pasar a l g u n a t e m p o r a d a de verano, lo m i s m o el padre 

que el hi jo. 

«Siguiendo la carretera, encontraremos á la vue l ta de 

ese monte el pueblo de Tama, con buen puente de piedra 

sobre el D e v a , construido en el s iglo x v n i á expensas del 

Correg imiento , ó Bastón de L a r e d o , según expresa una 

inscripción en piedra junto al puente. Señor de ese pue­

blo era Emmanuel, que a c o m p a ñ ó con sus gentes á P e l a -

y o , cuando de L i é b a n a salió aquel héroe para luchar con 

los moros en las Astur ias de O v i e d o . A h í cerca de T a m a , 

en los pr imeros años del siglo x v i , el comunero Orejón de 

la L a m a , con sus paisanos los lebaniegos sublevados , de­

rrotó á las tropas imperia les m a n d a d a s por el Marqués de 

Sant i l lana. P a s a d o ese pueblo , y uno tras otro, v e r e m o s 

á Aliezo, Llayo y Ojedo, todos en sitios p i n t o r e s c o s , y 

abundante a lguno en buenas y var iadas frutas, y el ú l t imo 
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confinando con el término de P o t e s . B a r r i o de Ojedo es 

Casillas, donde hay un notable castaño, el grueso de cuyo 

tronco, á un metro y 68 cent ímetros , ó sean 6 pies de al­

tura sobre el suelo , t iene la c ircunferencia de n metros 

y 75 cent ímetros , ó lo que es igua l , 42 pies y 4 pu lgadas . 

T o d o s estos pueblec i tos c o m p o n í a n el ant iguo Concejo de 

San Sebastian. 

«Por todo este p a n o r a m a del ic ioso, que acabo de m o s ­

trar á ustedes, se v e n unidas á las be l lezas naturales , las 

producidas por el trabajo del h o m b r e . L o s sembrados de 

tr igo, de cebada, de m a i z , de g a r b a n z o s y otras legum­

bres, alternan con las huertas de frutales y con extensos 

v iñedos, desde lo m á s hondo del val le hasta lo más alto 

de las montañas , sin que á los múlt ip les mat ices de ver­

dura, que tiene el terreno cul t ivado, falte la sombra de los 

graneles bosques y el claro oscuro de las nevadas c imas y 

profundas vallejas de la P e ñ a . 

— B e l l í s i m o es L i é b a n a c iertamente, dijo el Obispo; y 

los habitantes de este país deben dar cont inuas grac ias á 

D i o s , que los mantiene rodeados de tantas be l lezas n a t u ­

rales , más dignas de admiración y es t ima, que las magnifi­

cencias de artificio que otras poblac iones se procuran. 

— T o d o lo que nos ha hecho usted notar, añadió el j o ­

ven madri leño, ha l lamado extraordinariamente mi a t e n ­

ción; pero hay una cosa, de la que usted nada nos ha d i ­

cho, y á propósito de la cual deseo preguntar le . 

— P u e s con gusto diré á usted lo que sepa, contesté . 

— M u c h a s grac ias . E s el caso q u e , a d e m á s de los 

buenos puentes de piedra que hemos pasado, he visto bas­

tantes otros, como ese que está ahí abajo, y que c o n s i s ­

ten en un solo y tosco madero apoyado por sus extremos , 

sin trabazón a lguna, sobre dos piedras cualesquiera . D e ­

cir que por esos puentes pasan las personas , equivale á 

pretender que creamos en brujas; y no siendo así , ¿qué 

objeto t ienen esos e s p e c i a ü s i m o s puentes? 
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— E s o s maderos no m u y gruesos y sin labrar, respon­

dí y o , son puentes que parecen ser hechos sólo para el pa­

so de las cabras , pues en efecto son los únicos v iv ientes 

que suelen pasar por el los; pero tienen los tales puentec i -

llos no poca significación histórica, pues existen desde ha­

ce más de tres s ig los , y fueron puestos en el río á conse­

cuencia de un proceso m u y f o r m a l , incoado contra . . . 

¿contra quién dirán ustedes? . . . ¡Contra los ratones! 

— ¡ C ó m o ! 

— ¿ Q u é dice usted? 

— ¿ E s posible? 

— V a y a : ¡usted está de broma! 

— N o , no señores, repl iqué; no es broma lo que digo: 

es una historia verdadera, que ustedes pueden creer ó no, 

pero que ocurrió como les v o y á contar. 

— A ver, á v e r . . . 

— D i g a usted . . . 

— E l caso debe ser c h u s c o ; ¡un proceso contra los ra­

tones! 

— C u e n t e usted, cuente usted pronto. 

— P u e s , señores , como iba d i c i e n d o . . . este era un se­

ñor, q u e . . . 

— A s í e m p i e z a n los cuentos , m e interrumpió el Obi sp o . 

— C i e r t o ; y para que ustedes no crean que también es 

cuento lo que voy á referir , principiaré de otro m o d o . 

X I . 

E n el año de grac ia 1532 era Prov isor y V i c a r i o ge­

neral del Obispado un señor, que se nombraba, si mi m e ­

moria no es infiel, D . D i e g o P é r e z de V i l l a v i c i o s a , perso­

na m u y sensata, de m u c h a intel igencia y no poco saber, 

á j u z g a r , no por los hechos que de él v o y á referir, y sí 

por el importante cargo que tenía. 
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— C o n menos palabras podía usted haber dicho que el 

tal señor D . D i e g o P é r e z de V i l l a v i c i o s a era un bonachón 

á carta c a b a l , observó el j o v e n de Madrid. 

— S o l a m e n t e me propuse indicar que, a j u i c i o mío , el 

buen Prov isor no estaba m u y provisto, que d i g a m o s , de 

c iertas cual idades . 

«Pero estuviéralo ó no, el caso fué que i n n u m e r a b l e s 

bandas de ratones invadieron los c a m p o s cul t ivados; y 

j u z g a n d o j u i c i o s a m e n t e . . . ¡ y a ven ustedes que no p e c a ­

ban de t o n t o s ! . . . discurriendo con acierto que los frutos 

expuestos á la intemperie podrían perderse y l lenar la a t ­

mósfera de g a s e s nocivos á la salud de los pueblos , los 

bienhechores animal i tos determinaron, .por caridad, comer 

prevent ivamente cuanto hal lasen sembrado en las hereda­

des; y tal prisa se dieron, que á l o s pocos días habian en­

gordado hasta el punto de que los infel ices casi r e v e n ­

taban. 

«No supieron los senci l los a ldeanos apreciar debida­

mente aquel la obra de m i s e r i c o r d i a . . . roedora; y reuni­

dos en sendos concejos los de cada fel igresía, y á más y 

mejor, convenientemente asesorados de los vec inos más 

sabiondos , acudieron al y a nombrado V i c a r i o general 

D . D i e g o P é r e z de V i l l a v i c i o s a , pidiéndole con v i v a s a n ­

sias y c lamores que, pues era Provisor , proveyese en aque­

llas difíciles c i rcunstanc ias . Y dicho y hecho. E l sabio 

Prov isor , el ins igne y períncl i to D . D i e g o , decretó i n m e ­

d i a t a m e n t e . . . el n o m b r a m i e n t o de un abogado y un procu­

rador, que respondiesen e n j u i c i o de fa l tas , á nombre de 

los ratones , contra las demandas por injurias , y d e m á s ex­

trañas quejas , interpuestas por los labradores . 

— ¡Hombre! no tanto, interrumpió uno de los f a m i l i a ­

res del Obispo; no tanto: un ec les iást ico, y además de 

eso revestido con el importante cargo de V i c a r i o general 

de una diócesis , no podía ser t a n . . . t a n . . . 

•—Pues lo era: que en el siglo de que trato, y antes , y 
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después , se han cocido y caceen habas en todas partes , y 

entre . . . 

— N o intercalen ustedes incidentes en la re lac ión, pues 

fáci lmente se distraerá con ellos el narrador, observó el 

Obispo . 

— P u e s prosigo, dije, comprendiendo la prudencia con 

que el Prelado quería evitar d isputas . Pros igo , dic iendo á 

ustedes, que el abogado y el procurador de los ratones , lue­

g o , sin duda, que conferenciaron con la m u c h e d u m b r e de 

los animale jos , hicieron y presentaron los oportunos a l e ­

g a t o s , pedimentos , d e m a n d a s y supl icator ios , según ley . 

L o s labriegos, por su parte, hicieron pruebas y c o n t r a ­

pruebas en debida forma. Claro es que habría d ichos , y 

careos, y que se prestarían j u r a m e n t o s , con ó sin reservas 

mentales , por los ratones y los rúst icos , y no faltarían tes­

t igos , y además obraría unido á los autos a lgún buen cuer­

po de delito, p u b l i c á n d o s e l o s edictos , c i taciones y empla­

z a m i e n t o s necesar ios . Por todo lo cual , celebrada v is ta 

públ ica del pe l iagudo proceso, el famoso y concienzudo 

Provisor y V i c a r i o genera l , D . D i e g o P é r e z de V i l l a v i c i o -

sa, pronunció en estrados, precedida de magníf icos consi­

derandos, resultandos y v i s t o s , la sentencia ejecutoria 

contra los pobres r a t o n e s , fu lminando censuras contra 

e l los , como podría haber fulminado a lgunos g a t o s h a m ­

brientos. Y la sentencia era terrible; pues m a n d a b a que, 

sopeña de las dichas censuras, y de ser tenidos por r e ­

beldes y por incursos en delitos de inmoral desacato , los 

ratones todos, todos, sin excepción, ¡sin quedar ni una ra­

ta! dejasen los c a m p o s de labor en término de tercero día, 

y saliesen de todo aquel territorio, y se fuesen á los mon­

tes incultos, donde para s iempre j a m á s permanecieran 

desterrados, sin ausentarse de allí en perjuicio y daño de 

los labradores. 

L a historia no dice si también el magnífico Provisor 

condenó á los ratones al pago de costas , y á l a i n d e m n i -



E L P R O C E S O R A T O N I L 67 

(1' Fra^c que he leido en un libro que de ello trata. 

zac ión que en j u s t i c i a correspondiese á los labradores , 

previa tasación hecha por peritos de a m b a s partes , y t e s ­

t imoniada en regla por infrascrito escribano y notario pú­

blico del número. N i t a m p o c o se refiere en los l ibros que 

yo he visto y del caso tratan, si los ratones fueron aperci­

bidos de multas y e m b a r g o , y conminados , por lo m e n o s , 

con prisión correccional en caso de reincidencia. 

«Lo que sí he leido en documentos fehacientes que, 

oida la sentencia por los ratones , no se conformaron; ¡qué 

habían de conformarse! hubieran dado pruebas de no ser­

vir para el enmarañado oficio de l i t igantes . Por c u y a ra­

z ó n , el di l igente abogado «metió un escrito,» ( I ) en que pe­

día á dicho Provisor y V i c a r i o general D . D i e g o P é r e z de 

V i l l a v i c i o s a que, para dar sus defendidos los ratones el 

debido y necesario c u m p l i m i e n t o á la sentencia supradi-

c h a , el recto , j u i c i o s o y respetable tr ibunal de Su Señoría 

el Provisor mandase proveer de puentes , en número, cali­

dad y comodidad bastantes , para que dichos ratones pu­

dieran pasar los ríos y retirarse á los montes . 

«Otro sí: que en el ínterin, y entre tanto, y mientras 

que la tal cosa pedida ' tuviese efecto, la referida sentencia 

no parase perjuicio á su parte. 

«La rectitud del Provisor y V i c a r i o general D . D i e g o 

P é r e z de V i l l a v i c i o s a , vio que la petición del abogado de 

los ratones era conforme á derecho, y procedente; y por 

auto de la m i s m a fecha m a n d ó que todo se hiciese cómo y 

según, y en el modo y forma que pedía el defensor de los 

animale jos . E n cumpl imiento de lo cual , luego de notifi­

cado el auto, y sin apelación de la parte contraria, se pu­

sieron sobre los r íos, arroyos y riegas varios maderos y 

t roncos de árboles , atravesados en forma de puentes . H e ­

cho esto con la brevedad que el urgente caso requería, los 

ratones , dando eficaces pruebas de sumisión á las leyes , 
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obedecieron y pasaron por los puentes antedichos , r e t i ­

rándose á los montes , sin m u r m u r a r , ni decir «esta boca 

es mía.» 

«Quedó, pues , completamente libre el territorio, sin que 

en él quedara ni un solo ratón, dentro del preciso t é r m i ­

no de los tres días que se les había señalado, y . . . y y a sa­

ben ustedes ahora el origen y objeto de esos puentes , ó m a ­

deros, en var ios puntos de los arroyos y ríos de L i é b a n a . 

— S i esa historia no fuese novela , dijo el O b i s p o , tendría 

algo de c ierto. 

— E n cuanto á eso, yo solamente puedo asegurar , le 

respondí, que en un l ibro, que hay en P o t e s , en casa de 

mis h e r m a n o s , y que es m u y respetable por su a n c i a n i ­

dad, á j u z g a r por su impresión ant igua, pero m á s respe­

table aún porque el tal libro part ic ipa de a lguno de los 

atributos de D i o s , puesto Q U E NO T I E N E P R I N C I P I O NI F Í N , 

l ibro abundante en chuscas re lac iones y que se t i tula Geo­

grafía histórica, al l ibro I I , capítulo z.°, puede quien lo 

desee leer los pormenores del pleito, aunque más en e x ­

tracto, que yo acabo de contar. Y si por no serme posible 

decir quién escribió el tal l ibro, j u z g a r a n ustedes que no 

merece entero crédito, lean la obra t i tulada Theatvo de la 

Iglesia de Oviedo, escrita por Gi l G o n z á l e z D á v i l a , y verán 

c ó m o ese autor da por cierta la ocurrencia, y a test igua que 

él m i s m o vio el proceso. 

— T o d o cabe en lo posible , dijo el j u i c i o s o P r e l a d o . 

— Y tanto que cabe en lo posible; pues bien saben u s ­

tedes que el formar procesos á los animales fue cosa m u y 

usada desde el siglo x i v al x v m , no solamente en E s p a ­

ña, si que también en toda E u r o p a y en A m é r i c a . 

«En comprobación recordaré á ustedes el proceso i n ­

coado contra las sangui juelas del lago de Ginebra , en S u i ­

z a ; el terminado contra los abejorros en 1479 en L a u s a n a , 

ciudad también de S u i z a ; el instruido a s i m i s m o contra los 

abejorros en Ir landa en 1688; el proceso verbal formado 
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en E t i o p í a en el s iglo x i v contra las langostas , por el mi­

sionero P . A l v a r e z , según él m i s m o refiere; el que se for­

mó en F r a n c i a contra las ranas del territorio de la ciudad 

de P o n t - C h a t e a u , en A u v e r n i a , á principios del siglo x v n í ; 

el que se sustanció con las tórtolas del C a n a d á en Améri ­

ca; el l levado á efecto contra los termites del Bras i l y del 

P e r ú ; el que se instruyó contra las cantáridas en el e l e c ­

torado de M a g u n c i a , al lá en A l e m a n i a , en cuyo proceso el 

j u e z , «atendiendo á la pequenez de los cuerpos de esa clase de 

moscas, y en consideración á la poca edad de las mismas,-» las 

concedió procurador y defensor; la causa instruida contra 

los gorr iones que acudían al techo de una iglesia en el 

condado de B o r g o ñ a ; los procesos formal izados en B a s i -

lea contra unos ga l los , acusados de que ponían huevos , y 

que de los tales huevos salían serpientes venenosas y t e ­

rribles bas i l i scos , por cuyos g r a v í s i m o s cr ímenes , convic­

tos y confesos los ga l los , fueron públ icamente quemados 

con los respect ivos h u e v o s , ante un número m u y cons ide­

rable de personas , por los años 1774, y en fin, el que 

instruyó el j u e z de F a l a i s e en 1386, condenando á una 

cerda á ser muti lada en una pierna y en la cabeza , y des­

pués á ser co lgada, por haber destrozado un brazo y la 

cara á un niño, sufriendo aquel la buena v i c t í m a l a ejecu­

ción de la sentencia en la p l a z a de la ciudad y vestida de 

hombre. 

«Ya ven ustedes que no escaseo las c i tas , y que los ri­

dículos procesos se han formado, m á s que en otras p a r ­

tes , en los paises que s iempre han alardeado de más i lus­

tración y buen sentido, como son F r a n c i a , S u i z a y A l e ­

mania . T e r m i n a r é haciendo notar que la fórmula general 

de la sentencia en esa clase de procesos era condenar á los 

a n i m a l e s á marcharse del país en término de tres días; y 

para que los animalitos no alegasen ignorancia, se publ icaban 

las sentencias en todo el país á son de trompeta por el pre­

gonero públ ico . ¿Creerán ustedes en v ista de todo esto, que 
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lo del proceso á los ratones, sustanciado en forma por el 

V icar io general D . D i e g o Pérez de V i l l a v i c i o s a , es fábula 

inventada por mí? 

— D e ningún modo lo puedo creer fábula, replicó el 

Obispo: los test imonios respetables que usted aduce c o n ­

vencen de la verdad de esta historia, la cual es una prueba 

de que las debil idades y errores son patr imonio de todos 

los paises y de todos los t iempos; por cuyo motivo d e b e ­

mos procurar censurarlos y combat ir los , dando así m u e s ­

tras de amor al bien del género h u m a n o . 

— P u e s y o , añadió el madri leño, voy á presentar una 

objeción. ¿Por qué, tan pronto como los ratones se m a r ­

charon, no mandó el sagac ís imo D . D i e g o deshacer los 

puentes? Si el proceso hubiera exist ido, creo yo que un 

provisor y V icar io general tan famoso no habría dejado de 

comprender que, si bien los ratones en aquel la sazón 

existentes eran sumisos al mandato de la autoridad, la 

grey ratonil futura podría ser díscola y faltar á lo manda­

do; y lo mejor era quitar los puentes para que no v o l v i e ­

ran á los campos los animal i tos . H e aquí por qué s o s p e ­

cho que lo del proceso es fábula y pura invención. 

— A los l ibros dichos m e atengo, respondí . Y aunque 

es verdad que con los descendientes de aquel los ratones 

no rezó el proceso, y que, por ende, los ratones s u c e s o ­

res de aquellos pobres desterrados bajan desde t iempo in­

memorial por los m i s m o s puentec i l los . . . ó por otra parte, 

desde los montes incultos á talar los c a m p o s cul t ivados de 

L i é b a n a , s iempre que se les antoja , causando no pocos 

perjuicios, permítanme ustedes decir que el mal no está en 

que haya puentes . L o malo es que la incuria de los t iem­

pos y la flaca m e m o r i a de los hombres han hecho que na­

die se acuerde de formar procesos y pronunciar sentencias 

de extrañamiento ó emigración contra la p laga ratoni l . 

A h o r a , cuando ejércitos de ratones vienen á comer lo 

que pueden de los sembrados l e b a n i e g o s , conteníanse las 
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gentes con ahuyentar los á pedradas y á pa los , y aun á 

t iros , no faltando quien proponga sembrar las heredades 

de arsénico y es tr ignina , manjares ambos a n t i e s t o m a ­

cales y que podrían causar á los infel ices animal i tos a l ­

g u n a seria e n f e r m e d a d , lo ,cual no es caritat ivo. Pero 

estoy seguro de que todo eso vale poco , y que el medio 

m á s eficaz y m á s breve , á no dudarlo, sería formarles 

causa por despojo; convencerles de que la ley les niega 

derecho de roer frutos a jenos, y ¡claro! son tan obedien­

tes , que sin replicar se marchar ían. 

— Y diga usted, me preguntó el O b i s p o , ¿cómo e x p l i ­

ca usted que en sus conferencias se entendieran los r a t o ­

nes y su abogado defensor? 

• — L o explico m u y senci l lamente , porque entre el uno 

y los otros había ciertos caracteres ó aficiones de famil ia . 

— ¿ C ó m o , c ó m o ? . . . 

— L o s ratones pertenecen á la famil ia de los roedores; 

y los abogados, salvo la venia y demás á que h a y a lugar 

en j u i c i o , roen también aliquando, con lo de costas y d e ­

rechos , los bienes y la pac iencia de los l i t igantes . A d e m á s 

de que los buenos abogados hablan todos los id iomas: el 

de la verdad, el del sofisma, y . . . todos los otros. 

— L a expl icación que usted ha hecho á mi objeción 

corresponde, repuso el Obispo, al chistoso relato del pro­

ceso sentenciado por D . D i e g o P é r e z de V i l l a v i c i o s a . P e ­

ro y a l legan las gentes que m e han de acompañar á una 

parroquia de mi diócesis , y habremos de separarnos. 

E f e c t i v a m e n t e , una n u m e r o s a cabalgata , en que venían 

var ios sacerdotes y otros señores de las a ldeas , l legó l u e ­

go al sitio en que es tábamos sentados; y saludando y be­

sando el anil lo del Pre lado, éste montó á cabal lo en uno 

de los que traían á propósito , le imitaron cabalgando en 

otros j a c o s los fami l iares , y el j o v e n madri leño y y o , des­

pidiéndonos de e l los , s u b i m o s otra v e z al coche y segui­

m o s la carretera hasta P o t e s . 



CAPÍTULO II. 

E S T O . . . S E R M Í O . 

I . 

L a solemne procesión del Corpus en el año 1848 iba 

pausadamente , formada por largas y apretadas filas de 

engalanados lebaniegos , haciendo resonar piadosos c á n ­

ticos por las tortuosas y pendientes cal les de P o t e s . 

I I , 

N o m b r a d a Pontes en d o c u m e n t o s ant iguos , tuvo ese 

nombre aquel la v i l la , á causa tal vez de los dos puentes 

que tiene sobre el río Quiv iesa , el otro que hay sobre el 

D e v a , y los dos que están sobre L a R i e g a , en la cual he 

conocido yo otros var ios , que y a no existen. E s t á situada 

en el centro de L i é b a n a , en el m i s m o punto en que el 

Quiv iesa , que baja por la parte S u d o e s t e de la población 

desde las al turas del val le de C e r e c e d a , bañando el distri­

to munic ipal de V e g a de L i é b a n a , se une al D e v a , el 

cual desde los P i c o s de E u r o p a baja por el valle de V a r ó , 

regando el distrito munic ipal de C a m a l e ñ o al Oeste de P o ­

tes . Desde esta poblac ión, no hay la distancia de un k i l ó ­

metro completo , hac ia el Or iente , hasta el sitio del d i s ­

trito municipal de Ci l lor igo en que el D e v a se j u n t a al 

B u l l ó n , río que baja de las a l turas del S u r de L i é b a n a j 
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corriendo por los distritos m u n i c i p a l e s de P e s a g u e r o y C a ­

bezón. 

R o d e a n al pueblo en tan céntr ica y honda parte s i tua­

do, altas y m u y pendientes m o n t a ñ a s , cu l t ivadas de v iñe­

do y cereales, desde la v i l la m i s m a , hasta las c u m b r e s de 

aquel las , v iéndose entre las v iñas no pocos a l m e n d r o s , 

cerezos , guindos y m e l o c o t o n e r o s , y abajo en el pueblo , y 

en las orillas de ambos ríos y la riega, las m i s m a s y otras 

m u c h a s c lases de árboles , que hermosean la s ituación de 

la v i l la , y que demuestran lo fértil de aquel suelo y la ex­

ce lencia del c l i m a ; pues j u n t o á los nogales hay ol ivos , y 

junto á la de l icadís ima natera se hal la el fruto del adusto 

p ino, y al laclo del hermoso verde del laurel , el pál ido c o ­

lor del a r o m á t i c o árbol del paraíso . L a s cuestas m á s e l e ­

vadas son las que hay al Norte , y se a lzan casi perpendi­

culares desde j u n t o á las casas del pueblo , s irviendo de 

base enorme á la enormís ima cordil lera de peñas que for­

m a n los P i c o s de E u r o p a , que desde la vi l la se ven p r ó x i ­

m o s ; contribuye la nombrada Y i o r n a , que está al Oeste , á 

que en los meses de invierno se oculte el sol para Potes á 

las dos y media de la tarde; y t ienen recostada en ellas á 

la vi l la las alturas de la parte S u r , de menos e levac ión, y 

de más suave ascenso que las otras , sin duda para que los 

vec inos de Potes puedan ir con frecuencia á v is i tar , y , en 

casos de sequía ó algún otro género de c a l a m i d a d e s , bajar 

en procesión hasta la parroquia la Virgen de Valmayor, de 

que son m u y devotos , y que tiene su ermita en el extremo 

alto de una val le ja l lena de huerteci l los y festoneada de 

v i ñ a s . 

I I I . 

E s t u v o toda la v i l la edificada en la pendiente, con igle^ 

sia parroquial , que y a no existe, dedicada á S a n Pedro en 

el barrio del m i s m o n o m b r e , que era el más alto, y al S u r 
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del barrio La Solana, que hoy forma el extremo del pue­

blo por aquel la parte, y en la cual aún se ve un pequeño 

cuadri látero, que era la p l a z a , y tendrá unas doce á cator­

ce varas de anchura . Pero luego la población fué o c u p a n ­

do las orillas del río Quiv iesa , en c u y a izquierda m a r g e n , 

y desde m u y remotos t iempos , están las casas- torres se­

ñoriales de la fami l ia Orejón de la L a m a y del D u q u e del 

Infantado; y hoy, habiendo m u c h a s casas en la pendiente 

de la montaña todavía, se ha extendido también el pueblo 

por la parte l lana que hay entre a m b o s ríos Quiv iesa y 

D e v a . E n esa parte l lana, que es la m á s Norte , están la 

iglesia parroquial , pobre, fe ís ima y ruinosa, y otra que 

hace y a 77 años se c o m e n z ó á construir y no l leva trazas 

de estar acabada en otros 77, porque, c o m o decía un pro­

curador que hace pocos años murió en la mencionada v i ­

l la, «no hay cum-quibus,» aunque el l i m o S r . D . V i c e n t e 

de L a m a d r i d , hijo de Potes y Obispo que fué de Málaga, 

remitió para e m p e z a r la obra de la ig lesia veinticinco mil 

duros, m u c h a parte de los cuales se ha evaporado, sin du­

da por causa del calor que se ha sentido en L i é b a n a du­

rante los m u c h o s veranos trascurr idos, desde que fué e n ­

viada aquel la s u m a y recibida en P o t e s . E n t r e t a n t o , la fa­

mosa iglesia nueva, en construcción desde el año 1804, ha 

servido de cementer io m u c h o t iempo, hasta que se hizo 

el que hay ahora en la pendiente de la montaña V i o r n a , 

al Oeste de la poblac ión. 

I V . 

D e s d e cualquier punto de Potes se disfruta de hermo-

sas perspect ivas ; y los 270 vec inos de la vi l la , en su m a ­

yor parte propietarios de v iñedos , pueden fác i lmente , des­

de la poblac ión, ver si los obreros cavan ó duermen, aun­

que pocos propietarios son los que no pasan el día en las 

v i ñ a s , cuidando de que la obrerada gane á conciencia el 
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jornal y la suculenta comida, que allí hace cada dueño 

l levar para los trabajadores, y la cual estos t o m a n , a l ter­

nando con largos tragos del vino de lagar. 

Porque los lebaniegos hacen tres c lases de v ino. E l 

Tostadillo, color hermoso de topacio , tónico, fortificante, 

aromát ico , que no teme competencia con los mejores v i ­

nos a n d a l u c e s , y que puede gloriarse de no tener más sus­

tancias que el z u m o de las uvas del alba, y aun de a l g u ­

nas nerucas: á no dudarlo, es uno de los más ricos produc­

tos de L i é b a n a . P a r a hacerle se escogen en los días p r ó x i ­

mos á la v e n d i m i a los rac imos mejores de las expresadas 

excelentes yendas, ó c lases de u v a s ; se cuelgan en sitio 

vent i lado; y cuando, pasadas a lgunas s e m a n a s , han per­

dido la h u m e d a d , se desgranan, se estrujan ó prensan, y 

resulta el r iquís imo v ino , que puede conservarse m u c h o s 

años , y que allí m i s m o , en Potes , suele venderse á sesenta 

y setenta pesetas la cántara. Cuando en una casa se cele­

bra algún santo ó c u m p l e a ñ o s , cuando se han leido en la 

iglesia las amonestaciones para a lguna boda, c u a n d o . . . ¡has­

ta cuando ha muerto a lguien de la famil ia! el tostadillo es­

tá allí , para obsequiar ala mult i tud de vis i tantes de a m b o s 

sexos y de todas edades, que acuden á fel icitar y dar en­

horabuenas en unas ocas iones , ó á participar de la c o m i ­

da de p é s a m e el ú l t imo día de funerales otras v e c e s . N a ­

die hable del M á l a g a , ni del P e r a l t a , ni del Jerez, ni de 

n inguno de los a famados v inos españoles ni extranjeros: 

una copa, una copa no m á s , del tostadillo de L i é b a n a , es 

s iempre mejor recibida que una botel la de esos otros. Y 

por c ierto, que no he podido nunca comprender por qué 

razón los lebaniegos no hacen más vino de esta c lase , y 

he indicado m u c h a s v e c e s , pero s iempre en v a n o , á mi fa­

mil ia la conveniencia de hacer m u c h o tostadillo; pues aun­

que las u v a s preparadas para ello producen tan sólo una 

tercera parte del mosto que dan recién v e n d i m i a d a s , hay 

y habría s iempre la ventaja de más duración y de m u y 
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considerable aumento en el precio que luego adquiere e s ­

te v ino , mientras que solamente vale de 5 á 8 pesetas cán­

tara el mejor vino c o m ú n de L i é b a n a . 

E s t e , l lamado de yema, y que tiene un delicioso sabor 

a g r i - d u l c e , se hace echando en grandes tinas las uvas re­

cién traídas de la v iña, procurando antes los más c u i d a ­

dosos cosecheros desgranar los r a c i m o s , á fin de que el 

rampojo no h a g a el v ino demasiado ácido. U n a v e z las 

uvas en la tina, entra en ella un obrero desnudo por c o m ­

pleto; y dicen que las pisa, cuando la verdad es que las 

u v a s le estrujan á él por todos lados , pues está metido en­

tre ellas hasta el cuel lo. Pero , al f in, el obrero allí br inca, 

bai la y . . . hace todos los movimientos de que ha menester , 

ó que le placen: después de lo cua l , sale de la t ina con la 

seguridad de que aquel baño de m o s t o , que ha recibido, 

no le proporcionará m u c h o s dolores reumát icos . A l g u n o s 

vi t icultores hacen repetir var ios días la operación de pi­

sar; otros no; y en casa de mis h e r m a n o s , en v e z de tapar 

las t inas con m a n t a s , c o m o hacen m u c h o s propietarios, 

se tapan con una cubierta de madera hermét icamente 

ajustada con un cemento especial , y poniendo en el c e n ­

tro de la tapa un aparato de latón, que permite salir los 

gases de la t ina, sin que en ella pueda entrar el aire at ­

mosfér ico . D o c e ó quince días después se procede á la 

operación de la desvina, que consiste en dar canilla, ó des­

tapar el orificio que las t inas t ienen en su parte inferior; 

y por allí sale entonces , l i m p i o , hermoso, trasparente, el 

v ino de yema, que se deposita en cubas ó carrales, c o m o 

allí más se dice. D e este vino se hace luego m u c h a expor­

tación para Santander , y de allí para la isla de C u b a , don­

de con razón es preferido al B u r d e o s . 

E l de lagar es m á s descolorido y m á s ácido. Se hace 

sacando de la t ina las uvas fermentadas que allí q u e d a n , 

después de salir el de yema, y prensándolas en el lagar , ó 

en la lagareta, que es un lagar pequeño. D e este v ino , re-
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colectado s iempre en pequeñas cant idades, no se hace ex­

portación, y se destina para los obreros . 

D e l orujo hacen también los lebaniegos abundancia de 

aguardiente de diversos grados; y los que de ello ent ien­

den, aseguran que es un excelente a lcohol . 

V . 

D e t r á s de la iglesia parroquial , en la parte m á s Norte 

de la v i l la y sobre la m a r g e n del río D e v a , está un peque­

ño teatro, propiedad de la sociedad dramát ica La Lieba-

ncsa, formal y reg lamentar iamente consti tuida desde hace 

unos cuarenta años, y en la cual y o , el más insignificante 

de los socios , he representado a lgunas v e c e s , como han 

representado y representan los j ó v e n e s , y aun no j ó v e n e s , 

de ambos sexos y pertenecientes á las principales famil ias 

de allí . Por supuesto, que todos lo hemos hecho s iempre 

bien, como artistas consumados: así debe suponerse piado­

samente pensando, pues el públ ico , en su mayor parte c o m ­

puesto de nuestras fami l ias , s iempre ha manifestado su 

sat isfacción con benévolos y repetidos aplausos . N o h a y , 

p u e s , lugar á dudas , ¿no es verdad?. . . Y no tiene el teatro 

aquel por único objeto distraer honestamente á los concu­

rrentes; pues las funciones son de p a g o , y con los p r o ­

ductos se suele al iviar la desgracia de los pobres de la 

v i l la . 

V I . 

H a y actua lmente en Potes dos ermita s , una de La 
Virgen del Camino, cuya festividad se celebra el 8 de Se­

t iembre, y está j u n t o á las casas del pueblo , en la parte 

más occidental , al principio de la carretera que conduce 

al distrito munic ipal de C a m a l e ñ o ; y la otra, l l a m a d a de 

San Cayetano, y de propiedad part icular , se halla dentro 
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de la v i l la , también hacia el Oeste y próx ima á un a n t i ­

guo puente de piedra, que está sobre el Q u i v i e s a , y que 

del m i s m o santo que la ermita l leva el nombre . 

C e r c a de ese puente , en el Barrio del Sol, y arr imado 

al pretil que la calle tiene á la parte del río, se ve un guar­

dacantón que, al parecer , no tiene objeto allí; sin embar­

go de lo cual , la tradición de Potes dice que aquel la pie­

dra es test imonio de una ant igua disputa con otro pueblo . 

Cuest ionábase hace y a siglos sobre á quién pertene­

cía el puerto de Trullcdes, al lá arriba, tocando en los P i c o s 

de E u r o p a . L o s vec inos de T i e l b e , pueblo enclavado en 

los P i c o s , y que pertenece á la provincia de O v i e d o , ase­

guraban que el los , y nadie m á s , tenían derecho á ut i l i ­

zar para sus ganados los pastos de aquel puerto; pero ne­

gaban eso los de P o t e s , jurando que el puerto aquel era 

propiedad de la v i l la , y no de otro pueblo a lguno. E n d i ­

mes y diretes anduvieron bastante t i e m p o , propinándose 

a lguna que otra pal iza m u t u a m e n t e , y secuestrándose los 

ganados unos á otros los que más podían. L a cosa iba 

poniéndose bastante seria; y á tanto l legó, que las respec­

t ivas autoridades de ambos pueblos creyeron necesario 

par lamentar , y p a r l a m e n t a r o n . 

D e aquellas parlamenterías resultó que el l it igio se di­

rimiera lejos de estrados j u d i c i a l e s , pací f icamente, y p r o ­

bando á la v e z la fuerza de piernas de T i e l b e n s e s y de 

Potesanos . Dec id ióse que dos mozos de Potes salieran de 

T i e l b e á la m i s m a hora que otros dos de T i e l b e saliesen 

de P o t e s , á presencia unos y otros de test igos de a m b a s 

partes; y que aquel par de m o z o s que primero l legase al 

puerto de Trulledes, tomara posesión del m i s m o en n o m ­

bre de su pueblo, al cual en adelante pertenecería en ex­

c lus iva y absoluta propiedad y en incuest ionable dominio . 

L l e g a d o el día de a n t e m a n o convenido, y puestos los 

dos mozos de T i e l b e en el sitio de Potes que se había 

t a m b i é n antes señalado, y es donde está la piedra de que 
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en las l ineas anteriores hablé , cada cual con un buen pa­

lo en la m a n o , y rodeados de las autoridades y t e s t i g o s , 

refocilado el es tómago de uno y otro mozo con grandes 

sorbos de leche, a l imento principal de los t ie lbenses , y 

obsequiados intencionadamente con ác ido, v ino de luga:', 

por los vec inos de Potes , mientras l legaba la hora de em­

prender la caminata montes arriba, no bien les dieron la 

señal , marcharon. Pero su deseo de l legar pronto á Tru-

lledes les hizo empezar á subir cuestas con m u c h a preci­

pitación; y aquel ejercicio v io lento , y sobre todo, la e n e ­

mistad que se patent izó en seguida entre la leche y el 

vinil lo de lagar que habían a lmorzado, les obligó á parar­

se m u c h a s veces y á perder m u c h o de sus pr imit ivos 

bríos; resultando que l legaron á Tndledes car iacontec idos 

y gran rato después de haber t o m a d o los de P o t e s , en pre­

sencia de autorizados test igos , so lemne posesión del puer­

to, que después no ha sido causa de más disputas . F a u s t o 

fin de un pleito no escrito, y que los de Potes dejaron 

cons ignado, poniendo únicamente una piedra donde dio 

principio la m a r c h a de los de T i e l b e . E s t e modo tan m o ­

desto de consignar un suceso, t iene, á no dudarlo, cierto 

poético y delicioso encanto de la senci l lez de los t iempos 

pr imit ivos . 

V I I . 

Al extremo oriental de la v i l la se ve otra ig les ia , bas­

tante espaciosa y con algún buen retablo. T i e n e la advo­

cación de San Raimundo, y forma parte de un convento que 

fué de d o m i n i c o s . 

R e s p e c t o á la fundación de ese convento , poseo estos 

c iert ís imos datos . E l P . Maestro F r a y Tor ib io V e l e z de las 

C u e v a s , nacido en la m i s m a vil la de Potes y que había 

tomado el hábito en G u a t e m a l a , vino en el año 1603 con 

diferentes comisiones de la orden; estuvo una temporada 
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en su pueblo natal , y , apoyado por la declaración de vein­

t iocho clérigos del país, e x p u s o al rey F e l i p e I I I , al G e ­

neral de la orden de Santo D o m i n g o , al D u q u e del Infan­

tado y á los señores obispos de L e ó n y de P a l e n c i a , lo ne­

cesario y oportuno que era fundar en Potes un convento 

de la orden de P r e d i c a d o r e s . F u e l e concedido el permiso 

que pedía; y en el m i s m o año 1603 c o m e n z ó la cons­

trucción del edificio, el c u a l , á pesar de a lgunos obstácu­

los que se p r e s e n t a r o n , quedó concluido en el año 1608: 

de modo que la vi l la de P o t e s debe á un hijo suyo la fun­

dación del convento dominico de San Raimundo. 

E n los dos pisos del edificio están hoy distribuidas la 

Sa la de Audienc ias del J u z g a d o de pr imera instancia , la 

cárcel , la Sa la de sesiones y secretaría del A y u n t a m i e n t o , 

la S a l a de sesiones de la Sociedad E c o n ó m i c a de A m i g o s 

del P a í s de L i é b a n a y la cátedra para la enseñanza de l a ­

tín; pues desde el año 1850 no existe el colegio de segunda 

enseñanza que allí m i s m o h u b o , y del cual fui a lumno du­

rante los dos ú l t imos cursos , habiendo estado expuesto á 

ser procesado C R I M I N A L M E N T E con otros trece c o n d i s c í p u ­

los , por . . . ¿á que no aciertan ustedes? ¡Por cantar so­

lemnemente la misa! 

E l caso fué c o m o sigue: 

H a b í a en el convento un lego, á quien d á b a m o s bas­

tantes malos ratos con nuestras travesuras y , principal­

m e n t e , comiéndole en p r i m a v e r a los almendrucos, es d e ­

cir, las a lmendras aún no m a d u r a s , que así t iernecitas 

eran m u y apet i tosas para los estudiantes , que las comía­

mos según por nuestra industria descendían de los árbo­

les , sin quitarlas ni aun la pe l ícula verde del exterior. E l 

buen lego, l lamado fray T o m á s , a y u d a b a todos los días á 

misa á un bonachón fray P e d r o , que había sido Pr ior del 

m i s m o convento, y que á las siete y media de la m a ñ a n a , 

en todo t iempo, iba á celebrar allí el incruento y sagrado 

sacrificio. 
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N o quis imos saber m á s ; y aficionados, como la m a ­

yor parte de los lebaniegos , á cantar en todas las f u n c i o ­

nes re l ig iosas , nos p r o p u s i m o s los m á s espigaditos estu­

diantes aprovechar la ocasión, que tan á la m a n o se nos 

venía , de tener todas las m a ñ a n a s media hora de cántico 

á p lacer , seguros por otra parte de que, hal lándonos en 

tan edificante ocupac ión, los catedráticos harían la v is ta 

gorda y no reprenderían nuestra t a r d a n z a en acudir á la 

cátedra. F u i m o s , pues , en bul l ic iosa comisión todos j u n t o s 

á la sacrist ía una m a ñ a n a , y á vuel ta de a lgunos latines y 

c i tas de s a l m o s , que sabíamos al dedil lo, r e c a b a m o s de 

fray Pedro el permiso para cantar la misa , pero por brevis 

el breve: lo cual no fué obstáculo para que nosotros la can­

táramos del modo m á s so lemne que se acostumbraba en 

P o t e s . Res is t ióse al otro día fray Pedro á darnos permiso 

para cantar; c u l p á m o n o s unos á otros los estudiantes de 

haber equivocado el tono; promet imos cantar por el misal 

de Capadocia, ó lo que es igual , hacer grandes supresiones, 

y se nos otorgó permiso n u e v a m e n t e y . . . n u e v a m e n t e s u ­

fr imos la equivocación de cantar misa so lemne. S u c e d i ó 

esto m u c h o s días: s iempre nosotros prometiendo abre­

v iar , y s iempre deteniéndonos m u c h o ; s iempre resist ién­

dose y r iñéndonos fray P e d r o , y s iempre cediendo á nues­

tras j u v e n i l e s ex igenc ias , á despecho del lego fray T o m á s , 

que refunfuñaba, sin que de él h ic iéramos c a s o , á no ser 

para l lamarle moro (así se apel l idaba y era m u y moreno), 

y para tirarle de los faldones de su levitón color ceniza, 

cantándole a d e m á s misa de réquiem con un dics ira; m u y 

las t imero , cuando el pobre fray Pedro iba al altar con c a ­

sul la encarnada para celebrar misa de márt ires . 

Pero l legó el verdadero día de ira, el día p a vor oso , en 

que aquel los Kyries y aquel los Glorias y Credos, con tan 

sano p u l m ó n , y con tanta pausa, y con tanto c o m p á s r e -

cantoneados , habían de tener una interrupción s e m i - d r a -

mát ica . E r a el 2 2 de Febrero de 1849, día en que se ce le -

• 6 
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braba la Cátedra de S a n Pedro en A n t i o q u í a , santo del 

buen Prior de nuestros cánt icos , y día en que no recuerdo 

por cual mot ivo , había en Potes obl igación de oir m i s a . 

E r a una m a ñ a n a del iciosa; y aunque teníamos asueto en 

el colegio, al oir la c a m p a n a del convento , fuimos á oir 

misa allí hasta catorce estudiantes . E l templo iba l lenán­

dose de gente , y quis imos luc irnos , cantando c o m o so l ia -

m o s . F r a y Pedro negó rotundamente su p e r m i s o , a p o y a n ­

do la negat iva el lego fray T o m á s con unos cuantos refun­

fuños. Ins is t imos en que el santo del Pr ior , por ser su­

y o , merecía bien m i s a cantada y m u c h o m á s : fray Pedro 

a r g ü y ó que había m u c h a g e n t e , y que á var ias personas 

se les haría una g r a v e estorsión tardando en la misa . Por­

fiamos otra v e z , le h a b l a m o s de su santo, y que «los v iera 

m u y felices,» y que «San Pedro le abriera las puertas del 

c ie lo , después de co lmar le de prosperidades durante m u ­

chos años en la tierra,» y . . . en fin, á condición d e q u e 

cantásemos misa de cuaresma, en el tono rápido que en tal 

t iempo se a c o s t u m b r a en L i é b a n a , nos dio el misal ; y m á s 

alegres que unas p a s c u a s , s u b i m o s por los c laustros al 

coro. 

C a n t a m o s el introito á la l igera , y todo hasta allí iba 

bien; pero uno de nosotros , que y a ha muerto y era v i v a ­

racho como él solo, c o m e n z ó á entonar los hyvics del m o ­

do más so lemne que en L i é b a n a se usa, y nos dio de c o ­

d o , y todos á grito tendido s e g u i m o s cantando como en 

las letanías de Resurrecc ión; es decir , que aquel lo fué el 

non plus ultra de la so lemnidad y de la energía de pul­

m o n e s . 

Durante a lgunos minutos las bóvedas resonaron estre­

mecidas por nuestras penetrantes v o c e s ; y cuando con­

c lu imos y , ufanos de nuestro tr iunfo, m i r a m o s hacia el 

altar para ver cuándo entonaba el Gloria fray P e d r o , v i ­

m o s que m u d a b a el lego el misal y que la m i sa era reza­

da. N o s quedamos fríos. Y at isbando alguno de nosotros 
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al lá abajo en medio del templo al Juez de pr imera instan­

c ia , que era un genio de v inagre y por eso no le nombro, 

que nos miraba insistente y hablaba con uno de nuestros 

c a t e d r á t i c o s , s o s p e c h a m o s que no sería para regalarnos 

confituras; y antes del Sanctus sa l imos a g a z a p a d o s del co­

ro, y nos subimos á los desvanes del convento y á la b ó ­

veda de la ig les ia , por agujeros que sólo nosotros c o n o -

c i a m o s . 

N o pasó apenas t iempo, cuando y a desde nuestro e s ­

condite v i m o s subir á los c laustros al Juez , con el cate­

drát ico, y con fray P e d r o , y con el A lca ide de la cárcel . 

E n t o n c e s c o m e n z a m o s otra travesura. Repart idos por los 

cuatro á n g u l o s del c laustro y alzando un poco a lgunas ta­

b l a s , que para otros j u e g o s temarnos desc lavadas en el 

techo, a s o m a b a uno un poco la cabeza y decía Cú... cú... 

y el Juez iba de prisa hacia aquel ángulo , á la v e z que en 

el opuesto se oía otro Cú... cú... burlón, y le hacía tornar 

l leno de ira, porque ve ía de lejos nuestras cabezas , que 

a s o m a b a n por el techo, y no podía descubrir los agujeros 

cuando se acercaba , repitiéndose el Cú... cú... e n t r e t a n t o 

en los restantes ángulos . V o l v í a s e loco el buen señor, y 

nos apostrofaba y l lenaba de improperios , yendo prec ip i ­

tadamente de un lado para otro. No hubiera cesado nues­

tra burleta en todo el día, si aquel nuestro buen catedrá­

t ico, aprovechando una ocasión y conteniendo á duras pe­

nas la risa, no hubiese dicho á uno de nosotros que bajá­

ramos y todo se arreglaría. Corrió la v o z por el desván; y 

acechando cuándo el Juez miraba hacia otro lado, ¡páf! 

un par de ellos c a í m o s de pié en el c laustro, como l l o v i ­

dos del c ielo: iba el Juez hacia nosotros increpándonos, y 

¡páf! ¡páf! ¡páf! por los tres ángulos restantes, y a t o l o n -

drándole, cayeron todos los demás estudiantitos, sin que 

él supiera por qué hueco , pues ninguno se veía , porque 

las tablas quedaban perfectamente encajadas en su sit io. 

No y a irritado, furioso, fuera de sí, nos dijo que h a -
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biamos cometido un sacri legio, y mandó al A lca ide que 

apuntara nuestros nombres ; pero el pobre viejo quedóse 

estupefacto, al oir que uno se l l a m a b a Horac io F l a c o , el 

otro Juvenal , aquel N e m r o b , el de m á s al lá Moisés , el 

de un extremo V i r i a t o , el del opuesto l a d o . . . ¡ q u i é n e s ca­

paz de recordarlo a h o r a ! . . . C a d a cual di j imos el nombre 

célebre que primero nos ocurrió, pero nadie pronunció 

allí el nombre propio suyo , ni el de ningún compañero . 

E l Juez , ciego de enojo, a lzó el bastón, para descargarle 

sobre el grupo; pero nosotros corr imos por el c laustro , 

dando voces y afirmando que fray P e d r o , fray Pedro solo, 

era el culpable . E x i g i ó entonces el Juez que el catedrático 

nos hiciera entrar en c lase , aunque no era día de l e c c i o ­

nes: que después de cátedra nos entregase al A l c a i d e , para 

que nos encerrara en los ca labozos de la cárcel ; y que sin 

pérdida de t iempo le enviara la l ista de nuestros v e r d a d e ­

ros nombres . D i c h o lo cual , y como si hubiese puesto a l ­

g u n a pica en F l a n d e s , salió de los c laustros , no sin v o l ­

ver repetidas veces la cabeza y hacernos señas a m e n a z a ­

doras, porque dec íamos: Cú... cu... 

E n t r e enfadado y r isueño, el catedrático nos dijo que 

éramos «de la piel del diablo:» escribió en un pl iego nues­

tros n o m b r e s , se le envió al Juez por conducto del A l c a i ­

de; y haciéndonos prometer que le esperar íamos allí en 

los c laustros , marchó á ver al F i s c a l y á nuestras famil ias , 

que consiguieron ca lmar al Juez , quien se obst inaba en 

procesarnos «por sacri legio,» decía él, y por desacato á s u 

respetabi l ís ima entidad. Y aun cediendo m u c h o , m u c h o , 

se avenía, sin que nadie se lo propusiera , á que purgá­

ramos nuestros Kyries y nuestro Cú... cú... con tres días 

de encierro en los ca labozos de la cárce l . 

N a d a de esto se real izó; y una hora y media después 

estábamos en el coro de la ig lesia parroquial , cantando la 

misa mayor, pero arreglando entonces nuestra entonación 

á la de los señores graves que estaban dirigiendo. Y o no 
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quedé sin cast igo, pues en casa me suprimieron la merien­

da durante toda la c u a r e s m a , porque yo era m u y bueno y 

m u y santito, decían, y deseaba hacer méritos para con 

D i o s a y u n a n d o , aunque de ello no tenía obl igación por 

precepto . Pero este mi ayuno no impidió que á los pocos 

días estuviera con los demás estudiantes cantando s o l e m ­

ne misa en el convento , mientras que fray Pedro celebra­

ba asistido del lego fray T o m á s Moro, que, en v e z de r e ­

zar , renegaba de nosotros y nos a m e n a z a b a sin éxito . 

V I I I . 

H e dicho que en u n a ' d e las habitaciones del convento 

celebra sus sesiones la Soc iedad E c o n ó m i c a de A m i g o s 

del Pa ís de L i é b a n a . E s t a corporación, de la cual tengo 

el honor de ser socio de n ú m e r o , cuenta en su seno m u ­

chas i lustradas personas de Potes y de los demás pueblos 

de L i é b a n a , y tiene en la capital de la provincia y en Ma­

drid dignís imos representantes . 

Insta lada en 1839, desde luego proporcionó á la c o ­

m a r c a l iebanense grandes beneficios, promoviendo la for­

mación de una compañía empresar ia , que abrió c a m i n o s 

y construyó dos puentes sobre el D e v a , otros dos sobre el 

C ícera y el U r d ó n , el pontón de N a v e o , y además r e c o m ­

puso los puentes de B e j e s y de R ú m e n e s . Contr ibuyó 

también ef icacís imamente la E c o n ó m i c a á que el E s t a d o 

hiciese la hermosa carretera que, atravesando á L i é b a n a , 

v a de T i n a m a y o r á Palencia ; facilitó la exportación de 

corcho y de maderas de construcción de los ricos y exten­

sos bosques del país ; consiguió que el Gobierno fijase en 

Potes un depósito de cabal los sementales ; hizo otras m u ­

c h a s cosas interesant ís imas para L i é b a n a , y estableció un 

Instituto de segunda enseñanza, c u y a s cátedras desempeña­

ron lebaniegos , socios de la E c o n ó m i c a , y cuatro de los 
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cuales habían sido profesores en la U n i v e r s i d a d l i teraria 

de Val ladol id y en la Univers idad Centra l . 

D e j ó de existir aquel colegio en el año 1 8 5 0 ; pero la 

Soc iedad E c o n ó m i c a de A m i g o s del P a í s , de L i é b a n a , 

que tuvo la gloria de fundarle, gest ionará, yo se lo ruego , 

para volver le á establecer en el m i s m o P o t e s , y mejor en 

el ex-monasterio de Santo T o r i b i o , haciendo que para su 

sostenimiento se apl iquen las rentas de la Obra pía de 

E p i n a m a , que hace m u c h o s años no se destinan á lo que 

en beneficio de L i é b a n a en primer término dispuso el fun­

dador,, de quien hablo detal ladamente en uno de los c a p í ­

tulos de este l ibro. E s o sería m á s j u s t o que lo que ahora 

se está haciendo con aquel las rentas , pues L i é b a n a r e c i ­

biría el provecho que para ella el fundador quiso. 

E n dicho ex-convento dominico , está también ahora el 

hospital de S a n R a f a e l , que fué fundado por el D u q u e del 

Infantado, y reedificado luego por el presbítero D . Miguel 

D o s a l , en el sitio que actualmente ocupan las escuelas de 

niños y de niñas , cerca de la ig lesia v ie ja . S u s rentas son 

escas ís imas, ascendiendo en j u n t o las fijas y eventuales á 

unas ciento cuarenta pesetas anuales , teniendo que suplir 

las faltas los fondos del Munic ip io . 

I X . 

D e l Instituto creado por la Soc iedad E c o n ó m i c a , éra­

mos a l u m n o s , c o m o otros m u c h o s , los catorce que el 22 

de Febrero de 1849 c a n t a m o s la misa so lemne, como que­

da relatado, dando así patentes muestras de nuestro sen­

timiento rel igioso, que es el sent imiento general de los 

moradores de L i é b a n a : de esa c o m a r c a , noble cuna de 

m u c h o s santos, patria de S a n t o T o r i b i o , el monje; de S a n 

Caradoro, diácono; de S a n S inobi , diácono y monje; de 

S a n E u s e b i o , monje; de S a n E u x ó s t o m o , monje; de S a n 

O f a z o , monje; de S a n t a N o n i n a , monja; de S a n P r o p e n -
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dio, monje; de S a n S isnando monje y obispo; de S a n 

Opi la , abad; de S a n B e a t o y de S a n E t e r i o , monjes y ar­

zobispos; de S a n T o l o b e o , monje y arzobispo , y de S a n 

L u c r e c i o , monje y obispo i g u a l m e n t e , señores poderosos 

los dos ú l t imos , natura lesde l m i s m o P o t e s , y quienes, des­

pués de haberse opuesto m u c h o á que Santo T o r i b i o h i ­

ciera en la montaña V i o r n a v ida monacal con otros var ios 

eremitas , le acompañaron ellos m i s m o s , sujetándose á la 

estrecha reg la de S a n B e n i t o , y s iendo en aquel retiro 

modelo de las m á s grandes v i r tudes , que procuran imitar 

casi todos .sus pa isanos . 

X . 

P o r eso la so lemne procesión del Corpus en el año 1848 

iba p a u s a d a m e n t e , formada por largas y apretadas filas 

de engalanados lebaniegos , haciendo resonar piadosos cán­

t icos por las tortuosas y pendientes cal les de P o t e s . 

L a s casas todas del tránsito, entre las que hay m u ­

c h a s con escudos señoriales de piedra en la fachada, t e ­

nían en sus ventanas y balcones rameadas co lchas de e n ­

g o m a d o perca l , ó ricas sobrecamas de laboreado d a m a s c o , 

y sobre unas y otras co lgaduras , b lanquís imas tohal las ; 

s irviendo de mull ido asiento á relucientes candeleras de 

plata , ó de metal dorado, en los cuales ardían sendas v e ­

las profusamente adornadas de rosas y l ir ios , alelíes y cla­

v e l e s . 

L a escena era magníf ica y conmovedora . 

L a extraordinaria variedad de colores , que ondeaban 

en poético desorden en los huecos todos de las casas ; las 

nubes de flores deshojadas , y las hermosas coronas que 

las mujeres de todas edades , y de todas las categorías s o ­

ciales de la población arrojaban al aire, al pasar frente 

á sus casas la rel igiosa comit iva; flores y coronas que, 

ora a l fombraban el suelo y le hermoseaban, ora quedando 
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prendidas en el pal io , parecían la sonrisa de los q u e r u b i ­

nes j u n t o al trono del Señor , ora revoloteando entre los 

ondulantes vapores del inc ienso, impregnaban de p e r f u ­

m e s y de alegrías el camino que seguía el D i o s - H u m a n a ­

do, conducido por el sacerdote en preciosís imo viri l ; las 

b lancas sobrepel l ices y las resplandecientes capas p luv ia­

les y dalmát icas del c lero; el gran número de luces; la 

extraordinaria concurrencia de personas , ataviadas con 

sus más l impios y m á s costosos vest idos; el solemne r u ­

mor de los cánticos sagrados; los acordes de la música; 

el repicar alegre de las c a m p a n a s en la iglesia parroquial , 

en la ermita de San Cayetano y en el convento de d o m i n i ­

cos l lamado de San Raimundo; j u n t á n d o s e á todas estas 

be l lezas y á todos estos placenteros ruidos la frondosidad 

del arbolado en la mayor parte de la poblac ión, y el d e s ­

peñado sonar de las aguas del Quiviesa, que allí m i s m o , 

j u n t o á la p l a z a (no ápoca distancia de Potes, como e q u i ­

v o c a d a m e n t e ha escrito el i lustrado D . José Antonio del 

R ío en su librito t i tulado La Provincia de Santander), en­

trega sus sonoros raudales al no menos bull ic ioso Deva; y 

todo esto en un pueblo situado al pié de altas m o n t a ñ a s , 

embel lec idas tota lmente con frondosís imos v iñedos , coro­

nados por sombríos bosques , y destacándose aún por e n ­

c i m a las enormes y s iempre nevadas alturas de los céle­

bres P i c o s de E u r o p a , en el azul purís imo de una a t m ó s ­

fera l lena de luz y de esplendor por el r isueño sol de p r i ­

m a v e r a , formaba un conjunto delicioso de a r m o n í a s , de 

bel lezas , de p e r f u m e s , de rumores , de poesía y de s u b l i ­

midad, con que la natura leza y los h o m b r e s se afanaban 

en rendir un tributo de a labanzas y de admiración al S u ­

premo Señor de todo lo creado. Y el a l m a sentíase d u l c e ­

mente impresionada, y de los labios brotaba con i n e v i t a ­

ble y fervososa emoción un entusiasta «¡Hosanna!» á J e ­

sús hecho hombre. 

L a procesión, después de haber recorrido el despejado 
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barrio de la Iglesia, lugar de los recreos j u v e n i l e s , y el bla­

sonado barrio del Sol, c u y a s casas señoriales traen á la 

mente mil recuerdos, atravesó el Quiv iesa por el Puente de 

San Cayetano, á cuyo extremo la ermita del m i s m o santo 

estaba interiormente adornada con profusión de luces por 

sus dignos patronos; y subiendo por el Cantón de Abajo, 

entraba y a en la p laza . 

E n t o n c e s en el balcón de una de las mejores c a s a s , en 

la cual había entre colgaduras y luces una escultura de la 

C o n c e p c i ó n , apareció un anciano octogenario , que, derra­

mando unas cucharadi tas de aromático incienso en una 

braseri l la dorada l lena de ascuas colocada entre las luces , 

y e n c o m e n d a n d o , al parecer , á su esposa que continuara 

quemando incienso durante el paso de la procesión por 

frente de la casa , bajó á la cal le , se arrodilló en el e m p e ­

drado, incl inando profundamente la cabeza; y uniéndose 

al rel igioso concurso cerca del pal io , c o m e n z ó á cantar á 

media v o z el magnífico Sacris Solemniis, al c o m p á s de la 

orquesta formada de var ios instrumentos m ú s i c o s , t o c a ­

dos con especial maestr ía por individuos pertenecientes á 

las principales famil ias de la poblac ión, y á los cuales di­

rigía el entonces niño, mi querido y respetable a m i g o D o n 

Jesús de Monaster io , honra de Potes donde nació, j o y a de 

L i é b a n a , orgullo legí t imo de E s p a ñ a y , desde los pr ime­

ros años de su v i d a , g lor ia del arte en E u r o p a . 

X I . 

A q u e l anciano, que se presentaba en la procesión con 

tan sinceras y ahora poco usadas muestras de re l ig iosi­

dad, l lamaba la atención por algo extraño que había en su 

fisonomía y en su vest ido. 

L l e v a b a escotados y finos zapatos v a l e n c i a n o s , p a n t a ­

lón y chaleco negros de reluciente rusel , y levita de costo-
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so paño, también negro, el cuello de la cual tenía m á s de 

cuatro dedos de a n c h o , y cuyos fa ldones, en fé de verdad, 

le l legaban hasta los tobi l los . Con su media mano izquier­

da, pues le faltaban tres dedos, la que, tal v e z por c o s t u m ­

bre ant igua iba apoyada por el dorso en la parte posterior 

de la cintura, sostenía un alto sombrero de fino y m u y v e ­

lludo castor, y con la diestra se apoyaba en un largo b a s ­

tón de negro palo-hierro con m a c i z a empuñadura de p l a ­

ta. S i bien por la l i m p i e z a y el género , m á s que por la 

hechura de su traje, y teniendo en cuenta la casa de donde 

había sal ido, podíase con fundamento creer que no carecía 

de recursos , el buen viejo no l levaba reí ó, ni otra clase 

de diges en su ropa; y aun el cuel lo de su b lanca c a m i s a 

de hilo puro, cuello que tenía m á s que regular altura, no 

estaba ceñido por corbata de n i n g u n a especie . E v i d e n t e ­

mente aquel señor no era afecto á bagate las y fut i l idades. 

E r a de p o c a es ta tura . S u semblante enjuto, serio, de 

color cetrino y surcado por m u c h a s hondas arrugas , es ta­

ba completamente afeitado; y un observador atento h u ­

biera podido percibir en aquel la imperturbable serenidad 

cierta contracción sarcást ica de sus labios , la cual parecía 

revelar que no era e n e m i g o de las c h a n z a s , que tenía un 

si-es no-es de punzante en sus pa labras , y que le importa­

ban un comino las formas y vanidades socia les; así c o m o 

su mirada fija y t ranqui la daba á conocer bien claro el su­

premo desdén con que notaba las impert inentes sonrisas , 

que su aspecto hac ía a s o m a r al rostro de algún charolado 

pet imetre . 

Pero una cosa había en él , que le daba cierto t inte 

de t ípica original idad, aún m á s que lo referido: era que, 

con ser bien manifiesto que su edad pasaba de los setenta 

inviernos , l l evaba aquel día una pe luca enorme de color 

castaño oscuro, por bajo de la cual asomaban a lgunos m e -

choncitos m á s blancos que la nieve, c o m o sonriendo b u r -

lonamente de lo exótico de aquel post izo. 
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X I I . 

T r a n q u i l o , sin variar de actitud y cantando s iempre 

en v o z baja las acompasadas estrofas de los h imnos reli­

g i o s o s , s iguió a c o m p a ñ a n d o á la s o l e m n e p r o c e s i ó n . 

C u a n d o esta, de retorno en la ig lesia parroquia l , hubo 

terminado, volvió el anciano poco á poco y sin hablar con 

nadie por la cal le de la Independencia, en la cual está la 

Torre de la Cárcel, así n o m b r a d a porque durante a lgún 

t iempo ha servido de prisión; pero que es la T o r r e s e ñ o ­

rial poseída en lo antiguo por la famil ia Orejón de la L a ­

m a y por los Marqueses de A g u i l a r , si bien con no justos 

títulos, á creer lo que aparece en documentos de un ple i to , 

que sostuvo la famil ia de los Hurtado de Mendoza . Y o 

puedo asegurar (porque en poder de un est imado a m i g o 

mío existen los documentos originales que corroboran mis 

not ic ias) , que, respecto al señorío de la indicada Torre y 

de toda L i é b a n a , es indudable lo que ahora diré. 

A mediados del siglo x i v era señor de L i é b a n a D . T e -

11o, h e r m a n o del R e y de Cast i l la E n r i q u e II el de las Mer­

cedes, é hi jo , c o m o él , del R e y Al fonso X I y de la célebre 

concubina de este úl t imo m o n a r c a D o ñ a L e o n o r de G u z -

m a n . Cuentan los historiadores que D . E n r i q u e , huyendo 

de la persecución del R e y D . Pedro I , estuvo oculto en las 

montañas de A s t u r i a s , donde había u n a s grandes m i n a s . 

S iendo L i é b a n a parte de las Asturias de Santülana, con 

grandes m i n a s , y país s u m a m e n t e seguro, y a d e m á s p e r ­

teneciente á D . T e l l o , ¿no sería L i é b a n a el punto donde 

se ocultó D . E n r i q u e el de T r a s t a m a r a ? Y o no puedo citar 

d o c u m e n t o s en apoyo de esto; pero creo m u y veros ími l 

que el real bastardo fugit ivo se ocultara donde m á s s e g u ­

ro podía estar; es decir, en los impenetrables val les de L i é -

baña, de los que su hermano era dueño. 

Sucediera ó no tal c o m o creo, y ocupándome en Id que 
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á la Torre de la Cárcel de Potes atañe, repito que consta en 

documentos auténticos que de ella y de toda L i é b a n a era 

señor el infante bastardo D . T e l l o , el cual murió en 15 

de Octubre de 1390, siendo sepultado en la ig lesia de S a n 

F r a n c i s c o en la ciudad de P a l e n c i a , y habiendo otorgado 

testamento del que nombró a lbacea al R e y su h e r m a n o . 

N o dejó hijos leg í t imos D . T e l l o , pero reconoció y dec la­

ró en su tes tamento cuatro varones habidos como él f u e ­

ra de matr imonio , y el m a y o r de los cuales l lamábase Don 

Juan. Y a desde su subida al trono en 1369, el fratricida y 

por m u c h o s alabado D . E n r i q u e I I , después de asesinar 

á s u hermano el R e y D . Pedro I, había por privi legio roda­

do, en concepto de i rrevocable á favor del Don Juan, á 

quien l lama en aquel documento sobrino s u y o , y á favor 

de sus sucesores por s iempre j a m á s , h e c h o donación de 

la Torre y v i l la de Potes y de todas las d e m á s vi l las y l u ­

gares de L i é b a n a , y de Pernia , y de C a m p ó o de S u s o , se­

gún y como ya las tenía desde antes D. Tello, con todas las 

rentas , pechos y derechos de las v i l las , lugares y a ldeas , 

y tr ibutos forenos y no forenos, heredades , m o n t e s , ca l les , 

prados , pastos , dehesas , r ios, a g u a s , hornos, h a c e ñ a s , 

mol inos , carnicer ías , huertos y v iñas . 

F u é , p u e s , señorío completo y absoluto sobre todo lo 

que podía concederse á D . Juan por su tio el R e y , pues 

var ios pueblos de L i é b a n a eran desde m u c h o t iempo antes 

propiedad del monaster io benedict ino de Santo T o r i b i o , 

como consta en mult i tud de escrituras del Libro Becerro, ó 

Cartulario, ó Tumbo, que así se l l a m a b a , del expresado 

Santuar io . Y a lgunos pueblos eran también del R e y , al 

menos en t iempo de D . Pedro I y antes , pues en dicho 

Cartulario consta que hubo lit igio entre los m o n g e s de 

S a n t o Tor ib io y el Merino Mayor del R e y , G o n z a l o M a r ­

t ínez Orejón, acerca de una T o r r e señorial que éste h izo 

en el pueblo de T u r i e n o , c o m o detallaré en el capítulo de 

este libro que l leve por título E L A R G A Y O ¿ 
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Favorec ido con la donación de E n r i q u e I I su sobrino 

D . J u a n , fué desde luego un m a g n a t e poderoso, que casó 

con D o ñ a L e o n o r de la V e g a y murió en el año 1385 en la 

batal la de Al jubarrota; dejando de su matr imonio un h i ­

j o l lamado también D . Juan, que desde luego heredó t o ­

dos los mencionados bienes y señorío de su padre; pero 

habiendo fal lecido m u y j o v e n , quedó por única heredera 

su madre D o ñ a L e o n o r de la V e g a , la cual aportó los bie­

nes y señorío de L i é b a n a á su segundo matr imonio , real i-

z a d o l u e g o con el Almirante D . D i e g o Hurtado de M e ndoza , 

al que, por R e a l cédula de privi legio, que he tenido el g u s ­

to de ver original escrita en magnífico p e r g a m i n o , y f e ­

c h a d a en 20 de N o v i e m b r e de 1395, reiteró el rey E n r i ­

que I I I la donación del señorío de Potes y de ciento cincuen­

ta}* dos pueblos más y una venta de la merindad de L i é ­

bana; todo lo cual componía entonces c incuenta y ocho 

concejos . E n dicha R e a l cédula de pr iv i legio se expresa 

que la donación se confirma en favor del A l m i r a n t e D o n 

D i e g o H u r t a d o de M e n d o z a por su fidelidad y lealtad al 

R e y D . Juan I y á su hijo D . E n r i q u e I I I . 

A l morir D . D i e g o Hurtado de Mendoza , legó aquel los 

bienes y señorío á su hija leg í t ima D o ñ a E l v i r a , nacida de 

su esposa D o ñ a L e o n o r de la V e g a ; pero esta señora dio á 

la D o ñ a E l v i r a , de acuerdo con el marido de la m i s m a , 

quince mil florines de oro, y por tal precio D o ñ a E l v i r a , acer­

ca de c u y o no m u y apreciable carácter y acerca de c u y a s 

costumbres hay curiosos d o c u m e n t o s , renunció y traspasó 

á favor de su madre la propiedad de los enunciados b i e ­

nes: todo lo cual fué aprobado y confirmado por R e a l c é ­

dula de pr iv i legio , firmada por el R e y D . Juan II en 20 de 

N o v i e m b r e de 1420. 

P o r manera que, habiendo quedado el señorío y b i e ­

nes de L i é b a n a c o m o propiedad legí t ima de D o ñ a L e o n o r 

de la V e g a , después del pago de los quince mil florines de 

oro á su hi ja, ingresó todo en el dominio de los D u q u e s 
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del Infantado, ala muerte de la v iuda del pr imero de d i ­

chos D u q u e s , que fué el repet idamente nombrado D . D i e ­

go Hurtado de Mendoza , padre , en otro m a t r i m o n i o , del 

célebre poeta D . Iñigo L ó p e z de Mendoza , pr imer m a r ­

qués de Sant i l lana . Confirmada fué esa propiedad de bie­

nes y señorío de L i é b a n a á favor del D u q u e del Infantado, 

por R e a l cédula de privi legio que firmó el R e y F e l i p e V en 

el año 1707. Pero al fa l lec imiento del E x c m o . S r . D . P e ­

dro A l c á n t a r a S a l u n Sa lun y T o l e d o en 1841, se dio p o ­

sesión del señorío y bienes dichos al E x c m o . Sr . D . Pedro 

A l c á n t a r a T e l l e z G i r ó n , D u q u e de O s u n a y sobrino del 

antes mencionado; y por muerte del D u q u e de O s u n a , re­

cayó la propiedad de aquel los estados en su hermano E x ­

celent ís imo Sr . D . Mariano T e l l e z G i r ó n , que aún v i v e , 

y c u y a A d m i n i s t r a c i ó n los vendió á part iculares hacia el 

año 1867 ó 1868. 

A c a s o el anciano de la p e l u c a recordó todo esto, al 

pasar j u n t o á la Torre, y también que, encerradas en ella 

en el año 1823, capitularon las tropas const i tuc ionales , 

sit iadas por los real istas l ebaniegos , que en número de 

1600, y después de hacer a lgunas excurs iones á los puntos 

l imítrofes á L i é b a n a , v ieron ir contra ellos las tropas de 

la Part ida del R e g i s t r o de S a n t a n d e r , el provincia l de V a -

l ladolid y otras fuerzas , las c u a l e s , rodeadas en P o t e s , se 

encerraron en la Torre, y entregaron las a r m a s á l o s leba­

niegos, quienes desdeñaron retener pris ionera á toda aque­

lla pobre gente . A s í probaron que al valor unían g e n e r o ­

sidad, c o m o hicieron sus antepasados con otros e n e m i g o s . 

A c a s o el a n c i a n o , después de evocar todos estos r e ­

cuerdos, reflexionó sobre la vanidad de las cosas de este 

m u n d o , al ver la Torre señorial de poderosos m a g n a t e s 

convert ida en cárcel de m a l h e c h o r e s , y después habi tada 

por un zapatero , y luego deshabitada y s irviendo de p a ­

nera de tr igo, de m a í z y de fábrica de aguardientes ; á lo 

cual , es decir, á panera s igue dest inándola su actual due-
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X I I I . 

S iguiendo poco á poco el buen anc iano, pasó el Puente 

de la Cárcel, j u n t o al cual el río Quiv iesa entrega sus 

a g u a s al D e v a , bañando la confluencia los c imientos de 

a lgunas casas; s iguió luego por la Rambla hasta la p laza; 

entró en su casa; ascendió lentamente y con el m i s m o s i ­

lencio por la c ó m o d a escalera y , l legando á una sala , 

en c u y a puerta por la parte exterior estaba pintada una 

i m a g e n de la Concepc ión y por el laclo de adentro la i m a ­

gen de la Muerte , se despojó del sombrero , arrojó con 

negl igencia la pe luca sobre el mueble m á s cercano, cubrió 

su ca lva cabeza con un gorro negro de seda hecho á pun­

to de aguja; puso sobre su h o m b r o izquierdo el pañizuelo 

de hilo pintado á cuadros a z u l e s ; sentóse j u n t o á la v e n ­

tana; colocó en sus ojos las doradas gafas que allí había , 

y abriendo un t o m o del Año Cristiano, c o m e n z ó á leer en 

s i lencio . 

D e pronto, sin duda, su pensamiento c a m b i ó , pues 

cerró el l ibro, t o m ó un cigarri l lo de papel , le encendió en 

la braseri l la del inc ienso, que aún permanec ía en la v e n ­

tana, levantó de sobre sus ojos las gafas hasta poner las 

sobre el gorro, y sin quitar el pañizuelo del h om br o y c o ­

locando su muti lada mano izquierda en la parte posterior 

de la c intura, principió á pasear por la sala, canturreando 

el solemne Tautuin ergo. 

P o r acaso tropezaron los descomunales fa ldones de su 

levi ta en la pe luca , que había tirado antes sobre una ban­

queta, y cayó al suelo el raro aposito. 

— C o j e eso, me dijo, continuando su paseo el buen an­

ciano: coje eso, y pónlo por ahí, para que después lo guar­

den: que y a hasta el año que v iene, si D i o s q u i e r e . . . 

ño, que es un rico propietario a m i g o mío y vec ino del 

próximo pueblo de T u r i e n o . 
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— ¡Qué! dije y o , que hacía rato deseaba satisfacer mi 

curiosidad de niño. ¿Hasta el año que viene dice usted? 

— P u e s claro está, repl icó m u y f o r m a l m e n t e . Claro está 

que hasta el año que v iene , mediante D i o s , no habrá 

ocasión de celebrar la procesión del Corpus, á menos que 

tú dispongas otra cosa. 

— P e r o , ¿y por qué hasta entonces no ha de ponerse u s ­

ted y a esta pe luca tan g u a p e t o n a , que le está á usted pin­

tiparada sobre los mechonci tos b l a n c o s ? . . . 

— E c h a , echa y no acabes . Pero mira , no m u r m u r e s 

m u c h o de mi ca lva; que aunque ahora seas un chiqui l lo 

con cabell itos atusados, t razas l levas de no pasar nunca 

de ser un hombre de poco pelo... en cualquiera de las a c e p ­

ciones que te p l a z c a dar á esas pa labras . 

— C r e o que tiene usted razón en cuanto á eso; pero es 

una lást ima que no se ponga usted todos los días la p e ­

luca, y a que I103' la estrenó. 

— ¡ Q u e hoy la estrené! ¡friolera! D e s d e antes que tú 

nacieses , y a iba yo á lo procesión del Corpus, m u y serio 

y m u y g u a p o , con esa cosa. Pero ¿de dónde sales tú , m u ­

c h a c h o , que no la has v isto hasta ahora? 

— C o m o es el pr imer año que estoy en Potes en tal d í a . . . 

— ¡Ah! v a m o s , sí , t ienes razón: no había dado en ello. 

L o s viejos nos o lv idamos fác i lmente de lo que á nosotros 

no se refiere. A c h a q u e s , puros a c h a q u e s de la edad. V a y a , 

hombre , perdona, si hay de qué. T ú los años anteriores 

claro es que no estuviste aquí: andabas allá por la r o m a ­

na S e g o v i a , pasando y repasando el Puente del Diablo, en 

vez de repasar las lecc iones . 

— S í , pique usted m á s . ¿Por qué no dice que he v iv ido 

j u n t o á la Virgen de la Fuencisla y j u n t o á . . . 

— N o te enfades, m u c h a c h o , no te enfades: que no fué 

dicho lo del Puente del Diablo con mal ic ia , para indicar que 

eres m a l o , pues eso de sabido se cal la. 

— M u c h a s g r a c i a s . 
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— L o dije p o r q u e . . . 

— ¿ P o r qué? porque yo digo, y lo sostengo, que está 

usted remonís imo con la peluca; y lo m i s m o deben decir 

todos los que hoy, viendo á u s t e d , r e í a n . . . de sat is facc ión. 

— M i r a : más satisfecho estoy y o . A fé que con mi fa­

cha y mi fecha, que no es un grano de anís , tengo m á s 

tranquila mi conciencia y más en c a l m a el apetito que t o ­

dos esos que se ríen y que, p o r q u e t ienen un par de viñu-

cas medio descepadas , la echan en seguida de señores y an­

dan á todas horas de la C e c a á la M e c a , m u y a lmidonados 

y m u y l lenos de charo l , v i s i t a n d o . . . las estaciones de San 

Véisme y San Aquivoy. S í , sí: y a noté que se reían algu­

nos; pero yo decía para mis adentros: ¡no esta pe luca , 

otras más feas y peores os encasquetar ía is bien pronto, si 

y o os promet iera en cambio tapar con mis petaconas la ca l ­

vicie de vuestra hacienda! Pero á otro perro con ese hue­

so; y el que quiera t r u c h a s , que se m o j e . . . 

— J u s t o . 

— L o que debemos temer no es que se rían de nosotros 

los hombres mundanos: caúsenos t e m o r , sí, m u c h o te­

mor, que se ría de nosotros el demonio , si en una proce­

sión h a c e m o s chacota y burla de los d e m á s , en v e z de ir 

a labando á D i o s . ¿Te parece que, c u a n d o aquel los p i s a ­

verdes se reían de m í , no se estaba riendo de ellos el prín­

cipe de las t inieblas? 

— - B i e n puede ser, dije y o , medio temblando por mí 

m i s m o . 

—-Ven y d ime: F u l a n o que es y a v ie jo , y no puede tra­

bajar, y tiene m u c h a famil ia , y carece hasta de un grano 

de sal y un pizquit ín de untura para un puchero de berza; 

Z u t a n o que tuvo mala cogecha, y se quedó sin la vacuca, 

porque se le despeñó y no tiene á quien volver los ojos; 

M e n g a n o , que taita esta témpora se la l leva en la c a m a , sin 

poder ganar la miseria de un j o r n a l , porque carece del estó-

mado, y además no se caltiene bien de las cadérias; P e r a n -
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cejo, que se hal la el probé en la cárcel , no m á s que por un 

mal querer, porque sin pensar lo , que no fué esa su inten­

c ión, l levó á su casa y se comió un cesto de u v a s del v e ­

cino; la v iuda de al lado, porque es una triste v i u d a , y 

sola, y desampara, y y a no t iene ni ojos para l lorar, p o r ­

que ella podría pasarlo bien ahora, si su difunto, que D i o s 

h a y a , no hubiese j u g a d o su buena hacienda á pares ó n o ­

nes; la huérfana de más al lá, que ¡vá lgame D i o s ! no t iene 

nada, nada, con que vestir y a l imentar á sus nueve h e r -

manitos , que, si val ieran para g a n a r a l g u n a cosa, v a m o s ; 

pero ¿qué se quiere de unos niños los probezucos? T o d o s 

estos y otros m u c h o s por el estilo, ¿se rien de mi v e j e z , 

cuando, para que en algo se remedien, les l levas tú m i s ­

mo mis pesetas , y la cr iada buenas ol las de comida? 

— L o que hacen es bendecir á usted y á mi señora t ía, 

que tantas l imosnas hacen, y á mí que se la l levo . 

— P u e s atente á eso: procura que los pobres te b e n ­

digan s iempre, y ganarás m u c h o para con D i o s . L u e g o , 

aunque a lgún necio se ria de tu traje, ¿qué te importa? 

— ' C i e r t o . Pero aún no me ha dicho usted por qué h a s t a 

el año que viene no se pondrá la pe luca . 

— ¿ Q u é día es hoy? me preguntó al oir eso el anc iano, 

volviendo á sentarse j u n t o á la ventana. E a : no te quedes 

mirándome con esos ojos tan p a s m a d o s , como si y o h a ­

blara fuera de razón. ¿Qué día es hoy? 

— E l D Í A D E L S E Ñ O R . 

— E x a c t o . Festum sanctissimi Corporis Christi. P u e s 

bien: para acompañar la procesión, en que iba el divino 

Jesús sacramentado, no debía yo l levar mi c a be za cubier­

ta con el gorro que ahora t e n g o , y que no m e quito n u n c a , 

como no sea para poner otro m á s l i m p i o . 

— Y también cuando en la misa , que oye usted todos 

los días , ve al sacerdote a l z a r l a sagrada host ia . 

— ¡Pues no faltaba m á s , sino que entonces no lo hi­

ciera! N o tendría perdón de D i o s semejante irreverencia: 
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sería no amarle ni temerle , y daría yo muestras de ser un 

grandís imo ignorante , porque el E s p í r i t u Santo ha dicho 

que el principio de la sabiduría es el temor de D i o s ; y por 

consiguiente , quien no le a m a ni le teme, ipso Jacto, care­

ce de ciencia verdadera, y está enfermo del a l m a , y no 

g o z a r á de felicidad sin término, que es el fin para que 

D i o s nos hizo: «para amarle y servirle en esta v ida , y 

después gozarle en la eterna,» como dice en claras frases 

el C a t e c i s m o . Y o , aunque a lgunos opinen de otro modo, 

creo ser m u y sabio con sólo amar y servir á D i o s , dándo­

le el culto debido; y habiendo de a c o m p a ñ a r hoy por las 

cal les el paso triunfal de Jesús sacramentado, hubiera he­

cho m u y mal no dejando el gorro en casa. C o n que y a es­

tá dicho todo. 

— M e n o s lo que y o deseo que diga usted. 

— P u e s ¿qué deseas que diga? 

— E l por qué solamente hoy ha de ponerse usted la pe­

luca . 

— D i c h o y redicho está ya: no debiendo asistir á la 

procesión con gorro puesto , l levo la peluca; no sea que, 

cuando yo voy tranquilo y a labando á D i o s , se l legue bo­

nitamente por detrás a lgún general francés y m e plante su 

mano fría sobre el cráneo, repitiendo el horrible Mon cher 

ami ¡ E S T O . . . S E R M Í O ! . . . que aún m e hace extremecer de 

espanto , á pesar de los m u c h o s años que han pasado. 

— A h o r a comprendo menos á usted. ¿Qué relación pue­

de haber entre la procesión del Corpus, y la mano de g e ­

nerales f ranceses , y el mondo y lirondo cráneo que usted 

tiene? 

— Mira: sin que tú m e lo recuerdes con ese retintín, 

que te v a á valer un par de papirotazos , y a sé que mi c a ­

beza está sin un mal pelo, y lo m i s m o estaba e n t o n c e s . . . 

— ¿ C ó m o entonces? 

— E n t o n c e s , cuando la mano del mariscal N e y se posó 

tan inesperadamente sobre mi coronil la. 
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— ¡ O h ! ¡Cuéntemelo usted! 

— V a y a , hombre , v a y a : in honore tanti festi, ¿lo entien­

des? en celebridad de tan gran fiesta c o m o es hoy , y a u n ­

que no vendría mal ocupar el t iempo en leer las reflexiones 

que con tal motivo hace el padre Croisset , el cual aquí es­

tá convidándote á ello (y señalaba el tomo del Año Cris­

tiano), no quiero que respecto á sucesos en los que h e m o s 

intervenido personas de tu famil ia , estés como dice Hora­

cio tanquam tabula rasa, in qua -nihil cst dcpictum, ó como 

decimos por acá , estés en babia . V o y , p u e s , á contarte el 

por qué de mi peluca. A c é r c a t e m á s , y e s c u c h a b ien , que 

es verdadera historia todo lo que voy á referir. 

Y sin abandonar su postura el buen anc iano, y aun 

sin quitarse las gafas de sobre el gorro, tiró á un perro, 

que se acercó á la puerta de la casa , una de las m u c h a s 

piedrecitas , tamañas como g a r b a n z o s , que para eso tenía 

de continuo en la ventana; y dando unos golpeci tos con 

su cigarro en las ascuas de la braseri l la , se d ispuso á 

narrar lo que yo ansiaba. 

Pero entonces se operó en él una súbita t ransformación; 

se quitó las ga fas , dejó el c igarro, adquirió su semblante 

una gravedad extraordinaria, pareció sondear con su m i ­

rada profunda la magni tud de sus recuerdos , y con v o z 

pausada, firme y sonora, comenzó su relato del s iguiente 

m o d o . 

X I V . 

E l subl ime grito de independencia , que el para s i e m ­

pre memorable día D O S D E M A Y O D E 1808 dio el indefenso 

pueblo de Madrid, fué grito de tan poderoso aliento que, 

repercutiendo va lerosamente en las montañas donde se 

a l z a glorioso el risco de C o v a d o n g a , resonó por todos los 

ámbitos de la Península y estremeció de espanto á las au­

daces águilas napoleónicas . 
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F u é aquel un espectáculo imponente , majestuoso , 

digno de la nación de S a g u n t o , de N u m a n c i a , de V i r i a t o 

y de P e l a y o : una de esas manifestac iones estupendas de 

energía, que tan sólo se hal lan en la historia de nuestra 

nación. «¡Guerra al francés!» c l a m a b a n con ardoroso y 

bravo espíritu j ó v e n e s y anc ianos , mujeres y niños, todos, 

todos; y el único pensamiento era la independencia de la 

patria, que iba, si no, á quedar v i lmente encadenada al 

carro triunfal de aquel coloso l lamado N a p o l e ó n , ante 

c u y a mirada se abatían l lenas de pavor las m á s alt ivas 

n a c i o n e s . «¡Guerra al francés! ¡Guerra al francés!)) re tum­

baba en las c u m b r e s cántabras: «¡Guerra al francés!)) r e ­

sonaba, l levado en alas del viento por los c a m p o s a n d a ­

luces , por las l lanuras caste l lanas , por las márgenes del 

E b r o , por todas partes enérgico, t remendo, p a v o r o s a m e n ­

te formidable. ¡Val iente fué entonces E s p a ñ a ! Si , hasta la 

atmósfera , remol inando nubes y haciendo rugir el trueno, 

creo yo que nos gr i taba con la terrible v o z de lo alto: 

¡Guerra al francés! ¡Oh! E s p a ñ a noble, nación de héroes! 

¡Guerra al francés! ¡ G U E R R A A L F R A N C É S ! 

T ú no lo viste: no habías nacido: tú no verás en a d e ­

lante un suceso tan asombroso como aquél , un heroísmo 

tan grande , un arrojo tan subl ime, porque era E s p a ñ a un 

pueblo inerme, y eran los ejércitos de Bonaparte los más 

aguerr idos y los m á s numerosos que había sobre la tierra. 

Pero era nuestra patria una: una por los recuerdos, una 

por la g lor ia , una por las desventuras , una por la rel igión, 

una por todos conceptos; y y a . . . ¡desgraciados los que em­

pezáis á vivir! vosotros veré is hecho girones last imosos 

todo lo que const i tuye el poder, la v ida, el honor de una 

nación, porque el cielo del patr iot ismo se ha nublado, y 

las tormentas traen cons igo la desolación, las ruinas y la 

muerte; la fé va debil i tándose en E s p a ñ a , y sin fé profun­

da, no hay indiv iduo, ni hay pueblo que sea capaz de ver­

dadero hero ísmo, del heroísmo puro y subl ime de los 
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mártires . N o , no. ¡Que D i o s retarde y , si es posible , no 

deje l legar el t i empo, que preveo m u y cercano, de la indi­

ferencia, la impiedad, el atropello y la abominación! 

(Cal ló el anciano un instante, para serenarse de su 

emoción profunda: y cuando se hubo repuesto, cont inuó 

diciendo): 

E u r o p a se l lenó de asombro y de v e r g ü e n z a , v iendo 

que la empobrec ida y d e s a m p a r a d a E s p a ñ a , sin ejército, 

sin a r m a s , sin m á s que algún palo ó algún instrumento de 

labores m u j e r i l e s , se alzó va l iente retando á desigual y g i ­

gantesca lucha á los que, arrol lando obstáculos inmensos 

entre aplausos de v ic tor ia , habían hecho bril lar su temible 

espada y retumbar el mortífero fragor de sus cañones en 

el desierto arenal de L i b i a y de las P i r á m i d e s , en las fér­

ti les oril las del R h í n , en la pantanosa y fría m a r g e n del 

D a n u b i o , en las florestas de Ital ia , en la helada cumbre de 

los A l p e s , en todas partes á donde el gran espíritu del 

Corso había impulsado con su aliento avasal lador aquel las 

innumerables m a s a s de soldados. 

E l furor de ellos no conoció l ímites: desparramáronse 

por toda E s p a ñ a numerosas 3' aguerridas huestes , como 

impetuosos huracanes , y el luto y la desolación m a r c a b a n 

su terrible paso por do quiera. E s o sí: cada español enton­

ces fue un soldado, cada soldado un héroe, cada árbol 

una tr inchera, cada peñasco una fortaleza inexpugnable ; 

cada río, cada va l le , cada bosque, cada c u m b r e . . . s e p u l ­

tura inmensa en que cayeron mil lares y mi l lares de f r a n ­

ceses . 

X V . 

N o fué L i é b a n a , no fué este retirado y desconocido 

rincón de la Cantabr ia el que menos pruebas dio de v a l e ­

roso español ismo; aquí , en estos val les l e b a n i e g o s , se reu­

nieron y mult ipl icaron de tal modo las p a s m o s a s l u c h a s 
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contra los que atentaban á la independencia patria, que, 

maravi l lado uno de los m á s bravos generales de Napoleón, 

l l a m ó á L i é b a n a por sus proezas España la chica. 

Cuando en nuestros pueblos se sabía que se acercaba 

a l g u n a división francesa, procurábase prontamente l levar 

á lo m á s alto y más escondido de los bosques todo cuanto 

en las casas había que se pudiera trasportar; y a b a n d o n a ­

das las v iv iendas por todas las personas ¡ay de los ejércitos 

extranjeros al p e n e t r a r e n estos val les! G r u e s o s troncos de 

árboles , enormes p e ñ a s c o s , impulsados por manos m i s t e ­

r iosas , rodaban en inmenso número y con horrible e s t r é ­

pito desde las c u m b r e s , y sepultaban en los ríos allá a b a ­

j o , en lo profundo de los va l les , á los despavoridos b a t a ­

l lones e n e m i g o s , que ni aun podían revolverse en las es­

t rechís imas gargantas de los montes lebaniegos . Horr ibles 

fueron las m a t a n z a s de franceses todas las diez y seis v e ­

ces que aquí entraron sus ejércitos. 

E s t o les irritó en s u m o grado; pero ni el mariscal N e y , 

ni los generales C a c o u l t , Carr ier , Andreos i , S e r á s , C o u -

tier y otros, que á L i é b a n a vinieron con grandes y a g u e ­

rridas div is iones , pudieron j a m á s dominar, ni por un solo 

día, á los val ientes lebaniegos , ni conseguir de ellos el m e ­

nor t r ibuto . L o s franceses hal laban siempre desiertas las 

poblac iones; y al acercarse á las montañas y b o s q u e s , la 

muerte y el extrago les hacían retroceder despavoridos. 

E l terror de los generales extranjeros, al acordarse de 

L i é b a n a , les hizo dictar p r o c l a m a s en que, bajo frases ira­

c u n d a s , se nota bien su miedo á este país . A ú n recuerdo 

y, pues tú comprendes el f rancés , repetiré sin traducir, 

c o m o fué escr i ta en el or iginal , la que el general Cacoul t 

dir igió desde esta v i l la á todos los moradores de L i é b a n a , 

y decia de este modo: 

«Habitans de la province de Liébana. 
»Vous venez d'étre trompes pour la millieme fois par les 
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en émis de votre patrie, et de votre tranquilité, qui vous ont 
excité á prendre les armes contre les troupes que je c o m ­
mande. 

«Habitans trop crédules! Si je n'avais exempté l 'erreur 
où vous êtes, vos villages auraient été la prise des flammes, 
les prisonniers, que j ' a i ici á mon pouvoir, auraient subi p l u ­
tôt la peine de mort; mais les français généreux et clemens 
son plutôt disposés á pardonner qu'à châtier. Un grand nom­
bre de paysans, qui m'ont été amenés, et dont la plupart 
sont du vi l lage de Barago, n'ont due qu'à mon extrême i n ­
dulgence d'avoir obtenue leur grâce, et d'être rentrés dans 
leurs habitations. 

»Je suis venu parmi vous pour écouter vos plaints et y 
faire droit, et vous éclairer sur vos véritables intérêts. R e n ­
trez, donc, clans vos vil lages: préférez á la vie vagabonde, 
que vous menez, celle d'habitans paisibles et de bons 
citoyens. Alors tout vous será pardonné. Mais si, sourds á ma 
voix, vous persistez dans votre égarement, si un seul coup de 
fusil est tiré sur ma troupe, ce sera le signal de l ' incendie, 
et du pillage de vos propriétés. 

«Potes, le 15 Juin 1 8 1 0 . — L e General, Baron de l ' E m ­
pire, oficier de la Légion d'Honeur, membre du Collège 
Electoral de la Charente inférieure, Commandeur de l 'ordre 
royal militaire de Charles Frédéric de B a d e . — C A C O U L T . 

«P. D . — J e parts après demain. Si les habitants de Potes 
ne rentrent pas d'ici á demain soir dans leur ville, je la ré­
duirai en cendres.» 

Pero si no has comprendido , e s c u c h a la p r o c l a m a en 

castel lano: 

«Habitantes de la provincia de Liébana: Por milésima 
vez os acaban de engañar los enemigos de vuestra patria y 
vuestro reposo, incitándoos á tomar las armas contra las 
tropas que yo mando. 

» ¡Ilusos! A no haber yo tenido en cuenta el error en que 
os halláis, vuestras aldeas habrían sido incendiadas, y los pr i­
sioneros que tengo en mi poder habrían sufrido ya la muerte; 
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pero los franceses, generosos y clementes, quieren más bien 
perdonar que castigar. Gran número de paisanos, la mayor 
parte de ellos del pueblo de Barago, que me han sido traidos 
aquí, deben tan sólo á mi extrema indulgencia el haber obte­
nido perdón y haber vuelto á sus casas. 

«Aquí estoy para oir vuestras quejas y hacer justicia, y 
para haceros comprender vuestros verdaderos intereses. Vol­
ved, pues, á vuestros pueblos, y preferid la vida de pacíficos 
vecinos á la vida errante que lleváis. Si lo hacéis así, todo se 
os perdonará. Pero si, sordos á mi voz, persistís en vuestro 
extravío; si disparáis aunque sea no más un solo tiro contra 
mis soldados, me daréis con eso la señal para que ordene el 
incendio y el saqueo de vuestras propiedades. 

«Potes, 15 de Junio de T S I O . — E l General, barón del Im­
perio, Oficial de la Legión de Honor, miembro del Colegio 
Electoral del Cuarenta inferior, y Comendador de la orden 
militar de Carlos Federico de B a d é n — C A C O U L T . 

»P. D . — M a r c h o pasado mañana. Si para mañana á la no­
che los habitantes de Potes no han vuelto á la villa, reduciré 
la población á cenizas.» 

Y esta p o s t - d a t a estaba rubricada. Pero la a m e n a z a 

cruel que contenía no se real izó; y el general Cacoul t tuvo 

á bien no volver á pretender en vano dominar á L i é b a n a , 

que s iguió demostrando un heroísmo sin igual contra los 

franceses . T a n grande fué aquel heroísmo de los lebanie-

g o s , que el general del ejército español E x c m o . Sr . D o n 

Nico lás Malry, dirigió desde la C o r u ñ a á L i é b a n a a lgunos 

meses después este honrosís imo documento: 

«Habitantes ilustres de la Liébana. 
«La gloria de vuestros triunfos no ha podido encerrarse 

en los límites de una provincia reducida. T o d a la Península 
resuena con el eco de vuestro nombre, y la fama lo ha c o n ­
ducido hasta los términos más remotos del imperio español. 
L a patria agradecida ha grabado las victorias de un esfuerzo so­
brehumano en el templo de la inmortalidad; y el orgulloso ene­
migo, tantas veces humillado en ese campo del honor, las da un 
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E f e c t i v a m e n t e , la por todos entonces l lamada provincia 

nuevo realce, con el terror 3' el asombro de que se han llena­
do sus huestes sanguinarias. 

«Descendientes de los antiguos cántabros, herederos de sus 
virtudes, de su valor 3' patriotismo, habéis jurado eterna ven­
ganza contra los enemigos de la libertad de la patria. A q u e ­
llos embotaron su cuchilla en la sangre de los romanos; vues­
tros abuelos se distinguieron entre los primeros españoles en la 
guerra sagrada contra los torpes agarenos; y VOSOTROS, rodeados 
por todas partes de enemigos, y ocupadas las provincias li­
mítrofes por unas tropas que se glorían de haber puesto el 
yugo á las naciones más poderosas de Europa, MANTENÉIS 
VUESTRA LIBERTAD Y DERECHOS PATRIOS P O R M E D I O D E 

P R O D I G I O S . 

«Liebaneses: no permitáis que se pierda el fruto de tan ge­
nerosos sacrificios. Plermanad con vuestro valor la unión más 
íntima y la subordinación militar más estrecha, y seréis in­
vencibles, Vuestro enemigo es astuto: confía más en la fuer­
za de la seducción que en la de sus armas. V i v i d unidos y lo 
habréis vencido; vivid unidos y aseguraréis para siempre 
vuestra libertad. 

«Todos vuestros triunfos, los esfuerzos inmortales de un valor 
tan heroico, me tocan muy de cerca, y llenan mi corazón de 
complacencia. Ilustres liebaneses: no dudéis que, al mismo 
tiempo que vuestro jefe, so3' vuestro amigo y compañero de 
armas; 3' que la suerte feliz de una tan noble provincia, y de 
todas las inmediatas que quieran imitar su ejemplo generoso, 
ocupa entre todas mis atenciones un lugar distinguido. C o n ­
tad conmigo, y con cuantos esfuerzos en vuestro favor depen­
den de mis facultades 3' de la autoridad de mi destino. C o n ­
fiad en el sabio y paternal Gobierno de la nación; seguid 
constantes la gloriosa carrera que habéis sembrado de laureles; 
sean vuestras virtudes, unión y sacrificios, el modelo del más 
acendrado patriotismo, y vuestra provincia logrará la dulce 
recompensa de agradecimiento 3' admiración, que la tributa­
rán todos los verdaderos españoles. 

«Coruña y Noviembre 9 de 1 8 1 0 . — N I C O L Á S MAHY. » 
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de L i é b a n a , esta c o m a r c a en que los orgnomescos de los 

cántabros vivieron siempre independientes , dir igiendo 

desde su capital P e m b e s , en lo antiguo Pembel, la defen­

sa para rechazar con glorioso triunfo todas las acomet idas 

de los pueblos extranjeros; estos inexpugnables y j a m á s 

domados pueblos tuisos, únicos que en E s p a ñ a no pudieran 

ser sujetos por los ejércitos r o m a n o s (según el test imonio 

de E s t r a b ó n , que su l ibro 3." dice: nOmnia bella sunt subía­

la; nam cántabros, qui máxime hodie latrocinio, exercent, iisque 

viciaos, Ccesar Augustas subegit. PLt qui antea romanorum 

socios debellabantar, nunc pro romanis arma ferunt, ut conia-

ci, et qui ad fontes Iberi agnis accolunt, T U I S I S E X C E P T I S : » 

lo que en castel lano sabes que significa: «Todas las g u e ­

rras cesaron, pues César A u g u s t o sujetó á los cántabros , 

que se dedican al robo, y á los pueblos próximos á 

el los. Y los que antes guerreaban contra los al iados de los 

r o m a n o s , ahora t ienen sus a r m a s prontas para guerrear 

en favor de los romanos m i s m o s , c o m o los coniacos y los 

que apacentan sus corderos j u n t o al nacimiento del E b r o , 

exceptuando los tuisos); esta región, en que las armas victo­

riosas de los árabes nunca pudieron penetrar, pues la sola 

v e z que entraron fué para ocultar su miedo bajo las peñas 

del monte S u b i e d e s , que las aplastó espantosamente; esta 

L i é b a n a , tan escondida y o lv idada, s iguió demostrando 

con su heroísmo á los ejércitos franceses que aquí es i n ­

quebrantable el sentimiento de amor á la independencia 

patria. 

L o s generales franceses enviaban proc lama tras p r o ­

c l a m a , todas l lenas de a m e n a z a s y anunciando soberbia­

mente que vendrían para dominar , y nada m á s , pues e s ­

taba todo, según el los, preparado para que su acometida 

tuviera éxito favorable á sus intentos. N o acabaría hoy, 

si hubiera y o de recordarte una por una todas aquel las 

p r o c l a m a s , que servían solamente para aumentar el esp í ­

ritu patriótico y la decisión de los lebaniegos á rechazar 
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«El General en Jefe d e l 7 . 0 e jércitOj D . Gabriel de Men-

los ataques y hacer inúti les los esfuerzos de sus e n e m i g o s . 

Pero y a que te recordé antes la del general C a c ou l t , oye 

la que el año s iguiente , es decir, en 1811 , nos envió el 

general R o q u e t , creyendo ami lanarnos , pues decía de este 

m o d o : 

«Habitantes de la Liébana: 
«Los consejos saludables que os he hecho dar, no han sido 

seguidos, y perseveráis en el desvarío. 
»¡Insensatos! Tenéis la locura de atribuir al temor la r e ­

pugnancia que ha tenido hasta ahora el E x c m o . Sr. Mariscal 
Duque de Istria, de hacer entrar tropas sobre vuestro territo­
rio; y su clemencia, en vez de haceros abrir los ojos sobre 
vuestra desdichada situación, parece al contrario entreteneros 
en el espíritu de delirio que ha dirigido vuestras acciones 
hasta ese día. 

«Tiempo es ya de que volváis al orden: las tropas van á 
ponerse en movimiento, y todo está provisto, y todo está dis­
puesto para que no sea en vano. P a z y olvido de lo pasado á 
los habitantes quietos. Sus propiedades serán respetadas. L a s 
tropas no exigirán nada de vosotros, y la disciplina más re l i ­
giosa se observará; pero ¡desgraciados los que abandonen sus 
casas! Todos los horrores de la guerra caerán sobre ellos. 
Ningún perdón tendrá el paisano encontrado con las armas 
en la mano. Otra vez os lo digo: ó elegid el olvido de lo p a ­
sado para con los habitantes pacíficos, ó un castigo terrible 
para los desdichados que perseveren en el desorden. 

«Cuartel general de Reinosa, y Mayo 2 0 de 1811 . 
«El general Comandante de la 2 . " división de la Guardia 

Imperial- — R O Q U E T . » 

Pero estas a m e n a z a s , y las que siguieron, fueron igual­

mente vanas que las anteriores: de tal suerte, que un año 

después L i é b a n a mereció que el General D . Gabriel de 

Mendizabal la dirigiera desde Santander este va l ioso d o ­

cumento: 
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dizabal, á la provincia de Liébana, al t iempo de publicar la 
Constitución política de la Monarquía española. 

«Hora es ya de que se publiquen vuestras virtudes, l ieba-
neses. Habrá muchos que os igualen en el conocimiento de 
las obligaciones de los que llevan el nombre español; pero 
ninguno que os exceda en el modo de practicarlas. Unos esfuerzos 
sostenidos, sin intermisión en el espacio de cuatro años, sella­
dos con las más penosas fatigas, con el frecuente abandono 
de vuestros hogares, y con el derrame de vuestra sangre, os 
han proporcionado una gloria Q U E N O C O N O C E I G U A L . 
Sin otra defensa que la naturaleza del suelo que habitáis, una re­
solución generosa supo romper el lazo con que en diez y seis 
ocasiones se pretendió ataros al carro del tirano. Sin otro l la­
mamiento que el de la patria, clamasteis por armas, os fue­
ron concedidas, y las manejasteis con tal destreza, que contáis 
tantos triunfos como acciones. Así habéis conservado vuestros 
derechos más sagrados, dando el mejor ejemplo á vuestra na­
ción, á la Europa y al mundo todo. Fuisteis, y sois libres por 
vuestra heroicidad. 

«Este precioso don, que habéis conservado á tanta costa, 
queda desde hoy afianzado para siempre. L o s padres de la 
patria os dispensan esta seguridad en la Constitución, que 
por mi mano os envían. Apresuraos á su solemne publicación, 
y estimadla como manantial inagotable de felicidades. L o ­
gradlas, liebaneses: logradlas proporcionadas al mérito que 
os distingue, y recibid mis gracias y las de la nación, que os 
conoce conmigo en el número de sus mejores hijos. 

«Cuartel general de Santander, 23 de Agosto de 1812. 
— G A B R I E L DE M E N D I Z A B A L . » 

Y a ves cómo esta c o m a r c a , cómo esta oscurecida L i é ­

bana, cómo este rincón de la Cantabria no fué el que me­

nos pruebas dio de valeroso español ismo en la guerra de 

la Independencia , sino que por el contrario la gloria de su 

heroismoNO C O N O C E I G U A L en E s p a ñ a . Y verdaderamente: 

no hubo punto de nuestra Península en aquel la época que, 

por m á s ó m e n o s t iempo, no fuera d o m i n a d o por los ejér­

citos franceses , y que, por más ó menos t iempo y en ma-
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y o r ó menor grado, no pagara tributo á los poderosos i n ­

vasores . Pero L i é b a n a j a m á s : Liébana no fué dominada ni 

durante un solo día, y Liébana no dio tributo nunca á los ene­

migos de nuestra nación. Y no es que aquí hubiera tropas del 

ejército español , que defendieran al país ; pues aunque en 

L i é b a n a estuvo m u c h a s veces la división Cántabra , de que 

era je fe el general Porl ier y gran parte de sus soldados 

eran lebaniegos , y aunque es cierto que en el cercano pue­

blo de Col io estaba la escuela de cadetes de la expresada 

divis ión; nunca , nunca los franceses intentaron venir á 

L i é b a n a cuando la división C á n t a b r a estaba: las diez y 

seis veces que los ejércitos de Napoleón vinieron á este 

país , para verse precisados á retirarse derrotados y l lenos 

de v e r g ü e n z a , las diez y seis veces, repito, vinieron cuando 

en Liébana no había ni un solo soldado español; v inieron 

cuando es tábamos solos los m e n o s animosos y los m á s 

inúti les habitantes de este pa ís , pero que á pesar de todo, 

t u v i m o s el ánimo suficiente y la necesar ia disposición pa­

ra rechazar s iempre v ic tor iosamente á las aguerr idas t r o ­

pas francesas . 

Y ¡qué importa! L i é b a n a , que tanto h izo , no t iene en 

E s p a ñ a nombradía: L i é b a n a es un país , que m u c h o s e s ­

pañoles no saben que existe, y m u c h í s i m o s otros ignoran 

dónde está, si por acaso le han oido nombrar a lguna v e z . 

L i é b a n a es región oscurec ida , desdeñada; pero ¡ qué i m ­

porta! Liébana tiene una historia más brillante que ninguna 

otra región de España: Liébana tiene la gloria de un heroísmo 

Q U E N O C O N O C E I G U A L ; y nosotros los que a m a m o s 

á L i é b a n a , p r o c u r a r e m o s , contando á nuestros d e s c e n ­

dientes la historia de este país , conseguir que algún día 

en los t i e m p o s venideros , h a y a quien dé á L i é b a n a en los 

anales de E s p a ñ a el puesto de honor y preferencia que 

merece . L a verdad histór ica se abrirá p a s o , y L i é b a n a se­

rá celebrada cual merece . 



E S T O . . . S E R M Í O I I I 

X V I . 

P o r mi profesión, y aún m á s , obedeciendo n o m b r a ­

miento y órdenes leg í t imas , que el 26 de M a y o de 1809 

me había dado el E x c m o . S r . D . Juan D i a z Porl ier , br iga­

dier de los reales ejércitos y comandante general de la 

Div is ión Cántabra , era yo una de las poquís imas personas 

que en la vi l la se quedaban, al l legar a lguno de los m u ­

chos ejércitos enemigos , v iéndome obligado á suministrar 

medicamentos á los enfermos y heridos españoles y fran­

ceses , que había en el hospi ta l . 

Más no por haber de quedar yo en P o t e s , dejé de ocul ­

tar en los bosques cuantas cosas de mi propiedad j u z g u é 

oportuno retirar de aquí. 

E n la reducidís ima aldea de B ó d i a , que está, como 

bien sabes , detrás del monasterio de Santo T o r i b i o , m u y 

oculta entre una de las m u c h a s vert ientes de la sombría 

montaña V i o r n a , y dentro de una casa, en una h a b i t a ­

ción tapiada con doble tabique y á la cual se entraba por 

un registro dis imulado en el techo de la habitación conti­

g u a , había y o escondido ropas y otros objetos de valor , así 

como también la mejor y mayor parte de mi botica, no 

habiendo dejado en Potes sino aquel las yerbas y drogas 

que eran m á s precisas para en casos de urgencia , y que al 

m i s m o t iempo eran también menos costosas . E n aquel 

impenetrable retiro de la aldea dejaba yo á mi esposa, al 

l legar á L i é b a n a los enemigos ; y cuando el servicio de la 

farmacia ú otro cualquier asunto lo ex ig ía , mi d e p e n ­

diente iba con cautela y pronto de Bódia á P o t e s , ó v i c e ­

v e r s a . 

X V I I . 

C u a n bien hice en precaverme, lo prueba la desgrac ia 

ocurrida al otro farmacéutico que había en la v i l la , y que , 
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no teniendo precisión de p e r m a n e c e r aquí, se retiró á las 

montañas al venir los pr imeros batal lones franceses; pero 

dejando, contra mi consejo y contra el de los ju ic iosos 

dominicos , la botica completa en P o t e s , y aún m á s , c o ­

metiendo la insigne locura de dejar abierta su casa ofici­

na, creyendo el pobre que sería todo respetado, porque á 

la vista dejó un barril ele aguardiente con letrero m u y le­

g ib le , que decía: Obsequio á ios señores franceses. 

¡Triste de él! Cuando y a la población estaba toda de­

sierta, y antes que l legaran las a v a n z a d a s e n e m i g a s , unos 

a ldeanos, que pasaban para apostarse en los montes y 

hosti l izar á los franceses , paráronse ante aquel la casa 

abierta, v ieron el imprudente letrero del barri l , y enfure­

cidos y t i ldando de afrancesado al dueño de aquel la casa , 

entraron, rompieron y destrozaron cuanto había que d e s ­

trozar y romper, bebieron el los del aguardiente destinado 

á los franceses, arrancaron el rótulo y rompieron el barri l , 

para que se derramara por el suelo todo lo que no p u d i e ­

ron y a beber. 

U n o de los padres d o m i n i c o s , que desde el cercano 

convento había visto la l legada de aquel los hombres , y 

oyó el ruido del destrozo, corrió á dar aviso á su Prior , 

pero y a era tarde. L o s aldeanos m a r c h a r o n á encontrar á 

los franceses , para matar los que pudieran, y la botica y 

la casa de mi infeliz compañero quedaron l a s t i m o s a m e n t e 

perdidas . 

X V I I I . 

L l e g a r o n por ú l t imo los enemigos con un aparato for­

midable; y , como habían h e c h o en las aldeas que hal laron 

á su paso , c o m e n z a r o n el saqueo de la despoblada vi l la , 

en tanto que y o , muerto de miedo al pensar que tenía que 

alternar con aquella gente aborrecida, y no pudiendo f a l ­

tar á los deberes que el nombramiento hecho por el ge-
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neral Porl ier me i m p u s o , estuve l levando á los heridos 

los medicamentos eme se me pedían. 

N u n c a he rezado más que entonces: cada granadero que 

encontraba al paso , parec íame ser el encargado de abrir­

me con el sable por mitad, ó descerrajarme un tiro en la 

c a b e z a . Pero nada, grac ias á D i o s , me ocurrió por enton­

c e s . V a r i a s veces vi al mariscal N e y en el c o n v e n t o , pues 

allí estaba alojado, y allí era donde yo me refugiaba, como 

m u y a m i g o de los P a d r e s , cuando m e dejaban libre los 

deberes de mi profesión. 

P a s ó , p u e s , aquella primera tormenta: los vecinos de 

Potes volvieron á sus casas; y a lgún t i e m p o , a u n q u e no 

m u c h o , p u d i m o s todos vivir tranqui los , creyéndonos li­

bres de aquel la terrible plaga. 

P e r o , l l enando á todos de terror, l legó la noticia de que 

la división del mariscal N e y volvía á L i é b a n a , y otra v e z 

en todos los pueblecitos de estos va l les , y en la m i s m a 

vi l la de P o t e s , sonó la fatídica voz «¡Qué vienen! ¡al mon­

te! ¡al monte!» quedando todo desierto en m u y pocas h o ­

ras . Corrí al convento de San R a i m u n d o , como la otra v e z , 

y allí vi l legar ceñudo á ocupar su ce lda-a lo jamiento al 

célebre Mariscal , en c u y o semblante estaba bien marcado 

el d isgusto , por el destrozo sufrido por sus batal lones al 

pasar estos desfiladeros. 

Mi carácter seco, t ímido y á la v e z punzante ante aque­

llos soldados atroces , sin duda l lamó la atención del M a ­

r isca l , pues v i que a p r o v e c h a b a ocasiones para hacerme 

hablar . Pero y o , como buen español , le aborrecía; y, no 

pudiendo morti f icarle de otro m o d o , y aunque era e x p o ­

nerme á recibir un bayonetazo ó un mandoble por pago de 

mi atrevimiento, me di á soltar delante de él a lguna que 

otra pul la contra sus soldados, las cuales , si bien al prin­

cipio le pusieron el semblante iracundo, no tardaron en 

ser oidas con cierta imperceptible sonrisa, y vo lv iéndome 

él por cada epigrama un susto, y por cada verdad neta 

S 
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contra los franceses un mortal escalofrío. D e buena v o ­

luntad á él y á todo su ejército les hubiera yo querido ver 

colgados, aun en los momentos en que el general se f a ­

mil iar izaba y sonreía c o n m i g o . 

X I X . 

Trascurr ieron a lgunos días así , v iv iendo y o en p e r p e ­

tua zozobra , por más que aparentemente me mostrara a lgo 

tranqui lo . 

E n esto l legó la fest ividad del Corpus, y no pudo c e l e ­

brarse la procesión, por las excepcionales c i rcunstanc ias 

en que se hal laba la v i l la . D í a triste; triste en alto g r a d o , 

p a r a quien, como y o , era español y catól ico, y veía la m o ­

rada de los españoles ocupada por extranjeros soldados, 

y el templo del Señor solitario y sin resonar en su recinto 

el eco de los h imnos rel igiosos. 

A l l legar la noche de aquel día, me hal laba yo con mi 

dependiente preparando medicamentos para el hospita l , 

cuando un gran rumor , que o imos, de v o c e s y prec ip i ta­

dos p a s o s , me hizo salir á la puerta de mi casa y quedé 

mudo de terror. U n resplandor horrible i luminaba todo el 

barrio: el incendio devoraba las casas p r ó x i m a s , y t a m ­

bién pronto la mía iba á ser presa de las l l a m a s . V i los 

soldados franceses salir de entre el fuego cargados con ob­

j e t o s , que á todo correr l levaban por las vec inas cal les á . . . 

¡sabe D i o s á dónde! C o m e n z a b a un h u m o siniestro á b r o ­

tar de la t e c h u m b r e de mi casa: comprendí que mi d e s ­

grac ia no podía y a tener remedio; y con la ca lma horrible 

del desesperado, empujé á la calle al dependiente, cogí una 

sil la, salí como estaba, con la cabeza descubierta , cerré 

la casa y , sentándome en frente, me crucé de b r a z o s , 

contemplando la terrible escena y abominando de todo 

corazón de los f ranceses , autores de tanto daño. 
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X X . 

P a s a r o n pocos minutos , cuando el mar isca l N e y , que, 

l legando apresudaramente con m u c h o s oficiales, se había 

parado al verme al l í , se acercó y m e dijo: 

— ¡Oh! ¿qué hacer vos así sentado? ¿No ser una de esas 

vuestra casa? 

— ' S í , G e n e r a l , esa de enfrente, contesté yo sin m o v e r ­

m e , y ni me hubiera movido aunque me matasen. E s a de 

enfrente, que y a está ardiendo, por culpa de esos v á n d a ­

los soldados de V u e c e n c i a . 

— Y o sent ir . . . 

— Más lo siento y o , y me cal lo; ¡y si p u d i e r a ! . . . ¡He­

rejes! 

— ¿ Y por qué no sacar vos lo que haber dentro? Y o 

querer , añadió v i v a m e n t e inquieto: y o querer. 

— ¿ P a r a qué? Más vale que se queme todo, si , al sacar­

lo , m e lo han de robar esos soldados, c o m o están robando 

todo lo de esas casas . 

— ¡Oh! basta! basta! N o , no; si ser eso verdadero, yo 

cast igar tunantes . ¡Hola! 

Y habló unas palabras en francés á varios de sus ede­

c a n e s , que se dirigieron en seguida hacia las casas incen­

diadas. 

— A h o r a yo poner orden, continuó dirigiéndose otra v e z 

á mí: sacar de vuestra casa todo, y no temer: yo ser aquí . 

¡Hola! prrronto! prrronto! 

Ante aquel la imperiosa y v iva invitación, y o , sin h a ­

blar pa labra y sin m o v e r m e de mi asiento, di la l lave de 

mi c a s a , que él alargó á un oficial, preguntándome a l a v e z 

con insistencia. 

— ¿ Y dónde tener v o s las cosas de m á s precio, que r e ­

tirar primero? ¿No haber vos algo? 
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— P o c o , Genera l , dije al f in, aunque sin esperanzas de 

buen éxito; dos cofres grandes hay en la bodega, y c o n ­

tienen los medicamentos que más va len, c o m o esencias y 

venenos . 

D e c í a yo verdad: más no era completa , porque instin­

t i v a m e n t e ca l laba que entre aquel los medicamentos había 

no escasa cantidad de monedas de oro, que constituían la 

m a y o r parte de mi caudal . 

A p e n a s había indicado el sitio en que estaban los dos 

cofres, el oficial que había cogido la l lave , seguido de v a ­

rios soldados, y a c o m p a ñ a d o de mi dependiente, corrió 

hacia la casa, la abrió y entraron todos en ella. No tar­

daron en aparecer en la cal le , cargados con mi tesoro. U n 

m o m e n t o m á s , y hubieran todos perecido entre el fuego 

y los escombros , pues la casa se desplomó en seguida es­

parciendo horribles l lamaradas . 

Cuando los soldados pusieron los abultados cofres 

cerca del Mariscal , que estaba de pié j u n t o á mi si l la, 

pues yo ni había reparado en mi falta de urbanidad, por­

que ¿qué me importaban las fórmulas y usos de etiqueta en 

los momentos en que mi casa estaba ardiendo? Moa cher 

am!... me dijo con acento grave y dec is ivo , señalando los 

baúles con la m a n o izquierda, y poniendo la derecha so­

bre mi cabeza , y a entonces ca lva: Man cher amí ¡ E S T O . . . 

S E R MÍO! 

Me pareció que su mano me había helado el cráneo, y 

que sus palabras habían sido puñales que me entraron 

hasta el corazón. Y í que á una seña de N e y unos cuantos 

granaderos cargaron con mis baúles y marcharon: me 

zumbaron los oidos, se me quitó el habla y mis ojos se 

turbaron. E n mi corazón abominé por mi lés ima vez de 

los franceses, y sobre todo abominé de mi torpeza, p o r ­

que si no hubiese dicho que había tales cofres en la casa , 

habrían quedado entre los escombros , y no hubiera ido 

mi dinero á formar parte del tesoro de aquel Mariscal , 
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enemigo de mi patria. Quedé anonadado; y sentado al l í , 

con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza i n c l i ­

nada, hube de permanecer a lgunas horas, hasta que el de­

pendiente, que l loraba junto á mí , me hizo notar que e s ­

tábamos solos hacía largo rato, y que era necesario a l e ­

j a r n o s de aquel sitio de exterminio y de tr isteza. Mi casa 

y todas las que componían aquel la m a n z a n a , y a no eran 

más que un triste y humeante montón de ruinas: el Can­

tón de Arriba había quedado sin su mejor barriada. 

Me levanté trabajosamente: dirigí en amargo si lencio 

mi úl t ima mirada hacia las incendiadas v iv iendas; y se­

guido de mi buen dependiente, que l levaba la silla en que 

yo estuve sentado, fui andando por entre la oscuridad de 

la noche, no al convento como solía, pues allí estaba el 

odiado Mariscal , sino hacia esta casa , en que ahora v i v i ­

m o s , y cuya construcción tenía yo c o m e n z a d a entonces . 

X X I . 

L a noche fué angust iosa para mí . Sin la ant igua casa; 

sin dinero para concluir esta otra; en medio del sobresal­

to general y de la miseria , que la paral izac ión del trabajo 

y la escasez de las cosechas extendían y a por todos los 

pueblos: rodeado de las mil y mil ca lamidades consecuen­

cias de la guerra; anunciando y a m u y cercana todos los 

s íntomas la época espantosa del h a m b r e . . . ¿qué iba á ser 

de mí? ¿Qué sería de mi buena esposa? . . . 

D e l mejor modo que pude, para no afligirla m u c h o , 

con un lápiz escribí a lgunos renglones, noticiándola nues­

tra desgrac ia , y esperé con ansia y con terror á un t iempo 

la hora del a m a n e c e r , para que mi dependiente marchase 

á B ó d i a y diese á tu tía la triste carta, debiendo a d e m á s , 

á su retorno, traer los medicamentos necesarios para s e ­

guir suministrando al Hospi ta l . 
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H a r í a media hora que el mozo había m a r c h a d o , c u a n ­

do, armados de fusil y con las bayonetas ca ladas , se me 

presentaron de pronto unos soldados, int imándome con 

áspero modo y a larmantes ademanes que les siguiera sin 

tardanza. Mi terror fué grande: sin al ientos para p r e g u n ­

tarles nada, salí con el los; y creyendo l legada mi ú l t ima 

hora, contemplando el grave aparato con que era c o n d u ­

cido, y los amenazadores gestos de los granaderos , si osa­

ba mirarlos , yo ¡pobre de mí! ni un solo instante desde 

aquí hasta el convento cesé de rezar el Acto de contrición, 

pidiendo á D i o s desde lo ínt imo de mi a lma el perdón de 

todas mis culpas . ¡Qué terribles fueron para mí aquel los 

m o m e n t o s ! 

Cuando m e pusieron en presencia del Mariscal N e y , 

al que rodeaban a lgunos edecanes , me miró de tal suerte, 

que el frío del espanto m e penetró hasta la médula de los 

huesos, y quedé mirando al suelo. D e s p u é s , con el a c e n ­

to imponente de j u e z que interroga al reo, me dijo, ade­

lantando hacia mí: 

— ¿ T e n e r vos recuerdo de vuestros cofres de ayer á la 

noche? 

— S í , traté de contestar, pero no pude; solo un extre-

mecimiento general de mi cuerpo fué la respuesta, que el 

Mariscal tradujo por af irmativa. 

— V e n i d , p u e s . 

Y t o m á n d o m e de un brazo , al ver que yo no me m o ­

vía ¡no m e podía mover , por el exceso de miedo! me a r r a s ­

tró, más que me condujo, hacia una a lcoba, donde vi c o ­

locados uno sobre otro mis dos baúles . 

— ¡ T o c a r vos aquí! pros iguió , guiando mi mano hac ia 

la cerradura de uno de el los: tocar v o s aquí: ¡prrronto! 

iprrronto! 

U n a alegría inesperada y grande me hizo súbitamente 

recobrar mi serenidad perdida. E n las palabras y en la ac­

ción del Mariscal había y o comprendido que, á pesar de 
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su aparente enojo, deseaba no m á s corregir mi desconfian­

z a , haciendo m e cerciorara de que mi tesoro estaba i n ­

tacto . Asi fué que, lejos de obedecerle, retiré mi mano y 

dije: 

— ¡Cómo! ¡tocar yo ahí, sabiendo que lo ha cuidado 

V u e c e n c i a ! N o , eso no. ¿Quién podría osar á lo que V u e ­

cencia tomó bajo su amparo? 

P a r e c i ó sonreír sat isfecho; p e r o . . . 

— ¡Prrronto! ¡prrronto! ¡tocar aquí: yo querer! repi ­

t ió, tomando otra vez mi mano y l levándomela por fuer­

z a hasta las cerraduras del uno y del otro baúl; y luego 

añadió: «Ya vos no poder decir que soldado francés robar 

todas cosas , como v o s p a r l a r sin reflexión ayer á la noche. 

¡Oh! no olvidéis . Et dcjá toui estfini. ¿Comprender vos? 

— S e acabó, comprendo bien, y m u c h a s grac ias : se 

acabó todo este susto , que V u e c e n c i a me ha dado, hacién­

dome traer aquí entre bayonetas , como aquel á quien van 

á fusilar. G r a c i a s á D i o s , respiro y a tranquilo y . . . hasta 

otra. 

— ¡Ah! no: hasta una otra no. ¿Pensar vos que yo per­

mitir una otra? 

— N i y o quiero exponerme á tan duro cast igo , como 

el de hoy. 

— ¡Ah! ¡ah! ¡muy bien! A h o r a vos quedar conmigo un 

p o c o . Y o l lamar Monsieur el Pr ior , y le recitar todo por 

re ir. 

— ¡Pues hombre , me place la ocurrencia! E n fin, se­

guiré siendo la v íct ima. 

P e r m a n e c í , p u e s , un rato en el convento , celebrando 

el fel iz término del correct ivo, que el Mariscal había p u e s ­

to á m i s palabras de la noche antes contra el proceder de 

sus soldados; y luego vine á esta casa, para enviar á tu 

t ía la agradable noticia de que aún eran nuestros los baú­

l e s ; los cuales no quise mandar retirar de la alcoba de N e y , 

porque hubiera sido una gran falta de del icadeza, y porque 
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además en ningún sitio podían estar tan l ibres de la r a ­

piña de la soldadesca. 

X X I I . 

D e b e s creer que desde entonces no pude odiar al m a ­

riscal N e y ; y si él no hubiese guerreado contra nuestra E s ­

paña, le hubiese amado c o m o á mi mejor a m i g o , pues con 

su proceder en aquel la ocas ión, y en otras posteriores, de­

mostró bien claro que, á pesar de que le constaba mi 

aborrecimiento á los franceses , me est imaba de todo c o ­

r a z ó n . 

P a r a corroborar esto m á s y m á s , y c o m o término y re­

mate de esta conversación, que se va haciendo p e s a d a , te 

contaré un suceso en que fuimos actores él y y o , y que 

prueba cuan a m i g o era de b r o m a s . . . cuando no estaba en 

el campo de batal la al frente de su div is ión. 

A q u e l l a m i s m a tarde al anochecer me hal laba yo en el 

refectorio del c o n v e n t o , en ocasión en que servían la c o ­

mida al Mariscal . A vuelta de otras conversaciones que 

t u v i m o s , hubo él de manifestar deseos de tomar a lgún 

guiso con t o m a t e s . E l Padre Prior dijo que no los había 

en la huerta del convento, y ni creía los hubiera t a m p o c o 

en ninguna otra huerta de L i é b a n a , puesto que ni de B e ­

doya, ni de T u r i e n o , puntos donde más se cu l t iva la hor­

ta l iza , no se había visto ninguno en el mercado. Mani fes­

té y o que los tenía en el pequeño huerto de esta casa: t o ­

máronlo á fanfarronada; y picado de vanidad, ofrecí c o n ­

fundirlos, enviando al día s iguiente al convento los t o m a ­

tes necesarios para que á la hora del a lmuerzo hiciesen un 

pisto al M a r i s c a l . 

— S i vos no lo cumpl ir , yo fusilar, me advirt ió con 

tono de formal a m e n a z a . 

— ¿ N o haber de perdón? pregunté, remedando un tant i­

co burlonamente su e s t i l o . 
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— N o ; no le haber de todo p u n t o . 

— P u e s . . . hasta mañana, si D i o s quiere, y me d ispuse 

á salir. 

—Au revoir, me contestó; y c o m o t e m i e n d o que su 

«hasta la vista» no hubiera sido bien comprendido por m í , 

añadió luego: H a s t a m a ñ a n a de buena hora: ¡no o lv idé is ! 

Al rayar el alba del siguiente día, m e hal laba y o , s e ­

gún costumbre, preparando las medic inas , cuando adver­

tí que un mil i tar estaba en el huerto, cogiendo los t o m a ­

tes. Ciego de enojo, y sin esperar á más y sin soltar la e s ­

pátula de hierro, con que revolv ía una p o m a d a , corrí h a ­

cia él, gr i tando: 

— ¡Eh! ¡granadero! ¡demonio, que son para el mariscal 

Ney! 

— S e r y o , ser y o , dijo, incorporándose y sonriendo el 

Genera l , á t iempo que y a mi espátula, l lena de u n g ü e n ­

to, iba á caer de golpe sobre los bordados faldones de su 

casaca . 

R e i m o s el caso , y me declaró que había querido l l e ­

v a r m e los tomates , para luego, rec lamando el imposible 

cumpl imiento de mi oferta, ciarme un susto de los gordos . 

Claro es que no solamente le dejé coger cuantos tomates 

quiso, sino que le ayudé á ello; y poniéndolos en una ser­

vi l leta , le acompañé al convento, donde con aire de tr iun­

fo se los mostré al Padre Prior. 

X X I I I . 

Paró de hablar el anciano; comprendí que había t e r ­

minado su relato (que debo recordar es formal y e x a c t a ­

mente histórico en todos sus detal les), y por todo c o m e n ­

tario dije: 

—^¡Verdaderamente el mariscal Ney era un hombre 

de buen humor! 
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— E s que no quita lo val iente á lo cortés, repuso 

mi tío. 

— C o m o el tener poquís imos , pero m u y blancos c a b e ­

l los , añadí con picara intención, no quita que una v e z al 

año se use peluca de color oscuro, casi negro. 

— ¿ V o l v e m o s á las andadas? Y a he dicho que el ponér­

mela una vez al año, es porque m e parece que siempre 

en tal día se va á repetir lo de estrujarme alguien con una 

mano la mollera, y , l levándose cuanto poseo, decirme con 

m u c h a sal de exiraugis: « ¡ E S T O . . . S E R MÍO!» E n cuanto á 

que, al cabo de los m u c h o s años que han pasado, desde 

que compré la peluca, mis poquitos cabel los , sin p izca de 

mal ic ia y con la mayor natural idad del m u n d o , hayan 

mudado de color, y ella s iga erre que jerre, que ha de con­

servar el que tenía , cosa es de que yo no tengo la culpa; 

y no es j u s t o , por tanto, que su obstinación sea pagada 

por m í , espulgándome el bolsi l lo para comprar otra; eso 

no; ¡bueno estaría! Y a la pagué una vez por buena, y d i ­

cen que allá, al pr incipio , lo era y que la tal cosa me sen­

t a b a . . . que daba gusto . S i ahora y a no p e g a . . . para cuan­

do pegue. 

Y así dic iendo, el buen señor se puso bien las gafas , 

abrió el Año Cristiano y c o m e n z ó á leer en si lencio. N o 

quise hacerle hablar más: anoté en mi memoria lo que 

había oido, y salí de la sala. 

X X I V . 

R e s t a al que escribe estas l ineas consignar que iSyo, 

es decir , á los quince años de la muerte del anciano, la 

peluca, la célebre peluca, fué pedida á la famil ia por el 

Director de la Sociedad D r a m á t i c a de Potes : le fué entre­

gada , y d e s p u é s . . . a l lá quedó en algún rincón del no m u y 

provisto ropero del teatro de La Licbauesa. 
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Ahora bien: el Sr . D . Desiderio A r a m b u r u , excelente 

botánico, doctor en farmacia , boticario honorario de ejér­

cito, con uso de uniforme y fuero de segundo ayudante de 

farmacia mil i tar , subdelegado de farmacia de L i é b a n a , 

visitador general de las bot icas del obispado de P a l e n c i a 

y del arzobispado de B u r g o s , a m i g o m u y querido del g e ­

neral español D i a z Portier, no menos est imado del f ran­

cés mariscal N e y , tenido en alta consideración por los P a ­

dres dominicos del convento de S a n R a i m u n d o de P o t e s , 

apreciadís imo de los monjes benedict inos del monasterio 

de Santo Tor ib io de L i é b a n a , y hombre, en fin, que tuvo 

envidiable fama en L i é b a n a y en las comarcas l imítrofes, 

como farmacéut ico y como piadoso bienhechor; de h a ­

ber podido presumir que su peluca serviría en el teatro 

a l g u n a v e z , ¿sabéis qué hubiera hecho con ella? P u e s con 

una mano la habría dado a u n calvo pobre, y con otra m a ­

no al m i s m o t iempo una buena l imosna; pues para s o c o ­

rrer necesidades del prój imo, aunque en la izquierda le 

faltaban tres dedos, nunca el buen señor t u v o , como se 

suele decir, la mano manca. Si en esto le imitasen m u ­

chos , ¡cuánto menores serían los odios del pobre hacia los 

ricos! 



CAPÍTULO III. 

L A D E S E C A . 

I. 

— P o n e d bien las cestas de las prov is iones . . . U n poco 

más a l lá . . . B i e n : así , que podamos sentarnos todos. N o 

las pongas más al lá, no: bien están ahí . 

— N o , n o . . . ahí no: que van á tropezar con esa otra 

de las bote l las . . . 

— P e r o , hombre , no pongas eso debajo: mira que la 

del j a m ó n y los asados pesa m á s , y estrujará las tor t i ­

l l a s . . . ¡Ohsus, María y José! ¡Gracias á D i o s que has a c e r ­

tado á colocarlas! 

— A ver , t ú . . . sube y ponte a s i . . . hacia ese l a d o . . . Mi­

ra que el carro v a trasero. 

— N o : que va delantero... 

— ¡ V a y a , mujer! ¿pero no ves? 

•—Aliara están ustés bien. Apárrame la mi varuca usté. 

— ¿ Y dónde me acomodo yo? 

— ¡Ay, hija! colócate como p u e d a s . . . ¡Ohsus! ¿pero en 

qué tropiezo aquí tan duro? 

— ¡Ay! ¡las tarteras de mi a lma! ¡siempre las habrás 

roto , m u c h a c h o ! 

— N o te asustes : ¡si no l lego ni con m u c h o á las c e s ­

t a s ! . . . 

— A g u a r d a , tú; no arrees: deja que estire esta p i e r n a . . . 

— ¿ Y las sombril las? ¡Pero te has sentado encima! 
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— ¿ C ó m o ha de sentarse en e l las , si van colgadas del 

toldo? 

— ¿ E s t á n ustés y a bien tóos? Que se mos va á j a c e r tarde! 

— S í , hombre , sí: arrea y a cuando quieras. 

— ¡Ay! ¡que me partís este b r a z o ! . . . 

— ¿ A r r e o ? ¿sí ú nó? . . . Que se ponga esti señoritu m á s 

các ia esti l a u . . . á h u r a . . . esu e s . . . ¡Hué! ¡ lucio! . . . ¡arre, 

j a c a ! . . . 

— ¡ A h ! ¡los b u t r o n e s ! . . . ¡Hombre, para el c a r r o ! . . . los 

b u t r o n e s . . . ¿habéis traído los butrones? . . . 

— ¿ Y la m a n g a ? . . . B a j a tú, y ve por la m a n g a . . . 

— ¡Si todo lo puse yo debajo del colchón! 

— ¿ D e veras? P u e s arrea, m o z o . 

— A n d a , a n d a . . . j a c a a a ! ¡Güeno ha sío el arranque que 

han tuvíu! E n tres horas á esti p a s u . . . pa en dos l e g u a s . . . 

—¡Ohsus! ¡tres horas así prensados! 

—¡Conchóles! ¡y le paece á usté m u n c h u ! . . . ¡Arre, j a ­

c a ! . . . ¡pe l inegro! . . . ¡pel inegróooo!. . . 

Y tal fué la ú l t ima palabra que se oyó á la puerta de 

una casa de Potes en la p laza , al amanecer un día del úl­

t imo verano y marchar , por la carretera del Puente de 

Ojedo, ocho personas metiditas en una especie de tar ta­

na, t irada por un j a c o nada bueno y por un modest ís imo 

borrico, dicho sea con perdón de ustedes . 

A la v e z , y desde el m i s m o punto, dos señores s iguie­

ron igual dirección, caba lgando en sendos potrancos, que, 

al parecer, no tenían buen andar; pero en realidad, tro­

taban maldi tamente: lo cual , si no es lo m i s m o , es peor. 

Pero debo ante todo ser j u s t o , 3' dar á cada cual lo 

su}'o; por c u y a razón estoy en el caso de declarar en con­

fianza y acá para ínter nos, quiero decir, para entre uste­

des , que si los j a c o s trotaban del peor modo que podían, 

la culpa no era sólo de el los; pues los g inetes m e n u d e a ­

ban los espolazos y el tirar de las bridas con tan negra 

habil idad que, á no haber sido yo uno de el los, h u b i e r a -
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me regoci jado de ver los apearse inopinadamente por las 

orejas de sus cabalgaduras y medir el suelo con la espalda, 

por haberse puesto á caminar en tan malos pies a jenos, 

pudiendo en aquella ocasión ir más á gusto en los propios. 

Y no es que el v iaje que emprendían fuera bastante 

corto para que pudiesen hacerle con regular comodidad, 

pedibus andando, nada de eso: dirigíanse á L a F r í a , h e r e ­

dad situada dos leguas algo largas más arriba de Potes , 

en la carretera de Palencia ; pero aunque seguramente se 

habrían cansado m u c h o , andándolas á pié los dos seño­

res , m u c h í s i m o m á s mol idos habían de quedar dando 

aquel paseito á cabal lo en los pel ialborotados j a c o s de al­

quiler. L o s cuales b ichos , bajando á cada m o m e n t o la 

cabeza por ver si topaban yerba , ó cosa ta l , iban pi...án, 

pianito a lgunas v e c e s , y dando tropezones s iempre, con 

manifiesta exposición de los ginetes á ir dando t u m b o s , 

desde la ancha y dura sil la de baqueta y carcomidas h e ­

billas hasta la orilla del río. B i e n que, antes de l legar á él, 

contaban como seguro los dos señores quedar hechos p e ­

dazos en las peñas , y no era flojo consuelo . 

D e ese modo, y con semejantes agradabi l ís imos augu­

rios, hicieron tomar el trote á los j a c o s , pensando con 

fundamento que, al cabo de media hora, tal vez podrían 

recorrer un ki lómetro y no cabal de carretera, que hay 

desde Potes hasta el Puente de O j e d o , punto de cita para 

los paseantes de la v i l la en las pr imeras horas de la tarde 

en invierno, y fresco sitio de descanso en los paseos del 

anochecer en el v e r a n o . 

I I . 

E n Puente de Ojedo, p u e s , tendrán ustedes , si gustan, 

la bondad de esperar hasta que y o , uno de los dos g inetes 

consabidos, l legue con mi compañero . Mas no será m o ­

lesto para ustedes esperar, si quieren entretenerse en ver 
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(1) Clase. 

cómo unos hombres cargan y descargan el mineral que 

l levan en sus carros de bueyes , j u n t o á una caseta que 

allí tiene la Sociedad minera La Providencia. O pueden 

ustedes observar cómo otras personas se dan arte á c o l o ­

car en cada uno de otros var ios carros tres mi l , cuatro 

mi l , cinco mil y hasta seis mil duelas , que, de las g r a n ­

des pi las de ellas que hay all í , les van dando, una tras 

otra y dos á dos , los m u c h a c h u e l o s , que en su rostro s u ­

doroso, y tostado por el sol y la intemperie , demuestran 

valer y a para ganar , b ien g a n a d o , su jornal de á peset i ta . 

Y si ustedes quieren saber de dónde han ido hasta P u e n ­

te de Ojedo aquel las duelas, y á dónde son l levadas desde 

all í , no faltará quien les diga que las tabletas proceden de 

los grandes bosques que hay en todos los va l les de L i é -

bana, y que, trasportadas luego á U n q u e r a , son en aquel 

puerto embarcadas con destino á los puertos extranjeros 

en su m a y o r parte , si en total no, calculándose en un millón 

de duelas la exportación anual que hace una de las empresas 

que á ello se dedican. 

T a m b i é n pueden ustedes distraerse viendo cómo otros 

operarios cuecen corcho, extraído de los bosques de alcor­

noque, no escasos en var ios puntos de L i é b a n a . 

Pero más se distraerán ustedes mirando los v iñedos 

que por todos lados verdean, desde el pié hasta lo más a l ­

to de los montes . ¡Y qué lást ima que ustedes sean m e l i n ­

drosos y del icaditos! P u e s , si así no fuera, les a c o n s e j a ­

ría y o que pasando el otro estrecho puente de madera que 

hay al Norte del de piedra, un poquito más abajo del j u e ­

g o de bolos , y u n metro más arriba del punto en que el 

Bullón entrega con alegría sus aguas al m á s importante 

río D e v a , fuesen á comer a lgunas dulces uvas ncrucas ó 

del alba en las fronteras y excelentes v i ñ a s , en que todas 

las cepas son de buena yenda 
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Sat is fáganse ustedes con ver debajo del puente el j u e ­

go de bolos , aunque hoy, por ser día de labor, no pueden 

ustedes echar á gananciosos un partido con los m o z o s de 

L i é b a n a , quienes, como todos los montañeses , son aficio­

nados á ese j u e g o y no al de pelota, como asegura el s e ­

ñor P é r e z E s c r i c h en una de sus novelas de costumbres . 

¡Ohsus! ¡Y qué costumbres atr ibuye á L i é b a n a el bueno del 

novelista! 

Mas y a sé que ustedes han contado en sus relojes 

treinta minutos de espera, y he aquí que nosotros, es de­

cir, los dos g inetes de marras , l l egamos br incando, y no 

de gusto , sobre las si l las d é l o s j a c o s , medio roto el ester­

nón á fuerza de m a c h a c o n e s en el arzón c laveteado con 

tachuelas amari l las , y magul ladas las t imosamente l a s . . . 

costuras de los panta lones , grac ias todo al picaro trotar de 

nuestros j a m e l g o s y á nuestra especia l ís ima destreza en 

eso de equitación. 

N o debemos quejarnos, sin e m b a r g o , porque al fin si 

al primer escaso ki lómetro de nuestra viajata y a no nos 

queda hueso sano, peor lo pasan las ocho personas que, 

amén d é l a s cestas , sombri l las , m a n g a s y butrones , v i e ­

nen a lgunos pasos detrás, descoyuntándose en el carro. 

¡Y quién lo diría! Se ríen de su perra suerte y de nuestros 

condenados br incos, y nosotros nos re imos también, y 

«¿qué tal? ¿vais á gusto?» nos preguntamos m u t u a m e n t e , 

y «¡bien, bien; á las mil maravi l las!» mutuamente nos 

respondemos; añade cada cual estas crueles palabras: «Me 

alegro;» y 

— ¡ P u s anduviendo pa lante, gr i ta el carretero, y C r i s ­

to con tóos musotros! 

I I I . 

E l que á mi lado cabalgaba era un j o v e n que por pri­

m e r a v e z estaba en L i é b a n a , y al cual había yo tenido la 
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ocurrencia de invitar á una deseca, invitación que él acep­

tó por mal de sus pecados . 

D e s d e el P u e n t e de Ojedo, p u e s , donde los del carro 

se detuvieron, hasta que un chico fuese á Potes y v o l v i e ­

se con no sé qué interesantes a d m i n í c u l o s , que en casa 

quedaron olvidados, c a m i n a m o s mi a m i g o y yo hac ia el 

Sur , río arriba, por la derecha margen del escondido Bu­

llón. Y l lamóle así escondido, porque su cauce estrechís i ­

mo y profundo, al borde m i s m o de la carretera y cubier­

to en a m b a s oril las por a l i sas , chopos , nogales , a v e l l a n o s , 

floridos espinos, parras s i lvestres y otros arbustos y árbo­

les , sólo á trechos permite ver desde la carretera sus l im­

pias a g u a s en a lgún pozo ó remanso, no escaso en buenas 

t ruchas y suaves angui las ; desapareciendo luego la c o ­

rriente bajo la verde y tupida bóveda formada por el fron­

doso ramaje . 

E m b e l e s a d o en contemplar la frondosidad del arbola­

do y de los v iñedos á uno y otro lado del río, solía mi a m i ­

g o recibir regulares sustos , cuando m á s allá de la espla-

nada que hay hacia Puente de O j e d o , ve ía que se estre­

c h a b a cada v e z más el va l le , y que el desconcertado trote 

del j a c o , al borde de la carretera, parecía buscar ocasión 

propic ia para, mediante a lgún tropezón, dar con el cuer­

po del ginete en el oscuro y hondo lecho de piedras por 

donde v a el agua. 

Procuraba y o tranquil izar al buen j o v e n , y le asegura­

ba que por aquel la carretera no hay de día, ni tampoco de 

noche , ni el más leve asomo de peligro para el caminante , 

si no está sobremanera turbado por a lguna cosa. C o n esto, 

por ser verdad, y con reírme francamente de sus apuros , 

conseguí que fijara la atención en la aldea de Frama, que, 

recostada en dos laderas y atravesada por el río, á cuya 

orilla está la ig lesia , tiene a lgunas buenas casas , pertene­

cientes á ricos propietarios, y j u n t o á las casas m u c h a s 

huertas , que abundan en variedad de frutales. Hícele o b -
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servar también que del pueblo l lamado F r a m a son parte 

Valverde y Lubayo, barrios que al otro lado del río están 

en pintoresca situación, entre árboles , v iñedos y tierras 

sembradas de cereales . 

— ¿ A dónde conduce este c a m i n o , que aquí, á la i z ­

quierda de la carretera, va suavemente e levándose, hasta 

esconderse entre esas dos montañas? preguntó mi a m i ­

g o , señalando hacia la i zquierda, un poco más arriba de 

F r a m a . 

— E s , contesté y o , el que guía hasta Cambarco, Cahe-

cho, Aniezo y Luriezo, pueblos de que otro día nos vendrá 

ocasión de hablar, pues algo interesante hay que decir 

acerca de el los. Por ahora conviene que observes este 

puente de sil lería, que ha l lamos en la carretera. L e l l a ­

man Puente de Vicda; y por sus c inco a l t ís imos arcos p a s a 

ese r iachuelo de hondo c a u c e , que viene de la parte de 

C a m b a r c o desde la P e ñ a S a g r a , para unirse al río B u l l ó n 

aquí , tan pronto como traspone el puente. 

F i jó mi amigo su atención en lo que yo decía: preparó 

su cartera: púsose á escribir en ella; pero un inesperado 

respingo del j a c o estuvo á punto de dar con mi a m i g o en 

el santo suelo, haciéndole soltar el láp iz , cuyo a dm i ní c u ­

lo, chocando en el pretil del puente , cayó al río. Por lo 

cual , y porque anuncié que un poco más adelante nos de­

tendríamos á esperar á los del carro, recogió el bueno del 

j o v e n las bridas al j a m e l g o , y s e g u i m o s c a m i n a n d o . 

I V . 

Poco habíamos andado, y se ofreció á nuestras mira­

das Cabariezo, pueblo en que se producen excelentes f r u ­

t a s , que está situado sobre la orilla del río y que tiene 

una antigua Abadía . L u e g o que p a s a m o s frente á él, 

aprovechamos un punto en que el corte perpendicular de 
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la montaña, sobre la carretera, producía buena sombra, 

necesaria en la m a ñ a n a calurosa en que v i a j á b a m o s , y 

c o n v i n i m o s en detenernos al l í , hasta que l legaran los del 

carro. 

D i lápiz á mi amigo para que anotara lo que creyese 

oportuno; y luego que c o n c l u y ó , señalé las montañas que 

teníamos en frente, al otro lado del r ío, más allá de C a -

bariezo, y le dije: 

— P o r aquel la parte ha} 7 un c a m i n o , y por él súbese á 

Piasca, pueblo que no v e m o s desde aquí , porque lo impide 

la montaña . 

E n el monasterio benedict ino que tuvo P i a s c a , y que 

estaba dedicado á S a n t a María , hay m u c h a s cosas dignas 

de notarse; pero hasta que un día h a g a m o s expresamente 

un viaje á él, tendrás que contentarte con lo que v o y á 

decirte ahora. F u é fundado antes del siglo x , según cons­

ta en la pr imera escritura, fecha en la E r a 962, que c o ­

rresponde al año 924. E n d icho año aparece el nombre de 

una señora l lamada E l d u r a , á la cual se unieron otras que 

eligieron por abadesa á E i l o ( L u i s a ) , dando todas ellas su 

respect iva hac ienda al santuario. N u e v e años después, en 

el 933, firman y a una escritura de donación de haciendas 

al monaster io , y se nombran monjas del m i s m o , las trein­

ta y seis s iguientes: R e s i s c i n d a , S a b a , G o t o , E g i l o , F r u -

nildi, T e u d e r i n d a , T e u d i l d i , Á u r e a , R e m u d i , P o n i a , G o n -

trona, T o d i l d i , A r b i d i o , M a n a t a s , F o n i l d i , G e v a , A r g i l o , 

E l d o a r a , T r i e c i a , B a q u i n a , Frodi ld i , G o n t o , V e l a s q u i t a , 

S u n l l o , E s t r e g ó t e , Sendina , T o d i l d a , T o d e r i n d a , V e l a s -

quida, Tcgridia, Tarasia, Marina, Justa, E c e m e ñ a , Justa 

y S e r z a . E n t r e cuyos nombres se notan unos de origen 

euskaro ó indígena, otros godos y otros romanos; y acaso 

la Tarasia, que aparece entre las firmantes, sea la m i s m a 

que en escritura del año 919 consta ser esposa del Conde 

Pepi Adcfonsii, é hija de Domna Tcrcsia, así como Tcgridia 

debe ser una á quien en escritura del año 931 se la n o m -
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bra como abuela de F r o y l a F a ñ e z y con el t í tulo de Dom­

ita, ó D o ñ a , á la cual perteneció una casa en el monaster io 

de S a n E s t e b a n de Mesaina, j u n t o á Mieses . 

E l monasterio de P i a s c a tenía por anejos y dependien­

tes de él los monaster ios de Sant iago de Tucrices ( T o r i -

ces) , S a n Andrés de L o r e t o (en S a n Andrés) , S a n S a l v a ­

dor de B o j e t o (Buyezo) y S a n M a m e s (de Poblac iones) . 

H a y en P i a s c a m u c h a s inscr ipc iones , de las cuales te 

daré á conocer ahora la que hay en la portada de la ig les ia , 

y dice así: Kalcndarum Marci decimo: in honor e sacrce Ma­

nce facta est huic Ecclesia; dcdicatio: Alfonso Lcgioneusc 

Episcopo, presente Abbate sui FJECON. ORDO. GOFRIO, 

et priore huic loci donino Petra et covanterio operis magis-

tro: bis quince digiti simili et ter septuageni ilius veram com­

ponimi temporis eram: á qiiam bis dennos, romoveto bixo Daf 

voo >J< opera ista fuit prefecta era domini M C C C C X X X I X . 

por Domus Petrus ^<. Ihs Tirso de Anìezo de Fixo. Xps. X, 

T ° . de Canibarco me fizo. 

Otra inscripción lat ina, que hay en una c a m p a n a , 

viene á decir que «habiendo perdido la v o z , por haberla 

«tocado los monjes para desviar una n u b e , y habiendo 

«quedado sin asa, se la ponen, para que honre á D i o s , 

«libre á la patria y l l a m e al templo de María.» 

E n el m i s m o templo hay un rel icario que dice: Aquí 

está la cabeza de San Pastor de Tomes; escrito esto sobre 

una celada de encaje, que forma la parte superior del r e ­

l icario, puesto sobre el tabernáculo del altar mayor; y dan­

do más noticias acerca de eso , hay otra inscr ipción, que 

dice de este modo: Gubernaníe abbatiam S. Facundi R. D. 

D. J-. loan de Caiangos, Vili kal. Augusti Anno Doni. 

MDCXXXX, reliquia S. Pastoris de Tornes monachi et licer e-

mitce sunt in hoc altari recondita;. Anno 1640. E s a s r e l i ­

quias fueron tras ladadas desde T o r n e s , cerca de B u y e z o , 

pueblo de este m i s m o concejo de P i a s c a , y en el cual S a n 

Pastor había nacido y fué enterrado á mitad del siglo x . 
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v. , 

C o n t i n u a m o s nuestro v ia je , y á los pocos pasos d e s ­

cubr imos toda la grac iosa torre de la ig lesia parroquial 

de C A B E Z Ó N , pueblo cabeza de distrito munic ipal y que 

está edificado á los dos lados de la carretera. L a ig les ia 

es de reciente construcc ión, y ha sido hecha en el punto 

m á s bajo del pueblo , cerca del río, con los fondos de una 

Obra-pía, según creo, y suministrados para ello por D o n 

Jerónimo R o i z de la Parra , que la administraba; y cuyo 

señor, aunque originario de este pueblo , era uno de los 

más acaudalados comerciantes de Santander y murió en 

fines de 1880, siendo Senador del R e i n o por las S o c i e d a ­

des E c o n ó m i c a s de A m i g o s del Pa ís de L e ó n y de aquí 

de L i é b a n a . E l exterior de la ig lesia , que es de forma oc­

tagonal , pareció bastante bello á mi a m i g o , á quien no 

pude por entonces invitar á que bajase para ver el in te­

rior, pues teníamos que seguir nuestro c a m i n o . 

L u e g o que p a s a m o s de aquel pueblo y dije á mi a m i ­

go que en el barrio de Aciñava hay una Obra-pía, servida 

por un capel lán, deseó saber si había de part icular a l g u ­

na cosa respecto á dos ermitas que h a y en C a b e z ó n , una 

á la parte arriba de la carretera, y otra á la parte abajo. 

— D e la pr imera sólo te podré decir , le contesté, que 

pertenece á parientes próximos del conocido diputado pro­

v i n c i a l , mi apreciable a m i g o D . L a u r e a n o de las C u e v a s , 

á quien L i é b a n a debe m u c h o afecto y grat i tud por sus 

servic ios á estos va l les ; y de los m i s m o s parientes del 

m e n c i o n a d o señor es también la ú l t ima c a s a , que viste 

á la izquierda según v e n í a m o s . R e s p e c t o á la ermita de 

abajo , era yo m u y niño cuando me contaron la s iguiente 

leyenda: 

«Hace s iglos que en el antiguo c a m i n o , por donde á 
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este pueblo se venía desde Cast i l la , resonaron á las altas 

horas de una bel la noche de estío los precipitados pasos 

de dos cabal los , sobre los que, oculto el rostro en los e m ­

bozos de sus capas de seda, iban sendos g inetes , l levando 

el uno delante y sostenida en su brazo izquierdo una dama, 

cuyo semblante no podía verse , á c a u s a del manto en que 

iba rebujada. 

«En las pr imeras casas del pueblo l lamaron, golpean­

do con el pomo de una espada en la puerta; y como s a ­

l iera un m o z o á ver quiénes l l a m a b a n , hicieron que les 

guiase á la morada del párroco. P o c o después los dos g i ­

netes y la clama fueron recibidos por el sacerdote en una 

sala, pobre de adornos, pero espaciosa . U n o de los c a b a ­

lleros pidió al párroco que oyera en confesión á la d a m a , 

la cual con v o z m u y débil repitió la m i s m a súpl ica. Se 

retiró el sacerdote á un r incón del aposento, j u n t o á un 

crucifijo colgado en la pared: oyó la confesión de la s e ñ o ­

ra; y cuando aquel acto misterioso c o n c l u y ó , el antes d i ­

cho cabal lero, dando al párroco una grande bolsa , dijo: 

«Tomad esas m o n e d a s , para sufragios por el a l m a de es­

ta j o v e n infeliz.» Y al m i s m o t iempo la clama, que estaba 

de rodil las, dio un suspiro y cayó muerta . Quedó como 

espantado el sacerdote: salieron los cabal leros , a p r o v e ­

chando aquel grande estupor: montaron en sus cabal los , 

que estaban á la puerta de la casa, y partieron á ga lope , 

sin que haya sido posible averiguar m á s acerca de e l los . 

«En cuanto al cura del pueblo , celebró solemnes e x e ­

quias por la difunta, y procuró á toda prisa edificar la 

mencionada ermita, á la cual hizo trasladar, cuando fué 

t iempo, los restos de la incógnita dama; sin que nadie se 

atreviese á pedirle expl icac iones , comprendiendo que las 

negaría , fundado en el secreto de la confesión. 

— ¡ V a y a una leyenda extraña! dijo mi a m i g o . 

— P u e s extraña, ó c o m o sea, la v o y á publ icar escri ta 

en verso , y sin m e t e r m e á indagar lo que hay en el la de 
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verdad y lo que hay de ficción, contentándome con referir 

lo que se me ha referido. 

V I . 

E n c o n t r a m o s á poco un pequeño grupo de casas cons­

truidas á los dos lados de la carretera, y habitada la una 

por famoso c a z a d o r . . . de la caza que espontáneamente se 

le ha querido meter en el cañón de la escopeta, porque la 

restante no ha recibido de él ni el más pequeño susto. E s o 

no quita que sea el aludido persona m u y digna de est ima­

ción, y m u y merecedoras de ser oidas las narraciones que 

hace de sucesos venator ios , en que ha tenido parte, según 

afirma. V i e n d o un camino que á la izquierda, por entre 

las casas , iba luego á esconderse en los montes , quiso mi 

a m i g o saber á dónde se podía ir por all í . 

— A varios pueblec i tos , contesté: uno de ellos Toriccs, 

j u n t o al cual están las ruinas de Lcbanes, patria del R e y 

Alfonso I de Astur ias . 

— ¿ E s t á s loco? dijo mi a m i g o , parándose asombrado: 

¿de dónde sacas tú ahora que el yerno de P e l a y o nació en 

este rincón de Liébana? 

— P u e s oye y j u z g a . Atrás , y á nuestra derecha, q u e ­

dan las montañas en que, según dije antes , está el pueblo 

de P i a s c a . E n él, como sabes , hubo un monasterio de 

B e n e d i c t i n o s , y en aquel monaster io un archivo. S iendo 

prelado el monje C a m i n a por los años 1782 á 1785, y c o ­

m o era m u y dado á invest igac iones de documentos ant i­

g u o s , registró los del archivo de su monasterio y hal ló 

var ios test imonios de que el primo y yerno de D. Pelayo, 

llamado Alfonso I, era natural del lugar ó concejo de Toriccs, 

que antes he n o m b r a d o , con bienes raices legítimamente he­

redados de sus padres en dicho lugar, al sitio que llaman hoy 

L A S C A S A S D E A B A J O , y que son el antiguo L E B A N E S , del 
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cual se cree que tomó nombre toda la comarca de Liébana. A l ­

g u n a s casas de L e b a n e s se han conservado hasta nuestros 

días , y continuamente se descubren c imientos de edificios 

que acreditan hubo allí más importante poblac ión. «Se 

«conserva un sitio que l laman Traspalado, es decir, T r a s -

»del-palacio , lo que prueba que lo hubo: otro que l laman 

«el Coto-redondo, y una ermita con el t í tulo de S a n t a Cr is -

atina, y que parece fué en su origen un monaster io de bea-

»tas. T o d o lo dicho se deduce de los documentos e n c o n -

«trados en dicho archivo, part icularmente de una escr i tura 

«otorgada por dicho D . Al fonso, siendo y a R e y , en la que 

«hace donación á dichas beatas del P a l a c i o , Coto y d e m á s 

«bienes de su leg í t ima.» 

— M e sorprende todo eso. 

— S i n embargo, tal c o m o lo he dicho lo refiere D o n 

Julián Z a z o y Ortega, cronista y rey de a r m a s de F e r n a n ­

do V I I , en los Blasones de González de Lamadrid. 

— ¡ T u t u t ú ! ¡Rey de armas t e n e m o s por tes t igo? . . . 

•—-Sí, un rey de a r m a s , que, contra lo que suelen h a ­

cer los de su c lase , ha escrito verdad en ese p u n t o de la 

historia lebaniega; de lo cual no habrás de tener duda 

cuando otro día, y al hablarte de El Argayo que v is i tarás 

c o n m i g o , te presente yo innegables é incontrovert ibles 

pruebas , en apoyo de lo escrito por el rey de a r m a s de 

Fernando V I I . Y puesto que el prelado C a m i n a en fines 

del siglo pasado v iv ió , y dejaría nota de sus i n d a g a c i o ­

nes; y puesto que los documentos por él hal lados estaban 

en el archivo del monasterio benedict ino de P i a s c a , a v e ­

rigüese á dónde fueron á parar los documentos del tal ar­

chivo , cuando dejó de haber m o n j e s en P i a s c a , y c o m ­

pruébese la c i ta . 

«Pero entre tanto , bueno será que reflexiones una 

cosa, y es que nadie, absolutamente nadie, entre la m u l ­

titud de historiadores y cronistas que E s p a ñ a ha tenido, 

nadie, repito , fijó nunca de una manera concreta, t e r m i -
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nante y test imoniada, el punto en que nació Al fonso I . ¿Poi­

qué ha sido esa omisión? ¿Lo ignorarían todos los que es­

cribieron de historia, todos, todos , aun los de los siglos 

V I I I y ix? P u e s si fué así , creo que fué m u c h o ignorar. 

¿Pero lo sabían y no creyeron oportuno consignarlo en sus 

libros? E s o creo. Mas ¿por qué lo callaron? ¿No pudo ser 

porque, real izado en C o v a d o n g a el pr imer hecho notable 

d é l a R e c o n q u i s t a , las Astur ias de O v i e d o , en las cuales 

se estableció la corte, tuvieron interés en que á el las se 

atr ibuyesen todas las glorias de estas otras Astur ias de 

Santi l lana? Pudo m u y bien ser así . P u d o muy bien ser 

que los cronistas ant iguos, por afecto á las Astur ias de 

O v i e d o , de donde eran naturales , ó donde tenían otras 

afecciones poderosas, involucrasen intencionadamente el 

asunto , hablando solo de Asturias, como si las dos c o m a r ­

cas fueran una sola; y los que posteriormente escribieron 

seguirían senci l lamente , y sin m á s crítica ni aver iguacio­

nes , la narración de los sucesos tal como la habían en­

contrado en los ant iguos . E l hecho es, que por una causa 

ó por otra, quedó pronto, y ha seguido hasta el presente, 

considerado como propio no más de las Astur ias de Ovie­

do lo que verdaderamente era s u y o , y lo que pertenecía 

única y exc lus ivamente á las A s t u r i a s de Sant i l lana, p a r ­

te principal de las cuales era esta L i é b a n a , que, á no d u ­

darlo, fué cabeza del señorío occidental de Cantabria . 

— P u e s y a deseo que l legue el día de que v e a m o s E L 

A R G A Y O que tú dices y yo ignoro lo que sea, para que 

me presentes entonces las p r u e b a s irrebatibles de que A l ­

fonso I nació en L e b a n e s . 

— N o olvidaré mi promesa para entonces, respondí . 

V I L 

— ¿ Q u é puente es este? dijo de pronto mi a m i g o , in̂ > 

dicando el que da paso á un r iachuelo que, viniendo de 
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hacia la izquierda, se une allí , á pocos metros del puente, 

al río B u l l ó n . 

— E s e . . . contesté y o marcando bien las palabras , es 

el Puente Asnil. 

— ¿ E l p u e n t e . . . qué?... N o : yo no le paso: que me lo 

van á l l a m a r . . . 

— A n d a , hombre, ancla; pues realmente el adjetivo 

asnil, que te repugna, no es apl icable , ni se aplicó en su 

origen, á este puente de sillería que tiene la carretera. L o 

que hay en esto es , que ese otro puenteci l lo , que está á 

cuatro pasos á la izquierda nuestra sobre el arroyuelo, y 

por el cual pasaba el ant iguo camino de Cast i l la , t iene 

desde t iempo inmemoria l el gracioso nombre de Puente 

Asnil, sin duda porque de él caían al arroyo con f r e c u e n ­

cia los borriquil los cargados de tr igo, que traían de tierra 

de C a m p o s los arrieros al mercado de Potes . Y al ser 

construido este otro puente hace pocos años , sin duda por 

la estrecha vec indad ha sido adornado con el m i s m o c a l i ­

ficativo, así como también la casa próxima. D e modo que 

la tal palabreja es una especie de filoxera adherida al pri­

mit ivo puente y á todos sus a lrededores. 

— ¿ Y este camino que sube por la orilla del r iachuelo , 

adonde conduce? 

— A Perrozo, que es ese pueblo que desde aquí v e m o s 

cerca, y á San Andrés que está detrás de aquel la montaña, 

y es camino por donde se sale de L i é b a n a para entrar en 

Poblac iones y seguir á R e i n o s a . E n S a n Andrés hubo mo­

nasterio benedict ino, que dependió del de P iasca : y en ese 

pueblo nació el i lustre marino L a L a m a . U n poco m á s á 

nuestra espalda, y m á s cerca de las e levadas cumbres y 

espesos bosques de P e ñ a - S a g r a , están Buyezo, que tuvo 

ant iguamente un monasterio benedict ino, y Lamedo, p u e ­

blos como los dos antes c i tados, en c u y o s b o s q u e s , de los 

que se extrae buena madera , a b u n d a n l o s j a b a l í e s , los osos, 

los lobos, los rebezos y los corzos; hasta el punto de que, 



L A D E S E C A I39 

no hace m u c h o s años, en una noche de invierno se metie­

ron diez y siete rebezos en el corral de una casa, p e r t e n e ­

ciente á mi a m i g o D . Alvaro F e r n a n d e z , en el pueblo de 

B u y e z o . Y puedes calcular si las gentes de la casa ten­

drían que trabajar m u c h o , para cerrar la puerta del corral 

y cazar los pobres animal i tos . 

— ¿ S a b e s que tan leyenda me parece lo que acabas de 

decir , c o m o lo de la incógnita viajera del cura de C a ­

bezón? 

— P u e s no creas que en esto de los rebezos he referido 

cosa que no h a y a sucedido real y verdaderamente . V i v o 

está D . A l v a r o F e r n a n d e z Cosío: pregúntale, y te dirá 

que es cierto lo por mí contado, y que sucesos como ese 

ocurren en estas aldeas con frecuencia en el invierno, m e ­

tiéndose á buscar abrigo y a l imento en las casas los rebe­

zos y otros animales de los bosques. 

— B u e n o , bueno. ¿Y no me podrías referir a lgunos de­

talles de las cacerías de osos, puesto que tanto abundan 

en los bosques de los pueblos que m e acabas de nombrar? 

• — E s c u c h a . 

«Preparada una cacería de osos en los montes de B u ­

y e z o y L a m e d o , bajo la dirección de mi est imado a m i g o 

D . A l v a r o F e r n a n d e z y Cosío y su convecino D . S a b a s 

B a r r e d a , secundados por var ios otros a m i g o s , salieron 

el 24 de Octubre de 1880 á uno de los montes e x p r e s a ­

dos . C o m e n z a d a la batida, se presentó á los pr imeros 

instantes una osa con dos osetos y a grandes , dirigiéndose 

al sitio donde se hal laba de espera D . Antonio del P e ­

ral , natural de C a m a s o b r e s y sobrino del D . A l v a r o F e r ­

n a n d e z . 

«Disparó el S r . Peral un tiro contra la osa, que cayó 

herida, pero que al m o m e n t o se levantó y h u y ó . Pero los 

dos osetos , m a c h o y h e m b r a , huyeron prec ip i tadamente; 

fueron hacia el sitio donde se hal laba D . A l v a r o F e r n a n ­

d e z , quien disparó sobre uno dejándole muerto en el ac to . 
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A p r o v e c h ó el S r . F e r n a n d e z el otro tiro de su escopeta, 

dirigiéndole al otro oseto, al cual atravesó con la bala un 

cuarto trasero, haciéndole caer y rodar algún trecho pol­

la espesura del bosque; pero consiguió al fin levantarse el 

oso, y empezó á correr en tres pies. T e n í a l o s sanos el in­

tel igente y atrevido cazador y corrió tras la fiera, dispa­

rándola un tiro de rewolver , que la atravesó el vientre y 

la hizo caer segunda v e z . R e u n i ó todas sus fuerzas el ose­

to , y levantándose, iba á huir, cuando el animoso señor 

Fernandez y Cos ío le cogió por una pata , deteniéndole y 

disparándole un segundo tiro de rewolver , que mató á la 

fiera. 

«Entre tanto, la osa madre , herida por el Sr . Pera l , 

se dirigió al puesto en que se hal laba D . S a b a s B a r r e d a , 

quien la hizo fuego, ta ladrándola una m a n o , lo cual no la 

impidió seguir internándose en la espesura; todos los c a ­

zadores fueron entonces tras ella s iguiendo la huella de la 

sangre; pero no hal lando buen rastro, se separaron para 

buscar la en diferentes sitios del monte . Hal ló la en lo m á s 

espeso d é l a selva el m i s m o D . S a b a s B a r r e d a , poniéndose 

la osa en dos pies y yendo hac ia él rugiendo horr ib lemen­

te: disparó el S r . B a r r e d a y consiguió hacerla pronto huir, 

l lamando al m i s m o t iempo el sorprendido cazador al s e ­

ñor F e r n a n d e z y Cos ío , quien acudió con otros j ó v e n e s , 

aunque se hal laban lejos; y armados con palos nada más 

m u c h o s de el los , continuaron pers iguiendo la osa, hasta 

que la oscuridad de la noche les obligó á suspender la 

cacería y retirarse á sus pueblos á tomar algún a l imento, 

porque g r a n parte de ellos no habían t o m a d o m á s que un 

l igero desayuno, al e m p e z a r su arriesgada excurs ión, ol­

vidándose luego de comer . 

«Al amanecer el día s iguiente , a c o m p a ñ a d o el S r . F e r ­

nandez y Cosío de dos m o z o s a r m a d o s de venablos , y l le­

v a n d o también dos perros, volvió al monte s iguiendo la 

huel la de la sangre de la osa herida, y dejando á los otros 
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cazadores colocados en cerco al rededor del monte . H a ­

bría transcurrido una hora cuando la osa, espantada por 

los perros , salió hac ia el sitio en que estaba quien pr ime­

ro la había herido, D . Antonio del Pera l , el que la dispa­

ró un tiro y la mató.» 

— E l servicio que los citados excelentes cazadores y 

otros, dijo mi a m i g o , están prestando á la c o m a r c a de 

L i é b a n a , con las repetidas y eficaces cacerías que dir igen, 

es m u y digno de elogios; pues l ibran á los pueblos de los 

m u c h o s perjuicios que los osos causan. 

— E s m u y cierto, añadí y o . 

V I I I . 

A b a n d o n a m o s el puente, sobre el que habíamos y a 

estado conversando buen rato; pero no fué largo trecho 

el que a n d u v i m o s cuando noté que mi compañero de v i a ­

j e , mientras su caballo á pié quieto mordisqueaba losnia-

tujos, ó zarza les del camino en la oril la, estaba mirando 

con atónitos ojos al rededor, como quien b u s c a e x p l i c a ­

ción de algo extraño y no la encuentra. 

— ¿ Q u é deseas? le grité. Y como no m e respondiese , 

retrogradé, l levando hacia el suyo mi cabal lo y, tocando 

con la mano en el hombro de mi a m i g o , repetí: ¿Qué h a ­

ces tan embelesado? ¿Qué deseas? 

— Q u e me dejes mirar bien todo, y que te ca l les . 

— ¡Que me calle! 

— S í , hombre, sí: cál late y déjame. 

— A l contrario; necesitas mis palabras . 

— E n otra ocasión podrá ser así; pero ahora no. 

— ¿ A p o s t a m o s á que sí? 

— ¡ D a l e ! ¿Pero lo dices de v e r a s ? . . . P u e s habla , h o m ­

b r e , h a b l a : y a no tengo inconveniente en e s c u c h a r t e , 

puesto que me hal laba en el cielo de una del ic iosa a d m i -
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ración, y con tu pregunta me has hecho caer de golpe 

sobre los impíos lomos de este j a c o ases ino. ¡ A y ! . . . Y 

ahora siento m á s dolor que antes en mis h u e s o s . . . ¡ C ó m o 

ha de ser ! . . . V a m o s , habla: ¿qué tenías que decir? 

; — C o n t é s t a m e antes la verdad. ¿Por qué has detenido 

el j a c o y por qué estás l leno de asombro? 

— E n cuanto al j a m e l g o , se ha detenido él de su pro­

pia voluntad, j u z g a n d o sin duda que, mejor que t rotan­

do, podrá engordar comiendo yerba. Y en cuanto á mi 

asombro, me parece que no es inmot ivado ante este c a m ­

bio brusco , que se nota en el paisaje . L a s montañas cul ­

t ivadas , r isueñas, y a lo v e s , desaparecen aquí de pronto, 

y se nos presentan estas otras más pendientes , m á s pe­

ñascosas , más s a l v a j e s , más n e g r a s . 

• — E s v e r d a d : en este s i t i o , que l laman El Esgo-

vio, tiene más seriedad el val le , ó mejor dicho, el desfila­

dero. 

— ¿ Y no habrá inconveniente en seguir caminando por 

aquí? 

— ¿ Q u é inconveniente ha de haber? 

— H o m b r e . . . las montañas m u y al tas , m u y oscuras y 

m u y cubiertas de bosque por nuestra derecha, según v a ­

mos, se acercan tanto á estas otras de la izquierda, que 

ne sé si dejarán entre sí hueco bastante para el río y la 

carretera. Y además estos sitios no me parecen á p r o p ó ­

sito para que por ellos caminen dos hombres como n o s ­

otros, que no l l evamos ni un mal rewolver , por si se p r e ­

senta un o s o . . . ó cosa a s í . . . 

— ¡ J á , j á ! . . . N o t e m a s . E s t a negra estrechura de mon­

tañas dura poco; y por lo que hace á los osos . . . ú otros 

a n i m a l e s , que tú t e m e s , no los hay; al m e n o s , por ahora. 

Pero dado caso que los hubiera y te v iesen, no se a t r e v e ­

rían contigo. 

— ¿ P o r qué? 

— P o r q u e los osos, al decir de quien lo entiende, no 
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acometen á los difuntos; y tú estás tan pál ido, que lo p a ­

reces . 

— C o n v e n g o en que no habrá esos pel igros , puesto que 

te ríes. Pero dime: ¿y esto? ¿te parece que esta montaña 

de la izquierda, formada de multitud de capas de piedra 

s imétr icamente superpuestas , y cortada en l inea vert ical 

sobre el c a m i n o , es para infundir confianza en el que pase 

j u n t o á ella? 

— ¡Ya lo creo! Sobre todo, puedes ir confiado en que 

no se arrojarán sobre tí desde lo alto ni osos, n i . . . 

— ¿ P e r o y si cae a lguna piedra? 

— ¿ C ó m o ha de caer, estando las capas de ellas i n c l i ­

nadas al laclo de allá? 

•—Bien, pero la carretera podrá hundirse por la parte 

del río, que no lo veo difícil. 

— Menos difícil veo yo que tú caigas del j a m e l g o , sin 

que él se m u e v a . E s p o l e a , espolea ese armatoste , y v a ­

m o s : procura no acercarte m u c h o al borde de la carretera 

y espolea, h o m b r e , que nos a lcanzarán los del carro, si 

nos d e s c u i d a m o s . 

— E s t o s s i t ios . . . ¿Por qué los ingenieros no harían la 

carretera por terreno más despejado? 

— ¿ P o r qué no pusiste aquí tú , á disposición de e l los , 

las l lanuras de Casti l la? 

— T i e n e s razón: entre montañas como las de L i é b a n a 

dif íci lmente se hal lará un camino mejor, más cómodo y 

más seguro que este por donde v a m o s . 

•—Ahora te expl icas como persona de j u i c i o . 

I X . 

E n esto, p a s a m o s la punta de la montaña que tanto 

l lamaba la atención á mi amigo; y éste volvió de nuevo á 

mostrar su g o z o , viendo otra v e z v iñas , prados y t ierras 
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cul t ivadas , en las alturas de ambos lados del c a m i n o . Me 

preguntó los nombres de los pueblos que se ven en lo alto 

á la derecha, y apuntó en su cartera Los Cós, Ubrieso y 

Yebas, que yo le dije; aunque no pudo ver los tres, por 

c a u s a de las cumbres que los ocultan. 

U n poco más adelante le dije que y a es tábamos fuera 

del distrito munic ipal de C A B E Z Ó N , y que nos a c e r c á b a ­

m o s al fin de nuestro viaje . Y así fué que al m o m e n t o le 

señalé una casa situada en la carretera, y otro edificio 

abajo en el río, que por allí t iene cauce hondís imo y e s ­

trecho; y cuando á la indicada casa l l e g a m o s , le dije: 

— A p é a t e : que esto es La Fría, y de aquí no p a s a ­

m o s hoy. 

— ¡Gracias á D i o s ! 

Y desmontó mi a m i g o , c o m o hice yo t a m b i é n . 

X . 

L A F R Í A es posesión perteneciente á mis hermanos de 

P o t e s , y está s ituada al occidente del pueblo de Lerones, 

del cual es or ig inar ia la famil ia del Marqués de C a s a -

G o n z a l e z , y en donde tiene casa también la señora del 

brigadier de ingenieros de Marina D . Cas imiro de B o n a , 

con el cual y sus hi jos reside allí a lgunas temporadas , por 

amor que profesa al país, pues d icha señora y a lguno de 

sus hijos nacieron en P o t e s . 

E n ese pueblo nació D . F r a n c i s c o G a r c í a del P a l a c i o , 

escritor. 

L A F R Í A está al oriente de las alturas en que se ve el 

pueblo de Loineña con su barrio Basieda, patria del a f a ­

mado médico , mi querido a m i g o y condiscípulo en el c o ­

legio que hubo en P o t e s , D . Sant iago G o n z á l e z E n c i n a s , 

catedrático en el Colegio de S a n Carlos de Madrid, desde 

hace y a bastantes años . Senador del R e i n o , el Sr . G o n z a -



LA D E S E C A I45 

lez E n c i n a s se dedica, más que á la polít ica, á la c iencia 

y á favorecer los intereses de los pueblos . 

L a mencionada posesión c o m p ó n e s e de var ias tierras 

laborables , prados y montes , abarcando la finca á uno y 

otro lado de la carretera y del r ío, con una casa junto al 

c a m i n o , y teniendo abajo en lo hondo otra casita con un 

excelente mol ino harinero y un batán, o pisa, que dicen 

las gentes del país , y en el cual se prensan y desengrasan 

los m u y burdos sayales que se fabrican en los pueblos 

lebaniegos . P o r q u e soñar con lana merina, procedente de 

los rebaños de cameros merinos (sin ovejas) , mencionados 

por el novel ista Sr . Pérez E s c r i c h en una de sus obras, co­

mo si esa clase de animales const i tuyera una de las p r i n ­

cipales r iquezas de L i é b a n a , es m á s que soñar, delirar. 

A los dos lados del río, y por la parte de los prados, 

que están en la pendiente de la m a r g e n izquierda, vense 

en L A F R Í A altos nogales , pomposos ave l lanos , a lgunos 

cerezos y otros frutales de diversas especies , á la v e z que 

fresnos, á lamos y t i los . D e modo que, mirando desde la 

carretera los blancos edificios allá abajo, medio ocultos 

entre el follaje de tantos árboles que les rodean, presentan 

un aspecto m u y r isueño. Y estando a b a j o , también la 

perspect iva de los alrededores es m u y bel la; pues las a l ­

turas de la derecha del río, en las cuales está el pueblo 

de L e r o n e s , y las de la izquierda en que están L o m e ñ a 

y B a s i e d a , se ofrecen á la v ista haciendo ostentación de 

sus prados, sus v iñedos , sus frondosos nogales y sus bos­

ques: descubriéndose también hacia el Sur y S u r - E s t e las 

sombrías imponentes cumbres de S ierra-Lobera y Sierras-

A l b a s por una parte, y P i e d r a s - L u e n g a s y P e ñ a - L a b r a 

por otra. 

Miraba todo aquel lo mi a m i g o , fel icitándose de haber 

hecho un viaje , cuyo término tan hermosa m e nt e compen­

saba las molest ias sufr idas, por haber ido en j a c o s de a l ­

quiler. Pero mirando todo, observó que la casa y el m o -

1 0 
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lino han sido edificados al pié de la montaña , que parece 

estar desl izándose toda ella al río y empujar los edificios, 

los cuales por su parte posterior están casi por completo 

cubiertos por la pendiente, en la que han sido l i tera lmen­

te incrustados; y manifestó su creencia de que la casa y el 

mol ino están en peligro de ser aplastados por un desgaje 

de la montaña sobre e l los . Pero el molinero y los m o z o s , 

que allí había y oyeron á mi a m i g o , aseguraron que no 

había que temer tal cosa, porque da montaña está jundá 

E N sobre castra, mu firme y placentera, y en jamás ha tuviu 

novcdá:» con cuyo argumento nos d imos por convencidos , 

así mi a m i g o como y o . 

P a s a m o s después de esto por una estrecha senda, en­

tre el cauce del molino y el del r ío, á la parte de los p r a ­

dos, donde yo sabía que nos sería fácil cosa encontrar 

melétanos, ó sean fresas s i lvestres , á pesar de que nos h a ­

l lábamos en el mes de A g o s t o . Y así sucedió; pero apenas 

habíamos cogido y comido, sin m á s preparaciones , a l g u ­

na mala docena de los agridulces frutos, cuando la g e n ­

te del carro l legó junto á la casa de arriba, y mi a m i g o y 

y o subimos á su encuentro. 

X I . 

— ¡Pero así están ustedes todavía! nos di jeron. 

— ¡ A ú n no han hecho ustedes la D E S E C A ! 

— ¡Y creíamos que hasta fritas estarían y a las t ruchas 

pescadas por ustedes! 

— ¡ P e r o s e ñ o r a s ! . . . ¡pero señores ! . . . se atrevió á decir 

mi amigo . 

— ¡ V a y a , v a y a ! interrumpieron, hablando casi todos á 

un t iempo y l legando con nosotros j u n t o al mol ino. ¡ V e ­

nir un cuarto de hora, por lo m e n o s , antes que los d e m á s , 

y no haber hecho ustedes nada! 
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— E s m u c h a pereza, tuvo la crueldad de añadir no sé 

quién. 

— N a d a , nada: ahora m i s m o á la tarea, dijeron las se­

ñoras . 

Y mi amigo y y o , héroes por fuerza en aquel t rance, 

v iéndonos acosados con tantas recr iminaciones , nos m i ­

ramos, nos qui tamos los saqués , que c o l g a m o s de un ár­

bol: r e m a n g á m o n o s la c a m i s a hasta los hombros; y entre 

las carcajadas de los c ircunstantes y las exc lamaciones de 

«¡Ahora! ¡ a h o r a ! — ¡ Y a están las t ruchas muertas de m i e ­

d o ! — ¡Por D i o s , dejen ustedes a l g u n a ! — ¡ N i en el carro 

v a m o s á poder l levar tantas arrobas!» y otras frases m á s 

ó menos chispeantes y sat ír icas, seguimos desca lzándonos 

á toda prisa las botas, t i ramos los ca lcet ines , nos c a l z a ­

mos unas a lpargatas , recogimos los pantalones y los cal­

zonci l los hasta medio muslo , tomé yo una pala que hallé á 

m a n o , mi amigo un grueso palo de al isa, y l lenos de ardi­

miento y decis ión, ¡páf! sa l tamos al río y . . . y o me desl i­

cé y caí cuan largo era, dando sin querer un empel lón á 

mi a m i g o con la pala , y haciéndole caer también de b r u ­

ces en mitad del río. 

— ¡ E s a ! ¡esa! ¡esa si que es t rucha gorda! 

— ¿ Q u i e r e n ustedes un cepil lo, caballeros? ¡Están u s ­

tedes l lenos de polvo! 

— ¡Bien por los pescadores! 

— ¿ P e r o fué trucha, ó anguila? 

— ¿ N o v e s , hombre? interrumpí y o , dir igiéndome á 

mi a m i g o , al notar el chaparrón de burlas que sobre n o s ­

otros c a í a ; ¿no ves h o m b r e , cómo por causa t u y a se 

ríen? 

— ¡ P o r c a u s a mía! ¡Si tú fuiste quien cayó pr imero , 

e m p u j á n d o m e ! 

— P u e s si te hubieras sostenido firme... 

— ¡ A h ! 

— ¿ Q u é te sucede? 
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— ¡ U n a angui la , una anguila, que me tropezó en las 

p i e r n a s ! . . . 

— ¡ A l l í v a . . . al l í , a l l í ! . . . dijo uno desde la orilla: de­

bajo de aquella piedra se ha metido. 

— Y otra a l l í . . . ¡qué g o r d a s ! . . . ¡Y dos t r u c h a s á este 

l a d o ! . . . gritó en seguida otro. 

— ¡ A h ! ¡sí, s í ! . . . apoyó un tercero. 

— ¡ S o n medio sa lmones! e x c l a m ó una señorita. 

— M á s . . . ' m á s . . . ¡Ohsus! ¡cuántas en el pozo! añadió 

otra. 

— E s verdad: dos y tres c i n c o . . . s e i s . . . y allí otras 

cuatro . . . aseguró el mol inero. 

— S í , pero allí hay m u c h a s m á s . . . ¡lo menos hay vein­

tiséis! advirtió uno de los m o z o s . 

— Y aquel las t r e s . . . ¡páme que bien pesan cinco cuar­

terones cáa una! prosiguió un obrero vie jo , que allí estaba. 

— ¡Ea , todos los hombres al agua! dijo no sé quién. 

— ¡ A ello! 

— V a m o s . . . 

— ¡ E h ! 

— ¡ O h ! 

— ¡ Q u e se van á marchar todas! 

— ¡ D a r s e prisa! 

Y mientras que todos hac íamos esas y otra mult i tud 

de exc lamaciones , y a todos los v a r o n e s , grandes y chicos , 

se habían descalzado y puesto en m a n g a s de camisa; y 

provistos cada cual de un azado, de una pala , ó de un bu­

trón, entraron de repente en el río, en que y a estábamos 

mi a m i g o y y o ; y al entrar todos en tropel , arrodil lándose 

uno aquí , cayendo otro m á s allá y salpicándonos todos 

hasta el cuel lo , promovieron una a lgazara y un d e s c o n ­

cierto de gritos, carcajadas y movimiento de agua , c a p a ­

ces de espantar todas las t ruchas á dos leguas del mol ino. 

Pero una señora l legó hasta la orilla con una criada 

que traía una gran cesta en la cabeza, y he aquí que los 
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nueve flamantes pescadores e s c u c h a m o s con regocijo estas 

pa labras que la señora decía: 

— V a m o s : para que ustedes cobren fuerzas y h a g a n 

pronto el desagüe del pozo ¡á tomar un bocadito! 

•—¡Bien! ¡bien! ¡excelente idea! contestamos todos . 

Y sentándonos en las peñas , de que el río está l leno, 

c o m e n z a m o s á pescar... el rico j a m ó n (pues entre p a r é n ­

tes is , el de L i é b a n a no tiene rival en toda la Montaña, ni 

en Asturias) y el generoso y alegre tostadillo, que no teme 

las a lharacas y desafíos del Jerez , y los cuales dos pro­

ductos lebaniegos salieron de la cesta, y en no pequeñas 

porciones fuéronnos distribuidos con sendos trozos de 

pan, sirviéndonos esto últ imo de plato, de tenedor, de cu­

chi l lo , de servil leta y . . . de comest ible . D e s p a c h a m o s el 

j a m ó n en dos minutos: desapareció tras él una magníf ica 

torti l la de chorizos: desengrasamos el paladar con unas 

frescas cerezas moriscas: nos e n j u a g a m o s la dentadura con 

un par de copitas más de tostadi l lo , que por equivocac ión 

t ragamos todos; y lavándonos en la corriente del río los 

labios y los dedos , emprendimos con m u c h o brío y m u c h a 

formalidad el trabajo de la D E S E C A . 

X I I . 

S e me ha olvidado decir antes, que al fin del camino 

que baja de la carretera hay, para pasar al m o l i n o , un 

puente de madera, y que á unos pasos más abajo del puen­

te hay un pequeño r e m a n s o , ó pozo, en el cual , gracias al 

castro de que está formado el suelo por la derecha del río 

y á las piedras sueltas que hay á la parte de abajo, las 

t ruchas y las angui las pueden estar m u y placenteras, á la 

v ista del que no se acerque m u c h o , y ocultarse en cuevas 

cuando alguien las quiera cojer. A q u é l pozo era el que 

deseábamos secar en lo posible; y nuestro deseo era m a y o r , 

desde que v imos la mult i tud de truchas que en él había. 
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C o n m u c h o afán e m p e z a m o s á trabajar todos, es decir, 

el molinero y tres m o z o s eran los que hacían algo de pro­

v e c h o , colocando á la entrada del pozo grandes piedras , 

tablas y ramaje , y rel lenando con tierra los huecos , á fin 

de que el agua toda m a r c h a r a por un cañal, como ellos 

decían y que estaban dos de ellos haciendo en la oril la. 

Mi a m i g o y y o , con los demás que de Potes habían l l e g a ­

do, t rabajábamos t a m b i é n . . . verbalmente , diciendo n u e s ­

tra opinión y andando de un lado para otro m u y p r e v e n i ­

dos de pala y azado, y m u y poco cuidadosos de no es tor­

bar; antes bien, estorbando todo lo posible con ponernos 

una v e z á remover piedras aquí , otra v e z cavando al lá , 

ora empezando á jurugar con un palo los huecos de las 

peñas , por si había truchas escondidas , ora intentando co-

jer las con un cestito puesto en el extremo de una v a r a . D e 

todos modos, gr i tando, r iendo, a lborotando, dando ahora 

un tropezón y deshaciendo, al caer, buena parte del canal , 

cayendo luego en el pozo , al intentar m o v e r a lguna pie­

dra, poniéndonos como nuevos, y en fin, dando por seguro 

que el pozo y a estaba del todo seco, cuando apenas h a ­

bía descendido un mil ímetro el nivel de las a g u a s . 

Pero es necesario hacer constar que no so lamente nos­

otros éramos los atolondrados y los que p r o m o v í a m o s b a ­

rullo y desconcierto en el t rabajo, ahuyentando así la pes­

ca y consumiendo la pac ienc ia del molinero y de los m o ­

z o s , que trabajaban con verdadero ahinco y como h o m ­

bres que lo entendían. S i nosotros a lborotábamos y o c a ­

s ionábamos desorden y retraso en la D E S E C A , no contr i ­

buían á ello en menor grado los gri tos y las risas de las 

señoras, que, sentaditas á la sombra de un árbol á la ori­

l la del río, proponían cada una diferentes cosas , c o m o 

m á s acertadas para el buen resultado de aquel la ansiada 

D E S E C A : con lo cual conseguían hacernos desechar los 

p lanes , poco antes por el las m i s m a s ponderados como 

buenos , y apartar de un sitio piedras que antes nos habían 
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hecho aproximar, y hacernos entrar al pozo tras de mult i ­

tud de t ruchas , que decían estar viendo allí quietitas, y 

obligarnos á salir de pronto, gr i tando que era atroz c u l e ­

bra tal cual palitroque de podrido arbusto, arrastrado por 

las aguas . Con eso y con resbalar no pocas veces mi ami­

go y y o , cayendo ahora en el agua , luego en las piedras, 

y promoviendo nuestras caidas la risa y las chanzonetas 

de todos, aseguro á ustedes que estábamos como q u e ­

ríamos. 

Pero todo en este mundo tiene término, y la obra 

m a g n a de la D E S E C A le tuvo también. E l molinero y los 

m o z o s trabajaron el canal de suerte, que ni una gota de 

a g u a entraba en el remanso; y como á la v e z salía rápida­

mente de él por otro canalito hecho á la parte de abajo, 

sucedió que á eso de las once de la mañana y a estaba sin 

a g u a el pozo. ¡Qué alegría! T o d o s á un t iempo, armados 

de ti jeras dentadas, de palos y hasta de tenedores, e m p e ­

z a m o s á remover las piedras de la parte recién seca del 

río, y á registrar los huecos del castro, y á levantar con 

m u c h o tiento las podridas r a m a s de árbol que había entre 

el l imo, buscando t ruchas , requiriendo angui las ; hasta 

que después de un cuarto de hora de afanes, y sudores, y 

ansiedad, y «aquí en esta cueva debe haber,» y «debajo 

de estas piedras estarán,» ¡oh dolor! ¡nos convencimos de 

que era t iempo perdido el que habíamos empleado! ¡Ni 

señales de t r u c h a s , ó de angui las , pudimos encontrar! 

H a b í a n m a r c h a d o , sin duda, por el canal de desagüe, e s ­

pantadas de tanto ruido y tanto movimiento como h a b í a ­

m o s hecho en el a g u a del pozo! 

D e c l a r o que por a lgunos minutos se me quitó la g a n a 

de reir, y lo m i s m o sucedió á todos los d e m á s , hombres 

y mujeres . Nuestros semblantes cariacontecidos y n u e s ­

tras actitudes taci turnas y p a s m a d a s , habrían podido ser­

vir para un excelente cuadro de car icaturas . 

— ¡ B a h ! ¡bah! exc lamó mi a m i g o . 
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— ¡ L u c i d o s quedamos! añadí y o . 

— ¡ P e r o de tantas como había no haber pescado ni 

una! dijo una de las señoras . 

— ¡Pus miá qu' esu tié que ver! prorrumpió un m o z o . 

—•¡Chachu, p á m e que toa muestra pesca bien eneje en 

un dedal! gritó el mol inero. 

—¡Cáfles! no te falta sentíu en esu, repuso el m o z o ; y 

yo y a estoy esgonzau de los lujares, por tanto abájame y 

go lvéme á endreszar. 

— P e r ú no taflijas: que el bañu siempre s irve , manque 

otra no sea, pa temporizar la sangre. 

— ¡ E h , molinera! añadió el más viejo de aquel los 

hombres : de que estén fritas las engullas, v a s á cojer u n a 

pancha: ¿no es ciertu? 

— L o que quisiás tú c ó m e l a s , m a n q u e fuán sin frite, 

ni ná. Perú sí: ¡zápate el jocicu!(l) que con llambéte <3>, t iés 

que te sobra. 

— N o : con lo que habernos apándate ( 3 ' no hay mieu de 

españar l+) dengunu, manque careza del estómadu ís). 

— ¿ Y qué h a c e m o s , señores? preguntó mi a m i g o . 

—-Aplaudir nuestra habil idad, si á ustedes les parece 

bien, respondí y o . 

X I I I . 

E n esos y otros diálogos p a s a m o s un buen rato , hasta 

que m e ocurrió proponer que se quitara el a g u a del c a u c e 

del mol ino, pues en él y su desagüe, probabi l ís imo pare­

cía que hubiese m u c h a pesca . T o d o s lo aprobaron; y su­

bimos al portal del mol ino, para poner en práct ica nuestro 

proyecto . 

(1} Limpíate el hocico. 

(2) Lamerte. 

(3) Cojido, 

(4) Reventar. 

(5) Padezca del estómago. 
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Marchó el molinero á bajar la compuerta , por donde 

las aguas del iáo entran desde la presa al cauce , y alzó la 

que sirve para que del cauce caigan á la rueda del batán, 

con lo que, á pocos minutos que pasaran, el cauce queda­

ría seco, si va le hablar con la impropiedad con que en ta­

les casos se acostumbra á expresar la falta de agua corrien­

te, no la falta de humedad y pequeños charcos . B a j a m o s , ' 

pues , seis de los flamantes pescadores á la parte atrás del 

mol ino, quedando los demás á la parte delantera. ¿Se rien 

ustedes, creyendo que en el cauce del molino pescar íamos 

lo m i s m o que en el pozo , es decir, nada? P u e s reflexionen 

que los tales cauces de mol ino rarís ima vez están sin 

abundancia de pesca, y que, por tanto, nosotros aquel día 

debimos hallar gran número de truchas y de angui las . 

P a r a eso regis tramos con afán todo lo que había r e ­

gistrable , en el suelo y en las paredes del largo cauce y del 

desagüe, debajo y entre los rodetes, en los saetines y . . . ¡por 

poco no registramos hasta en los sacos de harina! R e s u l t ó 

de todo que s a c a m o s más de o c h e n t a . . . señales de espinas 

de z a r z a en los brazos y en las piernas de cada uno de 

nosotros; pero de t ruchas y a n g u i l a s . . . ¡déjenlo ustedes 

por D i o s ! ¿No fuimos bien desgraciados? 

D e tal modo nos impresionaron los dos chascos sufr i ­

dos , que ni re íamos y a , ni hablábamos; y sal imos del cau­

ce cabizbajos , y nos sentamos en cualquier parte, y nos 

p u s i m o s á pensar cada cual e n . . . ¡qué sé yo! en todo, me­

nos en seguir registrando el río. Quien nos hubiera visto 

entonces , habría creido seguramente que estábamos de 

duelo. 

X I V . 

Pero como los duelos con pan son menos, yo no sé quién de 

nosotros hizo notar que era l legado el medio-día, y que lo 

más razonable , después de tanto trabajar inúti lmente, sería 
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comer y echar una siestecita, puesto que hacía m u c h o c a ­

lor , y podíamos cojer una insolación, si como estábamos 

p e r m a n e c í a m o s . C o n v e n c í m o n o s t o d o s ; y apoyando lo 

propuesto por el ju ic ioso preopinante, nos p u s i m o s á la 

sombra de unos nogales en el prado. Al l í , á los pocos ins­

tantes, pescamos los pollos asados , el lomo de cerdo, para 

el caso conservadito desde N a v i d a d entre manteca , el 

t ierno cabrito y otras bagatelas semejantes , hasta que, 

rodeando á un sa lmón pudoroso, cuyo sonrosado aspecto 

demostraba su v e r g ü e n z a , al verse ante nosotros con tan­

to acompañamiento femenino, aparecieron de repente en 

el centro del corro no sé cuántas t r u c h a s , fritas de coraje, 

sin duda, por tener que servir de a l imento á nosotros, de­

clarados perseguidores de su raza . ¡Y decir que para eso 

las habían obligado á ir allí desde P o t e s , metidas en fiam­

breras! V a m o s , que las t ruchas debieron pasar mal rato. 

Mas y a se vé: su aparición al l í , su aparición en el co­

rro de los que habíamos afanado por pescar otras , y no 

habíamos podido, era como un insulto, pues nos recor­

daban el desaire que nos habían hecho sus prójimas; y 

¿qué hacer? . . . P a r a cast igar t a m a ñ a ofensa, nos a r m a m o s 

todos de cuchi l lo y tenedor; y á esta quiero, á esa t a m ­

bién, h ic imos tal destrozo que, en pocos m i n u t o s , se vio 

libre de ellas la colosal fiambrera, l levando nuestro h e ­

roísmo hasta el punto de acometer luego al sa lmón y no 

dejar de él más que espinas. E x c u s a d o es decir , que nos 

animaron m u c h o en aquel trance el acérr imo lebaniego 

vino de yema, y su je fe el tostadillo. 

X V . 

A h u r a que arremede esti m o c h a c h u el cornetín con 

la boca , dijo el mol inero, señalando á uno d é l o s m o z o s . 

—¡Cáfies! y tié razón: que le arremede. 
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(i) Cerrando, 

(2} Golpeando. 

(3) Traiga la cosa. 

— E s que v o y á envergónzame elantre e los señores, 

y vos va is á rir d e m p u é s . 

— Q u é mos hemos de rir, ¡conchóles! ¡y miá que tú te 

envergüenzas tan aina! Miusté, señor, prosiguió el m o l i ­

nero, dejando á sus interlocutores y dirigiéndose á mi 

a m i g o : esti m o z u , que está á la mi vera , sabe arremedar 

con la boca el cornetín: se pone ansina, ná m á s pcsllan-

du ( l ) los labius , y entienda ( 2) con la l lengua pa l lá dientru 

en la boca, y j a c e , no sé c ó m u diañus , rururí... rururí... 

rururí..., que dígole á usté que es cosa de h a b i l i d á y de lo 

g ü e n u ; y á mí apetéceme m u n c h u estarli u y e n d u , porque 

lu sabe j a c e r por toas las tonas de m ú s i c a . 

— ¡ H o m e , que aponderativu estás! pa que en d impués 

que me u igan, tóos digan que esperaban un mi lagru é cor­

netín, y que esu lu pué j a c e r cualsiquiera! 

— N a d a , nada: es preciso que usted dé pruebas de su 

m u c h a habil idad, dijo mi amigo; y estoy seguro de que, 

si lo cuento luego en S a n t a n d e r . . . 

— ¿ V e s , chachu? E s t i señor te va á publ icar en la c a ­

pital ; y too esti otru señoríu é que lo cuente en la v i l la , 

v a s tú á ser más sonau que el m u n d u . 

— Y el mi maríu que toque la vigüela, e x c l a m ó la m o ­

linera levantándose y corriendo hacia la casa del mol ino . 

— ¡ E s u ! ¡ésu! ¡güeña la v a m o s á armar , en cuanto la 

mi mujer aparra el cosa! (5) Ná: tú el cornetín un p o c u , y 

yo el vigulín d impués . 

— ¿ P e r o es v ihuela , ó es v io l ín , lo que va usted á t o ­

car? pregunté yo al mol inero. 

— E s estu, señor: es esti cosa, que yo me entretuvíu 

en ir jac iendo: y a usté ve . 

Y al decir esto, tomó de manos de su mujer , que v e ­

nía dando brincos, y presentó á nuestra v ista , un aparato 
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bien extraño. E r a un trozo de madero de encina, cortado 

con azuela en tosca forma de guitarra, y en cuyo centro 

había un hueco profundo, hecho también con azuela , y 

cubierto con una piel de gato repelada y sujeta con t a ­

chuelas á los bordes de aquel hueco . A tres de aquel las 

tachuelas estaban atados tres cordones de crines de c a ­

ballo, puestos en tensión sobre la piel de gato por medio 

de una tableta que los sostenía, remedando el puente de 

un violín, y sujetos por la otra punta á unas c lavi jas que 

tenía el m a n g o del m a d e r o . S e r v í a de arco otro cordón 

de crines atadas á las dos puntas de una vara de fresno, 

doblada en forma de semicírculo; y completaba el i n s ­

trumento un pegote de p e z , que, á manera de b i z m a , e s ­

taba en la parte posterior del maderi l lo , para frotar allí 

de cuando en cuando las crines del arco. 

Poniéndose, pues , j u n t o s el molinero y el m o z o , éste 

apretó los labios cuanto pudo, inflando al m i s m o t iempo 

extraordinariamente los carri l los, y atiesando los m ú s c u ­

los y las arterias del cuello de tal suerte, que estaban á 

punto de estal lar. E n esa disposic ión, comenzó á tararear 

una especie de polca ó paso doble, imitando el sonido de 

un cornetín, pero t a n estridente, que producía en nuestros 

oidos el m i s m o efecto que el áspero chirriar de las carre­

tas del pa ís . L o s otros m o z o s y el molinero mirábannos 

guiñando el ojo, tomando por aplausos nuestras c a r c a j a ­

das; y cuando el imitador del cornetín hizo sonar el ú l t i ­

mo chirrido, el molinero empezó á rascar con verdadera 

furia las crines del vigulín ó el cosu. c o m o él decía; p r o ­

duciendo tal conmoción en nuestros nervios , que todos á 

un t iempo y sin poderlo evitar , d imos un brinco y nos p u ­

s imos en pié . Y aun creo que nos hubiéramos t irado de 

cabeza al río, si hubiese tenido a g u a suficiente para a h o ­

g a r n o s , pues aquel la m ú s i c a infernal era el mayor mart i ­

rio con que D i o s podía probar nuestra pac iencia , después 

del chasco sufrido en la D E S E C A . 
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N o sé cuánto t iempo el mozo y el molinero seguir ían 

•ejercitando su perra habil idad en aquél sitio: lo que m e 

consta es que todas las demás personas que allí e s t á b a ­

mos subimos á la casa de la carretera, para l ibrarnos de 

oir las endemoniadas tocatas; y hasta hoy, día de la fecha, 

los T r i b u n a l e s de j u s t i c i a no han condenado á garrote vil 

á los dos músicos , que bien lo merecían, por habernos des­

garrado tan atrozmente los oidos. 



CAPÍTULO IV. 

P O R L A S A L T U R A S . 

I. 

E l fresco de la m a d r u g a d a y, m á s que todo, los p ien­

sos y el descanso, que tuvieron durante el día y la noche 

anteriores, contribuían en gran manera á que anduviesen 

tal cualillo los caballejos huesudos , en que mi a m i g o i n n o ­

minado y y o , sal imos montados de L a F r í a , punto i n t e r ­

medio de L e r o n e s y L o m e ñ a , dir igiéndonos por la carre­

tera río arriba, cuando alboreaba una del iciosa m a ñ a n a del 

m e s de A g o s t o . 

A cosa de dos k i l ó m e t r o s , la carretera, dejando la ori­

l la del río Bul lón frente al punto donde se le une el río 

de V a l d e p r a d o , se dirige al S u d - E s t e por la derecha mar­

gen del úl t imo; y por allí seguimos nosotros. Pronto d e ­

j a m o s á nuestra i zquierda el pueblo de Dos-Amantes, que 

está j u n t o al c a m i n o , y el de Barreda un poco m á s retira­

do hacia el monte , y no tardamos en ver La Parte, barrio 

de P E S A G Ü E R O , y este m i s m o , cabeza del distrito m u n i c i ­

pal, ambos situados á nuestra derecha, es decir , sobre la 

izquierda del r ío. 

Y a por allí v a n desapareciendo los v iñedos, y las altu­

ras abundan en prados y bosques , más poblados y con 

más variedad de maderas que en los pueblos que h a b í a ­

mos visto el día anterior, desde Potes á L a F r í a . E s p e -
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I I . 

Y c o m o si hubiera sido hecho á propósito, he aquí que, 

al l legar á un recodo del c a m i n o , v i m o s que saltaba de 

una parte á otra de una riega, como para dirigirse al m o n ­

te, un hombre á quien en seguida conocí , pues era el pe­

dáneo de uno de aquel los pueblec i l los , que solía l levar la 

renta ó p a g o de la botica á casa de mis hermanos en P o ­

t e s . . . cuando no lo tenía en su poder varios años , para ir 

por algo qué á Cast i l la . E r a hombre fornido, gran cazador , 

ó, por lo m e n o s , gran aficionado á cazar osos, m u y d e ­

cidor y m u y provisto s iempre de relaciones, verdaderas ó 

fa lsas , de sucesos venatorios , que él refería con especia l 

gracejo á quien se lo r o g a r a . . . y á quien no se lo rogara. 

L l e v a b a una hermosa escopeta de dos cañones , co lgada 

del hombro izquierdo; y en cuanto nos vio, nos detuvo, 

saludándonos con muestras de gran sat is facción, y dicién-

donos, sin esperar á que p r e g u n t á s e m o s , que iba con otro 

cazador, que nos mostró esperándole á la entrada del bos-

c ia lmente , luego que un poco m á s adelante se l lega al 

frente de Avellanedo, pueblo situado también sobre la i z ­

quierda del río, el paisaje aparece más serio, m á s agreste . 

L o s seculares y espesos bosques , entre los que se ven pra­

derías extensas con invernales, ó invernaderos, edificios 

compuestos de establo y depósito de yerba para el g a n a ­

do, que en aquel las se mant iene, dan al val le , ó con más 

propiedad desfiladero, cada v e z m á s estrecho, una g r a v e ­

dad que i m p o n e . S e presiente en aquel las impenetrables 

selvas algo enemigo del hombre; y viene á confirmar ese 

temor, ó esa impresión de duda y admiración á un t iempo 

m i s m o , la natural idad, la senci l lez , con que los moradores 

de aquella parte de L i é b a n a suelen hablar de encuentros 

con los j a b a l í e s , los lobos y los osos . 
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(1) Ternero, novillo muy joven. 

(2) Silbido. 

que , á ver si hal laban un oso, el cual la noche antes había 

m a t a d o un jatic ( I ) de un vec ino probé. 

N o s invitó á que le a c o m p a ñ á s e m o s en su arr iesgada 

excursión; pero mi a m i g o dijo que el objeto de nuestro 

viaje no era cazar osos, y sí ver L i é b a n a desde las a l t u ­

ras que la l imitan por la parte de la provincia de P a l e n c i a , 

y que no le parecía conveniente salir de la carretera y me­

terse por los b o s q u e s , m u c h o menos sin buenas a r m a s . 

— M i r e , señor, dijo entonces el cazador de osos: si us-

tés no tién mieu, aquel m o c h a c h u que está con las v a c a s 

en el mi prau, vendrá dende el monte en cuantu yo dé un 

chifliu < 2 > , y mos apurrirá de la mi casa una escopeta de 

las g ü e ñ a s y confiables, que y a está bien costumbrá á que 

m e la isputen los osus, n a m o r a u s della. 

— ¡Hombre! ¡hombre! ¿también eso? dijo mi a m i g o con 

tono de incredulidad. Cuente , cuente usted el caso , si no 

tiene m u c h a pr isa . 

— P e r o ¿van á dir ustés luegu conmigu? 

— O t r o dia será, contesté y o . 

— P u s al g ü e y po el asta , como icen, y al hombre po la 

palabra; y si ustés no v ién, porque les está mal que yo 

sea un probé pa c o m p a ñ a l e s , ¡óhsus! falta no mos j a c e n : 

que á la postre m á s van á estorbamos, si v ién, que si pual lá 

se quean. 

— N o crea usted que, por ser pobre, dejamos de acom­

pañarle á la cacería , respondí y o : bien sabe usted que le 

aprec io . 

— B i e n , señor, \va si lo s é ! . . . no estoy quejosu. B i e n 

me costa que usté es parcial pa los probes , pa j a c e r por 

musotros lo que puéa. P e r ú es un dicir, y anguna cosa ha­

bernos de j a b l a r ; y en esu está j u n d á u el mi d ichu, de que 

ustés no tién pinta de atrévese á cara á cara con el osu. 

¡Si p á e m e que están ustés ahora espiritaos de mieu, no sean 
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que apaeza unu puaí detrás y . . . ¿No lu digu? ¡Miá qué 

prontu han cambiau ustés de pos i tura! . . . ¡já, j á , j á ! . . . N o , 

no vién: ¿crén ustés que á los osus gústa les a luchar con 

hombres que se acobardan tan aina? 

— E s o lo creo, repliqué: los osos deben ser aficionados 

solamente á entenderse con hombres como usted, que se 

asemejan á e l l o s . . . en fuerza y e n . . . 

— ¡ J u m ! y a entiendu puáonde van las indireutas; m a s 

no hay casu. Y ello es ansina. Y si ustés se hubián v istu 

en el trance que yo m e v ide , ¿qué hubiá j e c h u el osu? P é ­

gales una guanta y arróbalos la escopeta, y dales con ella 

un culatazu, pa que aprendían á tener corazón en el p e ­

l i g r a . 

— P e r o , díganos usted cuál fué el trance pel igroso en 

que usted se vio, dijo mi a m i g o . 

— P u s ná, como quien dice. Augúrense ustés que un 

día es tábamos cazando el mi a m i g u , que me espera ahora 

sentau á la vera el monte , y mi presona. V i e n d o que se 

tardaba en ja l iar caza , j u i m e á la sombra, ar pié de aque­

lla peña (y señalaba una que hay hacia el norte de A v e ­

l lanedo); y fuéndome con l a t r a n q u i l i á del m u n d u , v í n o m e 

en goluntá j e c h a r un c igarrucu, desti mal tabacu que j u -

m a m u s los probes , señor, que es de hojas de nogal curtías 

en v inagre: que pa gastar de estancu no quéa dineru, con 

tant ís ima contregucion que mos sacan. P u s ellu, yo j u m a ­

ba m u escudiau, cuando va y suena un t iru, y endimpués 

el mi a m i g u v o c e a b a po la parte allá é la peña, pa a v í s a ­

me: «¡Ahí va! ¡ahí va! ¡prepárate, c h a c h u ! . . . » Y de un 

repente, ¡páf! cae dende arriba el peñascu un osu que apae-

cía un güey. ¡Y sin j a c e s e dañu! que manque hubiá siu 

un g a t u , pa caer ansina é pies! D i g u yo enestonces , sin 

pensarlu: «¡Ohsús, qué demonche de animal!» güélvese al 

u irme, apreparu la mi escopeta, y el v a y cuájemela po el 

cañón. ¡Mire que j u é algo atrévese! Y ná: tira que tira, 

que había é quítamela . Y o cállenla s iempre filme, y trata-
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ba de endrezar la boca el cañón frente al su cuerpu; perú 

el pícaru asujetábale bien en otra irección. Y o ige entre 

mí: «¡Vaya! esti condenau va á p lántame las sus m a n o s 

en la cara, y aquí murió S a n s ó n , c o m o ice muestro señor 

cura.» Pero en el ínterin yo a luchaba, esv iándome é su a l ­

cance cuantu podía, sin soltale la escopeta. ¡Pa él estaba! 

E n estas, el mi a m i g u l legó puarriba e la peña; y desque 

m e vio en aquel conflitu, a n i m á b a m e á resistir, j a s t a que 

el pudiá j a c e r un arrodeu y bajar á préstame auxi l iu . Y o 

icíale quisparase dende all í , y el j u r á b a m e que no v ía m á s 

que un pizquirrín de la cabeza del osu, porque estaba yo 

elante: y que s isparaba, tenía que darme á mí el t iru en la 

coroneta é la nuca, y a usté ve. Mas contóo y con esu, gol-

ví le yo á icir que si escubría s iquiá una pulga é la cabe­

z a el osu, quisparase ende luegu y no tuv iá p e s a u m b r e , 

que si m a t á b a m e á mí por dale á él , y a paute D i o s per­

donábale la mortandad: y , mi a m i g u , y a con esti porfiar 

que es mi caráuter, ¡pum! él j u é y soltó el tiru y acertó­

le al osu en la frente, raspándome á mi el sombreru, y el 

animal cayó é espaldas elante é mí, soltando la mi e s c o ­

peta. 

— P e r o ¿es verdad todo eso? di j imos á un t iempo mi 

amigo y y o . 

— C o m o ustés acaban de uir lu, nos respondió 

— B i e n , pero cuide usted de que hoy no se repita el 

peligro de aquel día, le dije; y para que no tenga usted 

que detenerse á preparar los c igarros , ahí v a esa caj i l la . 

— ¿ D e los jechus? señor. P u s m u c h a s g r a c i a s . Y no 

cansandu, me espidu hasta m á s ver; y caiga güen via je , 

inquiá al lunes , que iré á v is i tar á ustés en la vi l la; questi 

(i) Efectivamente: el caso referido sucedió al párroco de Barreda, antecesor del a c ­

tual. Pero he querido atribuir á un aldeano la peligrosa situación del cura y la serenidad 

del amigo, que se atrevió á disparar en circunstancias tan críticas; pues mi objeto, con 

este cambio de personas, ha sido dar muestra del lenguaje usado en aquellas aldeas por 

las gentes de ínfima clase. 
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señor no tié el honor de c o n ó c e m e , pero usté y a hará por 

icirle quién soy, y . . . ¡á güenos días! 

— ¡ A d i ó s ! le contestamos. 

I I I . 

Mientras que el bueno del cazador subía en dirección 

al bosque, nosotros seguimos por la carretera cada v e z 

m á s solitaria. 

Mi a m i g o iba taci turno, abstraído. 

S u p o n g o que no era el miedo lo que le hacía cal lar as í . 

Creo m á s bien que aquel la majestad s i lenciosa de las 

c u m b r e s que nos rodeaban; aquel la espesura de los árbo­

les, que á uno y á otro lado de la carretera cubrían de 

oscuro verdor las e levadas sierras; aquel estrépito del río 

allá en lo profundo; aquel pasar de uno á otro monte el 

águi la , batiendo con fuerza sus alas poderosas y obl igan­

do á volar asustados á lo m á s espeso del ramaje á los 

graznadores y pintados jayos, á las p a l o m a s torcaces , á 

los t ímidos y v ig i lantes faisanes, á los si lbadores miruellos, 

á los malv ises de dulce cantar, á la mult i tud de t r inado-

ras aveci l las de variado plumaje, que abundan en a q u e ­

llos va l les ; aquel sonar de v e z en cuando al lá en los b o s ­

ques a lgún grito incomprensible , indescifrable, de o c u l ­

tas a l imañas : gritos ó ahul l idos, v o c e s , ruidos extraños, 

que los ecos repetían luego con misterioso tono; aquel la 

soledad, en fin, tan grande, tan majestuosa, tan so lemne, 

en que íbamos c a m i n a n d o : todos aquel los rumores , toda 

aquel la vaguedad, todas aquel las sombras de salvaje p a ­

n o r a m a , todos aquellos encantos, todas aquel las impresio­

nes g r a v e s , que produce el aspecto de la naturaleza en 

sus grandiosas manifestaciones, l lenaban, á no dudarlo, 

la mente de mi amigo y le arrobaban. Múltiples y profun­

dos pensamientos sumíanle acaso en la triste considera-
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ción de la pequenez h u m a n a en presencia de las subl imes 

escenas de la creación, ó e levaban su espíritu á la noble 

y consoladora idea de que la intel igencia del hombre do­

mina, como señora, todas las maravi l las del g lobo, h a ­

ciéndolas servir al generoso fin de la mejora socia l . 

Respeté el s i lencio de mi a m i g o , y seguí c a m i n a n d o 

pausadamente junto á él un rato, procurando no distraer 

su atención á las cosas que le tenían tan absorto . 

Pero de pronto, á la v ista y a de Cueva, pueblo situado 

j u n t o á espesís imos bosques , donde c o m i e n z a n las v e r ­

tientes de P i e d r a s - L u e n g a s hacia el interior de L i é b a n a , 

una m o z a , que l levaba en la cabeza un saco lleno de tri­

g o , sin duda para molerlo en la aceña que allí cerca veía­

m o s , dijo, al encontrarse con nosotros, y parándose de­

lante del j a c o que yo m o n t a b a : 

— V a y a usté con D i o s , señor, y la su compañía , que 

no conozo m á s que p a servirle á esi otru señor. Y m u c h u 

me a legra de que se caltengan bien y tan regustos: que bien 

se le conóz que está gordu usté, y páme que le ha. pintan 

bien denque mos v i m o s . 

— Y o . . . jpsch! robusto, como dices , así , a s í . . . poco 

menos que un fideo. Y tú, ¿qué tal? m u c h a c h a . 

— P u e s á menos m a l , señor, D i o s se lo premie . 

— ¿ Y desapareció el susto por completo? 

— S í , señor, sí; que pintóme de lo güenu la melec ina 

que m e alión ustés , d igu, al lá el su pariente, que D i o s le 

favoreza. 

—-Bien; m e alegro de verte buena; y si necesitas a l g o . . . 

— N o , señor, no, y agraeciendu la atención. Y con 

estu, no quió etenerlos m á s : quépame que van de viaje á 

Pernía . Y ansina y too , si á ustés les apetece a lgu é la pro-

breza que hay en la mi casa ¡óhsus! con la sasti fación del 

m u n d u puen j a c é l u ; que yo doy esta ta lega al mol inera y 

golveré con ustés . ¡Vaya! y amiren ustés; un pocu é nata, 

ú a lgu é manteca fresca, bien poemos dales: que de esu 
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haylu en casa güenu, y más mejor que lo que ustés t o m a n 

en la V i l l a . 

— M u c h a s gracias , m u c h a c h a , m u c h a s grac ias por tus 

senci l los y francos ofrecimientos. Y a sé que la manteca y 

la nata son m u y exquisitas en estos pueblos altos; pero 

tenemos prisa y no podemos detenernos. 

— P u e s ellu, señor, dañu no ha é v e n d e s por parase á 

tomar , manque no más sea, un pocu e cuaja; que p a e l calor 

que hoy j a c e , es un refrescu. 

— T e repito que lo agradecemos m u c h o , pero se nos 

hace tarde. 

— P u e s guárdelus D i o s , señor; 3' bien sientu que no 

les apctcza la probeza e la mi casa. 

— G r a c i a s otra v e z , y adiós: cuida m u c h o de no r e c i ­

bir otro susto como aquel de marras . 

— Y a tendré cudiau; que mire, señor, ahí á esa güel ta 

del c a m i n u , á la vera el riu, j u é onde alcontré al osu. Ma­

los diañus l lévenle ¡que sobresaltu como el que yo t u v e . . . 

V a y a : calténganse g ü e n u s , y aguíeles D i o s el caminu. 

— H a s t a otro día, m u c h a c h a , que te v a y a b ien. 

I V . 

A p e n a s habíamos andado un par de metros , cuando 

mi amigo detuvo su cabal lo , para trasladar á la cartera 

cuanto recordaba de la conversación habida con el caza­

dor y con la m o z a ; pues j u z g a b a con razón que la manera 

de hablar de aquel los a ldeanos, por la especial construc­

ción de las frases y por el uso de ciertas palabras t ípicas 

de L i é b a n a , merecía recordarse. A p o y é su opinión, dicien­

do que con tal objeto había yo sostenido los dos diálogos; 

y luego que mi a m i g o hubo escrito lo que le pareció c o n ­

veniente , me preguntó qué susto era aquel recordado por 

mí dos ó tres veces á la m o z a . 

— S i g a m o s andando, dije, y escucha . C e r c a de cuatro 
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años hace que yo estaba en Potes ; y ha l lándome con mi 

cuñado y un sobrino en la botica de casa , en una fría m a ­

ñana de invierno, vi l legar l lena de n i e v e , que caía en 

grandes copos, á esa m i s m a m o z a que ahora h e m o s en­

contrado aquí. L l e v a b a una receta para no sé qué enfer­

mo de su casa, y á la v e z preguntó qué la vendría bien á 

ella tomar, para contrariar la impresión de un gran susto, 

que había recibido en el c a m i n o , es decir, aquí en este 

recodo j u n t o al río, según acabas de oir á ella m i s m a . 

Q u i s i m o s saber cómo había recibido aquel susto, y en el 

estilo pintoresco y difuso, propio de estas a ldeas , nos r e ­

firió lo s iguiente: 

«¡Ay, la mi a lma! mire, señor: venía yo tan en p a z el 

mi c a m i n u , arrebuja en la mi manti l la por mó á la n i e ­

v e , y cátale ahí que me veu elantre e mi un osu, c o m u un 

m a y u . Y o á el prontu, j í ce le ansina con esti palu que se 

juera; perú él con toa su m a l i c i a no quisu j a c e m e casu , y 

yo apreté á correr de un brincu, y m e t i m e baju un árbol , 

que estaba caíu á la vera e m í , y tenía contra el suelu un 

gran j u r a c u <*>. Perú el dianche del animal ¡óhsus M a r í a , 

señor! s iguióme, y espenzó de acá y de acul lá á ver p u a ó n -

de podía m o r d é m e , amburr iandu (3> lo que podía el árbol 

con el j o c i c u , pa ejarme al escubiertu. Y o no podía meter 

las mis patas bien adientru, y el osu jué y espenzó á jo lé-

melas y á mordéme las a lbarcas <3>, y yo dábale á él con 

ellas en el j o c i c u con toa el a lma; y él sí, t iesu allí que 

me había e mordélas. Mire, señor, lo que es patas güeñas 

en el morru díselas de verdá: que maldiañu si le han supíu 

á quesu. Pero yo tenía, e verle al l í , un a j o g a m i e n t u , un 

a jogamientu aquí al gargüero, <*', y una p e s a u m b r e aquí 

en el p e c h u , que no podía echalu e mi : que mire que es 

(1) Agujero. 

(2) Empujando. 

(3) Almadreñas. 

(4) Garganta. 
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un gran sustu el vele al osu tan ronciegu sin querése 

esapartar. Con que y a lo v e , señor: yo no sé qué va á r e -

sul táme de estu, que p a é s c e m e que se m a caíu la penil la; 

y a luegu á n d a m e e s c a r b a j e a n d u en el es tómadu una c o s a . . . 

una c o s a . . . que ¡óhsus! líbrele D i o s á usté , señor, de un 

sustu as ina. 

— «Y por fin ¿cómo saliste de aquel apuro? la pregun­

té yo? 

— «Pus e l lu, señor, j í zo lu D i o s , me respondió. C u a n d u 

m á s afanau estaba el osu pa m o r d e m e , y yo más le sascu-

día, j u é y sonó á la repentina un truenu, que se e s t r e m e ­

ció too el va l le ; y el osu enestonces dio un respingu, y 

apretó á correr un prau pa arriba, como si l levara tóos los 

diañus en el su cuerpu; y y o , que le v ide , sal ime del j u r a -

cu aquel baju el árbol, y v íneme por la carretera que avo-

laba. Y aquí estoy, señor, que no puéu tenéme de rendía 

que estoy, y del a jogu que he pasau.» 

D i s p u s o entonces mi cuñado que la m o z a fuese á la 

cocina y tomara un caldo al l í , cerca de la lumbre , y p r e ­

paró entre tanto las medic inas que pedía la receta l levada 

por la m o z a , con no sé qué otras para que ella t o m a r a . 

D e s d e entonces hasta hoy no he vuelto á verla; pero y a 

oíste que no ha tenido novedad por aquel susto , lo cual 

te probará, a m i g o mío , que estas buenas lebaniegas no se 

apuran gran cosa por oso m á s ó m e n o s . 

V . 

A l decir yo las ú l t imas palabras , l l egamos á Valdepra-

do, ú l t imo pueblo de L i é b a n a por aquella parte, s ituado 

en la carretera, y por tanto, á la derecha del r í o , el cual 

es por allí poco abundante en a g u a s , como que están cer-

(1) Tenaz, terco, desentendido de algo que se hace ó dice. 
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ca las fuentes que por varios puntos de aquel las alturas 

arrojan pequeños chorros, no arroyos , al fondo del desfila­

dero, donde reunidos forman el l lamado río. 

E r a n y a las ocho de la m a ñ a n a y , como habíamos co­

menzado nuestro viaje al amanecer , cre ímos oportuno de­

tenernos en aquel pueblo (próximamente á cuatro leguas 

de Potes) , para que los cabal los comieran un pienso y des­

cansaran, y para dar nosotros también un asalto á las 

fiambreras. Pero esto úl t imo no nos fué permit ido, pues 

una familia, que allí reside y á la cual debo m u c h a c o n ­

sideración y m u c h o afecto, luego que supo nuestra l lega­

da, nos invitó á que a l m o r z á s e m o s en su casa , y así lo hi­

c i m o s , aceptando sin e x c u s a s . 

C o m o es natural , aquel la famil ia gozó m u c h o con el 

asombro manifestado por mi a m i g o al ver que en aquel las 

alturas imponentes y entre aquel los pasmosos bosques ha­

bía pueblos , y en ellos personas que, á la m á s excelente 

educación y á la más exquis i ta amabi l idad, reúnen i n g e ­

nuidad admirable y no poca instrucción. 

— ¿ Y es usted escritor? preguntó á mi a m i g o una s e ñ o ­

rita de la casa . 

— A l g u n a que otra v e z doy trabajo á los impresores , se­

ñorita. ¿Por qué? respondió mi a m i g o . 

— P o r q u e ahora y a tendrá L i é b a n a quien hable de sus 

pueblos con acierto y j u i c i o , si hace usted públ icas sus 

impres iones de este v ia je . 

— M u c h a s grac ias por la favorable opinión que usted 

tiene de m í . 

— L o s lebaniegos somos francos y m a n i f e s t a m o s senci ­

l lamente nuestros pensamientos . N o diría yo las palabras 

que he dicho á usted, si v iese aquí al autor de ese libro 

l leno de r idiculeces , que hay en el velador. 

— ¿ Q u é libro es? 

— U n o escrito por D . E n r i q u e P e r e z E s c r i c h , y t i tulado 

Las Obras de Misericordia. 
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— N o recuerdo si le he le ido, porque soy poco aficiona­

do á cierta clase de l i teratura. ¿Y qué dice de estos valles? 

— N a d a entre dos platos , como se suele decir: habla 

m u c h o de Potes y de L i é b a n a ; pero todo con tal desacier­

t o , que al fin y á la postre quien lea ese libro tendrá de 

este país las ideas m á s absurdas que pueden concebirse , 

resultando que no sabrá ni una palabra de las costumbres 

ni de la geograf ía de L i é b a n a . Bien es verdad que en un 

libro de Principios de Geografía, escrito por D . F r a n c i s c o 

V e r d e j o , y que sirvió á mi hermano para estudiar hace al­

g u n o s años en el colegio que hubo en P o t e s , se dice que 

la expresada población es «villapequeña, en un valle forma­

do por el Deva, y poblado de castaños y otros árboles.» 

«Esto, que es cierto, pero no m u y bien dicho, sin du­

da l legó á oidos del Sr . Pérez E s c r i c h , el cua l , apl icando 

exclusivamente á l a v i l la lo que el Sr . Verdejo atribuye al 

v a l l e , habla multitud de veces de los corpulentos castaños 

de P o t e s , de cuyos árboles presenta como atestada la v i l la , 

siendo cierto que nunca sus habitantes han podido saber 

en qué parte de la población están, ó han estado, esos 

muchos y corpulentos castaños, á cuya sombra dice el libro 

del S r . P é r e z E s c r i c h que el A y u n t a m i e n t o celebra las se­

s iones. ¡Já, j á , j á ! . . . Y dicen que tiene nombradía y que 

ha ganado buenas pesetitas el S r . Pérez E s c r i c h , escr i ­

biendo esos libros de costumbres... no acostumbradas . A s í 

no es extraño que en Madrid me preguntasen una v e z si 

paseábamos todas las tardes las señoritas de Potes con las 

de R e i n o s a , debajo de los castaños, en la vega que hay e n ­

tre a m b a s v i l las . V a y a , no se ría usted: que leyendo el l i ­

bro del Sr . Pérez E s c r i c h , cualquiera puede creer ese m a ­

y ú s c u l o absurdo geográfico. 

«Figúrese usted que para el S r . Pérez E s c r i c h (y per-' 

done usted que insista en censurar á ese escritor), figúrese 

usted, repito, que para el famoso novel ista , de Potes á 

R e i n o s a debe a lcanzarse casi con la m a n o ; pues en el mes 
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de Diciembre, H A L L Á N D O S E E L P A Í S C U B I E R T O D E N I E V E , 

que en estos montes cae en capas de a lgunos metros de 

espesor, nos cuenta el milagro de que una niña de once á 

doce años sale una mañana de P o t e s , l lega á un barranco 

de R e i n o s a , espera que a lmuerce allí un cazador y . . . nada: 

en el m i s m o día la chica vue lve á Potes ¡tan serena y tan 

fresca! después de haber hecho un viaje de diez y ocho 

leguas por la parte m á s corta, y por el camino más m o n ­

tañoso de E s p a ñ a . V a m o s , que semejante modo de dar 

noticias geográficas de un país , so lamente puede ocurrirse 

á escritores m u y sabios, m u y sabios. S i el S r . Pérez E s -

crich supiera que en las c i rcunstancias de estación que él 

m a r c a , es decir, en D i c i e m b r e , y hal lándose el país c u ­

bierto de nieve, no hay persona h u m a n a que pueda ir des­

de Potes á Reinosa , ni v ice-versa , por los montes ; y si 

supiera que por el c a m i n o , en el verano y con buen caballo, 

s e emplea un día en la jornada desde una vi l la hasta la 

otra, no habría escrito en su libro tales despropósi tos c o ­

mo escribió. 

«Hace además el famoso escritor l legar desde Madrid 

á Potes un Conde, á todo escape, en si l la de P o s t a el año 

1833, cuando solamente con m u c h a dificultad podía e n ­

trar un ginete en L i é b a n a por esta parte que l inda con 

Cast i l la , pues la actual carretera ha sido abierta sobre 

cuarenta años m á s tarde. 

«No hal la en Potes personas de m á s importancia que un 

boticario, un albeitar, un estanquero y un sacristán: dando á 

conocer así el S r . P é r e z E s c r i c h su ignorancia de que en 

Potes s iempre han v iv ido m u c h a s famil ias que, inc lusas 

las de farmacéut icos y estanqueros, e t c . , superan m u c h o 

y han superado en posición social , en buen sentido y en 

otras m u c h a s cosas buenas , á lo imaginado por dicho no­

vel ista . 

«El cual señala c o m o cárcel de Potes la bodega del 

A l c a l d e , manifestando con eso que desconoce á Potes y 
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sus costumbres; pues en la época á que se refiere la novela 

del despreocupado escritor, tenía la v i l la para cárcel una 

fortísima torre señorial de los duques del Infantado, que 

aún existe, conservando el nombre de Torre de la Cárcel. 

«Por ú l t imo, y prescindiendo de m u c h í s i m o s otrosdes-

propósitos, hablando de Potes dice el S r . P é r e z E s c r i c h 

que el sol se pone tras los montes de Reinosa, es decir , P O R 

E L O R I E N T E ! . . . ¡Pues aunque no hubiera m a p a s en M a ­

drid, para haber mirado uno siquiera antes de escribir ta­

les absurdos! 

— P u e s lo que usted dice, señorita, interrumpí yo en­

tonces , me recuerda que en una historia imposible, que así 

se t i tulaba, y fué publ icada en el año 1 8 7 4 por la Ilustra­

ción Española y Americana, decía D . R i c a r d o B e c e r r o , au­

tor de aquel escrito, hablando del pueblo de B e n d e j o , que 

la luna salió por entre las e levadas si luetas de Peñalabra 

y B r e z . Y como Peñalabra está al Oriente de Bendejo , y 

B r e z se hal la al Noroeste , resulta que la luna salió por el 

Norte: caso rarís imo, que es lást ima no h a y a sido o b s e r ­

vado por los astrónomos. 

«Y observen ustedes que, al señalar el Sr . B e c e r r o 

c o m o elevadas las si luetas de B r e z , patentiza que la s i ­

tuación de ese pueblo , al pié de los alt ís imos P icos de 

E u r o p a , no le es bien conocida; mejor d icho, le es desco­

nocida por completo , aunque el S r . Becerro asegura al 

principio de su escrito que había recorrido este país . S i le 

recorrió, debió ser con los ojos cerrados, pues con ellos 

abiertos habría visto que la ig lesia del Bendejo está dentro 

del mismo pueblo , y , por consiguiente , para ir á c a s a des­

de la ante-iglesia que él dice, y en L i é b a n a nadie n o m b r a 

así , en lo cual demuestra el S r . Becerro desconocimien­

to de las costumbres lebaniegas , mal podía el señor cura 

de B e n d e j o tener que pasar por un castañar , ó campa de 

castaños, como también el S r . B e c e r r o dice. ¡Y qué p r u ­

rito de hablar de castaños , nada m á s , c o m o si en este país 
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no hubiera mil otras c lases de árboles! ¿Y dónde está el 

reló de torre, que el S r . B e c e r r o dice daba en B e n d e j o 

pausadas campanadas? 

— ¡ Q u é absurdos! Por eso m e alegro de que sea usted 

escritor, continuó la señorita, dir igiéndose á mi a m i g o : 

usted, que vé este país , hablará de él con acierto, y c o n ­

tribuirá á que L i é b a n a sea bien conocida y apreciada cual 

lo merece . 

— D e s c u i d e usted, señorita, respondió mi a m i g o : lo 

que yo escriba de estos val les , aunque no sea con la g a l a 

y bri l lantez que el país merece , no será tan digno de cen­

sura como lo que ustedes acaban de citar. 

— A s í lo espero, pues va usted a c o m p a ñ a d o de quien 

conoce el país . 

V I . 

S iendo y a las diez de la mañana, mi amigo y yo nos 

dispusimos á continuar nuestro v ia je , y nos despedimos 

de aquel la amable famil ia , agradeciendo m u c h o lo que 

nos había obsequiado. 

P o r espacio de una hora c a m i n a m o s por entre bosques 

espes ís imos, ascendiendo s iempre , aunque impercept ible­

mente, por la carretera, y disfrutando desde aquel la ele­

vac ión el placer de m u y del ic iosas perspect ivas . D e j a m o s 

á nuestra izquierda, esto es , al Or iente , el val le de P o b l a ­

c iones, distrito munic ipal no perteneciente á L i é b a n a , y 

que está enc lavado entre los val les lebaniegos y R e i n o s a ; 

y de pronto, s iguiendo por la carretera una m a r c a d a di ­

rección al S u r , nos h a l l a m o s en lo alto de una esplanada 

fría, m u y fría y sin vejetac ión, l l a m a d a el Puerto de Pie­

dras Luengas, á unos 4.693 pies de altura sobre el nivel 

del mar. 

R a r o espectáculo para mi a m i g o . A n t e nosotros , nada 

m á s que unas col inas desprovis tas de arbolado, tr is tes , 
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maci lentas , frías, á cuyo aspecto el ánimo se abate, d o ­

minado por una impresión penosa. P o r nuestra izquierda, 

la descarnada Peñalabra, á 7.663 pies de elevación sobre 

el nivel del mar, y ceñida de blanca niebla. Y á nuestra 

espalda y á nuestra derecha, Norte y Poniente , formando 

contraste con aquellas estériles al turas, la vejetación m a g ­

nífica y ga lana de los profundos va l les y altas cumbres de 

L i é b a n a , en cuyo l ímite con la provincia de P a l e n c i a nos 

h a l l á b a m o s . Y lo que más á mi a m i g o admiraba era que 

de la exuberante fertilidad de L i é b a n a habíamos l legado, 

por transición brusca , repentina y no esperada, á la m á s 

triste y más incomprensible esteril idad del condado de 

Pernia . 

D í m o n o s prisa á caminar , abr igándonos, á pesar de 

ser próx ima la hora del mediodía en A g o s t o ; y pasando 

por tres pueblec i l los , que por no pertener á L i é b a n a no 

cito, var iamos la dirección de nuestro v ia je , que era Nor­

te á. S u r , encaminándonos hacia el Poniente y de éste al 

Norte , hal lándonos á las dos de la tarde otra v e z á la en­

trada de L iébana , en lo alto de Sierras-Albas, puerto 

á 4.700 pies de altura sobre el mar. 

V I L 

All í no í b a m o s y a por carretera: í b a m o s por menos có­

modo camino; pero ¡qué g o z o s a emoción sentimos en el 

a l m a , cuando v i m o s el maravi l loso p a n o r a m a que L i é ­

bana presentaba á nuestros ojos, con sus cumbres n u m e ­

rosís imas y magníf icas, con sus hermosos va l les , con sus 

pueblec i tos y caseríos, que ascienden á 122, formando 59 

parroquias , y con sus impenetrables bosques, sus a l t ís i ­

mos puertos, ó praderías , sus v iñedos, sus tierras de c e ­

reales , sus huertas , sus m u c h o s ríos y torrentes, y sus 

peñas e levadís imas , ostentando ufanas la b lancura de su 

perpetua nieve en m u c h o s sit ios. 
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— ¡ Q u i é n fuera pintor! e x c l a m ó mi a m i g o , después de 

largo rato.de contemplación extática! ¡Quién fuera pintor, 

para trasladar al l ienzo y hacer admirar fuera de aquí esas 

subl imes bel lezas , que forman la hermosa c o m a r c a de L i é -

bana! 

— N o te apenes , dije y o , no te apenes por no saber-

pintar. T a l v e z no transcurra m u c h o t i e m p o , sin que un 

pintor lebanicgo h a g a notable su nombre en E s p a ñ a , d a n ­

do á conocer con su pincel las magnif icencias de este país . 

Y o sé que hay un j o v e n de Potes animado de ese l a u d a ­

ble propósito; y en cuanto yo pueda, le est imularé á que 

lo real ice. 

— ¿ Y es de L i é b a n a esa montaña de roca blanquecina, 

que tenemos en frente? 

— S í : es la peña de B e n d e j o , l l a m a d a también Peña 

del Cigal, á cuyo pié pasaremos dentro de un rato. 

— ¿ Y por dónde v a m o s á bajar? 

— P o r esta especie de túnel , que aquí empieza y que, 

como v e r á s , es camino de anchura tan solo suficiente 

para una de las estrechas carretas del país , estando a d e ­

más cubierto por el espeso ramaje de los árboles , que hay 

á los dos lados. 

— P e r o , hombre, meterse por a h í . . . m e parece algo 

pel igroso. 

— N o h a y a s miedo; aparte de lo incómodo de la pen­

diente, no hay en ese camino peligro de ningún género , 

ni aun el de que nos h a g a sudar el sol, pues dif íc i lmente 

podremos ver le , aunque el cielo está sin ninguna nube. 

— P e r o las fieras de estos b o s q u e s . . . 

— Se asomarán, si acaso, por entre los árboles del t ú ­

nel á los bordes del c a m i n o , y nos dejarán pasar tranqui­

lamente , como objetos inút i les . 

— P r o t e s t o , protesto de tus palabras , pues me parece 

que soy de carne y hueso, como para lobos se requiere. 

P e r o , en f in, aquí no hemos de estar s iempre, y no habien-
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do otro c a m i n o , entremos por ese tan oscuro y . . . D i o s dirá. 

Y e fect ivamente , penetramos por aquel la pendient í -

s ima calleja, como se dice en el país , admirando á mi 

a m i g o ver , no solamente la bóveda que el espesb ramaje 

forma sobre el c a m i n o , dándole cierto encanto misterioso 

que, á pesar de lo sombrío , causa m á s impresión de placer 

que de terror, sino que mostraba extrañeza viendo que 

había m u c h o s troncos de árboles colocados en el suelo á 

manera de escalones , los cuales dije y o tenían por objeto 

servir de sostén á las ruedas de las carretas , que por allí 

suben y bajan. 

— P e r o si ahora, observó mi a m i g o , subiese a l g u n a 

carreta, obstruiría ella sola el camino y no tendríamos por 

dónde pasar nosotros. 

— E s probable que nos v iéramos precisados á desandar 

lo andado por la calleja, si c a m i n á s e m o s en carro; pero 

yendo como v a m o s á cabal lo , todo se reducirá, si hay el 

encuentro que supones , á que nos apeemos y procuremos 

subir y hacer que suba el caballo al borde derecho de la 

calleja ó camino, y v a y a m o s por una senda que hay á lo 

largo de él , teniendo m u c h o cuidado de no d e s l i z a m o s , 

pues rodaríamos hasta no sé dónde, lo cual me parece no 

había de hacer gracia á nuestros pobres cuerpos. 

— P u e s me gusta este c a m i n o . . . por lo que se parece 

al que cuentan que es menester seguir para ir á la gloria. 

— C o n notable diferencia, querido a m i g o mío, pues 

por aquel se sube y por este bajamos ahora; lo cual s igni­

fica que no l legaremos á la gloria, y sí probablemente al 

santo suelo de la cal le ja , si nos descuidamos y resbalan 

los cabal los . 

— S í : y a veo que es m u y fácil resbalar, pues el piso 

está l leno de agua , que aquí brota por todas partes. 

— E f e c t i v a m e n t e , hay en toda esta cumbre y en la de 

aquel otro lado multitud de manantiales pequeños , cuyas 

a g u a s , reunidas abajo, forman el río Bullón. 
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— D i m e : ¿qué pueblo es aquel que se ve ahora á nues­

tra izquierda por este claro de árboles? 

—Coloca, pueblo situado, como ves , á m u y considera­

ble altura y de c l ima frío, pero que no impide haya a l g u ­

na buena fruta, aunque tardía en sus huertas . S u verdade­

ra r iqueza está en el ganado v a c u n o , cabrío, lanar y de 

cerda, que se mantiene en las sustanciosas y extensas 

praderías y en los graneles bosques de encinas, h a y a s , ro­

bles y otras especies de árboles , que t iene en su término 

ese pueblo; los cua les , además de proporcionar con sus 

frutos y hojas, a l imento al ganado, dan también no poca 

utilidad convert idos en tablas y en instrumentos ele l a ­

branza, que se exportan unas al extranjero, y otros á los 

provincias de Cast i l la . E s e pueblo a s i m i s m o , como todos 

los otros de L i é b a n a , exporta m u c h a s fanegas de n u e c e s , 

que las gentes de tierra de C a m p o s compran con ans ia , 

dando por cada fanega otra, ú otra y media de tr igo; lo 

que no es del todo mal negocio , según creo. 

— E l mal negocio , dijo mi amigo parando su cabal lo , 

el mal negocio es el que nosotros v a m o s haciendo, con ba­

j a r montados esta grandís ima pendiente. ¡Dios m e va lga! 

que por lo larga y oscura, parece la esperanza del pobre; 

y por lo penosa se asemeja á la tarea de escribir para el 

públ ico. Y o tengo y a todo el cuerpo triturado por el m o ­

vimiento irregular, que el cabal lo se ve precisado á hacer 

en su descenso. 

— P u e s a p e é m o n o s , y bajaremos más á gusto , aunque 

siempre mal . 

—-Ahora comprendo la m u c h í s i m a razón con que la 

señorita de V a l d e p r a d o l l a m a b a ridículo absurdo el del 

S r . Pérez E s c r i c h , al decir que en L i é b a n a entraban sil las 

de posta á todo escape hace cuarenta y tantos años; pues 

supongo que, si este camino es dificil ísima entrada, los 

otros no serían m u c h o mejores . 

— E r a n muchís imo peores , a m i g o m í o . 



POR L A S A L T U R A S 1 7 7 

— P u e s que se al ivie E s c r i c h , y pies á tierra nosotros, 

si p o d e m o s . ¡Ay! no v u e l v a s á traerme por aquí, como no 

sea en co lchón de p l u m a . 

V I H . 

D e s m o n t a n d o , p u e s , y tomando las bridas de los j a ­

cos , fu imos bajando trabajosamente largo t iempo, hasta 

l legar al pié de la Montaña en que se a lza escueta la Pe­

ña de Cigal, á la izquierda del c a m i n o , igualando, si no 

supera en al tura, al puerto de donde habíamos bajado. 

Sorprendió á mi amigo el ruido grande que produce 

3'a en aquel paraje el todavía m u y pequeño río Bullón, cu­

yo origen y a habíamos visto en los numerosos m a n a n t i a -

li l los de S i e r r a s - A l b a s , y que se despeña bramando al de­

recho borde del c a m i n o . 

Manifesté á mi a m i g o , para su consuelo , que pronto 

descansar íamos en un pueblecito que ve íamos en frente, 

que era B e n d e j o , y que, para distraerle durante unos m o ­

m e n t o s de las fatigas del v ia je , le referiría lo que allí 

ocurrió cuando la pr imera guerra civil carl ista. D i ó m e 

prisa á c o m e n z a r mi relato, y lo hice así: 

— «El 20 de Marzo de 1838, las autoridades de Potes 

avisaron á este pueblo de B e n d e j o que una división car­

l ista, c o m p u e s t a de 6.000 hombres y al mando de los t i ­

tulados genera les Conde de Negr i y Z a b a l a , venía en d i ­

rección á L i é b a n a ; siendo probable l legase por el m i s m o 

puerto de S ierras-Albas , que nosotros a c a b a m o s de pasar. 

E n efecto, en la m a ñ a n a del 21 a lgunos batal lones rebe l ­

des fueron l legando á B e n d e j o , y s ituándose en las a l t u ­

r a s , que sobre la izquierda del río v e s , desde el pueblo 

hasta la l l a m a d a V e n t a de los Puentes que encontraremos 

una media legua m á s abajo. E l resto de la división, g u i a ­

da por el m i s m o Conde de Negr i , práctico y a en este país , 

había entrado por el puerto de P i e d r a s - L u e n g a s , que nos-
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otros p a s a m o s esta m a ñ a n a ; y bajando por Ave l lanedo 

hasta la citada V e n t a de los P u e n t e s , había t o m a d o posi­

ciones en las alturas que ves á la derecha del río, l l a m a ­

das E n c i n a r de la L o b e r a y U ñ a s de L e r t a . 

«Lo dicho hace comprender que venía la divis ión car­

lista perseguida, y trataba de desbaratar al enemigo d e s ­

de las formidables pos ic iones y a c i tadas. V e r d a d e r a m e n ­

te, no quedando entre ellas otro paso que el estrecho y pen­

diente c a m i n o , á cuyo pié, tras un imponente decl ive, se 

ve el río, los carl istas podían dar por seguro que las tro­

pas l iberales retrocederían á la provincia de Palenc ia , ó 

perecerían, si se arr iesgaban á pasar de Bendejo hacia 

abajo por el estrechís imo desfiladero. 

«A las once de la m a ñ a n a l legó á Bendejo la retaguar­

dia carl ista, que serían unos 300 hombres mandados por 

un brigadier cata lán, cuyo nombre no recuerdo. D e t ú v o ­

se en el pueblo esa fuerza, con objeto sin duda de que allí 

la a lcanzara el enemigo, para de ese modo ocultarle la po­

sición que un poco m á s adelante ocupaban, Z a b a l a con 

3.000 hombres sobre la izquierda del río, y el C o n d e de 

N e g r i con otros 3.000 sobre la m a r g e n derecha, todos pa­

rapetados en los bosques y atentos á impedir el paso por 

el puenteci l lo de B o b e n d e j o , que dentro de poco rato h e ­

m o s de ver . R e b u s c a r o n los soldados en las casas de la 

a ldea el poco vino y comest ib les que los demás compañe­

ros suyos habían dejado; y c o m o había m u c h a nieve y 

seguía cayendo con abundancia , por todas partes e n c e n ­

dieron fogatas , empleando en ellas cuanta leña ó madera 

v e í a n . 

«Poco t iempo hacía que allí se encontraban, cuando 

los centinelas que tenían en la entrada del pueblo por la 

parte de S ierras-Albas , anunciaron la l legada del ejército 

l iberal. C o m p u e s t o éste de unos 10.000 hombres , ó sean 

8 batal lones de infanter ía , un escuadrón de cabal ler ía , 

y otras fuerzas de voluntar ios y las convenientes s e c -
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ciones de arti l lería, m a n d a d o s por el general D . Manuel 

de L a t r e , no t u v o , según creo, guías inte l igentes , y bajó 

toda aquel la fuerza por la m i s m a cal leja ó dificilísimo c a ­

m i n o , que hemos seguido nosotros. E s t a falta de guías , 

ó de reflexión, hubo de costar cara al ejército l iberal . S i 

desde el alto del puerto, donde nosotros hace un rato nos 

detuvimos á contemplar á L i é b a n a , el general L a t r e h u ­

biera enviado a lgunos batal lones á dar la vuel ta por esa 

m o n t a ñ a que hay á la izquierda del río y se l l a m a P e ñ a 

del C i g a l , y hubiese al m i s m o t iempo mandado a v a n z a r 

otros batal lones por una senda ó atajo, que desde el alto 

del puerto va por las montañas de la derecha, y hubiese 

venido por el áspero camino un solo batallón de c a z a d o ­

res , los carl istas habríanse visto encerrados en un desfi­

ladero sin sal ida, y, por consiguiente , deshechos ó pr is io­

neros . Pero no fué así . B a j ó todo el ejército por el m i s m o 

c a m i n o , en el cual es difícil que puedan maniobrar veinte 

hombres ; y las tropas l iberales, para avanzar hasta m á s 

abajo del p u e b l o , no tenían m á s remedio que sufrir el 

fuego por el frente y los dos flancos. 

«Comenzó el combate con encarnizado empeño. L a s 

ardientes balas atravesaban los pechos helados por la 

nieve y las v e n t i s c a s : uno, al querer matar á su e n e m i g o , 

vac i laba y caía envuelto en la nieve entre las peñas de es­

tos grandes dec l ives , y moría pisoteado de sus m i s m o s 

compañeros ; otro, al levantar la espada contra su a d v e r ­

sario, sentía rociar la peña en que apoyaba sus pies, y ro­

daba t a m b i é n con ella hasta el río, donde quedaba su 

cuerpo destrozado. T o d o era horrores en la imponente es­

t r e c h u r a . Pero v iendo los carl istas que y a el grueso de 

las fuerzas l iberales había bajado el p u e r t o , quisieron 

dejar libre la entrada al desfiladero, en que los suyos es­

taban p a r a p e t a d o s ; y poco á poco fueron retirándose, 

unos por el camino y otros por una senda de esos m o n ­

tes de la izquierda, hasta l legar á una altura que después 
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hal laremos, y da v is ta al pueblo de L o m e ñ a y á las p o ­

siciones ocupadas por los rebeldes. L o s l iberales en t a n ­

to , v iendo imposible seguir por el camino sin l legar á B e n ­

dejo, donde tanta resistencia hal laban; y avisados confi­

dencialmente de la s ituación del e n e m i g o , dirigiéronse 

por los montes de la derecha, con intento de sorprenderle 

y desalojarle de all í . D . F e r m í n de la E z p e l e t a fué quien 

con cuatro batal lones se propuso conseguir lo; pero el ene­

migo v ig i laba y los l iberales fueron var ias veces r e c h a z a ­

dos y d ispersos , exper imentando m u c h a s pérdidas. 

«Pero á la v e z habían dado parte al general L a t r e , que 

entonces estaba á retaguardia en las cal le jas del puerto; y 

en seguida hizo retroceder un batal lón hasta lo alto, y 

desde all í , guiado por un hombre del país , dirigirse á tra­

vés de los montes de la derecha contra el e n e m i g o . A q u e l 

batal lón, así conducido, sorprendió al 5-°de Cast i l la de la 

división de N e g r i ; l legando entonces la confusión á tal 

punto , que sin cuidar de hacerse fuego, luchaban á c u l a ­

t a z o s , rodando j u n t o s por aquel las escabrosidades. R e p l e ­

góse el batal lón carl ista á esa otra montaña, l l a m a d a el 

E n c i n a r de la L o b e r a , donde estaba el grueso de sus fuer­

z a s ; y y a entonces los l iberales no pudieron pasar , ni por 

al l í , ni por el c a m i n o , pues el fuego era nutr idís imo. 

«Pero los carl istas no tenían artil lería, y las tropas l i ­

berales sí . Mandó L a t r e colocarla j u n t o al pueblo de B e n ­

dejo; pero uno de los disparos causó la muerte á siete gra­

naderos suyos y á un ayudante del m i s m o genera l , que se 

hal laban á pocos pasos de distancia en el camino. Con 

todo, y a m u y tarde, y á pesar de los mayores obstáculos , 

luchando con desesperac ión, consiguieron avanzar por el 

camino cosa de un cuarto de legua; pero otra v e z fueron 

rechazados hasta el pueblo , dist inguiéndose entonces por 

su valor el batal lón de S e g o v i a . 

«Reforzada otra v e z la arti l lería, logró poner un cohe­

te en las encinas de S ierra-Lobera , matando cuatro c a r -
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l i s tas , é hiriendo á otros var ios . Corriéronse entonces los 

rebeldes á esa otra c ima, l l a m a d a U ñ a s de L e r t a , donde 

resistieron v ictor iosamente á cuatro batal lones de A l m a n -

sa, que les acometieron á la bayoneta , mandados por el 

general L a t r e en persona, que fué herido en una m a n o , 

sust i tuyéndole inmediatamente en el mando D . F e r m í n 

Ir iarte , y siendo el herido l levado n u e v a m e n t e á B e n d e j o , 

donde fué alojado en casa de mi a m i g o D . F e l i p e C a b o . 

«Con el m á s horroroso fuego continuó el combate sin 

interrupción a lguna hasta y a entrada la noche, sin que el 

ejército l iberal pudiese adelantar un paso. E l drama fué 

sangr iento en gran modo: al fuego del enemigo se añadía 

lo difícil que era moverse en el desfiladero tanta gente 

reunida, cayendo m u c h o s , precipitados al río: otros, que 

favorecidos de la noche , creían m a r c h a r seguros , e n c o n ­

traban inesperadamente á su paso un abismo, que les ser­

v ía de t u m b a . E l ruido de las v o c e s , el estruendo de las 

a r m a s , la impetuosidad de los v ientos , el bramar del río, 

el espantoso estal l ido de los t ruenos , el fulgor de los r e ­

l á m p a g o s , que, a lumbrando un instante, hacían luego m á s 

horrorosas las t inieblas; el incesante nevar , el intenso frío, 

todo allí se confundía, todo se j u n t a b a para hacer más 

terrible y las t imosa la escena. 

«Las pérdidas que experimentó el ejército liberal a s ­

cendieron á 750 muertos , entre ellos un coronel , tres c a ­

pitanes , un ayudante y var ios oficiales subalternos. E l 

número de heridos fué m u y considerable , hasta el punto 

de que en aquel la casa que allí ves y en la iglesia, que co­

mo de a ldea, es m u y pequeña, se reunieron unos 360. E n ­

tre los heridos estaban el general L a t r e , el brigadier D o n 

Manuel Quintana, cuatro comandantes , dos ayudantes y 

otros m u c h o s oficiales. T r e s días después , es decir , el 24, 

y en virtud de condiciones gest ionadas desde el día 22, 

fueron l levados á P a l e n c i a y á Potes los heridos menos 

g r a v e s ; y en cuanto á los muertos , fueron quemados en 
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los montes , volviéndose luego la división de L a t r e á la 

provincia de Pa lenc ia . 

«Entremos ahora en la casa donde estuvo alojado el 

general L a t r e después de herido, hasta el día 2 4 que fué 

á curarse á P o t e s , por haberse retirado y a los car l is tas . 

E s t a casa, donde á la v e z que el general , estuvo también 

alojado todo el E s t a d o Mayor , pertenece á mi a m i g o D o n 

F e l i p e C a b o ; y él te dirá que, después de estar L a t r e ocho 

días curándose en P o t e s , al vo lver por aquí para ir á r e ­

unirse á sus tropas en P a l e n c i a , se detuvo para dar las 

grac ias por sus atenciones, á la famil ia de mi citado 

a m i g o . 

— P u e s detengámonos un m o m e n t o á saludarla t a m ­

bién. 

I X . 

A s í lo h ic imos; D . F e l i p e Cabo nos refirió las a n g u s ­

tias del vecindario de B e n d e j o , al hal larse durante tres 

días con toda la división de L a t r e a m o n t o n a d a en las v e i n ­

t ic inco casas , que, con la pequeña ig les ia , componían el 

pueblo; y nos leyó la exposición que unos días después 

elevaron los vec inos al Gobierno de la R e i n a regente, d i ­

ciendo así: 

« S E Ñ O R A : Quien dirige su constante solicitud á p r o c u ­

rar la fel icidad de E s p a ñ a , no podrá desentenderse del ú l ­

t imo pueblo de esta infeliz nación, el más reducido y m i ­

serable que acaso hay , B e n d e j o , teatro de la g loriosa a c ­

ción, que en el 21 de Marzo precedente sostuvo el e x c e ­

lentísimo Sr . D . Manuel de L a t r e contra los facc iosos c a ­

pitaneados por el conde de N e g r i . 

«Está situado en la falda septentrional de la cordi l le­

ra , que separa esta provincia de Santander de la de P a ­

lencia y L e ó n . S u s producciones consis ten en cereales , 

que en corta cantidad cul t ivan; en y e r b a , con que crían 
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algunos ganados los treinta vecinos que forman el pueblo; 

y en maderas , que venden en las Cast i l las ; dedicándose 

también á los trasportes de sal y otros efectos, con lo que 

se proporcionan alimento mezquino y s iempre escaso, v e s ­

tido que forman del tosco saya l , que ordinariamente fa ­

brican con la basta lana de sus burdas ovejas . V . M . p o ­

drá penetrarse y a de la r iqueza y recursos de estos infor­

tunados moradores . 

«Llegó el día 21, señora, día que será eterno en la me­

moria de estos habitantes; y en la m a ñ a n a del 21 fueron 

l legando suces ivamente a lgunos batal lones de rebeldes, 

que se apoderaron del poco vino que en el pueblo existía; 

mas cuando pocas horas para el mediodía faltaban, fué al­

canzada en el m i s m o pueblo la retaguardia facciosa por 

las tropas leales . Se trabó la acción en el pueblo , y y a co­

m e n z ó á padecer. F u e r o n perseguidos los carl istas hasta 

la V e n t a de los P u e n t e s , donde tenían y a t o m a d a s pos i ­

c iones; y aunque nuestras tropas los desalojaron antes de 

que oscureciera, no las convendría sin duda avanzar en 

aquel día; y la noche del 21 toda la div is ión, c o m p u e s t a 

de ocho batal lones , un escuadrón de caballería y otras 

fuerzas sueltas , hubo de colocarse en las 25 casas , ó c a ­

banas más bien, que sirven de domici l io á estos treinta ve­

cinos, después de hallarse ocupadas las tres mejores y la 

iglesia con la brigada y her idos . 

«¿Y cómo á tantos hombres se podría proporcionar 

a l imento , cuando los naturales no lo tenían? L a s casas es­

taban henchidas de soldados, y los vec inos ausentes los 

m á s en carreterías; y los que no, destinados unos por la 

facción, que los había sacado de guías , y otros ocupados 

en conducir pl iegos y recoger heridos y otros asuntos del 

servicio: no había quien cuidase de que los suminis tros , 

tanto en raciones como en ropas para el hospita l , se hi­

ciesen con orden y se recogieran los correspondientes re­

c ibos. Mas como si las pérdidas que en el 21 se ocasiona-
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ron no hubiesen sido bastantes , las cataratas del cielo se 

rompieron, y comenzó á caer nieve en tanta a b u n d a n c i a , 

que hubieron de estacionarse las tropas por los días 22 y 

23, hasta la mañana del 24, á excepción de dos b a t a l l o n e s , 

que desde el día 22 pasaron á situarse en el l imítrofe p u e ­

blo de C a l o c a . N i n g u n a comunicac ión había con los de-

mas Y la subsistencia era necesario b u s c a r l a en las ca­

banas de este reducido lugar. ¿Y qué recursos podrían 

ofrecer los que s e m a n a l m e n t e se proveen de cereales en 

los mercados , exceptuando m u y pocos que hacen su aco­

pio en t iempo oportuno? 

«Las necesidades hacían crecer la confusión y el des­

orden; el frío obl igaba á los soldados á hacinarse en las 

casas; todo lo l lenaban; ni el más oculto rincón se ve ía sin 

gente; por donde quiera a t izaban, cuando algún tejado los 

ponía á cubierto de la nieve, que se dejaba caer; puertas 

y ventanas , todos los combust ib les se arrojaban al fuego; 

se incendiaban con demasiada frecuencia las c a s a s , y ha­

bía que acudir con preferencia á contener los extragos de 

las l lamas; al m i s m o t iempo había que preparar rac iones , 

recoger bagajes y todos los j e r g o n e s y ropas para los h e ­

ridos que se remitían á P a t e n c i a y P o t e s . Pero ¿dónde 

había que á tanto pudiese ocurrir? 

«Los soldados, acosados del h a m b r e , se apoderaban 

de las reses; y sin ocupación en los días 22 y 23, tenían 

t iempo para recorrerlo todo, y para que nada estos mora­

dores pudieran preservar . Marcharon, por fin, y el cielo 

permita que B e n d e j o no v u e l v a á ser teatro de la guerra. 

¡Qué desconsuelo! ¡Qué tristeza! ¡Qué triste aspecto por 

todas partes se ofrecía! L o s cadáveres insepultos y sembra­

dos por los c a m p o s , no eran y a los que más l l a m á b a n l a 

atención. L o s hijos eran el preferente cuidado de los in­

fortunados padres ; y á las l á g r i m a s con que pedían pan, 



P O R L A S A L T U R A S 185 

(1) Y i u U a s ó parejas de bueyes.—Xota d-1 autor de este libro. 

sólo con lágr imas podían contes tar les , no lo había , y que 

imploraran el auxil io y la caridad de sus semejantes: lo que 

realmente están ejecutando aún. L a mitad de las l a b r a n ­

z a s í 1 ' se consumieron en aquellos días , y para con ellas 

todo el ganado menudo lanar, y cabrío , y de cerda, como 

cuatrocientas cabezas que de las tres c lases había, á ex­

cepción de cuatro que d é l a úl t ima se preservaron: toc ino , 

cec ina y cereales de todas especies , nada quedó: el heno, 

con que se a l imentaban los g a n a d o s , lo consumió la caba­

llería, y se estropeó lo demás, destinándole para c a m a s de 

heridos y sanos . L a s ropas puestas se preservaron por lo 

común; y no hay ove jas , ni lana con qué reemplazar las . 

Pero ¿qué más? Señora; l lena de heridos e s t á b a l a iglesia, 

y el copón con las formas desapareció . 

«Sin e m b a r g o , si V . M. no dirige sus naturales c u i ­

dados hacia este pueblo; si c o n ' urgencia no se socorre á 

los más de estos infortunados moradores , antes de poco 

t i e m p o perecerán a lgunos , y se entregarán á la v a g a n c i a 

y mendic idad los más; pues consistiendo en la cría de a l ­

g u n o s g a n a d o s y en carreterías toda su principal industria 

y r iqueza, ¿cómo hal larán medios de subsistencia los que 

sus ganados y hasta sus labranzas perdieron? E l C o m i s a ­

rio de guerra que a c o m p a ñ a b a esta divis ión, dejó sólo re­

cibo de seis mil raciones de carne: ¿y cómo podría represen­

tar la r iqueza y efectos desaparecidos? N o . 

«Los que suscriben, vec inos del pueblo de B e n d e j o , 

por su interés y en representación de los demás sus v e c i ­

nos, se acogen á la maternal c l e m e n c i a de V . M . , y la s u ­

pl ican se digne encargar á las autoridades que correspon­

da, formen expediente en aver iguación de los daños y per­

j u i c i o s que, á consecuencia de las tropas por los días 22 

y 23 hasta la m a ñ a n a del 24, se ocasionaron á estos habi­

tantes: reintegrándoles en metá l ico , ó desonorándoles de 
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las contr ibuciones, tanto ordinarias como extraordinarias, 

hasta la presente indemnizac ión, y que sin perjuicio y á 

buena cuenta, por el Intendente de la provincia , se anticipe 

la cantidad necesaria para comprar una labranza cada v e ­

cino que no pudiese preservar por lo menos una. 

«Dios nuestro Señor conserve di latados años la i n t e ­

resante v ida de V . M. y la de su augusta hija, para felici­

dad de la E s p a ñ a . — - B e n d e j o , 10 de Abri l de 1838.—A 

L . C. P . de V . M . — ( S i g u e n las firmas.)» 

— ¿Y qué tal? e x c l a m ó mi a m i g o , c u a n d o se hubo ter­

minado la lectura de la solicitud: ¿qué tal? ¿El gobierno 

de la R e i n a regente dio algo á Bendejo? 

— S í : me apresuré yo á responder, sí: d i o . . . respuesta , 

diciendo que se hal laban m u c h o s pueblos de la nación en 

igual caso, y que no se podía remediar á tantos . 

— C i e r t a m e n t e , dijo t i dueño de la casa en que e s t á ­

b a m o s : así contestó el gobierno; aunque la sol icitud, e s ­

crita por un abogado que entonces figuraba m u c h o en P o ­

tes , contaba las cosas del modo que m á s podía l isonjear 

al gobierno de la R e g e n c i a . A fé, á fé, que si las tropas 

l iberales no pasaron de B e n d e j o , no fué porque ano las con­
vendría avanzar,» como dice la sol ic i tud, sino porque no 

pudieron, ni hubiera podido ningún otro ejército en i g u a ­

les c i rcunstancias . 

X . 

D e s p u é s de haber descansado un r a t o , sa l imos de 

B e n d e j o , no sin haber mostrado yo á mi amigo la casa y 

huerta del que fué celebérr imo Indiano de Bendejo, h o m ­

bre m u y original , c u y o s viajes por A m é r i c a , A s i a y E u r o ­

pa le proporcionaron ocasión de hacer reir con sus e s c r i ­

tos sobre cualquier cosa. E m p l e a b a una prosa sui generis, 
que él l lamaba de estilo asiát ico; y se apel l idaba inventor 

del metro unisonante, porque escribía largas parrafadas á 
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manera de versos de igual desinencia. D o n d e quiera que 

estuvo, se hizo conocer enseguida; y no hubo casino, p e ­

riódico, sociedad, ó gentes de buen humor, que, al verle 

y oirle, no le dieran títulos y diplomas de cuanto hay que 

ser en este m u n d o . V e r d a d e s que él regalaba de lo l indo, 

á los que t e n í a n l a ocurrencia de festejarle á su m o d o . 

Murió de unos cien años de edad; y en sus ú l t imos t i e m ­

pos le oí quejarse de que el rey A m a d e o I no le había en­

viado condecoración ninguna, no obstante haber comido 

el año 2 2 nuestro buen Indiano en el palacio del rey p i a -

montés Car los F é l i x , y haber tenido un rato jugueteando 

sobre sus rodil las á V í c t o r Manuel , cuando éste tenía un 

año y m e d i o . ¿Cómo no se acordaría de esas cosas el rey 

Amadeo? Porque indudablemente su padre se las debió de 

contar, al despedirle cuando vino á E s p a ñ a ; y esto s u ­

puesto , fué tener poca memoria : ¿no es verdad? señores . Y 

el Indiano decía bien: A m a d e o estaba en el caso de conde­

corarle con la Cruz Austral, ú otra cualquiera, y aun creo 

yo que debió hacer personalmente una visita al Indiano. 

¡No era el caso para m e n o s ! 

B a j a m o s por el c a m i n o que conduce á la V e n t a de los 

P u e n t e s ; es decir, por el m i s m o sitio donde lucharon las 

tropas de L a t r e con las de N e g r i ; y al ver los grandes y es­

pesos bosques que hay en las m o n t a ñ a s , de que está forma­

do el estrecho y pel igrosís imo desfiladero, mi amigo dijo: 

— A esos bosques podría venir el cazador que encontra­

mos esta m a ñ a n a , y creo que no dejaría de hallar un oso 

á cada paso. 

— E n efecto, abundan aquí los osos, contesté; y si el 

a m i g o de esta m a ñ a n a no los caza , los cazan otros . E n 

corroboración te diré que en Octubre de 1880 se verificó 

en estos sitios una cacería , cuyos detal les , publ icados en 

El Cántabro de T o r r e l a v e g a , copiáronlos de él m u c h o s 

periódicos de Santander , de Madrid y de otras p r o v i n c i a s , 

y decían así: 
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«Unos cuantos j ó v e n e s , el que m á s de veinte años, se 

reunieron para hacer una cacería en los bosques que hay 

entre los pueblos de L o m e ñ a y B e n d e j o , á la izquierda del 

río B u l l ó n . Dieron a lgunas batidas sin resul tado. R e u n i é ­

ronse entonces todos los j ó v e n e s cazadores , excepto el se­

ñor H o y o s , de 1 6 años , el cual p e r m a n e c i ó en su puesto , 

no lejos del cual los demás compañeros se habían reunido. 

D e s d e aquel s it io, á poco rato, v io el j o v e n H o y o s la osa 

que se acercaba; disparó su escopeta el animoso cazador , 

y la fiera c a y ó herida y rodando monte abajo. Inmediata­

m e n t e la vio otro j o v e n , D . L e o p o l d o E n c i n a s ; disparó 

contra ella, pero la osa mal herida continuó bajando. 

«A su paso , la fiera encuentra otro de los cazadores , que 

la hace fuego también; pero falla el t iro, y entonces la osa, 

arrojándose sobre él , le destrozó un brazo y una pierna, 

debiendo el mozo su sa lvac ión á un perro que le a c o m p a ­

ñ a b a , y que, al ver á la fiera sobre su a m o , se abalanzó á 

el la, y agarrándola por las agujas (cruz del brazuelo) h i ­

zo que la fiera dejase al cazador y se corriera monte aba­

j o , hasta l legar á las casas de B e n d e j o . 

«Sorprendida tal v e z al aspecto del pueblo , varió de di­

rección, yéndose á u n a s t ierras en que se hal laban cogien­

do patatas a lgunas mujeres . A g a r r ó á una de ellas la osa 

por las sayas , la echó al suelo y la hubiera destrozado, si 

espantado el animal por los gritos de las mujeres , no h u ­

biera corrido. Pero al dejar á la mujer , la osa se precipitó 

sobre un m u c h a c h o de unos 1 4 años , que estaba cogiendo 

a v e l l a n a s , y le mató desgarrándole el pecho y el v ientre. 

«Después de esto, bajó la fiera hasta el río, donde se 

detuvo, no pudiendo y a subir á la montaña opuesta; y allí 

la mató un vec ino de B e n d e j o , que acudió á los gritos de 

las mujeres . 

«Se a s e g u r a que la osa pesó 4 0 0 l ibras , y que la grasa 

sola se aprox imaba á 4 0 . » 

A p e n a s hube acabado de hablar , p a s a m o s el puentec i -
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l io de Robendejo; l l e g a m o s luego á la Venta de los Puentes; 

y sin detenernos en el la , entramos de nuevo en la c a r r e ­

t e r a , encontrándonos á los pocos minutos en L a F r í a , 

punto desde el cual habíamos , al a m a n e c e r , empezado 

nuestra caminata , recorriendo el distrito munic ipal de Pe-

saguero. 



CAPITULO V. 

L A S A N T U C A . 

I. 

L a casa de mi famil ia en Potes está s ituada en la pla­

za, sobre la peñascosa m a r g e n derecha del río Quiviesa, 

que baña los c imientos del edificio por el Norte . 

U n balcón, ó corredor, en la fachada de Oriente , da 

sobre un huerteci to- jardín de la m i s m a casa; y desde 

aquel balcón se ve la p laza allí cont igua, y en toda su ex­

tensión. Se ve también parte del mencionado río, y m u y 

cercano el Puente de la Cárcel, á tres ó cuatro metros , del 

cual el Quiv iesa confluye con el Deva: s igue luego v iéndo­

se éste, que lame parte de la p o b l a c i ó n , hasta perderse en 

un recodo l lamado Las Vegas, donde hay a lgunas fábricas 

de curtidos; y escondido luego en su profundo cauce , per­

mite , sin embargo , que la v ista note bien su curso, s iempre 

en dirección á Oriente hasta l legar á T a m a , pueblo del 

distrito munic ipal de Ci l lorigo y que, á poco más de dos 

ki lómetros de P o t e s , deja ver perfectamente a lgunas de 

sus c a s a s , como también se ven otras de O j e d o y Casi l las 

que están á bastante menor distancia. Más abajo, y á unos 

cinco ki lómetros de la v i l la , está la alta P e ñ a V e n t o s a ; ó 

por otro nombre más genera lmente usado, Peña de Lebeña; 

y al S u r de ella se descubren los grandes y espesos b o s ­

ques de B e d o y a , m u y amados de los osos, y la respetable 

altura de Peña Sagra. 
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D e s d e el m i s m o balcón se ve allí cerquita , en la mar­

gen izquierda del Quiv iesa y en el ángulo de confluencia 

de este río con el D e v a , la solitaria y triste Torre señorial , 

que fué de los D u q u e s del Infantado. Y por la m i s m a par­

te, es decir, á la izquierda del balcón y , por cons iguiente , 

al Norte de la v i l la , se ven las casas del Barrio de la Igle­

sia y la ig lesia m i s m a , ó más bien dicho, las dos ig les ias , 

contando en ese número un celebérrimo edificio, c o m e n ­

zado el año 1804 con fondos que para ello dio el Obispo 

que fué de Málaga, E x c m o . Sr . D . V i c e n t e de L a m a d r i d , 

hijo de Potes y á c u y a famil ia pertenecía la madre del cé­

lebre músico D . Jesús de Monaster io . D i c h o edificio no 

está terminado todavía: lo cual no significa c iertamente 

que tenga m u c h a magni tud , ni mérito arquitectónico no­

table , sino tan sólo que hay m u c h a falta de a lgunos miles 

de pesetas para continuar y terminar la construcción. F a ­

mil ias ricas hay en Potes ; hijos de la v i l la hay con bastan­

tes bienes de fortuna en A m é r i c a ; pero no sé si escarmen­

tados, ó por qué otra causa, guardan su dinero, y no hacen 

donaciones para que la obra se termine, antes de que la 

feísima y pobre y ruinosa iglesia vieja caiga, y acaso 

aplaste al vecindario, lo que D i o s no permita; aunque hay 

peligro inminente de que así suceda. 

D e t r á s de las iglesias y tocando á la ant igua, puede 

así decirse, está el río Deva, sobre el que se a lza una gran 

montaña, tota lmente cubierta de v i ñ a s , con muchos guin­

dos y a lmendros , desde el río hasta la c ima, donde hay 

un monte que abunda en m a d r o ñ o s , ó ciborios, como en 

L i é b a n a se dice . 

Ante aquel paisaje delicioso nos p u s i m o s en el balcón 

mi a m i g o y yo á tomar el chocolate , cuando el sol aún no 

a s o m a b a por e n c i m a de la P e ñ a de L e b e ñ a ; y al terminar 

nuestro aromático y suntancioso desayuno, mi a m i g o me 

dijo: 

— C o n que s e p a m o s : esas gentes engalanadas que v a n 
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pasando á lo largo de los soportales de la p l a z a y por el 

Puente de la Cárce l , en dirección á la parte oriente del 

pueblo , ¿dices que van á esperar á La Santuca: 

— S í . 

— ¿ Y quién es La Santuca? 

— U n a imagen de la V i r g e n sant í s ima, con la advoca­

ción de Nuestra Señora de la Luz, que se venera en un san­

tuario situado en aquel las cumbres que tenemos al frente, 

y que se l laman Peña Sagra, montaña , como v e s , m u y a l ­

ta, pues t iene p r ó x i m a m e n t e 2 . 0 0 0 metros sobre el nivel 

del mar . 

«Y á propósito: puesto que conoces y tratas al respeta­

ble escritor montañés D . A m o s E s c a l a n t e , dile que, cuan­

do publ ique otra v e z un artículo que insertó en La Tertu­

lia, periódico de Santander , y cuyo escrito estaba int i tu­

lado Nuestra Señora de la Luz, procuré quitar la errata de 

imprenta que en él hay repetida; pues dice que desde el 

santuario de L a L u z se vé el pueblo de Lobeña, y debió 

decirse Lomeña, que c iertamente se ve desde all í , c o m o se 

ven otros m u c h o s pueblos de estos va l les . Pero Lobeña no 

hay en esta c o m a r c a . Y como supongo que el i lustrado se­

ñor E s c a l a n t e no quiso decir Lebeña, porque este pueblo , 

situado á la orilla del río D e v a , detrás de la P e ñ a V e n t o ­

sa, no puede ser v is to desde el santuario de L a L u z , á 

menos que se perforen diagonalmente las montañas , creo 

que el aparecer escrito en su artículo el nombre de Lobe­

ña debió ser porque los caj istas de la imprenta se e q u i v o ­

caran; ó bien porque, confusamente pronunciada la p a l a ­

bra Lomeña por el gu ía del Si". E s c a l a n t e , al visitar el 

santuario de N u e s t r a S e ñ o r a de la L u z , el j u s t a m e n t e a fa­

mado y m u y est imable escritor entendiera que le habían 

dicho Lobeña. T a m b i é n hay , y desde este balcón puedes 

ver ahora si quieres, otro pueblo que se l l a m a Coveña; pero 

estando, como notas bien, las montañas de Sa larzón y las 

de B e d o y a interpuestas entre ese pueblecito y el santuario 
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de que h a b l a m o s , imposible que desde uno se vea el otro. 

— P u e s sí lo diré al S r . E s c a l a n t e , porque es lást ima 

que su art ículo t e n g a esa errata, tanto más de lamentar , 

cuanto que recuerdo está perfectamente escrito aquel t r a ­

bajo. Pero d ime, ¿por qué á la imagen de Nuestra Señora 

de la Luz la l l a m a s tú La Santuca? 

— P o r q u e ese nombre se la da s iempre en L i é b a n a , 

sin duda por ser una escultura m u y pequeña. Y no creas 

que decir La Santuca t iene en este país nada de i rrespe­

tuoso, no; es más bien, y así lo notarás hoy , una expresión 

afectuosa, que usa toda clase de personas en todos los 

pueblos de estos v a l l e s , y aun los m i s m o s sacerdotes , al 

hablar de la venerada i m a g e n . 

— P e r o estando el santuario en aquel la e levación gran­

dís ima de P e ñ a S a g r a , ¿cómo dices que las gentes van 

ahora á esperar á La Santuca! 

— P o r q u e hoy, día Dos de Mayo, s iguiendo una c o s t u m ­

bre tan ant igua que, aun habiendo hecho gest iones para 

el lo, no he podido aver iguar su or igen, y sí sólo que data 

de t iempo inmemoria l , la renombrada i m a g e n de la V i r ­

gen es conducida proces ionalmente al ex-monasterio de 

Santo T o r i b i o ; y ha de pasar prec isamente por P o t e s , por 

aquí , por medio de la p laza . P a r a esto, el día 24 de A b r i l , 

todos los años, es bajada la santa i m a g e n desde su s a n ­

tuario hasta la ermita de Somaniezo; y al día s iguiente 25 , 

el clero y vec inos de Luriezo, Cahccho, Cambarco y Aniezo 

bajan proces ionalmente la V i r g e n hasta la iglesia p a r r o ­

quial de Aniezo, á la cual pertenece el santuario de la L u z , 

c o m e n z á n d o s e en seguida una novena. 

«Entre paréntesis v o y á decirse que á ese pueblo de 

A n i e z o se ret iró, y allí murió San Beato, abad que fué del 

monaster io de S a n Mart ín (hoy Santo Tor ib io) , y luego 

arzobispo de B r a g a . F u é un notable escritor del siglo V I I I , 

que, con S a n Eter io , compañero y luego sucesor suyo en 

los dos cargos c i tados, combat ió v ic tor iosamente l a h e r e -
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gía arr io-nestor iana de E l i p a n d o , arzobispo de T o l e d o y 

de F é l i x , obispo de U r g e l ; y mereció también San Beato, 

por su i lustración y sus v ir tudes , asistir, en representa­

ción de los catól icos de E s p a ñ a , al concil io celebrado en 

Francfort el año 7 9 4 , según afirma Mariana en el capí­

tulo V I I I , l ibro v i l de su Historia General de España, y s e ­

gún también lo testifican D . V í c t o r Gebardt en su Histo­

ria General de España y de sus ludias, t o m o 1 1 , E s p a ñ a A r a -

be, capítulo v i l , y el Padre F l o r e z en su España Sagrada, 

tomo v . E n dicho concejo de A n i e z o hay una fuente l l a ­

m a d a de San Beato; y estas c i rcunstancias han sido parte 

para que a lgunos crean que el i lustre monje nació en ese 

pueblo; sin embargo de lo cua l , yo he oído á personas 

instruidas de este país afirmar que el santo literato fué na ­

tural de A r m a ñ o , pueblecito que está en frente de T a m a á 

media legua de P o t e s , río abajo; no pudiendo yo asegurar 

nada en concreto, hoy por hoy , acerca de este asunto; si 

bien, cuando por fortuna me sea posible , que no lo espero, 

v is i tar bibl iotecas y archivos , procuraré exclarecer la d u ­

da: pues forzado á v iv ir en estos r incones de la M o n t a ñ a , 

sin libros y sin otros indispensables m e d i o s , he de hal lar , 

a m i g o mío , imposibles ciertas cosas , que en las grandes 

poblac iones se cons iguen con faci l idad. 

«Los otros pueblos , que te he dicho concurren á la p r o ­

cesión el día 2 5 de Abri l , especia lmente Caheclio y Cam-

barco, son m u y ant iguos . U n a carta que hay en el l ibro 

B e c e r r o , T u m b o , ó Cartulario de Santo T o r i b i o , fechada 

el año 1 2 3 3 , habla de esos dos pueblos , al m e n c i o n a r el 

solar de Pedro Pere~. de C A M A R C H O , con todo so heredamiento, 

el concejo de C A M A R C H O é de C A H E C I I O oidores. Pero la anti­

güedad de C a m b a r c o no se l imita al siglo x n i : es p o b l a ­

ción de fecha m á s remota; y aunque hoy es una aldea r e ­

ducida, fué en otros t i e m p o s , según test imonio de T o l o -

m e o , importante ciudad l l a m a d a Camarica, cuyo nombre 

pasó más tarde á ser C a m a r c o , C a m a r c h o y , por ú l t i m o , 
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C a m b a r c o . Dec ir te que todos esos pueblos , situados en las 

ver t ientes de P e ñ a - S a g r a , ocupan situaciones pintores­

c a s , fuera repetir todo lo que y a has visto en todos los de­

m á s pueblos de L i é b a n a , de que hasta hoy tienes noticia. 

«Y añadiré una cosa extraña, respecto al pueblo de Ca-

h e c h o . H a b í a j u n t o á ese pueblo un grande monte l lama­

do Sorbiende, ó Sorbienda, que quizás tenía en su inte­

rior algún lago , quizás estaba superpuesto á a lguna capa de 

terreno b i tuminoso, aunque más creo lo primero. D e t o ­

dos m o d o s , es lo cierto que en el año 1791, después de 

una temporada de grandes l luv ias , el monte Sorbienda se 

fué l icuando, y de pronto perdió el equil ibrio, rodando 

t ierra, p e ñ a s c o s , árboles y agua en corriente espantosa, 

c o m o si fuera la de un caudaloso y turbio río, hasta unir­

se al B u l l ó n y luego al D e v a , que l levó todo aquel extra­

ño barro al mar , distante unos 30 ki lómetros de allí . ¡Va­

y a un argayo! como aquí se l l a m a al desprendimiento del 

terreno. 

«Dejando, p u e s , las digresiones, te diré que el día Dos 

de Mayo, desde el siglo x v por lo m e n o s , que yo sepa con 

seguridad, la i m a g e n de Nuestra Señora de la L u z sale en 

procesión á las cinco de la m a ñ a n a de su ig lesia parroquial 

de A N I E Z O , pasa por C a m b a r c o y F r a m a , luego por esta v i ­

l la de P o t e s , y l lega á Santo T o r i b i o . C o m o en los demás 

pueblos por c u y o término pasa la rel igiosa comit iva , en 

Potes sale el clero con el pendón y la cruz de la parroquia 

á esperar la procesión, y la a c o m p a ñ a hasta el l ímite de 

su término m u n i c i p a l . Y puesto que y a debe l legar p r o n ­

to , v a y a m o s con toda la demás gente á las afueras de la 

Vi l la .» 

D i c h o esto, unímonos á varias otras personas y fui­

mos , no por la carretera y sí por el desigual y antiguo c a ­

mino de F r a m a , hasta un punto l lamado Mesa-siii-pan, no 

m u y apartado de Potes . 
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I I . 

N o esperamos m u c h o . A eso de las siete l legó la p r o ­

cesión; púsose á presidir la el párroco de P o t e s ; y el n u m e ­

rosís imo concurso atravesó la v i l la en toda su longi tud, 

cantando la le tanía , no dejando de notar mi a m i g o que en 

los balcones y ventanas del tránsito había m u c h a s ve las 

encendidas . A u n q u e el clero de Potes s igue un poco m á s 

allá por el camino de S a n t o T o r i b i o , mi a m i g o y yo v o l ­

v i m o s desde La Cruz de Piedra, sitio así l l amado porque 

allí hubo ant iguamente una, hasta que el año 1836 la qui­

taron, y es donde el camino se bifurca en dirección ai ex­

monaster io de S a n t o T o r i b i o por la falda del monte L a 

V i o r n a , y á T u r i e n o por la m a r g e n derecha del l ío D e v a , 

j u n t o á la fuente l l a m a d a Fuenfna, donde pasaron dulces 

horas de mi adolescencia . 

D e vuel ta en casa, v i m o s todavía desde un balcón de 

la fachada del Poniente la procesión caminando hacia S a n ­

to T o r i b i o ; y cuando el monte la ocultó á nuestros o jos , 

mi a m i g o dijo: 

— M e ha sorprendido el gran concurso que había en la 

procesión: verdaderamente hoy es fiesta en P o t e s , pues 

ricos y pobres , todos están de g a l a , todos han a c o m p a ñ a ­

do á la Santuca. 

— P u e s á la tarde verás m u c h a más g e n t e . 

— ¡Qué! ¿vuelve hoya Potes la procesión? 

— S í : ahora en el ex-monasterio de S a n t o Tor ib io se 

canta una solemne misa , con exposición de la sagrada re­

l iquia de la C r u z , que allí se guarda; y en seguida la p r o ­

cesión v u e l v e , l levando la imagen de N u e s t r a Señora de 

la L u z á la iglesia parroquial de la vi l la , donde queda has­

ta cosa de las cuatro y media de la tarde. C o m o y a desde 

las doce á doce y media , hora en que suele estar aquí de 

regreso, hay en Potes un gentío i n c o m p a r a b l e m e n t e m a y o r , 
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porque de todos los pueblos de L i é b a n a , aun de los más 

lejanos, v ienen m u c h a s personas , las c a s a s , las ca l les , la 

p l a z a y la ig lesia , todo se l lena, pareciendo siempre en 

semejante día esta pobre vi l la una ciudad populosa. E n 

la ig lesia , desde que l lega la i m a g e n de la V i r g e n hasta el 

m o m e n t o de marchar , verás gran n ú m e r o de sacerdotes , 

que se relevan de rato en rato para c a n t a r salves, á p e t i ­

ción de miles de devotos . P u e d e s creer, p u e s , que hoy no 

es so lamente fiesta en Potes : lo es m á s bien en toda L i é ­

bana, que toma parte en el regoci jo rel igioso. 

III . 

C o m i e n d o e s t á b a m o s , a c o m p a ñ a d o s por varias perso­

nas a m i g a s de mi familia, que de diferentes pueblos h a ­

bían acudido á ver La Santuca, cuando el repique de las 

c a m p a n a s , anunciando la vuel ta de la procesión, nos hizo 

dirigir la v ista al camino de Santo T o r i b i o , donde v i m o s 

en efecto flotar agitado por el aire el pendón, pues en 

frente de la m e s a teníamos dos ventanas que nos permi­

tían verlo sin movernos del asiento. 

P a s a m o s después á los balcones que dan v is ta á la 

p laza , donde nos distrajo m u c h o el ver p u l u l a r e n n u m e ­

rosos grupos la engalanada gente de las a ldeas . 

E n verdad, no sé si en las grandes c iudades las fiestas 

de este género t ienen la virtud de animar todos los c o r a ­

z o n e s , desarrugar todas las frentes y l lenar todos los e s ­

píritus de dulce indescriptible g o z o . Ni creo que todos los 

lebaniegos sean dados á la míst ica . Pero sí afirmo que to­

dos acuden con afán, y m u y contentos, y m u y engalanados 

á ver la fiesta de La Santuca, no siendo sólo gente de la 

aldea la que acude, sino también de la v i l l a , en la cual en 

ese día nadie trabaja. Y no hay que suponer que, á p r e ­

texto de la fiesta re l ig iosa, no faltarán otras d ivers iones; 

p u e s sabido es que tal sucede en todas las romerías . Pero 
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la fiesta de La Santuca es una excepción: no hay otra cosa 

que una procesión que pasa. Ni su aparato puede inc i tar 

tanto á ver la . T r e s ó cuatro sacerdotes con capas p luv ia­

les , otros tantos con sobrepel l i z , un par de pendones y 

una pequeña imagen de la V i r g e n con manto bordado de 

oro y colocada en u n a s andas doradas , pero senc i l las , ahí 

está toda la p o m p a de la fiesta de hoy. Y no obstante esa 

falta de aparato, mil lares de personas de todas c lases y 

condiciones, acuden á ver pasar por Potes la procesión: 

¿en qué consistirá eso? ¿en qué consist irá que, exceptuando 

el día 14 de Set iembre en S a n t o T o r i b i o , no hay nunca en 

L i é b a n a una romería que pueda ni remotamente c o m p a ­

rarse en concurrencia á la procesión de N u e s t r a S e ñ o r a 

de L a L u z , espec ia lmente desde que l lega á Potes hasta 

que de aquí sa le? . . . Impres iones puras y benéficas s e n t i ­

rán los lebaniegos , c o m o s iempre en tal día he sentido y o , 

puesto que con tanto regoci jo van á esa senci l la y c o n m o ­

vedora fiesta. 

I V . 

A las cuatro y media de la tarde mi a m i g o y y o , des­

pués de haber dado también nuestra ofrenda, m i e n t r a s 

que el sacerdote que estaba de turno cantaba las a c o s ­

t u m b r a d a s sa lves , sa l íamos de la Ig les ia , a c o m p a ñ a n d o 

la procesión. E r a de ver la porfía con que los h o m b r e s 

procuraban poder l levar, durante a lgunos pocos pasos , las 

andas de la V i r g e n sobre sus h o m b r o s . A p e n a s se apode­

raban de uno de los cuatro palos de las andas , y a se p r e ­

sentaba pretendiendo el m i s m o honor otra persona; y por 

esta causa, y porque el numerosís imo y apiñado concurso 

no permitía otra cosa, la procesión tardó m á s de media 

hora en l legar á las úl t imas casas de la v i l la . 

Se detuvo allí . Centenares de devotos se ago lpaban á 

presentar su ofrenda de despedida, y los sacerdotes c a n -
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taban Regina cccli tetare, aleluya, y vo lv ían á cantar, y así 

estuvieron sin cesar un punto durante un largo cuarto 

de hora, hasta que, terminadas las ofrendas, la gente de­

j ó paso á la i m a g e n , y la procesión s iguió el camino de 

F r a m a y de C a m b a r c o , para volver á la parroquia de 

A N I E Z O aquel la m i s m a tarde. 

— ¿ Y m a ñ a n a suben la V i r g e n á su ermita? preguntó 

mi a m i g o . 

— N o : en la iglesia parroquial de A N I E Z O p e r m a n e c e ­

rá hasta el pr imer día festivo que h a y a , después de c o n ­

cluido un novenario; y mientras tanto celebran en el a l ­

tar de la V i r g e n todos los días el sacrificio de la misa diez 

ó doce sacerdotes , que l legan con ese deseo de las d iver­

sas parroquias de L i é b a n a . 

— V e o que es m u y notable la veneración que aquí se 

t iene á La Santuca; pues según me ha parec ido, habría 

en la procesión seis ó siete mil personas: ¿eh? 

— M á s que m e n o s . 

V . 

L a procesión de La Santuca tenía en otro t iempo cir­

cunstancias t ípicas , de que hoy carece. N o sé, ni quiero 

indagar , lo que sería siglos hace , y me contentaré con re­

cordar aquí el aspecto de la procesión hace unos treinta y 

c inco años. 

T o d o s los lebaniegos entonces , hasta los m á s pobres , 

usaban sombrero de copa alta. E n el distrito munic ipal 

de P e ñ a r u b i a no: allí usábase montera, una montera es­

pec ia l , de forma exactamente paraból ica y de un pié de 

a l tura, cuando m e n o s . F i g u r a o s uno de esos fanales de 

cr istal , que sirven para cubrir ramos de flores 3' frutas a r ­

tificiales, 3' que suelen verse hasta en la m á s pobre i g l e ­

sia de aldea: figuraos un fanal así, pero de paño roj izo, 3' 

de m u c h a al tura, en forma redondeada en la parte superior 
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y un poco m á s ancho por abajo, sin m á s adorno que u n a s 

pequeñas vuel tas tr iangulares por delante y atrás: figu­

raos eso, y tendréis aver iguada la forma de las monteras 

que gastaban los peñarrubianos. 

Pero en los d e m á s pueblos de L i é b a n a el sombrero de 

copa alta era el general adorno de las cabezas masculinas. 

Que el hombre fuera m a y o r a z g o , que no fuera; tanto el 

sacerdote, c o m o el sacr istán; lo m i s m o el señor, que su 

criado; igual el propietario, que el obrero cavador de v i ­

ñas; así el rico ganadero , como el pastor de cabras; del 

m i s m o modo el de l lenas paneras , que el mendigo , todos en 

las aldeas de L i é b a n a tenían sombrero de copa alta. V e r ­

dad que no era lujo. L a s personas r icas le usaban cierta­

mente de felpa de seda, ó de reluciente y vel ludo castor; 

aunque los señores y los sacerdotes de la a ldea ocul taban 

modestamente la r iqueza del sombrero, forrándole con 

hule, en virtud de lo cual relucía el utensilio d ichoso , y se 

preservaba de aguaceros , polvaredas y rozados . 

E n cuanto á la gente m e n u d a , no se cuidaba de eso: 

todo al contrario, hacía ostentación del b r i l l o . . . d e l burdo 

saya l , de que estaban fabricados. Porque eran hechos de 

saya l , no es broma, y se vendían en P o t e s á c inco y á seis 

reales cada uno, según clase. ¡Dígaseme ahora si el s o m ­

brero de copa alta era gran lujo! A un hombre con tal 

sombrero, añádasele chaqueta corta y estrecha, c h a l e c o 

sin so lapas , calzón corto y estrecho tambi é n , medias n e ­

g r a s , todo ello de s a y a l , y por remate unos escarpines de 

lo m i s m o en que meter los pies , y encajados los e s c a r p i ­

nes en a lbarcas con tarugos : tómese luego un palo b a s ­

tante grueso y largo, y lábrese con dibujos capr ichosos la 

corteza verde, después de lo cual métase en el horno, ó 

en el rescoldo del hogar , para que la parte labrada se e n ­

negrezca bien, quitando en seguida el resto de la cor teza , 

para que aparezca b lanca la parte que ella cubría: p ó n g a ­

se el palo , así historiadito, en la mano del h o m b r e vest ido 
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como antes dije, y se tendrá el t ipo de un aldeano l e b a -

niego de hace tre inta y tantos años . Y si en la g a r g a n t a 

de ese hombre se coloca un no pequeño bocio ( l lamado 

papo en L i é b a n a ) , quedará perfecto el t ipo del habitante 

del concejo de A n i e z o , en la mencionada época; pues en 

aquel concejo era donde m á s bocios se ve ían; y digo se 

v e í a n , porque a c t u a l m e n t e es m u y rara y a esa e n f e r m e ­

dad, y apenas se ven esos molestos bultos en L i é b a n a . 

L a s mujeres por su parte (me estoy refiriendo en todo 

esto al traje general de las aldeas), cubrían entonces su 

c a b e z a con un pañuelo de percal r a m e a d o , atándolo m u y 

recojidito al moño; ó bien, y esto sí que era m u c h a g a l a 

y m u c h o lujo , usaban un pañuelo b lanco, y bordado y ca­

lado, atando dos puntas por bajo de la barbi l la , dejando 

que las otras co lgaran lo m á s posible desde la c a be za por 

la espalda. P o n í a n s e otro de color al p e c h o , y enc ima co­

locábanse un j u b ó n bien ceñido de cuerpo y ta l le , con an­

c h a s m a n g a s de p l iegues y de puños a justados . U n a saya 

de j e r g a c o m p l e t a m e n t e negra , ó de sayal con franja de 

bayeta verde en la parte inferior, y unas a lbarcas por ca l ­

z a d o , completaban el traje de la a ldeana lebaniega e n ­

t o n c e s . 

C o n aquel los trajes , los habitantes del concejo de 

A n i e z o iban á P o t e s m u y ufanos en la proces ión de La 

Santaca; y si los m o z o s de la v i l la los d isputaban el ho­

nor de l levar en hombros la i m a g e n de la V i r g e n , r e s i s ­

tíanse aquel los m u c h o , dic iendo: « L a Santuca es M U E S ­

T R A , que M O S lo dijo M U E S T R O señor cura!» 

A h o r a y a ni se oye hablar así , ni se ven bocios , ni 

quedan señales de los sombreros de copa alta h e c h o s de 

saya l : todo ha c a m b i a d o , mejorando, en el concejo de 

A n i e z o . 



CAPÍTULO VI. 

E L A R G A Y O . 

I. 

H a b í a m o s recorrido el Norte , Oriente y S u r de L i é -

bana; y deseoso mi a m i g o de ver los otros va l les , sa l imos 

de Potes una m a ñ a n a , dirigiéndonos al Occidente por la 

oril la derecha del D e v a , río arriba. 

L a s perspect ivas en cualquier punto de L i é b a n a son 

bel las ; y desde las ú l t imas casas de la v i l la comenzó nues­

tra v is ta á recrearse con un delicioso cuadro. T e n í a m o s 

al frente buena parte de los a famados y metal í feros P i c o s 

de E u r o p a , en c u y a s val le jas ú hondonadas bri l laba n i e ­

v e , como radiante aureola de la p intoresca serie de m o n ­

tañas cu l t ivadas , ó coronadas de bosques , sobre que se 

a lzan aquel las inmensas escabrosidades . A nuestra dere­

cha, é inmediato al c a m i n o , v e í a m o s el río esparciendo 

sus del iciosos rumores al t ravés de los nogales , los sau­

c e s , las a l isas y los ave l lanos , que bordan sus m á r g e n e s , 

y desde su m i s m a orilla izquierda erguirse una m u y g r a n ­

de montaña, l lena de v iñas hasta una admirable a l tura. 

P o r nuestra i zquierda La Vi orna, montaña severa, que en 

su cumbre t iene desde m u y antiguo una enorme c r u z , for­

m a d a de gruesos maderos ; y en una de las verdes h o n d o ­

nadas ó vertientes v e í a m o s , entre nogales y o l ivos , el pue-

blecito de Mieses, l lamado por a lgunos patria de San T o -

lobeo, y parte del cual apenas ve el sol durante los meses 



E L A R G A Y O 2 0 3 

de invierno; como tampoco l e v e desde el 1 8 de N o v i e m ­

bre al 1 7 de Febrero el blanco e x - m o n a s t e r i o de Santo 

Toribio, que, escondido también j u n t o á un espeso bosque 

en otra de las vert ientes de la m i s m a montaña , se ofreció 

á nuestra v i s t a , con la posesión l lamada la Casería y con 

sus ermitas de Santa Catalina y de San Miguel, ermitas 

per fectamente v is ib les desde parte de cuatro distritos m u ­

nic ipales de L i é b a n a , por estar s i tuadas en un perfil d e s ­

cendente de L a V i o r n a . 

E n la m i s m a hondonada ó vert iente de la montaña en 

que está el pueblecito de Mieses , ant iguamente Mensas y 

M i e s a s , hubo un monaster io l lamado de San Esteban de 

Mesaiua, s i tuado en la parte superior de la hondonada ó 

val le ja y mirando al Oriente . A principios del noveno si­

g lo , y a existía con bastante importancia en el pa ís ; pues 

según consta en el Libro Becerro de S a n t o T o r i b i o , un 

hombre l lamado F r o i l á n , hijo de G a l l e m e l y R u b i n a , d o ­

nó á San Esteban de Mesaiua toda su herencia del pueblo 

de L e b e ñ a , y la ig lesia de Besarbeto, pueblo que hoy no 

existe; y era entonces abad de San Esteban de Mesaiua L a -

v i x n i e , en i . ° de Junio del año 8 2 6 . U n siglo después , el 

1 3 de Octubre del año 9 3 1 , otro Froi lán F a ñ e z y su m u ­

j e r E l d o z a r , hicieron nuevas donaciones al m i s m o m o n a s ­

terio, el cual quedó luego unido al de Santo T o r i b i o (en­

tonces S a n Martín). 

D e s p u é s de admirar todo aquel hermoso cuadro antes 

descr i to , y habiendo andado poco más de dos ki lómetros 

desde P o t e s , v i m o s á la izquierda del río y m u y cerca de 

nosotros, dos pintorescos puebleci l los . 

— ¿ Q u é aldea es a q u e l l a ? — e x c l a m ó mi a m i g o , seña­

lando la más le jana de las dos, y que está en un estrecho 

val le que baja de los P i c o s , a legrado por el m u r m u l l o de 

un arroyuelo . '—¿Qué aldea es aquel la , c u y a s casas se v e n 

entre frutales? 

— E s Ar güebanes, pueblo ant iquís imo, en otro t iempo 
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vi l la nombradaSionda y otras v e c e s Grandovelia, en l a q u e 

hubo también un monasterio dedicado á S a n Adr ián y 

S a n t a Nata l ia , respecto á cuyo santuario quiero hacer 

constar esto que s igue: Z a c i n o Sui t ino , abad; B a r o a l d o , 

Al fonso, Sentino y Fror iano, pidieron por S a l a m i n o , diá­

cono y presidente de la iglesia de San Martín (hoy Santo 

Toribio) , y por su pontífice S i s a c a n d o , obispo, á L e l i t o y 

L i l l o V e r u m e n e , que la iglesia de S a n Adr ián , sita en la 

v i l la de Sionda en L i é b a n a , y dada á S a n Martín por el 

obispo Sisperando, fuese sustraída de dicha dependencia . 

L a escritura en que consta esa petición ó j u i c i o , que así 

está t i tulado en el original , l leva la fecha del 13 de D i ­

ciembre de la E r a 923, que corresponde al año 885; pero 

en el Cartulario ó Libro Becerro de Santo T o r i b i o , t iene 

entre renglones la fecha de 13 de D i c i e m b r e de la E r a 4 2 3 , 

que corresponde al año 3 8 5 , r e m o t í s i m a fecha, que p a r e ­

ce inverosímil . E n c a m b i o , en dicho Libro Becerro no 

constan los nombres de las personas que dejo c i tadas; y 

para averiguar la verdadera fecha del documento , sería 

menester que nos fuese conocida la en que vivió el obispo 

Sisperando ó S iseando. 

L o que sí aparece exento de toda c lase de du da s , es 

que en 28 de Set iembre del año 9 2 1 , una mujer l lamada 

Monetia (Monecia) donó al monasterio de S a n A d r i á n y 

S a n t a Nata l ia de Sionda (Argüébanes) toda la herencia 

que ella poseía en T u r i e n o ; y está firmado el tes tamento 

por la m i s m a Monecia , por F l o r i n a , test igo , por Abrundo 

y L e t a , test igos , por V e l e s , test igo , por F i o s o , presbítero 

y test igo, y por Johanés , presbítero y test igo . 

D i e z años más tarde, en el de 9 3 1 , hay otra escr i tura 

en que está citado A r g ü é b a n e s con el nombre de v i l la de 

Argobanes, como en escritura del año 875 se le l l a m a vi l la 

de Argánabes. 

— ¿ P e r o sería tan grande vi l la c o m o a h o r a ? — p r e g u n t ó 

mi a m i g o con m u c h a sorna. 
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— S u p o n g o rac ionalmente que tendría más i m p o r t a n ­

cia, porque, retirados á estas montañas m u c h í s i m o s c r i s ­

t ianos del resto de la Península , huyendo de los árabes, 

estaría todo esto m á s poblado que ahora. 

— A s í lo creo. ¿Y t ienes más que contarme de A r g ü é -

banes? 

— M u c h o ; pero tan solo te diré hoy que de ese pueblo 

fué sacristán, en este s iglo, el que inventó cargar por la 

culata las a r m a s de fuego. 

— ¿ N o te burlas? 

— N o me buido; y en prueba de el lo , te prometo para 

otro día noticias biográficas de D . Mariano Cordero y R o ­

d r í g u e z , que es al que a ludo. 

I I . 

— E s t e otro pueblo, que está sobre la m i s m a orilla del 

río, y para l legar al cual no necesi tamos otra cosa que pa­

sar este puenteci l lo de maniposter ía , c a p r i c h o s a m e n t e cu­

bierto por la yedra , que, como v e s , cae en g r a c i o s o s f e s ­

t o n e s , es , proseguí y o , el ant iguamente l lamado T o r r e n a o , 

luego T o r e n a o , después T o r e n a i o , más tarde T o r i e n o y , 

por fin, ahora Turieuo, l leno de huertas a b u n d a n t í s i m a s 

en hortal iza y en exquisi tas frutas . E s el pueblo q u e m á s 

veces se ve citado en el siglo octavo , en las escr i turas del 

Cartulario de Santo T o r i b i o . 

— ¿ N o tienes más que decirme de ese pueblo? 

— S í , c iertamente: escucha . T u r i e n o fué población i m ­

portante en la ant igüedad, hasta el punto de que el Padre 

S o t a , en su Crónica de los Príncipes de Asturias y Cantabria, 

y el monje Hauberto en su Población eclesiástica de España, 

dicen que en el s iglo iv , año 384, se celebró en este p u e ­

blo un Conci l io . N o pretendo que deba prestarse c o m p l e ­

to crédito á lo relatado por esos dos autores , que no fue­

ron m u y escrupulosos en sus narraciones; pero es m u y 
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posible que hayan l lamado C o n c i l i o á una reunión casual 

de Obispos , de los que, perseguidos por el intolerante e s ­

píritu de los h e r e j e s y bárbaros del Norte, se acogieron á 

este país donde ningún extraño d o m i n a b a , y donde había 

entonces grande fervor ortodoxo. B i e n sé que en el catá­

logo de los Conci l ios españoles no se menciona el que S o ­

ta y Hauberto dan por ce lebrado aquí en T u r i e n o , pero 

creo conveniente hacer constar lo que refieren, puesto que 

de ese pueblo estamos hablando; y te dejo en entera l iber­

tad de creer lo que mejor te p a r e z c a en ese asunto. 

«Continuaré diciéndote que, según la citada obra del 

monje H a u b e r t o , y según la del Padre S o t a , y según el 

Teatro Monástico del Padre A r g a i z , y según el m u c h o m á s 

antiguo escritor S a n Marco M á x i m o , obispo de Zaragoza. 

en el siglo v i l , y según el Brebiario Benedictino, en ese 

m i s m o pueblo de T u r i e n o nació S a n t o Tor ib io de L i é b a ­

na, el monje , á fines del siglo v ; de cuyo egregio varón 

prometo darte noticias detal ladas otro día, cuando v i s i t e ­

mos el santuario de su nombre , del cual dependió este 

pueblo . P r u e b a de esta dependencia es la disputa que hu­

bo entre los monjes del monasterio de Santo T o r i b i o y G o n ­

zalo Mart ínez Orejón, merino de esta c o m a r c a por el R e y 

en el siglo x i v , según el Cartulario, que y a m u c h a s v e c e s 

te he citado, y que aún te habré de citar m u c h í s i m a s . L a 

relación de aquel la disputa ó pleito, escrita en un Inven­

tario por el Prior del monasterio en 4 de A g o s t o de 1316, 

al ser trasladado en c lase de abad al monaster io de O ñ a , 

está entre las notas de mi cartera, y dice así: 

«It. Id en Torieno, do está- la Torre, c el Cortijo, é el Pa­

lacio que fizo hí Gonzalo Martínez Orejón, todo fué fecho en 

heredamiento de vasallos del Monasterio de Santo Turibio, con­

viene á saber: de Martin Asturiano, e Pela Pérez su padre; e 

de Diego Bódias, e estaba hí un solar que fiziera el dicho Die­

go Bódias, vasallo del dicho Monasterio de Santo Turibio; e el 

dicho Gonzalo Martínez fizo hí la Torre contra el Prior, e los 
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Monjes contradijeron esto, e embargáronlo, c finieron todo su 

poder de embargamiento al tiempo e á la sazón que compilen, 

según puede aparesccr de buenos cstrumeutos, que públicos ende 

son fcelias, c están cu el Monasterio de O fia.—El dicho Gon­

zalo Martínez con el gran poder que tiene del Infante D. Pe­

dro que era Señor, c él era su Merino cu la tierra, fizo como 

con fuerza e sobre fiadores la dicha Torre, e el Cortijo que hí 

es. E assi está el dicho Monasterio e la Orden querellosos e 

forzados de lo suio, fasta que lo pueda mostrar á aquel, ó á 

aquellos Señores con quien puedan aver derecho; ca como quier 

que diga Gonzalo Martínez el sobredicho lo que quisiere, deci­

mos Nos que en Torieuii nunca ovo hí otro Señorío sino el Reí 

e Santo Turibio, c del Reí son hí dos solares conoscidos, e non 

más, c los otros todos fueron c son de Santo Turibio espiritual 

c temporalmente.» 

«A esa nota añadiré que, según el Cartulario, el Martín 

Astur iano que en ella se menciona vivía treinta y nueve 

años antes , es decir , en el de 1 2 7 7 ; y en el Libro de las 

Behetrías se habla de un Pedro G o n z á l e z Orejón, señor de 

vasal los en varios pueblos de L i é b a n a , perteneciente sin 

duda á la famil ia célebre de D . G a r c í a G o n z á l e z Orejón 

de la L a m a , con quien guerreó el Marqués de Sant i l lana , 

y pariente a s i m i s m o del G o n z a l o Mart inez O r e j ó n , que 

sostuvo el pleito con los m o n j e s . 

«Por ú l t imo, en T u r i e n o también nació el E x c m o . é 

l i m o . Sr . D . F r a n c i s c o de Otero y Cos ío , arzobispo que 

fué de S a n t a F é de B o g o t á y capitán general de N u e v a -

G r a n a d a en principios del siglo x v u r . Cito con gusto á este 

i lustre lebaniego, porque, en medio de sus prosper idades , 

recordó y protegió á su país natal , dejando en a lgún p u n ­

to de L i é b a n a , que otro día te mostraré, magníf icas m u e s ­

tras de su piadosa generosidad. Creo que aún existe en 

T u r i e n o , sobre la puerta de una casa que hasta hace p o ­

cos años perteneció á una h e r m a n a mía, una piedra con 

inscripción c o n m e m o r a t i v a del nacimiento del insigne le-
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baniego en aquel la m i s m a casa , c u y a inscripción h a c e m á s 

de un siglo que está puesta all í . 

— C h i c o , según v e o , nuestro viaje de hoy v a á superar 

á todos los d e m á s que h e m o s h e c h o , en not ic ias curiosísi­

m a s é interesantes , e x c l a m ó mi a m i g o . 

— C r e e s la verdad, respondí y o ; y puesto que de las dos 

pr imeras aldeas y a he referido recuerdos , de jémoslas y ca­

m i n e m o s para hacer m u y pronto otra paradita . 

I I I . 

S e g u i m o s por la orilla del r ío, y á m u y poca distancia 

de T u r i e n o v i m o s á nuestra izquierda la a n t i q u í s i m a aldea 

de Congarna, que c o m o Mieses , pretende ser patria de S a n 

T o l o b e o , y la cual en a lgún t i e m p o tuvo el nombre de 

C o n c a n a , y así la l lamó el geógrafo P t o l o m e o , d e s i g n á n ­

dola con el t í tulo de c iudad. Más tarde, en el s iglo x , el 

Cartulario de S a n t o T o r i b i o , en una escri tura del año 9 2 1 , 

la menciona como vi l la ; pues V i n c e b i l i s y Sabi l l i , señores 

lebaniegos , dicen á B a g a u d a m i , á su mujer F r a q u i l o n e y 

á sus hijos Sabar ico y Hopi lani (ú Opi la , que fué abad 

del expresado monaster io y es venerado c o m o santo): 

Proftliamus vos de oinuia uostra hereditate per V I L L A S prcedie-

tas, Causegadia, Varó et C O N G A R N A : «Os prohi jamos de 

toda nuestra herencia en las v i l l a s d i c h a s C o s g a y a , V a r ó 

y C o n g a r n a . » 

E n s i tuación m á s e levada, entre bosques espes ís imos 

de una vert iente de la V i o r n a , señalé á mi a m i g o el p u e ­

blo de Bodia, donde se resguardaron m u c h a s famil ias de 

L i é b a n a durante la guerra de la Independencia , pues no 

era fácil que los franceses pretendieran internarse en 

aquel los oscuros b o s q u e s , para ellos desconocidos . A poco 

trecho, y tendido en la orilla izquierda del r ío , h a l l a m o s el 

pueblo de Beares; y un poco m á s adelante, á nuestra i z ­

quierda, en una alturita sobre la derecha del D e v a , otro 
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pueblo , La Flecha. N o tardamos tres minutos en hal lar , 

también á la derecha del río, la ant igua ciudad l lamada 

V a r o b r i g a , luego vi l la de Varó, c i tada en documentos que 

hace poco he mencionado, y en pintoresca s i tuación, c o ­

mo las otras a ldeas . 

— M u y buena casa veo ahí, dijo mi a m i g o . 

— S u p o n g o que te refieres á esta m á s próx ima á n o s ­

otros, s i tuada en ese alto de la izquierda y con una g r a n ­

de huerta, que por cierto abunda en ricas y sabrosas 

frutas. 

— S í , esa digo. 

— P u e s sabe que es la casa solariega del apreciable 

S r . D . R i c a r d o de las C u e v a s , actual v icepresidente de la 

D i p u t a c i ó n provincia l de Santander . Y en verdad que al lá, 

en mi adolescencia , tuve la sat isfacción de pasar en esa 

casa , con otros a m i g o s , unos días agradabi l í s imos, 16, 

17 y 18 de A g o s t o de 1853. 

— ¡Y te acuerdas con tanta seguridad! 

— P o r q u e soy agradecido á los obsequios que recibí de 

la ingenua amabi l idad del S r . C u e v a s y de sus d e m á s 

h e r m a n o s . E l t iempo y las ideas polít icas (que mal hayan 

amén) habrán impedido con ayuda de otras c ircunstancias 

ajenas á nuestro deseo, que nuestras re laciones de a m i s ­

tad sean ínt imas; pero nada en el mundo me hará olvidar 

n u n c a el g o z o de aquel los venturosos días. Y al recordar­

l o s . . . , no extrañes que la memoria de un amigo quer id í ­

s i m o , que y a pasó á mejor v ida, entr istezca mi a l m a , c o ­

mo l levará también la pena al corazón del S r . C u e v a s . 

¿ C ó m o olvidar al desgraciado E n t e r r í a , tan amado de 

ambos? 

— Y ese otro puebleci to p r ó x i m o , ¿cómo se l l a m a ? — 

interrumpió mi a m i g o . 

— E s la aldea de San Pclayo. Pero detengámonos aquí , 

si quieres que te recite un important ís imo r o m a n c e . 

— D e s d e luego puedes empezar . 
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— A n t e s diré que en la fachada de una capi l la que hay 

en ese pueblecito de S a n P e l a y o , está esculpido el tal r o ­

m a n c e , aunque puede leerse con a l g u n a dificultad, por 

hal larse deterioradas las p iedras , á c a u s a de los m u c h o s 

siglos que han pasado desde que en el las fué escri to. Pe r o 

en el año 1S50 fueron oficialmente encargados de leerle 

D . A n s e l m o Martín, erudit ís imo cuanto modesto profesor 

de instrucción pr imaria que era de P o t e s , y D . F r a n c i s c o 

Alonso de la B a r c e n a , vec ino de T u r i e n o ; a m b o s i n t e l i ­

gentes paleólogos , que leyeron el romance y á la v e z i n s ­

peccionaron documentos ant iguos , aver iguando que las 

piedras en que la poesía está inscr i ta , y que ahora forman 

la espadaña de la ig les ia , pertenecieron á la ant iquís ima 

torre solar iega que el S r . de L i n a r e s tuvo sita en ese mis­

mo pueblo de S a n P e l a y o y que, con el transcurso de los 

años , quedó derruida. A l g u n o s años después mi est imado 

a m i g o D . B e n i g n o de L i n a r e s hal ló el romance m i s m o en 

unos papeles ant iguos de su casa en P o t e s , le copió y le 

publ icó en un periódico de T o r r e l a v e g a , aunque y a D o n 

A g u s t í n D u r a n le había insertado antes en su Romancero 

general. Tal como los S r e s . D . A n s e l m o Martín y D . F r a n ­

cisco Alonso de B a r c e n a , que antes c i té , leyeron la poesía , 

cuando para ello fueron oficialmente c o m i s i o n a d o s , la 

tengo y o copiada y dice de este m o d o : 

Querellase el señor de Linares de que á sí et á los sus 
fijos les non atiende et fase tuerto. 

Non V o s tengo merescido 
el tan menguado favor: 
non me deis mezquino sueldo, 
que orne comunal non só. 

Non me fallé en Covadonga, 
mas mío Pare se falló 
cuando por el Re Pelao 
peleó el mío Señor. 

Por ende le fizo en Cangas 
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(i) Hechos, cumplidos. 

el suo Merino Mayor, 
e entre las Morismas faces 
él llevaba el suo Pendón. 

E n años ochenta fizos W 
en ellos sabedes vos 
quánta sangre este mío cuerpo, 
por el vueso amor vertió. 

A siete valientes moros 
en el cerco de L e ó n , 
la entrada por un portillo 
señero defendí yo . 

Corrí las mesnadas moras 
con los mios fijos dos, 
é algunos mios escuderos 
fasta las cuestas del sol. 

E porque á morismas lides 
el águila me guió 
despertándome sus alas, 
me la dieron por honor. 

E l águila me llamaron 
que en fito mirava al sol: 
lo que yo mirava en fito, 
los Reyes pasados son. 
Que nunca cegó á mis güeyos 
el suo lindo resplandor; 
mas agora mis fazañas 
cuido que ciegan á vos, 
pues non tenedes en mientes 
el daies el galardón. 

Negasteis á los mis fijos 
el vueso Real Pendón, 
é fizísteis vueso Alférez 
á otro que es menos que nos. 
Queriades que los casase 
muy á la lueñe del suo honor, 
que michores Infanzones 
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non fincan dentro en L e ó n . 
Mas antiguos que el de Mier, 
tan nobles como Quirós, 
tan ricos como Quiñones, 
buenos como Estrada son. 
Nobleza de fidalguía 
la Montaña nos llamó, 
maguer que nunca la rueda 
con deseo hí dio favor. 

Y o vos fago pleitesías, 
maguer, non lo dudéis vos, 
que ovo era en que yo pude 
facerme Re de L e ó n . 
Mas la mi a bondad honrosa 
nunca lo tal amañó, 
e cuando yo lo amañara 
cuido non fuera traidor. 

Fizisteis treguas con moros: 
non vos fago mengua, non; 
que mientras fincáis sin lides, 
los buenos non son de pro. 
Asaz tened consejeros 
tan mancebos como vos: 
finquen con vos en solaz, 
que yo á mia Torre me vo 
de Linares, 

Esto dijo 
aquel anciano Señor 
al nieto de D o n Pelao 
primero R e de L e ó n . 

— N o recordaba ese r o m a n c e , mejor d icho, no había 

fijado en él especia lmente mi atención. Pero ahora , s a ­

biendo que L i é b a n a le tiene desde hace s iglos escrito en 

las m i s m a s piedras que fueron de la casa solariega de L i ­

nares, en el pueblo de S a n P e l a y o , no daré al olvido tan 

importante y grato recuerdo histórico. L o que m á s m e 
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admira es que, habiendo en L i é b a n a memorias tan dignas 

de recordación y fama, no haya nadie procurado con e m ­

peño atraer hacia ellas la atención del públ ico. ¡Cuántos y 

qué val iosos tesoros históricos me v a s mostrando en este 

bello país , fuera de aquí desconocidos por completo! ¡Bien 

haya quien los publ ique! 

— A h o r a , interrumpí yo á n#i a m i g o , dirige una m i r a ­

da á este otro puebleci l lo que tenemos en el c a m i n o , á un 

tiro de piedra de cada uno de los dos últ imos nombrados , 

á saber, V a r ó y S a n P e l a y o : este otro es la ant iguamen­

te vi l la de C a m i l i a n e s , hoy C A M A L E Ñ O , cabeza del distrito 

munic ipa l . 

— P e r m í t e m e una pregunta , y perdóname la interrup­

ción. E l est imable escritor santanderino D . José A . del 

R í o , en un libro que publicó el año 1875, y se t itula La 

Provincia de Santander, habla en las páginas 133 y 266, 

según creo, de un val le de C a m a l e ñ o , aquí en L i é b a n a , 

como distinto del val le de V a r ó , ó V a l d e v a r ó en que esta­

m o s . ¿Hay de estos nombres otros pueblos en L i é b a n a , 

aparte de los dos que tenemos á la vista? 

— N o , a m i g o mió: no hay más que este V a r ó , el cual 

es cabeza de una fel igresía, compuesta de él y los pueblos 

de B e a r e s , L a F l e c h a , S a n Pe layo y C A M A L E Ñ O ; y de V a ­

ró tiene y ha tenido siempre el nombre todo el val le ; pero 

nunca de C A M A L E Ñ O , que sólo es , como antes dije, cabeza 

del distrito munic ipa l , no sé porqué. D e todos modos, y a 

v e s que, tocándose, puede así decirse, las casas de ambos 

pueblos , no hay dos val les y sí uno nada m á s ; el cual 3^0, 

conformándome con la inmemoria l costumbre, l lamo V a l ­

devaró. 

— A mi regreso á Santander rogaré al Sr . del R í o que, 

al hacer otra edición de su l ibro, borre el nombre de valle 

de C A M A L E Ñ O . Y lo hará con gusto , á no dudarlo. 

— T a l creo, pues los hombres de buena fé no se o fen­

den porque se les h a g a notar, que algún dato erróneo en 
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sus escritos procede c iertamente de informes e q u i v o c a ­

dos. Y ahora, puesto que nos ha l lamos j u n t o á la ig les ia y 

cementerio de C a m a l e ñ o , déjame desahogar el corazón, 

diciendo a lgunas palabras en m e m o r i a del pr imer y m á s 

ínt imo amigo que he tenido, y en este pueblo n a c i ó , y 

aquí murió. D e agraciada presencia, de inte l igencia c l a r í ­

s ima, de a lma grandemente noble , José G ó m e z de E n t e -

rría y del Corral , condiscípulo mío en el colegio que hubo 

en Potes y de igual edad que y o , á la de once años estaba 

ya unido á mí por el más puro afecto; ¡y cuántos sueños, 

cuántas melancól icas y dulces esperanzas confiamos á los 

rumores de este m i s m o río D e v a , sentados en las peñas 

de su cauce horas y h o r a s ! . . . F o r z a d o s luego á separar­

nos, para continuar nuestros estudios, él en O v i e d o , yo 

en S e g o v i a , los tres meses de verano, en que v o l v í a m o s á 

vernos , eran para nosotros la m a y o r del ic ia . R e u n i d o s 

m á s tarde en Madrid, y habitando bajo el m i s m o t e c h o , 

la suerte desde lejos arrojó sobre ambos un m i s m o g r a n ­

dísimo dolor, que a m a r g ó toda mi v ida , y á él le impulsó 

á buscar lenitivo en lo que sólo hal ló aumento á sus t r i s ­

tezas extraordinarias . Conoció próximo su fin, y v ino á 

dar el últ imo aliento en brazos de sus adoloridos padres , 

á la edad de 23 años . ¡ A m i g o mío del a lma! ¡Dios te h a y a 

dado consuelo á las a m a r g u r a s que sufriste! Y pues la 

bondad del S u m o Ser habrá colocado tu a l m a en las r e g i o­

nes de l u z , envía un rayo de ella hasta mi c o r a z ó n , que á 

tu recuerdo, bien lo sabes , s iempre late do lorosamente 

conmovido! 

I V . 

H a b í a m o s andado sobre unos c inco k i lómetros desde 

P o t e s . A nuestra izquierda, severas c u m b r e s con sus n e ­

gros pobladís imos bosques , parecían empujarnos h a c i a el 

r ío, por c u y a m a r g e n í b a m o s . A la derecha, montañas de 
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m á s suave pendiente , dando ensanche al val le hasta los 

admirables P i c o s de E u r o p a , y cult ivadas casi en su t o ­

ta l idad, nos ofrecían un cuadro m á s risueño con sus t i e ­

rras de cerea les , sus praderías, sus v iñedos , sus múltiples 

huertas y sus m u c h a s aldeas. A l l í , junto á los P i c o s , y 

con abundantes rocas de ca lamina y blenda, los pueblos de 

Lon y Brez, que ambos pertenecieron al señorío de la dis­

t inguida fami l ia de R á b a g o ; y el últ imo de el los , Brez, en 

lo antiguo Breta y otras veces Bret, fué parte del señorío 

y fué residencia temporal de un héroe famosís imo. N o tan 

arr imado á las P e ñ a s está el pueblo de Tanarrio, patria 

del erudit ís imo escritor D . Rafae l F l o r a n e s , y del notable 

capitán del siglo x v i R u i z D i a z de E n c i n a s y L i n a r e s . Más 

al Occidente de esta aldea, y m á s próximo al río, hállase 

el antiguo P L A N U M R E G Í S , L i a n de R e , hoy los Llanos y 

Redo, c u y a propiedad, que era parte del patrimonio de P e ­

layo y luego de los R e y e s sus sucesores , fué dada en 21 

de Junio de 1 1 6 7 por Alfonso V I I I y su esposa D o ñ a L e o ­

nor al monasterio benedictino de S a n S a l v a d o r de O ñ a , se­

gún consta en escritura del repet idamente citado Cartula­

rio de Santo T o r i b i o . A poca distancia de allí , están Va­

llejo y Scbrango; y , hermoseando todo el val le , el célebre 

Mogrovcjo, situado en agradable punto y conservando su 

torre señorial . 

— E s a torre, dije á mi a m i g o , tiene m u c h o s y gratos 

recuerdos, y citaré a l g u n o s . U n cabal lero de la casa M o ­

grovejo fué porta­estandarte de P e l a y o , cuando este héroe 

fué á C o v a d o n g a . E l asta de la bandera se conservó en la 

ig les ia de S a n Martín de ese pueblo, hasta que un incendio 

destruyó el t e m p l o y el val ioso recuerdo de la R e c o n q u i s ­

ta . A d e m á s de saberse esto por constante tradición, lo tes­

tifica también P i n e l o , historiador de la Vida de Santo To­

ribio Alfonso de Mogrovejo, apoyándose en documentos 

existentes en el archivo de dicha i lustre famil ia , que posee 

var ios escritos que datan de hace unos veinte s ig los . С о ­
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rrobora la estancia del caballero en C o v a d o n g a esta inscr ip­

ción, que hay en la torre: 

Soy Mogrovejo el guerrero, 
que venció la gran batalla 
de Tarif y su canalla, 
según texto verdadero. 

Y pues de inscripciones hablo, recordaré que en la 

m i s m a torre de Mogrovejo hay esta otra: 

Subiedes, peña fragosa, 
sobre los moros cayó, 
y á los cristianos libró. 
¡Ved qué cosa milagrosa! 

D e la famil ia Mogrovejo procedieron dos santos: uno 

S a n t o T o r i b i o , obispo de Astorga , que vio la luz en B e t a n -

z o s ; y otro, Santo Tor ib io Al fonso de Mogrovejo , nacido 

en Mayorga . Y según las notas que puso á un escrito s u ­

yo D . B e n i g n o de L i n a r e s , el rey D . S a n c h o (¿cuál?) n o m ­

bró su capitán y l imosnero mayor á R u i G o n z a l o M o g r o ­

vejo; y el m i s m o R e y dio á Martín R o d r í g u e z Mogrovejo 

el t ítulo de montero m a y o r perpetuo, para él y sus d e s c e n ­

dientes, debiendo los que criasen á éstos, y á l o s cuales se 

l lamaba en aquel t iempo colazos, gozar por ese sólo hecho 

las preeminencias y fueros de h idalgos . Por ú l t imo, entre 

los privi legios de la casa Mogrovejo , había uno que r e v e ­

la cuánta importancia tenía esa famil ia en el país; pues el 

señor ó jefe de ella, en el segundo día de pascua de N a v i ­

dad, proveía de a lcaldes á todos los concejos del va l le de 

V a r ó . 

— ¿ Y aquellos otros dos pueblos, que se ven m á s al P o ­

niente, y que me parecen barrio del m a y o r el m á s p e ­

queño? 

— L l á m a n s e el uno Enterría y el otro Pembes, que en lo 
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antiguo fué ciudad. O y e la prueba d é l o que afirmo: E n el 

Museo Arqueológico Nac ional , en Madrid, hay una lápida 

donada por D . Antonio Cortés y L l a n o , vecino de C a n g a s 

de O n í s , y en la cual , entre otras pa labras , se leen estas 

que s iguen: 

C I V E S O R G N . M 

E X G E N T . P E M B . 

E L O R . 

ó s e a : Cives orgnomesconim ex gente Pembelomm, que el 

i lustrado autor de la Crónica general de Santander, D . M a ­

nuel de A s s a s , tradujo así: «Ciudadano o r g n o m e s c o , d é l a 

gente de los Pembeles ,» ó habitantes de P e m b e s . Y hace 

notar el m i s m o erudito escritor que Pl inio habló de los 

orguárneseos de los cántabros, y que en ninguna de las pro­

vincias colindantes, ni en la misma de Santander, hay ningún 

otro pueblo que sea en nombre tan semejante á P E M B E L como 

P E M B E S . E l nombre , p u e s , de los lebaniegos en lo ant iguo 

&vs.orgnomescos, y su ciudad capital P e m b e s , pequeño pue­

blo ahora, según puedes observar. 

— M u y bien: m e complace saber todas esas cosas de es­

tos pueblec i l los . 

— A ú n tengo que decirte m u c h a s m á s . 

— P u e s no te detengas en hacerlo . 

— A n t e s , apéate, que tenemos que permanecer un rato 

aquí . A t a , como y o , el caballo á una de estas encinas. B i e n 

está. V u e l v e ahora por aquí á la orilla del camino: senté­

monos en esta peña, mirando hacia el Norte , para ver t o ­

dos los pueblos de que a c a b a m o s de hablar y que, c o m o 

estás notando, t ienen á su espalda y tocando casi en ellos 

para guardarles del c ierzo, la majestuosa cordil lera de los 

P i c o s . A h o r a e s c u c h a con atención lo que tengo escrito 

en mi cartera, que no es p o c o . 

-—Deseo que cuanto antes des principio á la lectura. 

- — L e c t u r a y narración, que hago del s iguiente modo: 
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V . 

U n día te prometí que , al visitar E L A R G A Y O , te d e ­

mostrar ía que el rey de a r m a s de F e r n a n d o V I I , S r . Z a z o 

y Ortega , dijo verdad al afirmar que L i é b a n a fué patria de 

P e l a y o , el héroe de C o v a d o n g a ; y ha l legado la ocasión de 

c u m p l i r mi promesa . 

E m p e z a r é por recordar que el mencionado rey de ar­

m a s , en los Blasones de González de Lamadrid, se expresa, 

respecto al asunto, con estas pa labras: 

«En esta Provincia de Liébana, valle de Valdeprado y con-
xcejo de Piasca, hay un monasterio de monjes Benitos, que 
«conserva un pequeño pero antiquísimo archivo, desconocido 
«de los más sabios historiadores y anticuarios, hasta el siglo 
«pasado, por los años 1 7 8 2 á 1 7 8 5 , que fué su prelado el mon-
»je Camina, sabio investigador de documentos antiguos, que 
«lo reconoció todo y encontró varios que acreditan que Lié-
ubana, no sólo fué el señorío y patrimonio del Duque de Cantabria 
»padre de D. Pelayo, s í TAMBIÉN EL PAÍS NATIVO DE ESTE y de su 

«primo y yerno el Rey D . Alonso I . De este se prueba además 
«que era natural ó descendiente del lugar ó concejo de Torices, 
«con bienes raices legítimamente heredados de sus padres, si-
«tuados en dicho lugar y sitio que llaman las Casas-de-abajo, 
«donde se han conservado hasta nuestros días, y contínua-
«mente se descubren cimientos de edificios, que acreditan 
«hubo una gran población. Se conserva un sitio que llaman 
«Traspalado, es decir, tras del palacio, lo que prueba que lo 
«hubo: otro que llaman el Coto-redondo, y una ermita con el 
«título de Santa Cristina, que parece fué en su origen un mo-
«nasterio de beatas. Todo lo dicho se deduce de los documen-
«tos encontrados en dicho archivo, particularmente de una es­
c r i t u r a otorgada por dicho D. Alonso, siendo ya rey, en la 
«que hace donación á dichas beatas del Palacio, Coto y demás 
«bienes de su legítima, cuyos bienes y beaterio estaban donde 
«hemos dicho.» 
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E n otro párrafo de los m i s m o s Blasones de González de 

Lamadrid, se lee: 

«Para concluir el elogio de la casa y familia de T a m a , só­
ido tenemos que añadir que en la provincia de Liébana, que, 
«como tenemos dicho, fué patria de D. Pelayo Y DONDE FUÉ 
«JURADO Y LEVANTADO PARA LA RESTAURACIÓN DE EsPAÑA, hay 

«un pueblo, etc.» 

A h o r a me apresuro á declarar que, por ser obra de 

heráldica el documento que dejo copiado, no daría yo cré­

dito á las afirmaciones terminantes que en él se hacen res­

pecto á que Pelayo fué M O N T A Ñ É S , pues nació en Liébana, y 

que las glorias de la Reconquista en Liébana comenzaron. P e r o 

ese documento heráldico, que, por sí solo, no puede con­

v e n c e r m e de que sea verdad lo que relata, ni por sí sólo 

puede convencer de ello t a m p o c o á las personas mediana­

mente formales , hállase confirmado por razones y t e s t i ­

monios escri tos, de más val ía que las ejecutorias en asun­

tos históricos; y esas razones y esos test imonios dan el 

carácter de verdades incontrovertibles á lo que, tocante á 

P e l a y o , se refiere en los Blasones de González de Lamadrid, 

por lo cual presto mi completo asent imiento á el lo. 

D e s e a b a yo hacer público este asunto , creyendo que la 

general opinión de que P e l a y o nació en las Astur ias de 

O v i e d o , debía reformarse, atr ibuyendo esa gloria a l a pro­

v inc ia de Santander , a l a cual pertenece de derecho. A este 

f in, en un artículo que publ iqué en El Cántabro, periódi­

co de T o r r e l a v e g a , el día 25 de Julio de 1881, dir igiéndo­

me A los lebaniegos, indicándoles la conveniencia de que 

invitaran al R e y á ver aquel la c o m a r c a , dije entre otras 

c o s a s : «Y el saber que luego, pasada la sublime cordillera de 

»las Peñas, A L L Í D E N T R O D E L I É B A N A , S E V E E L P U E B L O , E L 

« H O Y P O B R E P U E B L O , E N Q U E N A C I Ó P E L A Y O Y E N D O N D E 

» O R G A N I Z Ó L A L U C H A , que al momento dio por resultado el 

r>gran triunfo de la no lejana Covadonga,y> e tc . , frases que 
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pasaron desapercibidas, ó al menos nadie las comentó 

públ icamente , que yo sepa, no obstante que afirmaban 

sucesos completamente contrarios á la general creencia 

respecto á P e l a y o . 

Mas no desisto fác i lmente de un propósito, si estoy 

convencido de que es j u s t o , y por esa razón, bueno; y po­

cos días después de aquel artículo, el 5 de A g o s t o , v íspera 

de la l legada del R e y á T o r r e l a v e g a , di á luz en el m i s m o 

periódico El Cántabro la s iguiente poesía, que en el m o ­

mento de entrar S . M . por las cal les de la v i l la , tuve el 

honor de entregarle impresa en grandes hojas de cartulina. 

A L R E Y 

EN SU VENIDA Á LA MONTAÑA. 

Señor: de la hidalguía 
venís á las regiones: 
del pueblo los blasones 
desde los tiempos prístinos 
lealtad y gloria sóñ. 
Aquí el alba rocía 
por valles y montaña, 
fructíferos á España, 
de monarquismo férvido 
sentir y tradición. 

Venís; y al paso vuestro 
resuenan alabanzas. 
L a s dulces esperanzas 
alientan al espíritu, 
que es paz, y luz y prez. 
E l nubarrón siniestro 
que allá en el polo ruge, 
perdido aquí el empuje, 
deja mostrarse espléndida 
de amor la brillantez! 
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Aquí todo es amores: 
aquí para el Monarca 
cuanto la vista abarca 
con voz y alientos ínclitos 
diciendo amor está: 
y el bien, que de esplendores 
el valle y monte alfombra, 
de bosques á la sombra 
con vehemente júbilo 
a ¡Vivid!» clamando va. 

L a s flores, que subliman 
virtudes de la aldea, 
la sana brisa orea, 
porque en hermoso círculo' 
sean al cetro honor; 
y undívagos animan 
la señorial Montaña, 
loando al Rey de España 
con halagüeños cánticos, 
ecos de paz y amor. 

Murmurios de torrentes 
que brotan de la cumbre, 
y en fértil mansedumbre 
regando el valle armónicos 
un día y otro van, 
son vítores fervientes, 
y son tierno saludo 
del pueblo, en cuyo escudo 
desde remotas épocas 
nobleza y brío están. 

Nobleza, sí. Llegaron, 
cual hórridos turbiones, 
audaces intenciones 
de en estas altas cúspides 
la flor tronchar del bien; 
y odiando lo que osaron 
el cántabro heroismo, 
abrió profundo abismo, 
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y en él los restos lúgubres 
de hundido mal se ven. 

Aquí dorada cuna 
de reyes han mecido, 
como en el bosque un nido, 
de lealtad los céfiros 
en dulce agitación; 
y aquí la Medialuna, 
que en macilenta saña 
creó fantasma extraña, 
turbóse, al ver lo fúlgido 
del cántabro blasón. 

Aquí el lictor de Roma 
tocó con hacha fiera 
la magna cordillera, 
que en cumbres metalíferas 
de la Cantabria es red; 
y vio en la enhiesta loma 
del orgnomesco el brío, 

• y del pavor al frío 
la pretoriana clámide 
perdió su rigidez. 

Pe layo amó estas cumbres 
de su natal Montaña: 
y á las que ronco baña 
el D e v a astur, con ímpetu 
sus cántabros llevó; 
y allí las muchedumbres 
de alfanjes turbulentos 
cayeron con lamentos. 
¡A Covadonga, L iébana 
su espíritu infundió! 

Espíritu de amores 
y lealtad al solio, 
que nunca será expolio 
de tempestuosas cóleras 
en cántabro solar: 
que aquí suenan rumores 
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solemnes y sencillos, 
diciéndonos: «Los brillos 
que el trono emite, plácidos 
el bien hacen brotar. 

E l trono es grande y bello 
raudal que en lo alto brota, 
y lleva en cada gota 
por do transita gérmenes 
de fértil paz y luz: 
y al ver hoy el destello 
de la corona regia 
por la Montaña egregia, 
prorumpe el pueblo en vítores 
á vuestra excelsitud. 

E l ve que en vuestros ojos 
amor al pueblo luce: 
amor que al bien conduce 
por deliciosas márgenes 
de ciencia, gloria y paz. 
¿Quién puede hallar enojos 
mirando á vuestra altura, 
do brilla la alma pura 
de vuestra augusta cónyuge, 
tesoro de bondad? 

Así como en la vega 
frondoso fuerte roble 
se ostenta en centro noble, 
do crecen plantas múltiples 
de espléndido color, 
también quien á vos llega 
ve en torno gayas flores, 
de cuyos mil primores 
vuestro fraterno espíritu 
su gloria hace y su honor. 

L o ve el pueblo y gozoso 
«¡Vivid! ¡Vivid!...» exclama: 
¡vivid! y que la fama 
de vuestro amor al subdito 
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del mundo sea ley; 
y suene y cunda hermoso 
por valle, playa y monte, 
llenando el horizonte, 
del pueblo el grito mágico 
diciendo: ¿Viva el Rey! 

Publ icada esta poesía, tuve la suerte de que en ella fija­

ran su atención a lgunas i lustradas personas; en c o n s e ­

cuencia de lo cual , en seguida apareció en El Cántabro 

la carta-protesta que decía de este modo: 

«Señor Director de El Cántabro.—Covadonga, 8 de Agosto 
de i S 8 i . - — M u y señor mío: E n el núm. 6 2 de su ilustrado perió­
dico, correspondiente al día 5 del corriente Agosto, y en una 
preciosa é inspirada composición que, con el título de Al Rey 
en su venida A la Montaña, suscribe D . Ildefonso Llórente F e r ­
nandez, ha llamado sobremanera mi atención la siguiente es­
trofa: 

Pelayo amó estas cumbres 
de su natal Montaña: 
y á las que ronco baña 
el Deva astur, con ímpetu 
sus cántabros llevó; 
y allí las muchedumbres 
de alfanjes turbulentos 
cayeron con lamentos. 
¿A Covadonga, Liébana 
su espíritu infundió! 

«Me he tomado la libertad de subrayar las frases que mo­
tivan estas lineas, y de las que se deduce, mejor dicho, en las 
que se afirma: i . ° , que Pelayo fué natural de la Montaña; 2.°, que 
la Reconquista empezó en Liébana, y no en Covadonga. 

«Ambas afirmaciones me parecen una licencia poética del 
Sr. Llórente, disculpable en el calor de la improvisación, ó en 
su entusiasmo por las glorias del pueblo liebanense. 

«Pero si en materia de entusiasmos y licencias poéticas, 
puede permitirse á El Cántabro del día 5, hasta designar al 



E L A R G A Y O 225 

sol un puesto oficial en la entrada de S S . M M . , anunciando 
de antemano que «brillaría como sonrisa de felicidad,» no 
pueden, ni deben, los hijos de Pelayo dejar pasar en silencio 
y sin protesta, lo de que 

«Pelayo amó estas cumbres 
de su natal Montaña:» 

«¡A Covadonga, Liébana 
su espíritu infundió!» 

«Y no dudando, señor Director, que usted se prestará 
gustoso á insertar en su apreciable periódico las anteriores 
líneas, le anticipo las gracias, y aprovecho la ocasión de ofre­
cerme á sus órdenes atento y seguro servidor Q. B . S . M . — 
U N A S T U R I A N O . » 

A ese escrito contesté inmediatamente , por medio del 

periódico, diciendo que hice mis af irmaciones, no por un 

poético adorno creado en mis versos , y sí por convicc ión, 

por estar aquel las fundadas en pruebas innegables ; lo 

cual demostraría yo tan pronto como m e fuera posible 

publ icar un libro de recuerdos lebaniegos , que tenía pre­

parado. Y terminé así mi carta: «Yo desde luego al a n i -

»moso Asturiano, y á cuantas personas quieran t o m a r 

«partido por él , invito á que con razonamientos y citas 

«históricas m e a c o m e t a n , hasta ver si consiguen que y o 

«arrolle la bandera, que en las cumbres cántabras tremolo 

«con entus iasmo, repit iendo: Pelayo fué M O N T A Ñ É S , pues 

»nació en Liébana, y las glorias de la Reconquista en Liébana 

»comenzaron.» 

N o tardaron en presentarse contendientes. P o r una 

parte , mi buen a m i g o D . Abel Alonso de la B a r c e n a , e n ­

vió desde Potes al periódico la copia de los Blasones de 

González de Lamadrid de que antes hice y a mención, y 

añadió que había otras pruebas de que yo estaba en lo 

c ierto. E n mi contra vinieron los escritos del señor cro-

~ J5 
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nista de la provincia de Santander , D . Á n g e l de los R í o s 

y R í o s , quien dijo y sostuvo que ni se sabía, ni se podía 

saber, en dónde nació P e l a y o . A c u d i ó el A r c h i v e r o del 

Consejo de E s t a d o D . Bernardo O b r e g ó n , revelando las 

noticias que de la v ida de P e l a y o había adquir ido, sin que 

entre ellas estuviera señalado el punto en que nació aquel 

héroe, por c u y a razón quedaba el Sr . Obregón en p u e s ­

to neutral del debate, contentándose con hacer o b s e r v a ­

ciones, y esperando, para decidirse, ver mi l ibro. Ocul to 

con el pseudónimo Dacliete, manifestó un dist inguido e s ­

critor que mis rotundas af irmaciones le hacían creer que 

yo tenía pruebas para demostrar lo que af irmaba. Y , por 

ú l t imo, siguió el curioso debate entre todos los citados es­

critores, y yo continué la polémica durante medio año, en 

cuyo t iempo el periódico El Cántabro excitó v ivo i n t e ­

rés , por los var iados , eruditos y cur ios ís imos escritos de 

mis est imables contendientes; respondiendo yo á todas 

las objeciones, sin haber tenido para ello necesidad de 

presentar las pruebas de las af irmaciones h e c h a s en la 

poesía, puesto que nadie h izo , ni era posible que hic iese , 

argumentos que destruyeran mis aser tos . ¿Por qué, á p e ­

sar de todo, no aduje pruebas desde luego? P o r q u e desde 

el pr imer día anuncié que las reservaba para un l ibro; y 

pudiendo, sin presentarlas en el periódico, sostener, como 

sostuve, v ictor iosamente la d iscusión, hubiera sido e x c e ­

siva candidez la mía presentar las pruebas inut i l izando la 

publ icac ión del l ibro, y dando acaso al m i s m o t iempo o c a ­

sión para que a lguien, que en la po lémica no tomó parte 

ninguna, coleccionara mis noticias y las publ icara como 

s u y a s , antes que mi libro fuera impreso: que no hubiera 

sido la pr imera v e z que mis escritos han sido dados á la 

es tampa con la firma de quien no era autor de una sola 

letra de el los. 

Cal lé , pues , por todos los mot ivos indicados , las prue­

bas de mis aseveraciones; pero y a hoy debo presentar las , 



EL ARGAYO 227 

y aquí las t ienes. R u é g o t e que, l ibre de pasión el ánimo, 

medites en todos y cada uno de los razonamientos y t e s ­

t imonios escr i tos , que aduciré en esta ocasión; y que per­

dones la poca ó n inguna e legancia del lenguaje que voy á 

emplear , al exponer estas pruebas del s iguiente modo: 

i . " — S e g ú n test imonio irrecusable del ant iguo geógra­

fo P t o l o m e o , en el libro I I , tabla 2 . E , capítulo 6.° de su 

obra, el país que hoy l l a m a m o s provincia de O v i e d o , no 

estaba en C a n t a b r i a , pues esta c o m a r c a l indaba con el 

Oriente de A s t u r i a s : Orientalia autem Asluricc tenent Canta-

bri. C o n s t a eso m i s m o por el también incontrovertible tes­

t i m o n i o de Strabón, en el libro I I I de su Geograf ía . L o 

confirma igualmente la indiscutible autoridad geógrafa de 

P l i n i o , el cual dijo sin rodeos que la Cantabr ia es la región 

donde nace el E b r o : Iberas ortus in Cantabris. A d e m á s , en 

la obra de P o m p o n i o Mela, t i tulada De sita orbis, libro I I I , 

y c u y o voto en esta mater ia es de todo punto irrefutable, 

se afirma que «desde el Se l la , que corre por Astur ias , has­

ta los A u s t r i g o n e s (ó v a s c o n g a d o s ) , es la Cantabria .» E l 

célebre P a u l o Oros io , en su obra Dcscriptio orbis, l ibro I, 

señala los m i s m o s l ímites que los autores y a c i tados , al 

m a r c a r la s ituación de la Cantabria . E l respetable S a n d o ­

v a l , en su Historia de los cinco obispos, confirma que la r e ­

g ión cántabra era el país comprendido entre las Astur ias 

de Oviedo y las provincias V a s c o n g a d a s . L o m i s m o exac­

tamente asegura Mr. Arnaldo Ohienart , en su acreditada 

obra t i tulada Noticia utriusquc Vasconix. E s por.todo lo ex­

puesto una verdad evident ís ima, como hay pocas en la 

historia de la Geograf ía , que Cantabr ia era la región s i ­

tuada entre la actual provincia de Oviedo y las provincias 

vascas ; ó lo que es igual , Cantabria era la actual p r o v i n ­

cia de Santander , lo que l l a m a m o s la Montaña. 

D e m o s t r a d o esto de una manera tan incontestable , 

conviene ahora á mi propósito demostrar también que F a ­

vi la , padre del héroe P e l a y o , era duque de Cantabria y , 
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en c o n s e c u e n c i a , montañés. V e r d a d e r a m e n t e lo era. A s í lo 

dice el Padre Mariana, en su conocida Historia general de 

España. S i no estoy m u y trascordado, creo que también 

en la Crónica del Obispo S a l m a t i c e n s e se afirma que F a ­

vi la era duque de Cantabria . L o m i s m o dice G e b h a r d t en 

su Historia general de España, y en la obra de igual t í tulo, 

D . Antonio del V i l lar , s iguiendo en esto la opinión de v a ­

rios acreditados historiadores y cronistas , asegura exacta­

mente lo m i s m o que los anteriores respecto á F a v i l a . Cons­

ta de igual modo en la bien acreditada obra t i tulada Ge­

nealogías, que dejó escritas en el undécimo siglo P e l a y o , 

obispo de Oviedo, que F a v i l a , padre del héroe de C o v a d o n -

g a , era duque de Cantabr ia . Sost iene la m i s m a afirmación 

el reputado escritor del siglo x v i A m b r o s i o de M o r a l e s , 

aceptándola también Perreras en su Historia de España. 

E l reputado L a Fuente , en su Historia general de España, 

corrobora que F a v i l a era duque de Cantabria . B r a b o y T í l ­

dela, en sus Recuerdos de Laredo, dice también: «Respecto 

al origen de P e l a y o , tan discutido y controvertido, nos in­

c l inamos más á seguir la opinión de los que sostienen con 

Casti l lo (discurso 10 y n ) que F a v i l a su padre era nacido 

en Cantabria;» y en esto confirma lo escrito por el padre 

H e n a o . 

Queda, por tanto, demostrado con el respetable tes t i ­

monio de m u c h o s acreditados escri tores, ant iguos y m o ­

dernos, que F a v i l a , padre del héroe P e l a y o , era duque de 

Cantabria . Y como antes demostré que Cantabr ia es la 

región que hoy l l a m a m o s provincia de Santander , resulta 

que el duque F a v i l a era montañés y residía en la Montaña. 

S u hijo Pe layo no pudo menos de nacer donde los padres 

residían; y por esta razón, tenemos la evidente verdad de 

que Pelayo fué montañés. 

2 . " — ¿ P e r o de qué parte de la región montañesa? D e 

la occidental , de L i é b a n a , en cuyo país el duque F a v i l a 

tenía su independiente señorío. Muerto el D u q u e , sus d o -
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minios fueron heredados por su hijo P e l a y o ; y según t e s ­

t imonio incontrovertible del obispo D . S e r v a n d o , c o m p a ­

ñero del héroe en sus luchas contra los moros , y que e s ­

cribió los hechos de su paisano y j e f e , consta que «en-

»tre P e l a y o , el duque Pedro y el duque E u d ó n , había d i -

«ferencias sobre las t ierras del respect ivo señorío, porque 

«Eudón quería tomar la parte de Cantabr ia próx ima á V i z -

«caya, en que él mandaba; y convinieron que P e d r o , due-

»ño de la parte Oriental de la región cántabra, se la cedie-

»se á E u d ó n , y en cambio se posesionara de la parte o c -

«cidental, donde era señor su primo Pelayo, el cual fuera 

«proclamado rey, y reconocido por absoluto dueño de las 

«tierras que se tomasen á los moros.» L u e g o siendo P e -

layo señor de la parte occidental de Cantabr ia , que es L i é ­

bana, demostrado queda que era lebaniego, y que en Liéba­

na fué proclamado rey, y allí se organizó la lucha para la 

restauración de España. 

3 . " — Y ciertamente que L i é b a n a era la única parte de 

nuestra nación, en que podía organizarse la empresa 

m a g n a de la Reconquis ta . L o s cántabros , esto es , los mon­

tañeses, á quienes Horacio l lamó en una oda bel icosos , be-

llicosus cautaber, y en otra los proc lamó indomables , can-

tabcr non ante domabilis, y en otra los pintó como antiguos 

e n e m i g o s , á quienes en vano intentaban domeñar las legio­

nes de R o m a , Hispana; vetus hostis ora;, cantaber; los cánta­

bros, repito, no fueron s u b y u g a d o s totalmente por las ar­

mas r o m a n a s . U n a región de Cantabria , una parte de la 

Montaña, resistió s iempre, s iempre, á los ejércitos de los 

terribles dominadores del mundo ant iguo; y esa parte de 

Cantabr ia ó la Montaña, que no pudo ser sujeta al y u g o 

del romano imperio , cuando todo el resto del territorio 

español lo estaba ya : esa parte de Cantabr ia , que conservó 

su libertad é independencia, fué L i é b a n a . L o testifica P u ­

nió antes c i tado, cuando afirma que no fueron domados 

los cántabros que se resguardaron é hicieron fuertes en 
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las formidables asperezas del escabroso Vinnio, que es la 

cordillera al t ís ima nncrcdib'úe dictu,» que rodea á L i é b a ­

na, dentro de cuya c o m a r c a existe aún el m i s m o n o m b r e 

V i n n i o , convertido en V i n n i o n e y ahora en V i ñon, c u y o s 

diferentes nombres constan en escrituras de dist intas 

épocas , según puede verse en el Cartulario del monaster io 

de Santo Tor ib io archivado en el Museo N a c i o n a l . Y que 

los montes de L i é b a n a eran el V i n n i o que Pl inio ponde­

ró, lo he demostrado y a con abundantes datos en mi e s ­

crito t i tulado El Proceso ratonil; añadiendo ahora, nada 

m á s , que la palabra V i n n i o no era el nombre propio de 

una sola montaña, y sí de todo el grupo que forman las 

de L i é b a n a . Corroborado está lo que dijo P l in io por lo 

que escribió S trabón, respecto á la c o m a r c a l iebanense; 

pues sus palabras testuales son estas: «Todas las guerras 

«cesaron, pues Cesar A u g u s t o sujetó á los cántabros , d e -

»cucados al robo, y sujetó á los pueblos próximos á ellos 

«(vascongados, bárdulos ó caste l lanos , leoneses y a s t u -

»ríanos). Y los que antes guerreaban contra los al iados 

»de los romanos , ahora tienen sus a r m a s prontas para 

«combatir en favor de los r o m a n o s m i s m o s , como los c o -

«niacos y los que apacentan sus corderos j u n t o al n a c i -

»miento del E b r o , E X C E P T U A N D O L O S T U I S O S . » Omnia be­

lla sunt sublata, uam cántabros, qui máxime hodié latrocinio 

exercent, iisque vicinos, Casar Augustas subegit. Et qui antea 

romanorum socios dcbellabautur, nuiíc pro rouianis arma je-

runt, ut coniaci, et qui ad fo'ntes Iberi agnis accollunt, tuisis ex-

ceptis. Y que los tuisos eran los habitantes de L i é b a n a , de­

dúcese no sólo de la et imología de los nombres que a c t u a l ­

mente conservan a lgunos pueblos , c o m o Piules, sino t a m ­

bién por lo que expresan las obras de P o m p o n i o M e l a , 

Pl inio , P t o l o m e o , S o t a , G u r i e l , F loranes y otros escr i to­

res, en apoyo de todos los cuales está i g u a l m e n t e la t radi ­

ción constante del p a í s . 

A d e m á s , si la Cantabr ia , es decir , la Montaña, quedó 
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sujeta al imperio romano, y lo quedaron también los pue­

blos que la rodeaban, no l ibrándose más que una parte de 

los cántabros, esto es , los tuisos según Strabón, los que se 

parapetaron en las escabrosidades del peñascoso Vinnio 

según Pl in io , ¿qué más c laramente se puede demostrar 

que los tuisos eran los moradores de L i é b a n a , pues el 

V i n n i o en L i é b a n a está? Pero no escasean otras pruebas . 

Regís trese el archivo de la famil ia Mogrovejo , que es fa­

mil ia aborigen, y en él se encontrarán documentos de la 

época de A u g u s t o , en los cuales consta que L i é b a n a j a m á s 

fué conquistada por los ejércitos romanos . ¿Y cómo? ¿Qué 

ejércitos podían penetrar hace dos mil años en esa c o ­

marca l iebanense, si hoy m i s m o no podrían, aunque hay 

buenos c a m i n o s , penetrar allí ejércitos de iguales c ircuns­

tancias que el de A u g u s t o , si se propusieran todos los le-

baniegos impedir la entrada? ¿Cómo? ¿Qué ejércitos p o ­

dían en aquel la época entrar en ese país , para l legar al 

cual so lamente había inveros ími les sendas de cabras , al 

lado de horrorosos precipicios? 

T a m p o c o L i é b a n a fué dominada por los godos y de­

más pueblos del Norte . N i pudo entrar en aquel la comar­

ca el animoso rey de los suevos R e c i a r i o , cuando para h a ­

cer la guerra á los r o m a n o s , divagó con un ejército j u n t o 

a l a s fuentes del E b r o por los años 4 4 8 á 4 5 0 ; ni pudo pe­

netrar en territorio l iebanense el gran monarca de los g o ­

dos L e o v i g i l d o , cuando venció á los vascos y á una parte 

de los cántabros hacia el año 5 8 1 ; pues tuvo que dejar el 

goce de la ant igua l ibertad é independencia á los l e b a n i e -

g o s , «que habitaban en los inacces ib les montes,» como 

dice un acreditado historiador. N a d i e , ningún pueblo e x ­

traño, triunfó j a m á s de L i é b a n a . 

S i e n d o , p u e s , d icha c o m a r c a la más segura, la única 

«cindadela de inexpugnables fortificaciones,» según la lla­

m a un escritor del siglo déc imosét imo: siendo L i é b a n a un 

país donde nadie en son de guerra podía penetrar, natu-
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ral parece que, por sus escarpadas y a l t ís imas m o n t a ñ a s , 

por sus bosques impenetrables , por sus terribles senderos 

y por ser además la residencia del je fe de los cántabros 

occidentales , fuera el punto elegido para, en aquel la época 

de fuerza y agi tación, organizar tranquila y pausadamen­

te la lucha, no habiendo entre tanto que temer pujantes 

acomet idas . 

4 . a — Y efect ivamente. S e g ú n todos los histor iadores , 

se apoderaron los moros de toda la Península española , 

incluso el país que ahora l l a m a m o s provincia de Oviedo. 

T a n sólo una región de las montañas del Norte quedó l i ­

bre del y u g o sarraceno, lo cual está u n á n i m e m e n t e testifi­

cado por los historiadores y cronistas españoles y árabes; 

y esa región, por las condiciones topográf icas que todas 

las historias y crónicas la as ignan, no fué, no pudo ser, 

otra que L i é b a n a . 

V e a m o s . D i c e n que la tal región es un «territorio cor-

«tado en todas direcciones por inacces ibles y escarpadas 

»rocas, hondos va l les , espesos b o s q u e s , estrechas g a r g a n -

»tas y desfiladeros.» A s í lo afirman la Historia General de 

España por Gebhardt , y la Historia General de España por 

D . Antonio del V i l lar ; apoyándose ambos autores en lo 

dicho por E l E s d r i s , geógrafo de N u m i d i a , en su Descrip­

ción de España, y en conformidad también á lo q u e dice 

R i s c o en su España Sagrada, y á lo manifestado por la 

general idad de los autores . A ñ a d e n que el «territorio c o r -

»tado en todas direcciones por inacces ibles y e s c a r p a d a s 

«rocas, hondos va l les , espesos bosques , es trechas g a r g a n -

»tas y desfiladeros,» es una región ta l , que «los ríos que 

»nacen en la falda septentrional de estas montañas se 

«precipitan m u y pronto en el mar , de Sur á Norte: y las 

«faldas meridionales dan origen al E b r o , al P i s u e r g a y al 

«Carrión.» ¿Pueden estar mejor m a r c a d a s las c i rcunstan­

cias topográficas de L i é b a n a , ni m á s exactamente seña­

lados sus límites? N o : no puede ser mejor des ignada la 
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c o m a r c a l iebanense , á dos leguas de la cual al Norte se 

hal la el mar, recibiendo el agua de todos sus arroyos y 

ríos, unidos en uno que se l lama el D e v a , y al S u d - E s t e 

de la cual nace el E b r o , como al Sur el P i s u e r g a y al S u d ­

o e s t e el C a m ó n . 

L u e g o es evidente que L i é b a n a fué la única región no 

dominada por los moros; la región «en que los sal teadores, 

con la a lgarada de recoger su presa , no l legaron á reparar,» 

c o m o en forma pintoresca dijo L a F u e n t e en su Historia 

General de España; y la región, en f in, donde los cr i s t ia­

nos proc lamaron R e y á D . Pe layo y se organizaron para 

bajar á los v a l l e s . Y si m u c h o s han creido que P e l a y o 

fué proc lamado R e y después de la batal la de C o v a d o n g a , 

se han equivocado por completo; y lo he de demostrar 

aquí , diciendo ahora tan sólo, y así como de pasada, que 

en la Crónica General de España del rey D . Al fonso X I se 

asegura , y es verdad, que Pe layo fué proclamado R e y an­

tes , bastante antes, de bajar á los val les de la provincia 

de O v i e d o , es decir, cuatro años antes de la batal la de 

C o v a d o n g a ; y Masdeu, en su j u s t a m e n t e acreditada His­

toria Crítica de España, también cree que P e l a y o fué e l e ­

gido rey antes de ir á C o v a d o n g a . 

5 . " — A n t e s de la batal la de C o v a d o n g a estaba tan p o ­

blada L i é b a n a , que según test imonio de varios autores , 

tenía trescientas sesenta y seis villas, cifra de poblaciones in­

concebible en tan estrecho r incón, si no constara c o m o 

cierta, a d e m á s , en fehacientes d o c u m e n t o s , tales como el 

Cartulario de Santo Tor ib io ; y si hoy m i s m o no v iéramos 

que tiene aquel reducidís imo país ciento veintidós p u e ­

blos . P u e s bien: ¿aquella extraordinariamente p a s m o s a 

población adonde fué, que á los veint icuatro años después 

del triunfo de C o v a d o n g a , y a tuvo Alfonso I que mandar 

repoblar á L i é b a n a , como narran la Crónica S a l m a t i c e n s e 

y otras muchas? N i n g ú n escritor ha dicho j a m á s que en 

aquel la época hubo pestes en las montañas de Cantabr ia 
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ni de Astur ias : y no habiendo perecido los habitantes de 

L i é b a n a por causa de pestes , ni por haber asolado los m o ­

ros el país , puesto que no entraron en él , ¿adonde fué á pa­

rar, vue lvo á decir, la exuberante población de la c o m a r c a 

lebaniega? Indudablemente á los val les de la provincia de 

O v i e d o , á la guerra de la R e c o n q u i s t a , quedándose á p o ­

blar los puntos de donde eran expulsados los moros. L u e ­

go esto v iene á demostrar que, como escribí en mi poesía 

Al Rey, 

«¡A Covadonga, L i é b a n a 
su espíritu infundió!» 

6 . " — S í : los lebaniegos fueron con P e l a y o , su c o m p a ­

triota y señor, á los val les de la provincia de O v i e d o . S i 

aquel héroe hubiera sido asturiano, como hasta hoy se ha 

creido por la mayor parte de las gentes , habría procedido 

c o m o un estúpido no buscando en primer término la a y u ­

da de los s u y o s , y dando en la empresa los cargos princi­

pales á los que habitaban tranqui lamente y l ibres en otro 

pa ís . 

Creer que en las A s t u r i a s de Oviedo no había g u e r r e ­

ros y señores de vasa l los , enemigos de los moros , sería 

creer un grande absurdo; porque en aquel la sazón y en 

aquel la parte de E s p a ñ a los había en abundancia , c o m o 

también en lo que hoy l l a m a m o s provincias de Santander 

y V a s c o n g a d a s . Creer que todos los señores poderosos y 

guerreros , que había en las A s t u r i a s de Oviedo, se n e g a ­

rían á unirse á P e l a y o y secundar sus propósitos, sería 

creer otro absurdo grande; porque es de sentido c o m ú n 

que el dominado desee recobrar su l ibertad. Creer , por 

f in, que P e l a y o , teniendo j u n t o á él paisanos suyos que le 

ayudasen, rehusara tal ayuda, y fuese lejos y por dificil í­

s imos caminos á pedir esa m i s m a a y u d a á unos extraños, 

que, por no estar dominados, podrían no tener deseos de 

romper el y u g o que á otros oprimía: creer que P e l a y o , 
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que no era imbéci l , rechazara la ayuda cierta de los s u ­

y o s , de sus paisanos, para ir á buscar lejos el dudo­

so auxil io ajeno, el de aquel los á quienes ningún lazo le 

u n i e r a , ni aun el de la desgracia de haber sido v e n c i ­

dos por las huestes extranjeras, sería creer un tercer a b ­

surdo, m a y o r que los anteriores. E s , por lo tanto, eviden­

tísimo que P e l a y o se rodeó, primero que de nadie, de sus 

convec inos , de sus paisanos . Ahora bien: los que, primero 

que nadie, se unieron á Pe layo fueron los lebaniegos , y de 

L i é b a n a eran los je fes principales de la hueste que j u n t ó 

aquel héroe. L u e g o los convecinos de P e l a y o , sus p a i s a ­

nos , fueron los lebaniegos . L u e g o Pe layo era de L i é b a n a . 

7 . " — P e r o ¿es verdad que los pr incipales je fes de las 

tropas de Pe layo eran lebaniegos? Sí : todos los poderosos 

de L i é b a n a , de quienes era principal señor, se unieron á 

él con los hombres de armas que tenían. Podría nombrar­

los aquí á todos , uno por uno, lo mismo al conde M u n i o , 

que á Manuel señor de T a m a , y al conde Fernando el N e ­

g r o , y al conde D . G o m i z , y al obispo D . S e r v a n d o , m e n ­

cionados como naturales y dueños de pueblos l e b a n i e g o s 

en las ant iguas Crónicas , y c u y a s firmas aparecen en v a ­

rias escrituras de donaciones en el Cartulario del m o n a s ­

terio de Santo T o r i b i o , como aparece también el n o m b r e 

de Armentar io . Pero basta para mi propósito citar al s e ­

ñor de Mogrovejo , el cual fué á C o v a d o n g a en calidad de 

porta-estandarte de P e l a y o , cargo principal ís imo en los 

ejércitos de aquel t i empo. T o d o montañés , que sea r e g u ­

larmente instruido en la historia de la Montaña, sabe de 

coro que el asta de la bandera de Pe layo en C o v a d o n g a , 

fué traida por el m i s m o porta-estandarte , ó signífero, s e ­

ñor de Mogrovejo , á la iglesia de San Martín de la m i s m a 

vi l la , donde estuvo depositada por espacio de a l g u n o s s i ­

g l o s , hasta que, habiéndose quemado la ig lesia , se redujo 

también á cenizas aquel glorioso pendón de la R e c o n ­

quista. 
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C o n m e m o r a n d o el triunfo de C o v a d o n g a , y el obtenido 

inmediatamente después en territorio l iebanense por el 

m i s m o señor de Mogrovejo junto al R í o de la Ira, existe 

en la torre señorial esta inscripción: 

«Soy Mogrovejo, el guerrero 
que venció la gran batalla 
de Tari f y su canalla, 
según texto verdadero.» 

Y el texto verdadero está, para demostrar la exactitud 

de todas estas not ic ias , en los d o c u m e n t o s ant iquís imos 

que tiene la famil ia M o g r o v e j o , y en la obra que escribió 

P i n e l o en el siglo x v i acerca de la Vida de Santo Toribio 

Alfonso de Mogrovejo, arzobispo de L i m a . 

Otro de los pr incipales je fes que de L i é b a n a l levó P e -

l a y o , tenía su residencia y casa-torre señorial en la Villa 

lebaniega , hoy pobre aldea, l l a m a d a de S a n P e l a y o . Y a 

he dicho que en las piedras de aquel la casa-torre señorial 

exist ía esculpido, desde hace m u c h o s s ig los , un romance; 

y cuando la casa quedó derruida, se emplearon las piedras 

en la espadaña de una ermita del m i s m o pueblo , y allí 

están. H e dado á conocer todo el r o m a n c e , y ahora so la­

mente recordaré que en él se leen estos versos : 

«Non me fallé en Covadonga, 
mas mió pare se falló 
cuando por el R e Pelao 
peleó el mió sénior. 
Por ende le fizo en Cangas 
el suo Merino Mayor.» 

¿Qué empleos m á s importantes podía haber en el ejér­

cito de P e l a y o , no siendo el de porta-estaqdarte y el de 

Merino Mayor , ó lugarteniente del G e n e r a l í s i m o , que era 

P e l a y o mismo? P u e s esos pr inc ipa l í s imos cargos d e m o s -
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trado queda que los tuvieron je fes lebaniegos; y esta d e ­

mostrac ión corrobora lo que antes dije, que P e l a y o eligió 

para pr incipales je fes de sus tropas á sus paisanos , á los 

l iebanenses . 

8 . a — E n L i é b a n a , en el m i s m o val le en que están S a n 

P e l a y o , Mogrovejo y C o s g a y a , c a b a l m e n t e en la parte 

occidental de la c o m a r c a , hay la l lamada Peña-feliz, en 

cuyo sitio la tradición refiere que P e l a y o , antes de pasar 

á la provincia de O v i e d o , destrozó á los moros que inten­

taban conquistar á L i é b a n a . Y también á la m i s m a parte 

de aquel la región hay un sitio l lamado ant iguamente Pla­

num Regis, después P lan de R e , luego L i a n de R e , m á s 

tarde L i a n del R e y , y ahora L o s L l a n o s y R e d o , c u y a 

gradación de nombre se ve en las escri turas del Libro 

Becerro del monasterio de Santo T o r i b i o , en las d i f e r e n ­

tes épocas . E l Planum Regis fué propiedad de P e l a y o , co­

mo v o y á demostrar en seguida; y la tradición asegura 

que el famoso héroe fué proc lamado R e y en aquel s i t i o , 

que antes se l lamaba Planum tan sólo, y en adelante por 

m e m o r i a de aquel suceso fué nombrado Planum Regis. 

Que aquel sitio era propiedad de P e l a y o , se d e m u e s ­

tra asegurando que, según consta en el Cartulario tan c i ­

tado y a , const i tuyó desde los t iempos del héroe parte del 

patr imonio de los R e y e s , hasta que Al fonso V I I I y su es­

posa D o ñ a L e o n o r le donaron al monaster io benedict ino 

de S a n Sa lvador de O ñ a , por escritura fecha el 21 de Ju­

nio de 1 1 6 7 , que e m p i e z a de este modo: Presentibus notum 

sií et futuris quod ego Adefonsus, Dei gratia Rex Castcllce el 

Toleti, uncí cum uxore mea Alionar Regina, libenti animo et 

volúntate spontanca, dono et concedo Deo et Monasterio Oince, 

et vobis Domno. Pctro ejusdem Ecclesicc electo, universo ejus-

dem Conventui, in Lebana cuérano quod dicitur P L A N U M R E ­

G Í S , cum ómnibus qui sunt inco, et cum quator solaribus, etc . 

Y en otra escritura, fechada en Mayo de 1 1 7 4 , el m i s m o 

R e y confirmó la donación anterior, añadiendo que las ha-
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c iendas donadas las había heredado de su f a m o s í s i m o 

abuelo y otros antecesores s u y o s , «a famosissimo avo meo, 

dice, ct ab alus antecesoribus meis.» 

¿Y quiénes eran los antecesores suyos? F r u e l a hijo de 

A l f o n s o , Si lo yerno de Al fonso y B e r m u d o sobrino de A l ­

fonso, que aparecen firmando, cada cual allí presente, ibi 

presens, una escritura del Cartulario, en la que Si lo decla­

ra haber vendido su herencia en cuatro v i l las de L i é b a n a 

que ci ta . Y si nombrar á estos no bastara , nombraré al 

m i s m o Al fonso I, pues un escritor del siglo x v n , D . D i e ­

go de L i r i a , no lebaniego, en la Descripción histórica de la 

abadía de L a B a n z a , ó A l a b a n z a , cuyo santuario 

«á tierra de Alba tiene al lado umbroso, 
y Salinas al Mediodía funda, 
y á las espaldas Liébana fecunda,» 

c o m o se lee en la octava 1 1 . " , dijo que Al fonso I fué leba-

niego, pues hablando de R o d r i g o , señor de V a l m e o en 

L i é b a n a , se expresa L i r i a de este modo en las octavas 6 1 . 1 1 

y 6 2 . A de su obra: 

«Donóle D. Alonso rey primero, 
aunque ocupado en la morisca guerra, 
como fiel y cristiano verdadero, 
por ser de noble casa y de su tierra, 
el puerto de Pineda todo entero 
desde el agua á lo alto de la sierra, 
Cortes y Picorvil lo y Monsllorende, 
la Canal y Secano y Bustalcuende. 

»En Liébana los diezmos y el provecho 
de patronazgos, renta solariega 
de Valdeprado, Cabezón, Cahecho, 
y d e L e r o n e s con la maitiniega: 
de términos redondos el derecho 
que goza hoy en Cambarco, Tabarniega, 
Tina, Lebeña, Cabezón, Campollo 
y Narova de Tudes , junto á Tollo.» 
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Con que t e n e m o s que el rey Al fonso I , por ser de su 

tierra, dio á un lebaniego fincas y rentas: luego Alfonso I 

era natural de Liébana, y en tal país tenía pueblos de su 

patr imonio. ¿De quién había heredado aquel los bienes? D e 

su padre el duque Pedro , al cual se los cedió Pelayo, c u a n ­

do fué convenido entre ellos p r o c l a m a r R e y á este ú l t i ­

m o , según resulta de la prueba 2.° que en este asunto he 

presentado. H e aquí , p u e s , esclarecido el por qué Al fon­

so V I I I dijo que había heredado de sus antecesores el Pía-

num Regís y otros m u c h o s bienes en L i é b a n a ; y he aquí 

demostrado que el referido Planum Regís fué propiedad 

de P e l a y o . 

9 . " — P o r otra parte, ¿no sería m u y extraño que todos 

los inmediatos parientes de P e l a y o tuvieran señorío y bie­

nes raices en L i é b a n a , y él no? Chocant ís imo sería, en 

verdad, que P e l a y o , D u q u e de la Cantabr ia occ identa l , 

que es L i é b a n a , c o m o y a demostré antes , no tuviera s e ­

ñoríos y haciendas en aquel la t ierra. Pero aun siendo la 

falta de haciendas de P e l a y o en territorio l iebanense una 

cosa por todo extremo inverosímil , teniendo en cuenta t o ­

do lo que dejo dicho desde que e m p e c é á tratar aquí el 

asunto de su nacimiento; aun siendo increíble, repito, que 

el hijo de un D u q u e de L i é b a n a , y D u q u e y señor de L i é ­

bana él también (en una época en que los señoríos no eran 

nominales , y sí efectivos y fundados en la posesión del 

país) no tuviera en aquel la c o m a r c a ni un pa lmo de t ierra 

sobre que caerse m u e r t o , como se suele decir; aun siendo 

tan absurdo suponer eso, tendría yo que cal lar, si en el 

mil veces y a citado Cartulario de Santo T o r i b i o no hubie­

ra, que sí la hay, una escritura por la cual R o d e r i c , abad 

del expresado monaster io , arrendó vasal los y E L S O L A R D E 

P E L A Y O «sccundumlex gótica continet.»,Y hay otra escr i tu­

ra del año 8 5 1 , por la cual el rey Ordoño y su mujer dona­

ron á las iglesias de los pueblos que m e n c i o n a n , del terri­

torio l iebanense, lo que, heredado del Rey y á título de dote, 
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poseían en aquel los puntos los donantes, á saber: v i l l a s , 

c a s a s , antecasas , cortes, hórreos, mol inos , v i ñ a s , t ierras , 

pomares y señeras en B o r e s , en T o r a n z o , en B a r a g o , en 

L e r o n e s , en C a h e c h o , en S a n R o m a n de L e b e ñ a , en A r ­

m a n o , en Mieses , en L ó n , en B ó d i a , en X e s e n i a , en V a r ó , 

y en B e l e n i a (cerca de las I lces y C o s g a y a ) , «donde habitó 
D. Favila,» U B I D O M N U S . F A F I L A H A B I T A B I T , dice la escr i ­

tura textua lmente . 

1 0 . a — A este cúmulo de datos , he de a g r e g a r que en otra 

escritura, fechada el 15 de Mayo del año 852, un p o d e r o ­

so l lamado Aurel io concedió al monaster io de S a n S a l v a ­

dor de B e l e n i a , j u n t o al pueblo de las I l ces , a lgunos bie­

nes que tenía en B e a r e s y en C a r a b a ñ o , m u y cerca del 

Planimi Regis ó «campo que perteneció al rey D . Favi la ,» 

como dice la escr i tura , que, por ser corta, copio aquí y es 

de este modo: 

«In Dei nomine. E g o Aurelius placuit mihi ut facerem 
pactum Domno. Salvatori et Sancto Johanni in loco B e l l e -
nice, sive fratres qui ibidem habitant vel habitabunt, id est 
Moysem Presb. r , Fogonerici Presb.»' , Frodi lani vel canteri 
Gasalianes, concedo meara quintam ad integritatem, id est 
vineam in Befares parti vestra in Carabano super agnini Dom­
ili. Fapilanì rex, vestitura, ferramenta, vel alia utensilia ha-
beatis et vindicetis in perpetuum pro fidutia et remedium ani­
ma; mese, et quod inde faceré vel judicare voluerit habeatis 
potestatem. Si quis sane, quod fieri non credo aliquis homo 
de ipsa mea quinta abstuleri quassierit, fillii, nepoti, vel ali­
quis pars subrogata persona, qualiter inferat pars illius parti 
vestías, ipsam meam quintam duplatam, et in super decendat 
super eum ira Dei , sicut decendit super Datam et Abiron, 
quos terra vivos absorbuit, ut merear invenire indulgentiam 
Domni. Factum pactum Idus Maii. Era D C C C L X X X X . Moy-
ses presb. r E g o Aurelius in hoc pactu manu mea>|< feci. 
Gomerici presb. r >fc. Potami presb. r >J< Magiti testis Fra-
dilani testis » 

E s t a escritura demuestra que el rey F a v i l a , hijo y su-
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cesor de P e l a y o , fué dueño del Planum Regís (que es el 

c a m p o cercano á Carabaño, más arriba de la aldea de S a n 

P e l a y o , pues tal era la s ituación de Carabaño, según c o n s ­

ta en otras escrituras); así como por la prueba g . a se ve 

que también el m i s m o rey D . F a v i l a habitó algún t i e m ­

po en el monasterio de Be lenia , que y a he dicho no estaba 

lejos de C o s g a y a . 

N o terminaré la presentación de datos sin copiar otra 

escritura del año 1158, escrita en m u c h o peor latín que la 

anterior. 

«In Xpti nomine et individuas Trinitatis scilicet Patris, et 
Fi l l i et Spiritus. amen. E g o Olalia Domínguez vendo uno 
solare cum casas, cum hórreos, cum toto suo exitu, et cum 
tota sua hereditate, et quantum íIli pertinet cum Molinos ad 
vos Pedro Fernandez A b b . l i S , Martini, quem solar sacavi de Pa­
lacio per foro de Barò in tempori boni Imperatoris Adefonsi, in 
locura prenominatum quem voccitant Pido in alfoz de E s p i -
nama, et vos dedistis mihi in prettio placabile, et de pretio 
nihil remansit pro dare. E t si ego aut filius meus populare vo-
luerimus iilum solare, ques imusCol lac ibus S. Martini u t d e -
mus in die S. Martini tres panes, et uno Tocino in Euforcio-
ne. E t si ego et filius non tenuerimus illuni solare, faciat 
Abbas de S . Martini de ilio solare quod illi placuerit. E g o 
Olalia Domínguez vendidi istum solare ad vos Pedro F e r ­
nandez, non per metum neque per turbatimi sensum, sed 
spontanea mea volúntate. Hac facta carta in era M C L X X X X V I 
regnante r e g e D . Sanctio in Castella et in Toleto. Rege Don 
Fernando in Legione: et in Galicia Regina D.° Urraca pos­
sidente L e b a n a . Johanes Michaelez Merino. Pe la Sajoni. E t 
ego Olalia Domínguez liane cartam legente audivi cum marni 
mea roborabi corani testes. Diego Julián, de Pido, testis *|«. 
Domingo Andrés testis Joannes Pelaez testis Pedro 
J u . x de Barò t e s t i s ^ . Pedro Dominguez testis^».» 

Y téngase en cuenta que ese palacio en el pueblo de 

Pido también es cerca de C o s g a y a y en el m i s m o pequeño 
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val le en que están B e l e n i a , C a r a b a ñ o , el Plaiium Regís, 

Brez y P e ñ a F e l i z . 

i i . n — M a s , ¿cómo el héroe D . P e l a y o y sus parientes 

no habían de tener bienes heredados en L i é b a n a y habitar 

en puntos de aquel la comarca , si todos ellos eran lebanie­

gos? D i g o esto porque, a d e m á s de los test imonios que y a 

aduje, tengo que hacer notar otro: una escri tura sin f e ­

cha, pero á todas luces ant iquís ima, que está en el Cartu­

lario y , hablando de la famil ia de P e l a y o , dice como sigue: 

«Benedictus et Domna. Ellesnuda habuerunt filios in A l -
baro, Divigra et Ossitia. Albaro fecisset Ecclesias multas: 
S. Xptophorum in Cenaría, S. Stephanum in Callas, S . Joan-
nem in Pircovia, Leocadia in Ceves , Santa Maria in Cageto 
et Acata ad siram sobrinum Berniudum duas partes. Has 
duas germanas Ossitia habuit inde filios dúos Ferisculum, 
Nonnitu, et eos dúos germanas Colluicia, Ausnara, Faulne et 
Gulvira, de manusua. Divigra habuit Vereguina, Goducia, et 
de maritu comité Aquilo habuit filios Munio, Nepesani, D i -
dacu, Odoce, F A F I L A et Espina. Didacus habuit filios in P e -
trum, Froylanem et eorum germanos, de Gulvira. Comitisa 
de Libana, id est E g o Divigra á Eguetina, de Gotina et Froy-
lane, et eorum germanos. Ossitia habuit de maritu Sabaricu, 
qui fecit Ecclesias multas S. Salvatorem in Abacos, Santa 
Maria in Lebaria , Santa Eolalia, S . Salvatorem in Rio S o ­
bres, Santa Maria semper virgine,» etc. , etc. 

E s t e d o c u m e n t o , con todo su bárbaro lat ín, m u y de 

uso en aquel los t i e m p o s , deja ver c laramente: i . ° , que B e ­

nedicto y D o ñ a E l l e s n u d a tuvieron tres h i jos , A l v a r o , D i ­

v igra y Osic ia ; 2. 0 , que A l v a r o edificó m u c h a s ig les ias , 

entre ellas dos , la de S a n t a María de C a h e c h o y la de S a n ­

ta Á g u e d a , á medias con un sobrino suyo l lamado B e r m u -

do; 3 . 0 , que Osic ia (fundadora quizás del monasterio de 

Oss inia , que hubo cerca de B e l e n i a y de C o s g a y a ) , tuvo 

var ios hijos legí t imos y naturales , entre estos á Gulvira; 

4 . 0 , que D i v i g r a , h e r m a n a de Oss ic ia , tuvo de su marido 
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el conde Aqui lo varios hijos también, entre ellos F A V I L A 

y Didaco; 5 . " , que casado este D i d a c o con su pr ima m a ­

terna G u l v i r a , tuvieron hi jos, dos de los cuales fueron 

F r o i l a y Pedro; 6 . ° , que del matr imonio de Fro i la con 

G o t i n a nacieron E g u e t i n a y sus h e r m a n o s , uno de ellos 

Silo, como él m i s m o afirma en otra escritura del m i s m o 

Cartulario, m u y próxima á la que dejo copiada. 

D e P e d r o , hermano de Fro i la , es bien sabido que n a ­

ció Al fonso I, siendo éste, por tanto, pr imo del rey S i lo , 

lo cual no fué obstáculo para que el segundo se casara 

con una hija del pr imero. 

D e esta escritura copiada resulta también que F a v i l a 

fué tio del duque Pedro; y éste, por lo m i s m o , primo her­
mano de P e l a y o , nacido del matr imonio de F a v i l a con do­

ña L u z . Y ú l t imamente , se ve por ese documento , que y a 

los abuelos paternos de P e l a y o eran condes de Liébana, 
como luego el padre del héroe y el m i s m o héroe fueron 

duques de aquel la c o m a r c a . P e l a y o , pues , y todos sus 

p r ó x i m o s parientes paternos, hasta los bisabuelos , eran 

montañeses , eran de L i é b a n a . 

1 2 . " — C o n fundamento g r a n d e , con el fundamento que 

presta la posesión de la verdad, cuando después de todo 

lo d i c h o , hallo en la Crónica del S a l m a t i c e n s e que, derro­

tados los españoles en el G u a d a l e t e , «los que de la f a m i ­

lia real quedaron, a lgunos dirigiéronse á F r a n c i a , y la m a ­

y o r parte entraron en Astur ias su patria,» qui ex semine 
regio remanscrunt, quidam ex Mis Franciam petierunt, máxi­
ma vero pars in hanc patriam Asturicnsium intraverunt, creo 

que debe entenderse c o m o si dijera que entraron en L i é ­

bana su patria. R a z o n e s en que apoyo esta opinión mía, 

son los incontrovert ibles test imonios que en este asunto 

he presentado y a , uniendo á todo ello esto otro: que el 

nombre de Asturias ha sido equivocadamente dado á L i é ­

bana por m u c h o s escritores, antes y después del t iempo 

de P e l a y o . ¿Quién asegura que el Sa lmat icense no habló 
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de la c o m a r c a lebaniega , l lamándola en el párrafo copiado 

Astur ias tan sólo, como la l lamaron otros historiadores y 

cronistas? 

Que así l lamaron á esa región montañesa en t iempos 

anteriores y en los posteriores á la época de P e l a y o , f a c i -

l í s imamente se demuestra . G e b h a r d t en su Historia gene­

ral de España, tomando estas not ic ias , según confiesa, de 

otros historiadores y cronistas , dice que la R e c o n q u i s t a 

c o m e n z ó en aquel la parte de Asturias, de c u y a s montañas 

«las faldas meridionales dan origen al E b r o , al P i s u e r g a 

y al Carrion;» y como estos rios brotan y s iempre han 

brotado en la falda meridional E s t e - S u d - O e s t e de L i é b a ­

na, resulta que Gebhardt , con otros m u c h o s , ha l lamado 

A s t u r i a s á lo que es una c o m a r c a de la Montaña, es decir , 

á L i é b a n a . L o m i s m o hizo V i l l a r en su Historia general 

de España. Y á ma3?or abundamiento , recuerdo que el Pa­

dre F l o r e z , en su famosa España Sagrada, incurre en el 

m i s m o error; pues al hablar de la heregía de E l i p a n d o , 

dice que tres ec les iást icos , J o n á s , E t é r i o y B e a t o , s a l i e ­

ron á combatir la: que Jonás era diácono, Etér io obispo de 

Osma residente E N A S T U R I A S , y B e a t o monje y abad del 

monasterio de S a n Martin (hoy Santo Toribio) de L i é b a n a . 

Pero }'o afirmo que el P a d r e F l o r e z se equivocó: y o 

afirmo que en el Cartulario de dicho monasterio constan 

var ias escrituras autorizadas por S a n B e a t o y S a n E t é r i o , 

como abad el primero y monje el segundo de S a n t o T o r i ­

bio de L i é b a n a , cuando escribieron contra E l i p a n d o , y 

lebaniegos a m b o s . N o residía, p u e s , en Asturias S a n E t é ­

rio: al decirlo el Padre F l o r e z , confundió con A s t u r i a s á 

L i é b a n a . Y el error queda m á s patente , sabiendo que en 

la obra t i tulada Etherii et Beati ad Elipandum Epistolce, 

aseguran esos m i s m o s santos que eran lebaniegos; pues 

cuando E l i p a n d o su contrincante escribía que «nunca se 

oyó que los lebaniegos enseñasen á los toledanos,» nam 

nunquam auditum est quod L I B A N E N S E S toletauos docuisent, 
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rechazaban esa soberbiada estúpida los dos santos monjes 

l i e b a n e n s e s , diciendo: « ¡ V a y a un modo de argüir , desde­

ñ a n d o , en v e z de alegar razones! Pero no importa . M i e n ­

t r a s , como ahora, defendamos s iempre la buena doctrina 

y la verdad, hártense nuestros desgraciados enemigos de 

decir y proc lamar que somos ignorantes , herejes y discí­

pulos del Antecr is to , nosotros E t é r i o y B e a t o , solamente 

¡porque somos lebaniegos!» Nos L I B A N E N S E S indoctos, et 

heréticos, atque Antichristi discípulos Ethereum et Beatum pre-

dicent. 

P e r o , ¿qué más? H a s t a en un Carmen sepulcrale Sancti 

Turibii Pallentini, y que data del siglo v n , es decir, de un 

t iempo anterior á la época de la R e c o n q u i s t a , como puede 

verse en los ant iguos Brev iar ios de la diócesis de Pa len-

cia, y en el antiguo Breviario Benedictino, se leen estos 

díst icos, hablando de Santo T o r i b i o de L i é b a n a : 

Inde libanensem conscendit Presul in altum 
Montem, quo Chisti solvere iusa cupit. 

Hic tándem moritur plenus virtutibus, illum 
Ut sanctum semper en colit ASTUR eques. 

C u y a traducción sustancial es que Santo Tor ib io se 

retiró á las montañas de L i é b a n a , que allí v iv ió y murió 

santamente , por lo cual le veneran los caballeros asturia­

nos. Pero t e n e m o s que los asturianos de Oviedo, j a m á s , 

j a m á s , j a m á s , han manifestado públ icamente grande ve­

neración al S a n t o Tor ib io de L i é b a n a ; y en cambio desde 

que el célebre lebaniego espiró, hasta hoy m i s m o , s iem­

pre , s iempre , s iempre, le han venerado m u c h í s i m o y con 

p o m p a extraordinaria los moradores de L i é b a n a , c o m a r c a 

m o n t a ñ e s a . 

Q u e d a , p u e s , hasta la evidencia probado, que las pa­

labras del S a l m a t i c e n s e in hanc patriam Asturiensium intra-

verunt, tendrán legí t ima interpretación, si se las hace s i g ­

nificar que la m a y o r parte de las personas de la famil ia 
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real española, después del desastre de Guadale te , v inie­

ron á L i é b a n a , su patria, puesto que L i é b a n a era la patr ia 

suya , como repet idamente he demostrado y a . 

1 3 . " — P o r todas las razones y datos que dejo a legados , 

creyeron un deber decir varios escritores en sus obras que 

P e l a y o fué lebaniego, y que en L i é b a n a organizó la lucha 

para la R e c o n q u i s t a . R e m i t o á quien desee detalles á la 

obra de Jerónimo Gurie l t i tulada Genealogías; y sin ar­

güir en favor de mi tesis con la obra del Padre S o t a t i t u ­

lada Príncipes de Cantabria, y con la del monje Hauberto 

que se t i tula Población Eclesiástica de España, que bien 

podría citarlos en mi a p o y o , me contentaré con apelar al 

respetable test imonio del erudit ís imo F l o r a n e s , y al incon­

trovertible del Obispo D . S e r v a n d o , a m i g o , paisano y 

compañero del héroe de la R e c o n q u i s t a , y c u y a s palabras 

he citado en la segunda prueba de mi aserto. 

1 4 . a — A u n con pel igro manifiesto de que se diga que 

a c u m u l o m á s pruebas de las necesar ias , para d e m o s t r a ­

ción del punto histórico de que estoy tratando, y c u y a 

certeza es , por todo lo que l levo dicho, ev ident ís ima, diré 

que en El Alcazar Cantábrico, obra que dejó inédita el 

malogrado cuanto instruido presbítero D . E l o y Alonso de 

la B a r c e n a , y que se conserva en poder de su apreciable 

h e r m a n o D . Abel , residente en P o t e s , se lee esto que s i ­

g u e : «Faltábales un caudi l lo de grandes prendas , para tan 

«atrevida empresa c o m o habían meditado. L a P r o v i d e n -

»cia les deparó á Pelayo, oriundo de la Liébana, hijo de F a -

»vila, duque de Cantabria , y de una madre , del l inaje de 

«los godos, l lamada D o ñ a L u z , de la sangre real de R o -

«drigo. P e l a } ' 0 aceptó tan difícil como honroso cargo , y 

»dió principio derramando sus gentes por las c o m a r c a s 

avecinas de C a n g a s de O n í s , l l a m a d a entonces C a n i c a s . 

11 El estrecho rincón de donde salieron, para derramarse por 

«Cangas , fué Liébana, patria de F'elayo, y a lbergue de los 

«cristianos, etc.» 
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«De Liébana, país muy defendido 
por sus eternos muros naturales, 
en pintoresco albergue muy querido 
llora Pelayo los presentes males. 
A aclamarle su Rey se lian reunido 
los más valientes y los más leales; 
y es Liébana su pinito de partida, 
y de asustadas gentes la guarida. 

«Breve rincón, en círculo ceñido 
de espeso monte y enriscada sierra, 
fué el alcázar de España enaltecido, 
por ser inexpugnable en cruda guerra: 
fué el albergue cantábrico escogido, 
que en sí los restos de la España encierra; 
asilo de la fé: cima- del rayo 
de la guerra por Dios: de Don Pelayo. 

«Comarca que, escondida en el desierto, 
gozó la paz que muchos codiciaron: 
jardín á la ambición jamás abierto, 
los muslimes su aroma no aspiraron: 
de ricas producciones lindo huerto, 
sus ñutas exquisitas no gustaron: 
resguardada por riscos y montañas, 
fué la sola feliz en las Españas. 

«Liébana fué el albergue de la gente 
que del muslín feroz corrida huyera: 
rincón de cielo puro y trasparente, 
que á todos agradó sobremanera. 
¡Que tan bello país graciosamente, 
entre tan altos riscos se escondiera! 
¡Otra Suiza en España hemos hallado! 
¡Un muro que jamás fué conquistado! 

»En él nació Pelayo. Cuna hermosa, 
centro de noble acción: de mejor vida 
digna: de historia sin rival preciosa, 

D e l m i s m o autor son estos versos , puestos en otra obra 
suya: 
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que un negro olvido encarceló dormida: 
¡levanta, noble Liébana frondosa! 
¡alégrate, al mirarte renacida! 
¡enardécete, al ver de vida un rayo, 

patria inmortal del inmortal Pelayo!» 

1 5 . " — H a b r á quien, olvidando todas las razones y prue­

bas que tengo presentadas , y fijándose tan sólo en los en­

tusiastas versos del que fué querido a m i g o mío y condis­

cípulo, diga que el S r . A lonso de la B a r c e n a , en el p o e m a 

que dejó inédito y del cual he copiado las cinco octavas 

referidas, como nacido en L i é b a n a se apasionaría en f a ­

vor de su país , atr ibuyéndole g lorias que no tenía. Par», 

que tal argucia no tenga valor , he presentado argumentos 

y test imonios incontrastables , antes de citar al S r . A l o n ­

so de la B a r c e n a . N i e g ú e n s e , niegúense los documentos 

que he citado, las historias y crónicas de que dejo hecha 

mención; niegúese la autoridad, histórica y j u r í d i c a m e n t e 

irrebatible, del Cartulario de Santo T o r i b i o ; y después de 

hacer eso, si en sano j u i c i o es posible hacerlo , podrá de­

cirse que el Sr . Alonso de la B a r c e n a , como lebaniego, 

usó de l icencias poéticas en favor de L i é b a n a . Pero ¿quién 

ha de negar lo dicho por el S r . A lonso de la B a r c e n a , s o ­

lamente porque nació en L i é b a n a ? 

N o nació en esa región de la Montaña el obispo S a n -

doval , y hace siglos que consignó en un libro suyo las 

m i s m a s verdades-. L é a s e la bien acreditada obra de este 

conocido obispo historiador, en la cual trata de las Funda­
ciones de monasterios benedictinos, y se verá que, al hablar 

del de Santo Tor ib io de L i é b a n a , t iene estas f r a s e s : «No 
»se sabe que los moros ganasen esta tierra; antes parece que NO 

» L L E G A R O N Á E L L A , NI E R A P O S I B L E , por SU mucha aspereza; 

»y así se conservaron en ella sus antiguos moradores, Y D E 

» E L L A C O M E N Z Ó E L R E Y D O N P E L A Y O L A R E S ­

T A U R A C I Ó N D E E S P A Ñ A , S A L I E N D O C O N T R A L O S 

« M O R O S . » 
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E s t a sola prueba, estas solas pa labras , escritas por un 

historiador que tiene j u s t a reputación de v e r a z y bien en­

terado de lo que refiere: estas solas pa labras , escritas ha­

ce siglos por un autor i m p a r c i a l í s i m o , pues Sandoval no 

era m o n t a ñ é s , bastarían para demostrar lo exacto de mis 

afirmaciones respecto á P e l a y o , si no estuviera mi dicho 

en este asunto superabundante mente confirmado por lo 

antes expuesto . 

1 6 . " — P e r o alegaré otro test imonio aún m á s ant iguo que 

el de S a n d o v a l , y debido también á un escritor no monta­

ñés. L a Crónica general de España de Al fonso X I , después 

de relatar que P e l a y o fué p r o c l a m a d o R e y , y que en su 

país siguió luego organizando sus gentes durante cuatro 

años , l l ega al m o m e n t o de emprenderse la l u c h a en g r a n ­

de escala , y dice el historiador estas pa labras: «E Dom 

vPelaio entonces era en una aldea que dezien B R E T A . » ¿Y qué 

aldea era esa, sino la que hay cerca de Mogrovejo , y del 

Planum Regis, y de S a n P e l a y o , y del R í o de la Ira , y de 

C o s g a y a en L i é b a n a , y se l l a m a hoy pueblo de Brez, así 

c o m o , desde el s iglo octavo hasta el u n d é c i m o , se hal la 

nombrado Breta y Bret en las escrituras del Cartulario, ó 

Libro Becerro de Santo Toribio? Al l í , al l í , en ese r iquís imo 

tesoro de la historia lebaniega, en ese m o n u m e n t o i n s i g ­

ne, auténtico é incontestable , ante la crít ica histór ica y 

ante el r igor de la aqui latación j u r í d i c a , en el Cartulario 

original del c i tado monaster io , allí está nombrada la aldea 

de Breta en los pr imeros años , con el nombre de .Brrf a lgo 

m á s tarde, y con el de Brez en los ú l t imos t i e m p o s . 

P e l a y o , p u e s , según la Crónica general de España de 

Al fonso X I , estaba en el pueblo de L i é b a n a , que se l l a m a 

B r e z , cuando, a lgunos años después de haber sido procla­

mado R e y , determinó salir de su patria, para luchar con 

los moros en otro país . 

1 7 . " — « E después desto (se lee en la m i s m a obra, primera 

«edición h e c h a en el año 1 5 4 1 ) , v ínose D o m Pela io para 
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Con el test imiento respetable del Padre Mariana, de 

Gebhardt , de V i l l a r , del S a l m a t i c e n s e , de P e l a y o , obispo 

de O v i e d o , de Morales , de F e r r e r a s , de B r a b o y T u d e l a , y 

del Padre H e n a o , dejo hecha la demostración de que el 

duque F a v i l a , padre de P e l a y o , era montañés; y con el tes­

t imonio , a d e m á s , del obispo D o n S e r v a n d o , y con el de 

Gurie l y con el de F l o r a n e s , y con el de todo punto i n ­

controvert ible del Cartulario del monasterio de Santo T o -

ribio, c u y a s escrituras clan principio en el m i s m o s i ­

glo v i n , demostrado queda que el duque F a v i l a , sus p a ­

dres, sus abuelos , sus h e r m a n o s , sus hijos, sus pr imos , 

sus sobrinos y sus nietos eran lebaniegos , y en L i é b a n a 

residían y poseían m u c h o s bienes. A esto, que no necesi ta 

corroboración, porque el Cartulario está de tal modo y con 

tales requisitos confirmado en cada una de sus partes , 

»un va l le que dizen C a n g a s ; é en aquel val le falló él m u ­

i d l o s ornes, que con gran miedo que avien ivan á manda-

«mientos de los moros: e él por su fuerza ¿por el gran atre-

•uvimdcnto esforzólos, dándoles buena esperanza de la aiuda 

»de D i o s , é diciéndoles: a m i g o s , aunque D i o s quiere que­

b r a n t a r los sus fijos por p e c a d o s , non quiere por eso o l ­

v i d a r l o s s iempre, m a s dolerse dellos si se arrepienten. E 

«aquellos ornes pararon mientes en la su buena razón, é 

»en las sus buenas é santas pa labras , é fueron perdiendo 

«ya cuanto el miedo, é cobraron corazón é lealtad; é n e ­

sgáronse á él, é fueron con él al monte que dizen de A c e -

»va. E D o m Pela io envió sus mandaderos é sus buenos 

«amonestamientos á todos los E s t í m a n o s , é despertólos é 

«sacólos de la covardía en que estaban, así c o m o si los 

«despertase de un gran sueño; é de todas las partes de 

«Esturias venien corriendo para él, así como si él fuese a l -

«gun mandadero de Dios .» 
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que todos sus documentos hacen fé en los tr ibunales de 

j u s t i c i a , y , por esta razón, son absolutamente intachables 

ante la crít ica histórica; á esto, repito, añádense las afir­

maciones terminantes con que la Crónica general de E s ­

paña de Al fonso X I , y los historiadores S a n d o v a l y D o n 

D i e g o de L i r i a robustecen lo que yo sostengo. T a n t a s 

pruebas bien merecen crédito; y con mayor mot ivo , cuando 

ningún documento , ni crónica, ni historia, se puede citar 

para contradecir las . 

L a tradición señala también en Cosgaya el solar nat ivo 

de P e l a y o ; y aunque el casti l lo no se conserva, todavía los 

cegados fosos y la construcción de la casa tienen s i ngu l a ­

ridades tan notables , que involuntar iamente hacen dar 

asenso á los relatos de la tradición. Y como indicios, haré 

notar que m á s de la mitad de los vec inos de C o s g a y a t i e ­

nen el apell ido P e l a y o , y documentos ant iquís imos que 

apoyan la tradición referida. H a y , relacionado con esto, 

tanto que notar en L i é b a n a , que se necesitarían varios to­

mos para dar noticia de el lo. H e anunciado de antemano 

las pág inas de este l ibro, y tengo que compendiar m u c h o ; 

pero sí haré constar que ahora, en el mes de Abril de este 

a ñ o , entre nueve escudos que se hallaron incrustados en 

las paredes de una casa en P o t e s , uno t iene el busto de 

P e l a y o con esta inscripción la t ina : Ángelus Pelaio nun-

ciavit el suis vicloriam. S i no hubiera sido lebaniego, ¿habría 

en L i é b a n a tantos indicios de que lo fué? Sólo con estos 

indicios , y aunque no hubiese yo presentado las diez y 

siete irrebatibles pruebas anteriores, habría razón bastan­

te para repetir s iempre que Pelayo fué M O N T A Ñ É S , pues na­

ció en Liébana; y que las glorias de la Reconquista en Liéba­

na comenzaron. 

V I . 

— U n a de las inscr ipciones que hace poco citaste como 
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existentes en la torre de M o g r o v e j o , h a b l a de «Subiedes, 

peña fragosa.» ¿Está en L i é b a n a esa montaña? preguntó 

mi acompañante . 

— Y tú y yo en ella ahora m i s m o , contesté . S í : esta 

m o n t a ñ a , en que ahora e s t a m o s , es Subiedes, donde hubo 

el A R G A Y O , el terrible A R G A Y O que aplastó á los m o ­

ros fugit ivos . 

— ¿ P e r o á qué cosa das tú el n o m b r e de A R G A Y O ? 

— A lo que así l l aman todos los lebaniegos y creo h a ­

berte dicho y a , no sé cuándo: á un hundimiento ó despren­

dimiento de terreno. 

— ¿ Y dices que aquí fué? 

— S í . B i e n sabes tú, sin necesidad de que yo te lo r e ­

cuerde, que el Padre Mariana, en su Historia general de 

España, después de hablar de la rota espantosa que en C o -

v a d o n g a sufrieron los moros , añade textua lmente estas pa­

labras: «Los d e m á s , desde la c u m b r e del monte A u s e v a , 

«donde al principio se recogieron, huyendo pasaron al 

«campo libaniense, por do corre el río D e v a . Al l í sucedió 

«otro mi lagro , y fué que, cerca de una heredad, que de es-

»te suceso , como yo pienso, se l lamó C a u s e g a d i a , una pár­

ate de un monte cercano, con todos los que en él es taban, 

«de sí m i s m o se cayó en el río y fué c a u s a que gran n ú -

»mero de aquel los bárbaros perec iesen.» L o m i s m o r e l a ­

tan otros m u c h o s escri tores, m á s ant iguos que Mariana, 

var ios de e l los . 

T o d o s han entendido hasta ahora, y cuantos tengan dos 

dedos de frente comprenderán, leyendo el escrito de M a ­

riana, que el hundimiento del monte no fué en el A u s e v a , 

y sí en el campo libaniense. T o d o s los que han escrito de 

este asunto han entendido también hasta hoy por «campo 

l ibaniense», c a m p o ó territorio de L i é b a n a . P o r esta r a ­

z ó n , en N o v i e m b r e de 1 8 7 9 leí con sorpresa en el per ió­

dico madri leño La Mañana un art ículo, en que D . J . Nar­

ciso R o c a pretendió probar que el f a m o s o hundimiento se 
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verificó en el m i s m o monte A u s e v a de C o v a d o n g a , ó en 

L a b i a n a , pueblo de A s t u r i a s de O v i e d o . 

Ni en uno, ni en otro: que fué aquí en la montaña Su-

biedes, de L i é b a n a , frente á Mogrovejo y cerca de C o s g a y a . 

Mas para proceder con orden en la d iscus ión, y sobre t o ­

do con lealtad, he aquí lo que el S r . R o c a dijo en su es­

crito, que he cortado del periódico La Mañana, correspon­

diente al 2 5 de N o v i e m b r e de 1 8 7 9 , y es como sigue: 

« B A T A L L A DE COVADONGA. (Continuación.)—Auseva y por 

el despeñadero del monte que vulgarmente se llama A m o s a , 
al territorio de los Lebanienses, apresurados descendieron... 
como por la cumbre del monte que está situado sobre la ri­
bera del río D e v a , cerca ó junto á la heredad que se llama Ca-
segadia...» fuesen pasando, se hundió el terreno y cayeron 
todos á la corriente donde se anegaron W. Florez , Risco y 
otros escritores han dicho, que el Libamina ó Libana del A l -
beldense y el territorio de los Lebanienses, que dice Sebas­
tian era Liébana, y como Liébana tiene un río Deva, hase ad­
mitido más fácilmente esta explicación. Pero hay que obser­
var algo que se opone á ella. 

((Sebastián nos dice QUE EL HUNDIMIENTO FUÉ DE TERRENOS DEL 

MONTE A U S E V A , que está situado sobre la orilla del Deva. Por c o n ­
siguiente, no acaeció esto en Libamina, como dice el A l b e l -
dense, sino en el mismo monte de la cueva, cuando iban los árabes 
á pasar á Libamina, L i b a n a ó territorio de los Lebanienses, 
pero fuera aún de esta región. 

«Luego hay la cuestión de si se encaminaban los fugitivos 
á L iébana cuando les ocurrió la catástrofe. H a y en aquellas 
regiones Liébana y Labiana , y COMO EL HUNDIMIENTO DE TER­

RENOS FUÉ EN EL AUSEVA y no en el territorio de los Lebanienses, 

al cual ellos bajaban acelerados, como el Auseva está sobre 
el rio Deva ó D i v a , la existencia de un rio Deva en Liébana 

(1) «...Qui remanserunt ín vértice montis Auseee acenderunt, atque per preruptum 

«montis qui vulgo apellatur Amosa ad territorium Lebauiensum precipites deccnderunt... 

K u m per verticem montis qui situs est super ripam fluminis Devaíjuxta prcedium quod 

«dicitur Casegadia... (Salamatic.) 

«... in Libamina (Libana), monte rúente...» (Albcld.) 
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(1) Hay varios ríos Deva: el de Covadonga, que sale de los Picos de Europa, va por el 

Áuseva, sale de él por Covadonga, afluye al Bueña ó Güeña antes de llegar ú Cangas de 

Onís, pierde el nombre y va al Sella, corre de S. á K.; el Deva de Santander, sale del 

mismo punto, pasa por Liébana, conserva su nombre hasta el mar, corre de S. á N.; el 

Deva de Guipúzcoa, que conserva su nombre hasta el mar y sale al cabo á la villa de su 

nombre. Luego en Asturias y Galicia hay algunos pueblos de este mismo nombre. 

no indica que se trate de esta región U). CREEMOS, SÍ, QUE SE 
TRATA DE LABIANA. 

«Liébana es un territorio, l lamado antiguamente provincia, 
situado al E . de Asturias y al O. de la provincia de Santan­
der, dividido en algunos valles; contiene más de cincuenta 
poblaciones, y está rodeado todo de elevados montes. Pasa por él 
un rio D E V A , que conserva su nombre hasta el mar, y nace 
de las peñas llamadas de Europa. 

<¡Labia.na es un territorio de Asturias mismo, al O. de Cangas 
de Onís: comprende varios pueblos, y no la ciñen montes tan es­
cabrosos como á Liébana. No tiene el rio Deva de Covadonga, ni el 
Bueña ó Güeña, al que éste va á parar, ni el Sella. 

«Labiana dista de Covadonga y de Cangas hacia Poniente 
como 4 0 kilómetros ú ocho leguas, linea recta; Liébana hacia 
Levante , dista de aquellos puntos como 5 0 kilómetros ó diez 
leguas, linea recta también, y la rodean montes altísimos, for­
mando como el cráter de un grandísimo volcán dividido en 
valles. L a situación respectiva de estos puntos y de Gijón 
es la siguiente, calada sobre el mapa de Asturias: 

Gijón. Océano Cantábrico, 
o 

Cangas 
o 

Labiana Liébana. 
o o 

Covadonga 
o 

o Abamia ó Velapnio. 
i . e r sepulcro de Pelayo. 

Cordillera cantábrica que separa Asturias de L e ó n . 

«En cuanto á L e ó n , dista de Cangas, de Covadonga y de 
Liébana, hacia el E . y el S . , mucho más que Gijón al O. y 

http://�Labia.na
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al N . Labiana además no está separada de Cangas y C o v a -
donga por tantos ni tan elevados montes como lo está L i é b a ­
na. Si no se fija la atención en que el SALAMANTICENSE SEÑALA 

EL A U S E V A , monte situado sobre la ribera del Deva, monte de 
Covadonga, COMO EL LUGAR DONDE SE HUNDIÓ EL TERRENO bajo 

las plantas de los árabes; si únicamente se atiende á que el 
Albeldense dice que en Libamina ó Libana fueron aplastados 
(oprimuntur) por un monte despoblado (rúente), y á que por 
Liébana pasa un río llamado D e v a como el de Covadonga, 
se dirá que el hecho tuvo lugar en Liébana ó que allá se d i ­
rigían los árabes. Pero s í SE ATIENDE Á LO QUE EL S A L A M A N T I ­
CENSE PUNTUALIZA, se ve que ni en Liébana ni en Labiana, SINO 

EN EL A U S E V A , OCURRIÓ LA CATÁSTROFE; y si se repara en las 

distancias, se ve que el territorio de los Lcbanicnscs de S e b a s ­
tián de Salamanca y el L i b a m i n a ó Libana del Albeldense, 
sería Labiana. No expresa el cronista si el despeñadero Amosa 
y la heredad Casegadia caían á Oriente ó á Occidente del 
monte Auseva; pero colocados en este monte los árabes fugi­
tivos, era más natural que bajasen á Labiana que dista poco y 
no la separan montañas muy altas comparativamente, que no 
á Liébana, que distintas y está separada de Asturias por altas 
y escabrosas cordilleras. Si se tratase de Liébana, el cronista 
no dijera que descendieron hacia allí, porque Liébana está 
lejos y separada, cuando el territorio de Labiana confina con 
el de Cangas. D e Labiana les era más fácil pasar á Gijón, 
que dice el Salamanticense, que desde Covadonga á Liébana 
y á L e ó n , que dice el Albeldense; de modo que atendidas las 
distancias de Covadonga á L e ó n y á Gijón, á Labiana y á 
Liébana, á los montes que separan Asturias de L e ó n y de 
Liébana, la cuestión entre Gijón y L e ó n como residencia del 
gobernador árabe de Asturias, se resuelve en favor de la pr i­
mera de estas poblaciones.» 

H e marcado especia lmente a lgunas frases del escrito 

del Sr . R o c a , para hacer ver que niega redondamente que 

el hundimiento del monte fuese en L i é b a n a ; y que tan 

pronto el apreciable señor afirma que fué en L a b i a n a 

(párrafos 3.0 y 7.0), como asegura que fué en el m i s m o 
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monte A u s e v a (párrafos 2 . 0 , 3.0 y 7 . 0 ) ; es decir , que no 

sabe dónde fué. 

A d e m á s he m a r c a d o a l g u n a s frases del S r . R o c a para 

demostrar que ha olvidado el arte de traducir bien el l a ­

tín, ó que no ha querido traducir lo fielmente. 

P r u e b a s de lo que acabo de decir. E l texto latino del 

S a l m a t i c e n s e , que por nota á su art ículo publ icó el señor 

R o c a , dice de este modo: Qui remanserunt, in vértice mon­

tis Ausecs acenderunt (los que q u e d a r o n subieron a l a c u m ­

bre del monte A u s e v a ) , atque per prxrupium montis qui 

vulgo apellatnr Amosa (y por la escabrosidad de la monta­

ña v u l g a r m e n t e l l a m a d a A m o s a ) , ad territorium Lebanien-

siumprecipites deccnderunt (bajaron presurosos al territorio 

l iebanense) . E s a es la p r i m e r a parte del texto copiado por 

el S r . R o c a . ¿Quién es tan obcecado que, leyéndolo , no 

c o m p r e n d a que el monte A u s e v a y a quedó detrás y lejos 

de los m o r o s , puesto que pr imero subieron á él, y luego 

pasaron por las escabrosidades del A m o s a , y después de 

toda aquel la m a r c h a bajaron ai territorio l iebanense? ¿Con 

qué razón el Sr . R o c a ofende al S a l m a t i c e n s e dic iendo, 

sin ser cierto, que el famoso C r o n i s t a «señala el A u s e v a 

como el lugar donde se hundió el terreno bajo las p lantas 

d é l o s árabes,» y que «Sebastián (el Sa lmat icense) nos 

dice que el hundimiento fué de terrenos del monte A u s e ­

va,» y que «si se atiende á lo que el S a l m a t i c e n s e p u n ­

t u a l i z a , se ve que ni en L i é b a n a ni en L a b i a n a , sino en 

el A u s e v a ocurrió la catástrofe?» ¿Dónde dice , dónele pun­

tual iza tales cosas el obispo Sebast ián? 

Y lo maravi l loso es que, después de insertar el señor 

R o c a las pa labras del C r o n i s t a , por las que se comprende 

bien que, antes de ocurrir el hundimiento , y a estaban le­

j o s del monte A u s e v a los moros , D . N a r c i s o s igue aún en 

sus trece; y para corroboración de sus af irmaciones, copia 

estas otras frases del m i s m o historiador, frases que inme­

diatamente s iguen en la C r ó n i c a á las y a comentadas : 
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Cum per verticem nwntis, qui situs est super ripam fluminis 

Devce jnxtáprcedium, quod dicitur Casegadia... (Como por la 

cumbre del monte , que está situado sobre la ribera del río 

D e v a , cerca ó junto á la heredad que se l l a m a C a s e g a d i a 

fuesen pasando, traduce el Sr . R o c a , se hundió el terreno 

y cayeron todos á la corriente, donde se anegaron.) Y pa­

sando por la mala traducción que él ha puesto al texto la­

t ino, ¿cómo deduce el Sr . R o c a que donde hubo el hundi­

miento «sería Labiana?» ¿No dice el m i s m o D . N a r c i s o 

que á L a b i a n a «no la ciñen montes tan escabrosos como 

á Liébana?» E n el m i s m o párrafo 5.0 en que tal dice, ¿no 

afirma el Sr . R o c a que su L a b i a n a «no tiene el río D e v a 

de C o v a d o n g a , ni el B u e ñ a ó G ü e ñ a , al que este va á pa­

rar, ni el S e l l a » , ni por lo visto n inguna riega tampoco? 

¿Pues cómo cree que la montaña hundida j u n t o al río D e ­

va fué en L a b i a n a , donde no hay tal río? ¿Y C a s e g a d i a co­

mo el S a l m a t i c e n s e dice, y C o s g a y a como digo 3̂ 0, está 

en L a b i a n a , S r . Roca? N o ; no está en la provincia de 

Oviedo: está en la comarca montañesa l lamada L i é b a n a , 

porque C o s g a y a , según consta en m u c h í s i m o s d o c u m e n ­

tos , l lamábase antes Casegadia, Casagcdia, Casagaudia, y 

Causcgadia, y Niagaudia a lguna v e z . 

«Y vueltas á la rueda: el S r . R o c a dice (párrafo 7.") 

que el territorio de los lebauicnscs de Sebast ián de S a l a ­

m a n c a y el Libamina ó Libaua del A lbe ldense , sería La­

biana.» ¡Y á pesar del S r . R o c a no es así! porque L i b a -

mina y L i b a n a , y L e b a n a , y lebaniense, y l iebanense, y 

lebaniego, está escrito desde hace m u c h o s siglos en miles 

de d o c u m e n t o s , al nombrar personas y pueblos- de L i é b a ­

na. L e a el Sr . R o c a el Libro Becerro del monasterio de 

Santo T o r i b i o , si entiende bien el latín y el castel lano an­

t iguo, y déjese de formar casti l los en el aire con el nombre 

de L a b i a n a de la provincia de O v i e d o . 

«Queda, p u e s , inconcusamente demostrado que el hun­

dimiento fué aquí dentro de L i é b a n a , en esta montaña, 
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situada junto al río D e v a y cerca de C o s g a y a . Y que fué 

aquí , en esta montaña l l a m a d a Subiedes, no so lamente se 

demuestra por todo lo que y a he d icho, sino también pol­

la tradición constante del país , y por la inscripción que 

hay en la frontera y cercana torre de Mogrovejo . Y d e ­

muéstrase también con sólo ver la montaña, sí: mira bien 

el rápido espantoso decl ive , que hay hasta el río: mira 

e n c i m a del camino esa peña, cortada de repente en este 

sitio por fuerzas superiores á la industria h u m a n a : mira 

toda la montaña, y te parecerá que a c a b a de verificarse 

aquí aquel tremendo A R G i \ Y O , aquel horroroso despren­

dimiento, que sepultó, aplastándolos á los moros , que el 

T u d e n s e ca lcula exageradamente en cuarenta m i l , y m u ­

cho más exageradamente el S a l m a t i c e n s e , que subió la 

cifra hasta nada menos de sesenta y tres mi l . 

«No es, en verdad, necesario insistir m á s contra lo d i ­

cho por el S r . R o c a ; pero como soy enemigo de los a r g u ­

mentos que no se apoyan en la verdad, voy á rebatir otra 

afirmación del m i s m o señor, quien dice que « L a b i a n a dis­

ta de C o v a d o n g a y de C a n g a s , hac ia Poniente , como 4 0 

ki lómetros ú ocho l e g u a s , linea recta; que L i é b a n a , hac ia 

L e v a n t e , dista de aquel los puntos c o m o 5 0 ki lómetros ó 

1 0 l e g u a s , linea recta también;» y que era m á s natural que 

los moros fuesen á L a b i a n a que dista p o c o . 

«Tan desacertado en esto como en todo lo d e m á s , no 

sabe que, aun concediendo, y no es poco , que L a b i a n a 

dista solamente de Covadonga ocho leguas en l inea recta , 

ó sean unos 4 0 ki lómetros , pues a lgunos más habría que 

poner en cuenta para ser exacto el cá lcu lo , aun concedien­

do eso, d igo , no sabe que desde C o v a d o n g a hasta el terri­

torio de L i é b a n a la distancia es m u c h í s i m o menor, pues 

no pasa de once k i lómetros , si l lega, en l inea recta. 

— P e r o , hombre de D i o s , e x c l a m ó mi a m i g o : y a está 

m á s que demostrado que fué aquí el hundimiento del 

monte . 



E L A R G A Y O 2 5 9 

—-Sin e m b a r g o , un conocido montañés , D . Á n g e l de 

los Ríos y R í o s , cronista de la provincia , m e escribió en 

A g o s t o de 1880 una carta, con motivo de haberle yo e n ­

viado un ejemplar de mi leyenda poét ica Subiedes, y me 

decía que la verdad para él, «ó lo que parece más veros í ­

mil es , que a lgunos c ientos , si no mi les , de moros fug i t i ­

v o s se aventuraron sobre algún nevero (que aún hoy se ven 

por las P e ñ a s de E u r o p a ) , ó pasando á la inmediación, se 

desprendió un alud ó a v a l a n c h a , como sucede en los A l ­

pes y P i r ineos , á veces con la mera trepidación del aire 

producida por la m a r c h a de pocas personas.» D e manera 

que no cree, por lo que manifestado queda, que aquí h u ­

biera el A R G A Y O , el hundimiento, el desprendimiento de 

gran parte de la montaña , y sí tan sólo un desprendimien­

to de nieve, c u y a creencia suya , el Sr . R í o s y R í o s ha ex­

presado también en alguno de sus art ículos. 

— ¿ Y tú qué dices á eso? 

— Q u e siento m u c h o no poder aceptar la opinión del 

señor cronista montañés . S i cuando la batal la de Cova­

donga sucedió , hubiese habido aquí en Subiedes nieve s u ­

ficiente para caer un nevero, ó alud, habría sido absoluta­

mente imposible que los moros llegaran á Liébana desde Cova­

donga; pues aun sin haber nieve en S u b i e d e s , ni en n i n ­

g u n a otra montaña del interior de L i é b a n a , las alturas que 

separan esta c o m a r c a de la provincia de Oviedo quedan 

de todo punto intransitables en m u c h a s ocas iones . A s í , 

durante a lgunos m e s e s , los habitantes de V a l d e ó n y de la 

parte de C a n g a s de Onís no pueden venir por los P icos de 

E u r o p a á L i é b a n a , aunque en las montañas interiores de esta 

comarca no haya nieve; ¿cuánto m a y o r no será la imposibi­

l idad de venir , cuando en Subiedes y demás montañas del 

interior hay nieve abundante , pues entonces en los P i c o s 

de E u r o p a tiene la nevada m u c h o s metros de espesor? D e ­

dúcese de todo esto que, si los moros l legaron á Subiedes , 

no había nieve en los P i c o s de E u r o p a y , por c o n s e c u e n -
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«Los moros á mi ju ic io (sigue diciendo en otro p á r r a ­

fo) no entraron en L i é b a n a j a m á s , ni aun perturbados ú 

obcecados por la derrota de C o v a d o n g a . L o s más puros 

precedentes históricos, el estudio del terreno re lat ivamen­

te a l a s condiciones de aquel la guerra, así lo dejan c o m ­

prender. Creo que en Liébana, que, á j u z g a r por su t o p o -

cia t a m p o c o aquí en el interior, en esta montaña S u b i e d e s , 

que es mi les de pies más baja que aquel los . E l desprendi­

miento no fué, p u e s , de nieve, que no había, ni podía h a ­

ber en las c ircunstancias d ichas: el desprendimiento colo­

sal fué de peñas y tierra del monte m i s m o , como se d e s ­

prendió y desapareció también j u n t o á C a h e c h o el monte 

Sorbienda en el año 1791, desapareciendo por completo; 

pues se l icuó de tal m o d o , que corrió en turbio torrente 

hasta el mar , según te referí cuando v i m o s la procesión 

de La Santuca. 

«Más difícil de ser contestada aparece al pronto la o b ­

j e c i ó n que, con igual motivo que el señor cronista , me 

presentó en aquel los m i s m o s días otro i lustrado a m i g o 

mío. «No es que niegue y o , me decía en una carta , un 

desprendimiento del monte S u b i e d e s , que le admito c o m o 

un hecho geológico de tantos que se estudian todos los 

días, y el cual parecen confirmar las t ierras y enormes pe­

ñascos ag lomerados , que he estudiado á la falda de la 

montaña, y á uno y otro lado del río, sin duda desprendi ­

dos en inmenso derrumbamiento . Pero es m u y fácil que, 

siendo por los m i s m o s t iempos la acc ión de C o v a d o n g a y 

el enorme y colosal argayo, al cabo de una porción de años 

alguien tuvo la ocurrencia de echarle sobre lá m o r i s m a 

vencida . Parecer ía bien para animar á los cr ist ianos en 

aquella lucha heroica, y para justi f icar p o r t a l desgaje los 

m u c h o s miles de moros muertos , haciendo contribuir á 

tal derrumbamiento , á m á s de las a g u a s , el enorme peso 

de tantos fugit ivos . 
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graf ía y otras condic iones , era la más á propósito, y en el 

resto de las A s t u r i a s de Sant i l lana, fué donde se organizó 

m á s en regla la resistencia á los moros , y pudieron con­

tarse y reorganizarse mejor los crist ianos; y de esta C a n ­

tabria, de estas A s t u r i a s de Sant i l lana , salió P e l a y o con 

nuestros antepasados y gente refugiada a q u í , para de 

m o n t a ñ a en montaña , que era lo único que al principio 

podían hacer , avanzar á las l lamadas después Astur ias de 

Oviedo, p a r a tener á los m o r o s a raya , hosti l izarlos y arro­

j a r l o s de e l las . A l avanzar los nuestros , sublevando y 

conquis tando las A s t u r i a s de O v i e d o , dominadas por los 

sarracenos , éstos levantaron allí un ejército para su d e ­

fensa y para hacer retroceder y desbaratar á los nuestros, 

que e fect ivamente retrocedieron hacia este su país (escribe 

desde L i é b a n a ) , atrayendo á los moros á las angosturas de 

C a n g a s de Onís y C o v a d o n g a , teniendo los nuestros á sus 

espa ldas , c o m o retaguardia segura , los P i c o s de E u r o p a y 

este país libre de m o r o s . Al ser éstos en C o v a d o n g a recha­

z a d o s , lo único creíble es que retrocederían á sus Astur ias 

de O v i e d o , no sólo porque para ellas tenían los caminos 

m á s fáciles y expeditos, sino también por buscar refugio 

y amparo en los puntos que allí tenían conocidos , como 

dominados por e l los , y de los cuales aún se tardó bastante 

t iempo en poder irlos echando. Si acá (á L iébana) h u b i e ­

ran podido venir , estos habitantes , sin dar lugar á que las 

montañas se hubieran caído sobre aquel los , las hubieran 

descompuesto y se las hubieran tirado enc ima á los prosé­

l i tos de M a h o m a . Pero repito que es absurdo suponer que 

los moros se met ieran en este rincón de las Astur ias de 

Sant i l lana , desconocido para e l los , enemigo irreconci l ia­

ble, re taguardia segura, centro de operaciones, si a lguno 

podía serlo, para los crist ianos que, antes de l legar los 

moros á S u b i e d e s , los hubieran alcanzado y aniqui lado, 

teniendo que venir los fugit ivos de C o v a d o n g a á t a l punto 

por s e n d a s de cabras , inverosímiles ó dif ici l ís imas, cuan» 



2 6 2 R E C U E R D O S D E L I É B A N A 

do cerca de C o v a d o n g a á su retroceso tenían c a m i n o s m á s 

fáciles y expeditos para las A s t u r i a s de O v i e d o , y puntos 

de apoyo en ellas conocidos y seguros , á que los cr i s t ia­

nos en su persecución no se arrimarían m u y de prisa , 

c o m o no fué apresurada la conquista de las Astur ias de 

Oviedo.» 

— P u e s efect ivamente creo, dijo mi a c o m p a ñ a n t e , que 

todo ese argumento del a m i g o tuyo t iene difícil contesta­

ción. 

— A l pronto así parece , repuse y o ; pero no h a y tal difi­

cultad. L e j o s de eso, todo lo a legado por mi es t imado ami­

g o , sirve para confirmar mi aserto y el de los h is tor iado­

res, que han dado por cierta l a entrada de los moros fugi­

t ivos en L i é b a n a hasta la montaña S u b i e d e s , y el desgaje 

de esta montaña sobre la m o r i s m a . 

«Que la montaña se derrumbó no niega el i lustrado a m i ­

go mío, antes bien lo admite como un hecho g e o l ó g i c o , en 

L i é b a n a m u y repetido en pequeña escala , y a lguna v e z , 

c o m o en el año 1 7 9 1 , en grandes proporciones . E s t á , p u e s , 

conforme con lo dicho por mí respecto á eso. 

«Pero niega, cree absurdo, que los moros vinieran á la 

c o m a r c a l iebanense desde C o v a d o n g a ; y y o sostengo que 

era lógico y natural ís imo que v inieran. C o v a d o n g a está en 

un val le estrechís imo. D e la montaña que le cierra brota el 

r ío, que se precipita por el fondo de la a n g o s t í s i m a cañada; 

y en el frontis de aquel la m i s m a montaña ó peña está la cue­

v a , C o v a d o n g a , donde estaban algunos crist ianos con Pela-

y o , mientras que todos los demás se hal laban en las c u m ­

bres laterales. Entraron los moros en l a e s t r e c h u r a ; y c u a n ­

do l legaron al pié de la c u e v a , sin ver á los enemigos que 

tenían entre los riscos de a m b o s flancos, se hal laron aco­

metidos por todas partes: con saetas y peñascos desde la 

c u e v a , y con saetas , peñascos y troncos de árboles por t o ­

dos lados, s iéndoles imposible por tanto en aquel la e s t r e ­

chura conservar el orden de batalla, ni retirarse en gran-
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des g r u p o s . P o r esta razón, para evitar aquel verdadero 

di luvio de peñascos y de troncos de árboles , tuvieron por 

precis ión, los que pudieron hacer lo , que subir por senderos 

de cabras, inverosímiles ó dificilísimos, y aun agarrándose á 

las r a m a s de los árboles y á los puntos sal ientes de las pe­

ñ a s , hasta l legar á las a l turas , por las cuales continuaron 

h u y e n d o reunidos en pequeños y despavoridos grupos; á la 

v e z que el grupo m a y o r , que no se había internado en la 

cañada, pudo retroceder, aunque perseguido por P e l a y o c o n 

buena parte de sus tropas , c a m i n o de C a n g a s , y luego á 

G i j ó n . Pero la espantosa dispersión d é l o s moros por las 

asperezas de los P i c o s de E u r o p a les trajo á las altas pra­

deras de Naranco y de A l i v a , donde pudieron descansar 

algo y aumentar su número con los m u c h o s fugit ivos, que 

por las m i s m a s escabrosidades iban sin cesar l legando. 

«En tanto que P e l a y o con el grueso de su hueste perse­

guía las desconcertadas tropas m o r a s , que huían con t e ­

rror por el val le de C a n g a s , otros lebaniegos, con el señor 

de Mogrovejo á la cabeza , vinieron también por las m o n ­

tañas , para ellos y a bien conocidas , y a lcanzaron á los 

moros reunidos en el puerto de A l iva . E l pavor causado pol­

la reciente derrota, que habían sufrido; el destrozo y fat i­

g a de sus cuerpos al trepar, h u y e n d o , por aquel las rudas 

y asper ís imas montañas ; y la l luvia torrencial que les ca­

laba y dejaba como ateridos sus m i e m b r o s , eran causas 

que abatían extraordinariamente el ánimo de los m u s l i m e s , 

cuando la aparic ión del lugarteniente de P e l a y o , con sus 

denodados lebaniegos entre aquel las c u m b r e s , v ino á pro­

ducir el m á s horrible pánico en el corazón de los desalen­

tados m o r o s . Prec ipi táronse en revuelta confusión á b u s ­

car un punto en que sa lvarse , dentro de L i t b a n a ; pero al­

canzados por la brava hueste del de Mogrove jo , j u n t o al 

río, que desde entonces se l l a m a en aquel sitio el Río-de-

la-Ira, los moros fueron por segunda v e z derrotados, h a ­

ciendo en ellos los crist ianos carnicería espantosa. P o c o s 
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pudieron librarse de aquel la horrible m a t a n z a , y c o m e n ­

zaron á subir por la montaña S u b i e d e s , á t i e m p o que e s ­

t a , por efecto de las graneles l luvias tal v e z , ó por otras 

causas que anteriormente la tuvieran c o n m o v i d a , se de­

rrumbó, produciéndose el colosal A R G A Y O , ó m a g n o 

desprendimiento de peñas , árboles y t ierra, cayendo todo 

hacia el río y sepultando los tristes restos del ejército 

moro . 

«He aquí , p u e s , contestado el argumento de mi a m i g o . 

L a entrada de los moros en L i é b a n a no fué meditada, no 

fué efecto de un plan mil i tar de antemano dispuesto: fué 

inopinada, fué hija del espanto, del verdadero pánico , y 

efecto natural , lógico , inevi table , de la indescriptible d i s ­

persión á que se vieron obl igados , mientras que sus c o m ­

pañeros, que pudieron retroceder de la cañada de C o v a ­

donga, por haberse internado poco en aquel las estrechu­

ras , huyeron hac ia la parte de C a n g a s , adonde la previsión 

y el cálculo de sus je fes habría dispuesto retirarse, p u e s ­

to que era hacia los puntos en que por completo d o m i ­

naban. 

«No hay m o t i v o , por tanto, para suponer que los histo­

riadores, al referir como cierto el derrumbe del monte 

Subiedes , h a y a n relatado cosa no sucedida r e a l m e n t e . S i 

cada v e z que, durante una guerra, se refiere a lgún suceso 

m u y notable de la m i s m a , supus iéramos que era una in­

vención, un cuento imaginado con el fin de a ni m a r á uno 

de los bandos contendientes , y nada m á s , habría que qui­

tar á la historia de todos los t iempos y de todas las na­

ciones todo lo que en ella resaltara, todo lo que fuese e x ­

traordinario, todo lo que no se acomodora á lo previsto , 

todo lo que fuera inopinado, todo lo que estuviese fuera 

del círculo de los h u m a n o s cálculos* Ser ía negar que la 

naturaleza tiene movimiento , regulado y dirigido por una 

fuerza infinitamente superior á la voluntad y á las combi­

naciones h u m a n a s : sería negar que el mejor buque puede 
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irse á pique estando la mar tranqui la , y por efecto de un 

choque s u m a m e n t e inverosímil ; sería negar , sería, en f in, 

desconocer que sobre la previsión y los cá lculos del h o m ­

bre están la providencia y la voluntad de D i o s , el cual di­

rige el movimiento y la v ida universal , sin que al genio 

de la humanidad sea dado evitarlo, ni aun comprender lo , 

sino en proporción inmensamente m í n i m a . 

V I I . 

— A h o r a , puesto que nos h e m o s detenidoya un buen ra­

to , añadí dir igiéndome al joven que me a c o m p a ñ a b a , m o n ­

t e m o s otra vez á cabal lo y verás la ant igua vi l la de C a u -

segadia , hoy pobre aldea de Cosgaya, f a m o s a no sólo por 

la catástrofe histórica de que acabo de hablar, sino t a m ­

bién, como antes dije, por haber sido morada del D u q u e 

de Cantabr ia D . F a v i l a , y patria de su hijo el inmortal 

P e l a y o , igualmente que natal pueblo de un ilustre santo. 

- ¿ C u á l ? 

— S a n S i s n a n d o , ó S i s e n a n d o , capel lán mayor del rey 

Al fonso I I I , }• pr imer monje benedictino que desempeñó 

aquel importante cargo en la corte de los R e y e s de A s t u ­

rias, abad luego de S a n S a l v a d o r de C o m p o s t e l a , a r z o ­

bispo de Sant iago en G a l i c i a , desde el año 8 7 7 , y que v i ­

no á morir retirado de nuevo en su antiguo monaster io de 

Santo T o r i b i o de L i é b a n a , el año 9 2 1 . 

«Cosgaya tuvo también un monaster io , el de Santa Ma-

ría de la Selva, en el cual había monjes y monjas . Ignoro 

quién y cuándo fundó dicho monaster io; pero sé que el 1 7 

de Octubre del año 7 9 6 Prue lo , j u n t a m e n t e con los m o n ­

j e s y monjas Prexenc io , Aure l io , A v i t o , S e l i o , L o r e n z o , 

T e r a x i a , Morenia, T e n i n a , P a u l a y A r m a n í a vendieron y 

en parte donaron m u c h o terrazgo, que el monaster io de 

Santa María de S i lva tenía cerca del de San Sa lvador de 
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B e l e ñ a , recibiendo de los monjes de este ú l t i m o , en c a m ­

bio de aquel la venta-clonación, un buey, tres misa les , tres 

l ibros de antí fonas, dos D E L O S C O N D E S , comitum, y una 

pieza de l ienzo, linteum: todo lo cual consta en escritura 

del Libro Becerro tantas veces c i tado. E s t e monasterio fué 

luego a g r e g a d o al de Santo T o r i b i o . 

«Y hete aquí que y a hemos l legado al pueblo de C o s -

g a y a , p u e s es este que está á la orilla del río D e v a , que le 

baña por la parte Norte , y teniendo al lado bosques fron­

dos ís imos. A q u í descansaremos . H e m o s andado desde 

Potes una docena de k i lómetros , no m u c h o m á s ; pero en 

esas dos leguas y media he hablado tanto , que necesito 

reposo. E s t a r e m o s en este pueblo hasta que sea medio 

día y c o m a m o s ; y á la tarde, en v e z de seguir subiendo 

por la orilla del río hasta E s p i n a m a , úl t imo pueblo de 

L i é b a n a , distante de aquí unos cinco ki lómetros hacia el 

N o r t e , nos dir ig iremos por la izquierda, esto es , al Sur , y 

trasponiendo esa montaña por la cual tenemos que subir , 

caminando por esos prados arriba, encontraremos al otro 

lado el val le de C e r e c e d a . 

— P u e s hágase lo que d ispongas; pero hasta tanto, si 

t ienes y quieres decirme algo importante respecto á E s p i ­

nama, te agradeceré que lo h a g a s . 

— A h o r a , y con m u c h o g u s t o . Espinama, que, c o m o 

antes dije, es el ú l t imo pueblo que L i é b a n a tiene al N o ­

roeste, dista p r ó x i m a m e n t e una legua de C o s g a y a , y for­

m a parroquia con Pido, que es el pueblo m á s occidental 

de esta comarca , y con las llces, que está más acá, sobre 

el m i s m o río D e v a que p a s a por E s p i n a m a . T o d o s estos 

pueblec i tos están nombrados desde m u y antiguo en el Li­

bro Becerro de S a n t o T o r i b i o ; y empezando por el que 

m á s próximo t e n e m o s , te diré a lgunas de sus memorias 

históricas. 

«Como á cuatro ki lómetros m á s abajo de Fuente Dé, 

que así se l l a m a el sitio de P e ñ a Vie ja en que brota el río 
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D e v a , y c o m o á un ki lómetro del puebleci l lo de Las Bees, 

en el monte solano, hubo un monasterio l lamado de San 

Salvador de Belenia, la fecha de c u y a fundación se ignora; 

pero ya en el reinado de Si lo , hacia el año 7 7 6 , tenía tal 

importancia aquel monaster io , que se unieron á él c u a ­

renta rel igiosos de Aguas-Cálidas ó V a l c a l i e n t e , abadía ó 

monasterio no lejano al anterior. Al entregarse estos 4 0 

rel igiosos y re l ig iosas al monasterio de B e l e n i a , cedieron 

también en favor de este santuario todos los bienes a d ­

quiridos por cada cual , ó heredados de famil ia; y estable­

cieron la condic ión de que los expresados rel igiosos que 

quisieran entrar como monjes en B e l e n i a , entrasen; y el 

que quisiera sal ir , sal iese. Aparecen firmando la escr i tura: 

A l v a r o , abad, y los monjes y monjas F l a i n o , L e t e n c i o , 

F l a v i o , Petronio , S i m p r o n i o , E g i l a , R e c e x i n d a , F l a i n o , 

P o m p e d a , P e r s a n t a , Aure l ia , A lde leoba, Pesorbona, Q u o -

m a n d o , G o m e x i n d a , T e o d o x i n d a , P a l o n a , Per inona, 

P r o a u m i o , T e o d o x i n d o , presbítero; F l o r e n c i o , M á x i m o , 

Jul iano, Marino, S i m p l i c i o , Prodeoncio , P a l u m a r i a , A u -

ria, Maxi ta , P r e m o r i n a , Perboronta , I l lo igia , Po lonia , 

D o m n o l a , P e r a n t i m i o , L e o c a d i a , T e o d e r m u n d o , F e r e n -

cio y L e n x u r i o . A este m i s m o monaster io de B e l e n i a se 

unió en 1 5 de D i c i e m b r e del año 7 7 9 el de Ossiua, punto 

m u c h a s veces nombrado en el Libro Becerro, aunque hoy 

se ignora dónde estaba, si bien se comprende que era cer­

ca de Be lenia . F i r m a n esta escritura: V a l e r i a n o , junto con 

su padre T e o d o r i o , S e r v a n t o , C o m é r i c o , D i c e n c i o , Moisés , 

presbítero, G u i m a r a y P o t a m i o . Por ú l t imo, en el siglo x 

el monasterio de S a n Sa lvador de Be lenia quedó agregado 

al de Santo T o r i b i o . 

A poca distancia de Espinama, río arriba, existió t a m ­

bién la Abadía de Narauco, de la que se hace m u y pocas 

veces mención en las escrituras ant iguas del Libro Becerro, 

pero la cual ha subsistido hasta m u c h o s m á s siglos d e s ­

pués que las dos antes m e n c i o n a d a s . D e s d e el siglo x n , 



268 RECUERDOS DE LIÉBANA 

año 1 1 5 4 , hasta fines del siglo x v i , año 1 5 S 5 , fueron c l é ­

rigos seglares los que habitaban en la Abadía de San Juan 

de N a r a n c o ; pero tenían su Prior, p u e s la firma de él con 

ese t ítulo, aparece en una escritura del año 1 3 9 7 en el 

Cartulario del monaster io de Santo T o r i b i o . T e n g o enten­

dido que la Abadía fué fundada por el rey D . S a n c h o I , en 

el s iglo déc imo. 



CAPÍTULO VIL 

L A S H E L A D A S . 

I . 

A las dos de la tarde, subiendo hac ia el Sur por la r i ­

sueña montaña en que el pueblo de Cosga3'a se apoya , nos 

h a l l a m o s , con agradable sorpresa de mi a m i g o , en la a l ­

tura que deja ver el val le de C e r e c e d a , rico en casas de 

antiguos m a y o r a z g o s , como el resto de la t ierra l ieba-

nense . 

Perspect iva hermosa. L a s c u m b r e s que por aquel la 

parte l imitan á L i é b a n a con las provincias de L e ó n y P a -

lencia , cumbres tan e levadas que la de San Glorio sube 

hasta unos 1 3 4 0 metros , ó sean 4 1 8 3 pies sobre el nivel 

del mar , aparecían con sus b l a n q u e c i n a s peñas y sus n e ­

gros bosques , donde suelen cazarse osos de gran t a m a ñ o , 

presentadas en forma de barrera curva inacces ible , c o m o 

protegiendo la tranquil idad de los profundís imos v a l l e s , 

por los que se adelanta, como á dar test imonio de su v i ­

g i lanc ia respetable, la alta y severa Peña de Dovres. L a r g o 

rato p e r m a n e c i m o s contemplando aquel la escena, l lenos 

de admiración, y guardando s i lencio, que fué turbado por 

mí con un triste recuerdo manifestado á mi a m i g o . 

— E n esos puertos a l t ís imos, le dije, raro es el invierno 

que no cause la muerte de a lgunas personas , á quienes 

mot ivos m u y premiosos , ó la falta de prudencia , deciden 

á pasar entre la nieve y los hielos, de que se cubren estas 
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c i m a s . E l frío en aquel la época del año es terrible en e s ­

tas e levac iones , y los vent isqueros envuelven cuanto h a ­

llan al paso en sus espantosos remol inos . L a nieve y el 

g r a n i z o , formando capas de un espesor de a lgunos metros , 

se endurecen con el he ladís imo soplo del aire v iolento, 

que azota esas a l turas . L o s habitantes de esta región de 

E s p a ñ a están acostumbrados á las grandes inc lemencias 

del invierno; pero aun así , m u c h o s infel ices suelen quedar 

helados al pasar los puertos del val le de Cereceda , aunque 

al pasar t o m e n la precaución, los que desde fuera vienen 

á L i é b a n a , de echarse á rodar por el l lamado Tumbo de 

Bejo, para de ese modo extraño calentar sus miembros y 

adelantar c a m i n o . 

— B u e n o es saber dónde está el pe l igro , añadió mi a m i ­

g o ; y bueno es conocer los medios de salir del apurado 

trance, aunque sea rodando. 

— N o te rías de lo que es triste verdad; y te aconsejo que 

en época de grandes nevadas no pases desde L i é b a n a á la 

provincia de L e ó n , ó de esta á L i é b a n a . S i por urgent í s i ­

m a necesidad, ó por temeridad m u y censurable , tuvieres 

que pasar en la época d icha , haz lo a c o m p a ñ a d o y e n c a r ­

gando á quien contigo v a y a que, tan pronto como te o b ­

serve taciturno y con s íntomas de c a n s a n c i o , te obl igue á 

bajar del caballo y , sin consideración de ningún género , 

te sobe y te golpee, haciéndote correr y, si es prec iso , r o ­

dar por la m o n t a ñ a . 

— N o olvidaré tan suaves r e m e d i o s , y procuraré no ne­

ces i tar los . 

— P u e s no hay otros mejores . 

— P e r o ¿tanto es el frío que suele sentirse en estos sitios? 

— D e s g r a c i a d a m e n t e sí: es tanto que, para ponderarlo 

c o m o es debido, no hal lo cosa mejor que referirte un cuen­

to . E s c ú c h a l e . 

«En una d é l a s aldeas que hay en L i é b a n a , p r o b a b l e ­

mente en a lguna de las que ahora estamos v iendo, las he-
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laclas fueron m u c h a s y m u y fuertes durante un invierno. 

L o s h o m b r e s , t ir i tando, sufriendo las granizadas y vent is­

cas , y escondiendo cada mano en el sobaco del opuesto l a ­

do, hacían a lgunas excursiones al monte , guiando la pare­

ja, para volver con una buena carretada de troncos de en­

cina, con que hacer brasa en el hogar. R e b u j a d a s las m u ­

j e r e s en su mant i l la de paño, ó con una saya de bayeta 

v u e l t a al revés y puesta sobre la c a b e z a , iban de una casa 

á otra, hi lando algún copo de lana, ó zarandeando un odre 

l leno de leche para sacar la m a n t e c a , ó l levando a lgún co­

lono de r a m a s secas de roble, l lenas de hoja, para a l imen­

to de las cabras encerradas en estrecho establo. L o s m o -

za lvetes en los techados , ó portales de las c a s a s , c o m p o ­

nían ó entarugaban a lbarcas; en tanto que las m u c h a c h a s , 

cantando á grito pe lado, remendaban las chaquetas de sus 

h e r m a n o s , ó hacían escarpines de sayal para los p i e z u c o s 

de los rapazos, que, soplándose las u ñ a s , estaban en la 

cal leja haciendo bolas de nieve , para t irárselas unos á 

otros, ó arrojarlas contra los miruel los ó m a l v i s e s , que 

ateridos volaban cerca. 

«El frío, cada v e z más intenso, era c a u s a de que m e ­

nos fuese cada hora la gente que salía de la aldea; y ésta, 

en otras ocasiones s i lenciosa y casi c o m p l e t a m e n t e desier­

ta , porque la gente iba á sus quehaceres en las t ierras de 

labrantío, ó en el monte, hal lábase á la sazón con toda su 

vecindad en las c a s a s , y bien l lena de cánt icos , c o n v e r s a ­

c iones , gr i tos , muj idos y bal idos. Pero el c ielo, de color 

pardo desde el a lba, dejaba caer á ratos espesos copos de 

nieve; y despejándose al anochecer , recrudecía las h e ­

ladas . 

«Poco á p o c o , los habitantes de la a ldea, grandes y 

c h i c o s , hombres y mujeres , mozos y m o z a s , notaron q u e , 

á cada hora que pasaba , oían con más dificultad; y hacían 

repetir las cosas , y esforzaban la v o z suya , y . . . percibían 

tan sólo gest icu lac iones y ademanes enérgicos de los d e -
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m á s , á quienes sucedía dos cuartos de lo m i s m o , pues 

gr i taban, gr i taban, y ni se oían á sí propios, ni oían á los 

otros. 

«Y cada día nevaba otro p o c o , y cada noche helaba otro 

m u c h o , y cada hora las gentes gr i taban m á s , y cada m i ­

nuto oían m e n o s , ocasionando esto no pocas peloteras , en 

que tan sólo se notaban a d e m a n e s a m e n a z a d o r e s , y ú n i ­

camente se sentían los bofetones y los go lpes de la estaca, 

con que se dirimían las cont iendas . 

«El cura párroco, que era un bendito de D i o s , veía su 

pobre aldea convert ida en campo de A g r a m a n t e , y acudía 

á separar los que reñían sin ruidos, al parecer , y sólo h a ­

ciéndose m u e c a s . Pero los que disputaban creían que t a m ­

bién el párroco ges t icu laba nada m á s , para hacerles bur­

la; y prorrumpían en grandes carca jadas , que ninguno oía, 

separándose confusos y pensando si cada cual estaría t o ­

cado de la m a n o de D i o s . 

«En tanto, helaba con m á s fuerza cada noche , y n e ­

v a b a con m á s frío cada día. Y l legó el d o m i n g o , y el p á ­

rroco cogió la cuerda que pendía de la c a m p a n a , y púsose 

á tocar á misa . Pero el diantre de la c a m p a n a movíase para 

un lado y para otro, y no sonaba: por lo menos el pobre 

cura no la oía, ni la oyó un vec ino que pasaba y que, 

v iendo al buen señor tira que tira del cordel , sin producir 

n ingún sonido con los golpes del badajo, quiso españar de 

risa, y acercándose á las c a s a s , con v o c e s que ni él oía y 

con a d e m a n e s que ve ían todos , h izo que los habitantes de 

la aldea sal ieran á las puertas de sus m o r a d a s , á ver c ó ­

m o el párroco vol teaba la c a m p a n a sin hacer la oir de 

nadie. 

«Siguió helando durante a lgunas s e m a n a s ; pero al f in, 

a m a n e c i ó un día despejado y soplando un vienteci l lo 

á b r e g o , y entonces notaron los a ldeanos que se oían algo 

unos á otros, pero m u y confusamente , pues parecía que 

h a b l a b a n y gritaban á la v e z , al lá m u y le jos , m u c h o s mi-
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les de personas , y que balaban y mujían m u c h o s cientos 

de bueyes y de cabras . Notaron el fenómeno, y sin grande 

esfuerzo adivinaron la causa. Riéronse; y como les apu­

raban las labores de fuera, salieron todos de la aldea, 

unos al monte á cortar leña, otros á cuidar g a n a d o s , y 

otros á componer los argayos, ó derrumbamientos de te­

rreno, causados por el temporal . 

»Más templada la temperatura de hora en hora, hete 

aquí que l legó á pasar por la aldea un forastero, no sé si 

francés ó ing lés , á caza d e . . . g a n g a s ó de minas . E l ruido 

era grande en aquel punto: v o c e s , conversac iones , l lantos , 

chi l l idos, carcajadas, bal idos, cantares , riñas y el tín tan 

de la c a m p a n a , que sin moverse estaba en la espadaña de 

la iglesia: confusión maravi l losa de sonidos de toda e s p e ­

cie , y cuyo origen, asombrado el forastero, no podía ave­

r iguar . Acercóse á var ias c a s a s , para preguntar y salir de 

dudas; pero no hal laba a lma viviente en la a ldea, y la bu­

lla c a d a v e z era mayor y más indescifrable. 

»Mohíno m a r c h a b a y a , cuando vio un chiquil lo que 

guardaba cabras , y se l legó á él preguntándole: 

— » ¿ P o r qué se oyen esos ruidos tan confusos, aquí 

que no hay nadie que los haga, lo cual se nota bien, pues 

el sol a lumbra mucho? 

—»Por eso, porque el sol calienta m u c h o , contestó el 

m u c h a c h o ; y siguió marchando al monte , creyendo que el 

forastero tenía en cuenta lo que antes ocurrió all í . 

«De esta que, por darla un nombre , l lamaré verídica 

y formal leyenda, puede hacerse aplicación á varias c osa s , 

entre ellas á mi actual situación respecto á tí. N o t i c i a s 

históricas de los pueblos que v a m o s á ver hoy es m u y 

probable que haya; pero el invierno largo de frío si lencio 

en los escritores, y el hielo atroz de la apatía t ienen entu­

m e c i d o s los recuerdos de hechos notables y c iertos. M a s 

el calor de mi deseo, á falta de historias que narrarte, y 

c o m o nuestro viaje no es exc lus ivamente destinado á los 
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históricos asuntos , ha deshelado mi ánimo y h e c h o sur­

gir en él la a lgazara de los cuentos descr ipt ivos del país 

y de las costumbres de los habitantes. Por eso, has oido 

la cosa que te acabo de contar. D e este modo, cesarán tus 

confusiones y dudas , como en la aldea cesaron todos los 

ruidos confusos, cuando el calor del sol fundió las p a l a ­

bras, golpes y demás sonidos, que el frío extraordinario 

del invierno había helado en la atmósfera . 

I I . 

N o era mi opinión que l legáramos á Bejo, que allí 

v e í a m o s entre los bosques desde la altura en que e s t á b a ­

m o s : ni habíamos de ir á Villaverde, ant iguamente V i l l a -

bridi; ni á Pedantes, Soberao, Barago, Barrio, ni Bada, 

cuyos pueblos , s i tuados á los dos lados del río Quivicsa en 

puntos e levados, á la parte extrema del val le de Cereceda, 

no tiene cosa especial que de ellos pueda referir yo aquí . 

T a m p o c o habíamos de ir á Dovres, en lo ant iguo D o v r i a s , 

pueblo m u y frío; pero sí diré que en la iglesia se ve una 

capi l la , en la cual hay esta inscr ipción: 

A L . D E L C o R A L I JUAN D E L C o R A L F A M I L I 

AR D E L S A N i o o F I . ° Y F R A N C I S C A P É R E Z SU M-

U G E R F U N D A R o N , H I C I E R o N Y o R N A M E N T A A 

RoN S T A C A P I L L A A SU C o S T A y LA HA 

D E C O N S E R V A R su H E R E D E R O Q U E F U E R E 

P A T R o N PARA S I E M P R E JAMAS. E L CA-

P E L L A N HA D E D E C I R U N A MISA CADA SABADo 

y oTRAS D I E Z C A D A AÑo. MAS HA D E G O Z A R 

C U A T R o PRADoS Y T R E S T I E R R A S : y MAS o C H E N 

TA y S I E T E R E A L E S P E R P E T U O S PARA E L DÍA D E 

T0D0S LoS S A N T o S . HAY P A P E L E S E N S . T O ToRiBio 

Y S A N RAIMUNDO. AÑO D E M I L S E I S C I E N T O S 23.' 
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I I I . 

B a j a m o s , caminando hacia el Nordeste , por Dovarga­

nes y Enterrías; y pasando no lejos de Cucayo l l egamos á 

Bores, en lo antiguo Baures, en cuyo pueblo aún se ven 

los restos de una fuerte torre señorial . Hál lase este p u e ­

blo citado en el Libro Becerro de Santo Tor ib io desde la 

mitad del siglo ix , año 8 5 1 , y pertenecía desde Pe layo al 

patrimonio de los R e y e s , hasta que Ordoño I le donó con 

otros al monasterio de Santo T o r i b i o . L a m i s m a p r o c e ­

dencia tenía Toranzo, antes T o r a n c i o , que allí está cerca, 

y en la m i s m a fecha y por el m i s m o R e y fué donado al 

expresado monaster io . 

S e g u i m o s bajando, por la orilla izquierda del río Qui-

v iesa , hasta que l legamos á L A V E G A , cabeza del distrito 

munic ipa l , y j u n t o á cuyo pueblo están Señas, Valcayo, 

Pollayo, en los siglos antiguos P u j a y o , patria del traidor 

Mequinés, que entregó á los parciales del Marqués de 

Sant i l lana en el siglo x v la v ida del denonado comunero 

D . Garc ía G o n z á l e z Orejón de la L a m a , nacido en el pue-

blecito de La Lama, próximo á L a V e g a . 

— ¿No hay ninguna otra v i l la ant igua en este valle? 

preguntó mi a m i g o . 

— S í : ahí están no lejos de nosotros Maredes, Campollo, 

antes C a m p a u l i o , y Tollo, que en los t iempos antiguos se 

nombraba T o l i n a : todas tres citadas como vi l las m u c h a s 

v e c e s en el Libro Becerro, desde los t iempos de la R e c o n ­

quista; y á la derecha del río está Porcieda, ant iguamente 

Porceta , en la cual hubo un monasterio de caballeros del 

hábito de S a n t i a g o , parte de cuyo templo aún existe. Cer­

ca de esa ant igua vi l la está la de Tudes, donde se hal lan 

las ruinas de un antiquísimo monasterio, mencionado en 

escrituras del siglo x, y que estaba dedicado á S a n Pedro 

y era hijuela del de Santa E u f e m i a de O l m o s . 
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D i c h o esto, cont inuamos nuestro viaje por la orilla 

derecha del río, hasta que, al pasar frente á Valineo, que 

está en la margen derecha y era nombrado en los pasados 

siglos V a d o m e d i o , l lamé la atención de mi amigo hac ia 

una casa de traza rica y con una hermosa huerta. 

— ¿ Q u é tienes que decirme de esa casa? m e interrogó 

en seguida. 

— Q u e en ella nació el Padre jesu í ta D . E u g e n i o F r a n ­

cisco de Colmenares , rector que fué de varios colegios de 

su orden durante el siglo X V I I I , y que en ella nació t a m ­

bién D . Juan de C o l m e n a r e s , que en el año 1 8 2 3 sublevó y 

capitaneó 1 . 6 0 0 realistas lebaniegos , encerrando y ob l igan­

do á que capitulara en Potes una respetable guarnic ión. 

— ¿ Q u e d a n m á s pueblos que t e n g a m o s que ver hoy? 

— N o : dentro de un cuarto de hora, y dejando á nuestra 

izquierda el río Quiviesa y la montaña V i o r n a , habremos 

andado la media legua, que desde V a l m e o hay hasta P o ­

tes , y descansaremos. 

— P u e s así sea. 



CAPÍTULO V I I I . 

E L P A S T O R D E Á L I V A . 

I . 

A l lá en lo alto de los admirables Picos de Europa, y 

entre los capr ichos innumerables cuanto sorprendentes de 

sus ásperas c u m b r e s , donde actualmente se explotan r i ­

cos veneros de ca lamina y blenda, y donde parece i m p o ­

sible toda vegetac ión, hay extensas praderías. Al l í son 

l levados á pastar durante los meses del estío los ganados 

de L i é b a n a de todas c lases , especia lmente el v a c u n o , c u ­

y a sustanciosa leche produce natas exquisi tas , sin rivales 

entre las mejores , y sabrosos y est imados quesos de Aliva, 

dichos así del nombre de uno de aquellos puertos . 

E s un espectáculo imponente , á la v e z que s u m a m e n ­

te encantador, el de aquel las verdes y grandes planicies 

en una elevación tan considerable y entre montañas tan 

accidentadas; y el cuadro adquiere m á s grandiosas p r o ­

porciones con los g igantescos p i c a c h o s , pasmosas moles , 

que, rodeando las praderas , desde aquella altitud aún a l ­

z a n al espacio sus conos colosales , las soberbias puntas 

de sus enormís imas , estupendas m a s a s . E n aquel las m a ­

ravi l losas asperezas , que asombran á cuantos á impulso 

de la c iencia ó del recreo artístico suben allí á saturar su 

a lma de subl imes reflexiones: en aquel v a s t í s i m o e s c e n a ­

rio, donde el geólogo ve representadas v i v a y elocuente­

mente las prodigiosas gestaciones del planeta: donde el 
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filósofo halla, como resonando en los hondos prec ipic ios , 

ó como brillando en las blancas e levadís imas c ú s p i d e s , 

profundos pensamientos acerca de la nada h u m a n a , y 

excelsas ideas acerca de la existencia m á s gloriosa, que á 

nuestro linaje está esperando en las subl imes regiones de 

otra v ida, en que fulgura la omnipotencia misericordiosa 

del Al t ís imo: entre aquel las c u m b r e s , en las cuales e n ­

cuentra el pintor luz , energía y majestad para sus cua­

dros; all í , donde el poeta, junto á los torrentes d e s p e ñ a ­

dos, hal la solemne entonación, para los versos que e levan 

el a lma á contemplar las bel lezas magníf icas de D i o s ; en­

tre aquellas fragosidades formidables , en la a l t ís ima Peña 

Vieja, que tiene 9 4 4 3 pies ( 2 6 3 2 metros) de e levación s o ­

bre el nivel del mar, y desde la cua l , por una gran depre­

sión que hay en los P i c o s al S u d - E s t e , se ve m u c h a parte 

de los val les de L i é b a n a , brota el manantia l l lamado Fuen­

te Dé, 8 4 9 9 pies ( 2 3 6 9 metros) m á s alto que el O c é a n o . 

Aquel manantial , acaso el m á s alto origen de río que se 

conoce en nuestra patr ia , produce el río Deva, nombre 

que no oculta, nombre de que no se despoja hasta que 

muere en el mar. 

E s e río, que, al nacer de entre tan grandes maravi l las , 

comprende que ha de arrullar m u c h o s recuerdos y va l io­

sas bel lezas , m u r m u r a lleno de regoci jo; y saltando con 

la agil idad de la j u v e n t u d , baja presuroso en dirección de 

Norte á Mediodía, recibiendo con cariño el tributo de a d ­

miración y aplausos , que le entregan otros r iachuelos: has­

ta que, después de haberla buscado en un espacio de ¿\ á 

5 k i lómetros, halla la feliz entrada á los valles lebaniegos 

por Espinama. E s t e pueblo , para que el Deva olvide la 

fría falta de vegetac ión y la gravedad amenazadora de los 

P i c o s , presenta al paso del recién venido la p o m p a subl ime 

de los bosques , que le a c o m p a ñ a n frondosos hasta Cosga-

ya, donde el poético río ve que ha recorrido un trayecto de 

otros 5 k i lómetros no m u y cabales , pero m u y bel los. Se 
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incl ina entonces hacia Oriente, para atravesar , rodeado 

de primores y de nobles recuerdos, la m á s fértil y hermo­

sa comarca; se humil la respetuoso ante el colosal hundi­

miento del monte Subiedes: saluda cabal lerosamente la 

hidalguía y el valor s imbolizados en la cercana Torre de 

Mogrovejo; g i m e ante la t u m b a de la desgracia en Camale-

ño: poetiza la be l leza , la fertilidad y los recuerdos de todo 

el val le de Varó: se acerca contentís imo á ver en Turieno 

la cuna del buen literato Santo Tor ib io el Monje, y del 

dadivoso arzobispo D . F r a n c i s c o de Otero y Cosío: envía 

suaves m u r m u r i o s , como si fueran sentidas p legar ias , y 

canta h imnos de triunfo, al ver blanquear en un rincón de 

la V i o r n a el santuario, en que se guarda la preciosa re l i ­

quia de la C r u z : medita ante las tristes señales de la so­

berbia feudal j u n t o á la T o r r e que hay en Potes : recibe 

allí sin al t ivez el tributo que le entrega el Quiviesa: no 

desdeña poco m á s abajo acoger al B u l l ó n ; y co lma luego 

de a labanzas á los pueblos del val le de Cillorigo, cuna 

de virtuosos Propendios , B e a t o s y N o n i n a s . Pero recorri­

dos y a en esa tarea otros 18 ki lómetros desde C o s g a y a 

hasta el pueblo de Castro, se irrita, al l legar á la Peña de 

Lcbeña, considerando que los val les férti les, r isueños y 

deliciosos no pueden acompañarle m á s . Golpeándose e n ­

tonces contra los peñascos, v u e l v e hacia el Norte , b r a ­

mando con imponente coraje y arrojando e s p u m a s , seña­

les de su cólera, contra las terribles y salvajes rocas de 

los P i c o s , que le estrechan y a m e n a z a n en una extensión 

de otros 14 ki lómetros hasta Estragiieña. Y all í , retorcién­

dose y lanzando grandes gr i tos , se despide de la hermo­

sura de L i é b a n a ; s iguiendo después desalentado y con el 

s i lencio de la desesperación en busca del mar , que le s e ­

pulte en sus ab ismos por U n q u e r a . 

¡Oh, río! ¡poético Deva! ¡leal amigo en todas las horas 

de mi v ida , confidente hermoso de mis alegrías , cariñoso 

consolador de mis pesares! ¿Quién recorre los deliciosos 
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val les que tú a n i m a s , y no siente amor grande hacia L i é -

b a n a ? . . . 

I I . 

Otros varios r iachuelos brotan en los Picos de Europa; 

y a lguno de el los, no bien se convence , en un trayecto 

de poco m á s de doscientos metros , de que le espera m u y 

corta y m u y agitada v ida, la abrevia hundiéndose quejum­

broso en el seno de la montaña, por una caverna de las 

m u c h a s que hay all í . 

Se ven también mult i tud de grandes barrancos , ó ca­

nales, en var ias de las que hay nieve perpetua. E n otras 

partes aquel las canales , ú hondonadas , están l lenas de 

piedra menuda, producto de mayores trozos desprendidos 

de las cumbres por cualquier accidente y que, al caer, se 

deshacen con la v io lencia del choque. A otros lados las 

canales t ienen yerba , ó matujos, que los rebezos y los cor­

z o s , y aun las cabras , que por aquel los puertos cuidan los 

pastores , suben á mordisquear, haciendo á veces r o d a r l a s 

piedras sueltas con no poco ruido, y también con no p e ­

queño pel igro de quien entonces entre por la canal . 

Y sin embargo , por allí suben en m u c h a s ocas iones , 

y a el atrevido cazador , y a los pastores m i s m o s , hasta los 

P i c o s más e levados , en busca de sus ágiles y osadas re-

seci l las , para las cuales parece que los sitios más pel igro­

sos tienen pastos de m á s gusto y de m á s salitre y más 

sustancia: tal es el afán con que abandonan la l lanura , 

para subir al borde de los precipicios espantosos. T a m b i é n 

hay personas que, por recreo, suben hasta la c i m a de los 

g igantescos p i c a c h o s ; y otras suben con un objeto c ient í ­

fico; y en test imonio de esto, aun se dist ingue de lejos en 

una de las más e levadas cumbres de la parte Sur la espe­

cie de observatorio, que en el año de 1860 sirvió para exa­

minar el eclipse total de sol que hubo en Jul io . 
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I I I . 

E n el perfil de esa m i s m a línea de P i c o s , que hay al 

S u r , estaban sentados á la mitad de un día de A g o s t o 

de 1706 un mozo como de unos 18 años y su madre , que 

pasaba y a de 40. L o s dos eran lebaniegos , del pueblo de 

E s p i n a m a , y acababan de tomar en unas regulares e s c u ­

dil las de madera una cuajada excelente y un trozo de b o ­

rona. Cuidando unas cabras , que allí habían subido, m a ­

dre é hijo, lejos de sentir molest ia por c a u s a del sol en 

aquel las sorprendentes alturas, parecían desear que i r r a ­

diase aún con más bri l lo, aunque ni el celaje más sutil se 

notaba entonces en el c ie lo. E r a un día de esos en que los 

habitantes de los val les sentían seguramente un calor so­

focante, bochornoso; pero también es cierto que nuestros 

dos personajes disfrutaban en los P icos de una temperatu­

ra que no excedería m u c h o de 14 o R e a u m u r . 

E l mozo miraba como arrobado las magnif icencias de 

un indescriptible panorama; su vista , no auxi l iada por nin­

gún aparato de óptica, se complac ía en sondear grandes 

distancias , por donde están las provincias de L e ó n , P a -

lencia y B u r g o s ; ó bajando sus miradas á la encantadora 

L i é b a n a , se complac ía en ver sus pintorescos va l les , defen­

didos por una barrera casi perfectamente circular de for­

midables c u m b r e s . ¡Y qué extraño espectáculo tenía deba­

j o ! L a s grandes montañas de que está erizada toda la c o ­

marca lebaniense, parecían brotar de un abismo florido, 

l u m i n o s o , y s u b i r . . . subir . . . y todavía no l legar, ni con 

1200 metros m á s de ascensión, á ponerse á una altura 

igual á la del sitio en que se hal laba él! ¡Y cuántas y de 

cuan capr ichosas formas aparecían todas aquel las vegui-

l las y montañas! unas doradas con las mieses , otras ver­

des y risueñas con las praderías y v iñedos; por un lado, 
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blanqueando con las peñas; hacia otra parte, sombreadas 

por bosques espes ís imos: va l les por aquí, angosturas por 

al lá, riachuelos e s p u m o s o s , ríos de hondo cauce , con más 

de cienpueblecillos incrustados en el fondo, y en las pendien­

tes escarpadas , y en las c u m b r e s ; todo eso abajo, m u y 

abajo, dentro de un hondo pequeñís imo círculo de 30 á 35 

ki lómetros (6 leguas) de diámetro. E s o es lo que ve ía el 

m o z o desde los Picos, mostrando en su semblante una abs­

tracc ión, un embelesamiento extraordinario en quien, c o ­

mo él, había y a contemplado m u c h a s veces aquella escena 

deliciosa. 

I V . 

Y su madre miraba al mozo con ternura, con temor 

acaso. Golpeando distraídamente con un palito en las pun­

tas de la roca; tirando por un movimiento maquinal , a lgu­

na que otra piedreci l la á las cabras que se acercaban á 

roer las matas al borde del abismo; retorciendo entre sus 

dedos el vel ludo sayal de su jubón de estrechas m a n g a s , 

daba á conocer bien en los suspiros , que de cuando en 

cuando lanzaba, y en la atención con que miraba á su h i ­

j o , que éste la era m u y a m a d o ; y que la abstracción de 

aquel mozo era originada de un pensamiento grande , en 

cuya real ización la pobre madre veía no pocas dificultades 

y honda pena. 

— ¡ B i e n te a n t u s i a s m a el contemplar la hermosura de 

toa L i é b a n a ! dijo al fin la buena mujer: páeme que por no 

ejar de ver la muestra t ierruca, bien se pué perdonar tó lo 

e m á s , L e j a n d r o . Otra como la provincia e L i é b a n a no pué 

que se alcuentre en tó el m u n d o . 

—'Pero aunque esto sea g ü e n o , madre, los probes pro-

bes sernos; y el que ha tuvío que andar él s iempre ende 

niño con las cabras , por no tener pa pagar pastor y dir él 
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mesmo á la escuela, pagándola se entiende, sin aprender 

ná se ha quedao. 

— P u e s hijo, D i o s sabrá por qué mos tié en tanta pro-

beza, y pa sufrir es el mundo sin q u e j a m o s , y que mos 

premie en la g loria . 

— Y o no me quejo de que D i o s me haiga hecho probé; 

pero, madre , tamién S u D i v i n a Majestá quié que el h o m ­

bre, si pué ascanzar caudal honráamente , lo ascance pa 

empléalo en bien. 

— ¿ Y cómo lo quiés tú ascanzar? 

— P u e s y a lo tengo dicho un sinfín de v e c e s . 

— L a sant ís ima C r u z te ampare , hi jo. 

Y la pobre mujer dio un suspiro, y volvió á guardar 

si lencio otra v e z . 

Pero como si sus úl t imas palabras hubieran sido un 

t a l i s m á n , el mozo dirigió instantáneamente sus miradas 

hacia la V i o r n a , coronada desde m u y antiguo por una 

gran C r u z formada de gruesos troncos de árboles , y en 

una de las s inuosidades de c u y a montaña blanqueaba el 

monasterio de Santo T o r i b i o , depositario de la venerada 

rel iquia de la V e r a - C r u z ; y movió los labios L e j a n d r ó , 

como si rezara. Pronto , sin embargo , la buena mujer i n ­

terrumpió aquel rezo , diciendo: 

— N u b e t e n e m o s , L e j a n d r o ; pual lá , po el puerto e San 

Glorio, se va asomando una, mírala; y de ese lao y en es­

te t iempo e verano pocas vien que no traigan truenos: con 

que si te paéce , L e j a n d r o , abajaremos con las cabras , y 

mos d iremos á guarescer en la cueva e la muestra majá . 

— A s p é r e s e un poco, madre , contestó L e j a n d r o ; que 

pué ser que puaquí no l legue ná. Y a se uie bien el t rueno. 

Ná: si se vié pa este lao, abajaremos; pero ahora entoavía 

hay t iempo: aspérese á ver . 

E n efecto, por las alturas de S a n Glor io , l ímite de la 

provincia de L e ó n , había ido presentándose un nublado 

negro, que adelantaba y a por el val le de Cereceda, en di-* 
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rección del Sud-Oeste al N o r d - E s t e , despidiendo r e l á m ­

p a g o s y haciendo oir fortísimos truenos. A medida que la 

tempestad a v a n z a b a hacia el centro de L i é b a n a , y se p o ­

nía de aquel modo m á s directamente bajo las soberbias 

c u m b r e s de los P i c o s , el oscuro nubarrón iba b l a n q u e a n ­

do y adquiriendo un v iv í s imo bril lo, herido por los rayos 

solares, que caían sobre él perpendicularmente con toda 

la fuerza de su resplandor. Parec ía imposible que aquel la 

nube blanca, des lumbradora, hermosís ima, fuese una tem­

pestad; pero los re lámpagos continuos y el incesante f ra­

gor de los t ruenos , que re tumbaban de una manera indes­

criptible entre las s inuosidades de las P e ñ a s , amedranta­

ron al m o z o , el cual se preparó á bajar por la canal , s o s ­

teniendo sobre su hombro derecho la m a n o izquierda de 

su madre, que así b u s c a b a apoyo en el pel igrosís imo d e s ­

censo. N o pudo evitar L e j a n d r ó una ú l t i m a mirada hacia 

los va l les , al oir un trueno m u c h o m á s terrible que los 

anteriores; y vio que del seno b lanco de la nube, que allá 

m u y abajo cubría y a gran parte de L i é b a n a , flotando en 

la atmósfera, brotaban rapidís imos y con un resplandor 

maravi l loso , entre horrendos mult ipl icados estal l idos de 

los truenos, mult i tud de rayos , como surtidores de fuego, 

que subían á perderse en el azul de los espacios . 

Aquel verdadero prodigio para quien no ha presencia­

do una tempestad en L i é b a n a desde las c u m b r e s de los 

P i c o s de E u r o p a ; aquel lanzar la densís ima nube rayos 

de abajo hac ia arriba hacia un cielo despejado, c o m o si 

fueran desprendidos por el genio espantoso de los abis­

m o s contra el esplendente sol de la verdad, que tranquilo 

y s iempre bri l lante permanece hermoseando y dando vida 

á los portentos del espacio , fué para L e j a n d r o , a c o s t u m ­

brado á verlo m u c h a s otras v e c e s , un mot ivo de apresu­

rarse á bajar por la canal con su madre y , recogiendo el 

g a n a d o , correr con él á meterse en una de las c u e v a s , que 

había en aquel la m i s m a montaña. 
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V . 

N o seré y o quien intente describir ahora el horrible 

ruido de los truenos en aquel los imponentes sit ios; pues 

los majestuosos estall idos del rayo repercuten de tal m o ­

do en las cumbres peñascosas , retumban de una manera 

tan bravia y lúgubre en lo hondo de los precipicios y b a ­

rrancos, y se prolongan con ecos tan aterradores y tan mul­

t ipl icados por las angostas y desiguales gargantas de la 

formidable cordil lera, que pintar su horror salvaje , retra­

tar con la palabra la terriblemente extraordinaria so lem­

nidad de aquellos ruidos, empresa es imposible á mí . Y o 

no he sentido en parte a lguna tan trementes emociones 

ante lo pavorosamente augusto de la tempestad, ni creo 

que pueda nadie sentir las , como entre aquel las agrestes 

montañas: y todas las v o c e s m e parecen poco enérgicas , 

toda frase poco g r a v e , toda imagen poco sombría, todo 

horror poco t remendo, para expresar la subl imidad a t e ­

rradora de aquel los ruidos espantosos . 

N o fué duradera la oscuridad del cielo por aquel la par­

te de A l i v a : el viento del S u d - O e s t e l levó la tempestad 

por las metal í feras cumbres de Andará y Tresviso; y quien 

desde el sitio que ocupaban antes L e j a n d r ó y su madre 

hubiera mirado hacia los val les de L i é b a n a , habría creído 

seguramente en la súbita real ización de un grande c a t a ­

c l ismo: L i é b a n a no estaba a l l í . . . los ojos no la veían! E n 

el azul intensís imo del cielo bri l laba el sol con toda la 

abrasadora luz de la canícula; y debajo de los P i c o s , en 

los val les de L i é b a n a , un mar de encrespadas olas , que 

se estrel laban contra las salientes cúspides de P e ñ a S a g r a , 

P e ñ a L a b r a y San Glor ío , al lá al O l i e n t e y al S u r , o c u ­

paba toda la fértil comarca l iebanense. ¡Cuántas veces he 

tenido la fortuna de admirar desde las grandes alturas 
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aquel raro y sorprendente espectáculo , que en ocasiones 

dura días enteros! Pero en la tarde á que esta historia se 

refiere, no tardaron en irse abriendo abismos en aquel mar 

fantástico, y retirarse hacia las ori l las, amontonándose y 

subiendo, las revueltas olas; y desprenderse de las c u m ­

bres, y ascender, y desaparecer en las alturas de la atmós­

fera, b lanquecinas al principio, luego m á s oscuras , bella­

mente doradas después, en seguida pál idas y , por ú l t imo, 

azuladas é invis ibles , quedando los val les de L i é b a n a l i ­

bres y a del denso velo de vapores , y ostentando toda la 

esplendente lozanía de sus hondonadas y de sus i n n u m e ­

rables c u m b r e s . 

V I . 

Lejandro estaba entonces conversando otra v e z con su 

madre á la entrada de la caverna, en que se habían g u a ­

recido. 

— P u e s dígola que too pué ser, madre; y que si yo he 

tuvío la desgracia de l legar á mozo sin aprender ná, por 

carencia e lo necesario al efleuto, lo que es en la mi aldea 

los que nazgan m á s alante, no han de carescer de los e s ­

tudios de letura y de escribir , si D i o s no m e esampara: 

que no esampara á naide, según ice muetivo señor cura. 

— S í , pero él p á m e que lo ice po lo tocante al a l m a , y 

así creo y o que es , L e j a n d r o . 

— T a m i é n y o , madre: que no tié que pensar naide que, 

por icir que no alcuentra nunca un mal ducao en la bolsa, 

v a D i o s á regocí jale el deseo mandando l lover ochentines 

pa quizaves endimpués darse al pecao con el los . Pero yo 

quió j a c e r bien al prój imo, y trabajar tóos los imposibles 

pa l legar á ser güeno e verdá; y enestonces ná tendrá é 

particular que D i o s m e ayude. Y por remate , madre , más 

probé que á la presente . . . 
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—-Y entre tanto yo sola, L e j a n d r ó ¿cómo m e tengo e 

apañar pa dir viviendo? 

—¡Conchóles! y o no esconfío ansina. ¿No cuida D i o s de 

los rebezos , que andan po las Peñas? P u e s ¡ccífles! t a m i é n 

es menester án imo, y que en ocasiones las cosas al pronto 

aparentan mal , y endimpués arresultan bienes m u g r a n ­

des. Con que no me quite la idea e l a c a b e z a , madre. E n ­

de mañana v o y á dir en cá tóos los mayorazos del va l le , y 

manque sea á la vi l la e Potes y Santo T o r i b i o he de a c u ­

dir; y en cuanto ajunte lo que icen que se p r e c i s a . . . 

Ni él dijo m á s , ni su madre le contestó de otro modo 

que l impiándose con el revés de la mano a lgunas l á g r i m a s . 

V I L 

E n el año 1 7 5 1 , es decir, 4 5 años después del en que 

conocimos á L e j andró y á su madre en el puerto de Ali-

vct, l legaban á P o t e s , á la hora de ponerse el sol , hasta 

catorce personas á cabal lo , delante y detrás de seis carre­

tas , que rechinaban atrozmente y que iban todas guiadas 

por una docena de mozos provistos de gruesas h i jadas . 

L o s que l legaban á cabal lo y manoseando á cada instante 

las pistolas del arzón, con manifiesto deseo de que se n o ­

taran las respetables armas de que iban provistos , p a r e ­

cían de lo m á s señor de las aldeas de L i é b a n a . L a s c h i ­

l lonas carretas l levaban todas m u c h o s sac os , cuyo peso 

debía ser no poco , según los bueyes se esforzaban por i r ­

las rodando enc ima de las desiguales piedras del Cantón 

de Arriba. 

L a n u m e r o s a y ruidosa comit iva excitó la curiosidad 

de los vec inos de P o t e s , hasta el punto de que, desde el 

barrio de San Roque, extremo oriente de la vi l la y punto 

por donde las carretas y su acompañamiento habían l l e ­

g a d o , ni mujer rica ó pobre dejó de asomarse á balcones , 
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ventanas ó puertas, ni hubo hombre a lguno, señor ó m e ­

nestral , que no sal iera á la cal le , acudiendo á la p laza ; 

donde l legó á ser tan grande el número de curiosos, que 

tengo para mí , si bien nadie m e lo ha contado, que los 

señores acompañantes de las carretas no creyeron inopor­

tuno abrir a m b a s pistoleras del arzón y meter en ellas las 

dos m a n o s , pal ideciendo de miedo cuando esto hacían, y 

mirándose unos á otros como para pedirse auxi l io , si era 

l legado el t rance de defender la carga de las carretas con­

tra manos codiciosas y audaces . Pero sus precauciones eran 

inútiles entonces , pues nadie deseaba otra cosa que satis­

facer la curiosidad, v iendo, preguntando y moliendo con 

insistente afán la pac iencia del infeliz que más cerca es­

tuviera. 

P r o n t o , pues , cuando en el Cantón de Abajo se detu­

vieron las carretas y desmontaron los g i n e t e s , se supo, y 

la noticia corrió por la v i l la más ve loz que el rayo , que los 

sacos de las carretas estaban l lenos, l lenitos todos el los, 

de duros mej icanos y de ochentines de la mejor ley. Y 

añadían los que y a se habían enterado, que toda aquel la 

barbaridad de dinero, todo aquel monte de plata y oro, s a l ­

dría de Potes al rayar el a lba del día s iguiente, y marcha­

ría por la m a r g e n del río D e v a , y todo á lo largo del v a ­

lle de V a r ó , subiendo, subiendo, hasta Espinama, en cuyo 

pueblo con aquel los caudales se iba á dar principio desde 

l u e g o á establecer la Obra-pía. 

¿Qué Obra-pía era? 

V I I I . 

D o n Ale jandro R o d r í g u e z de C o s g a y a , el m i s m o que 

en las precedentes pág inas he nombrado Lejandro, se ha­

bía embarcado para Méjico en el año 1 7 0 6 , pocos días des­

pués de la conversación que he supuesto sostenida por él 

y su madre en las alturas del puerto de A l i v a . 
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E r a natural de un pueblo que y a he nombrado en e s ­

tas p á g i n a s , el pueblo de Espimma, s ituado en el extremo 

Noroeste de L i é b a n a , á m u y grande altura, y que con otros 

dos pueblec i tos , Pido y Las Ilces, forma parroquia y , du­

rante a lgunos años, formó también A y u n t a m i e n t o . B a ñ a ­

das las tres aldeas por el D e v a , que allí corre por una c a ­

ñada e s t r e c h í s i m a , t ienen sobre la derecha m a r g e n del 

río, formando l ímite con las provincias de L e ó n y A s t u ­

r ias , grandes montañas cubiertas de espesos b o s q u e s , en 

que no escasean jaba l íes , osos y otras a l imañas . Y á p r o ­

pósi to , haré constar aquí la osadía de un cazador. 

E n Las Ilces tengo un a m i g o , l lamado D . Narc iso P é ­

rez de B u l n e s . P u e s bien; el día 7 de N o v i e m b r e de 1 8 8 0 , 

tuvo ese a m i g o la ocurrencia de salir solo á caza , p e n s a n ­

do razonablemente que, pues había una gran nevada, no 

era probable dejase de encontrar a lgún a n i m a l u c o , sobre 

el cual descargar la bala de su escopeta . Y así sucedió , en 

efecto. C a m i n a n d o sobre la nieve del bosque, v io la h u e ­

lla grande de los pies de una osa; y en v e z de retroceder 

cuidadosamente hacia el pueblo , el osado cazador siguió 

la huel la de la fiera, exponiéndose á g r a v í s i m o pel igro. 

E n c o n t r ó por fin al terrible a n i m a l , y aumentando á vista 

de él la resolución intrépida del S r . P é r e z de B u l n e s , 

apuntó sereno su escopeta y disparó con tal acierto, que 

al pr imer tiro quedó muerta la osa, la cual pesó cerca de 

catorce arrobas, y la sola g r a s a sesenta y seis l ibras. 

A s í era también decidido á no vaci lar ante los m á s 

g r a v e s obstáculos el pobre pastor de Aliva, D O N A L E J A N D R O 

R O D R Í G U E Z D E C O S G A Y A , que sin e lementos razonables 

para el lo , se propuso a lcanzar honradamente una gran 

fortuna en Méj ico , y lo logró c u m p l i d a m e n t e . 

C ó m o un m o z o , que no sabía leer ni escribir, pudo ha­

cer gran acopio de caudales en Méj ico , cosa es que no 

sorprenderá, teniendo en cuenta que allí encontró otros 

lebaniegos; y que, notando á poco de su estancia allí que 

— J 9 
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no produciría escasas g a n a n c i a s la importac ión de p a ­

pel , nuestro т о г о , con la prudencia , el reflexivo j u i c i o y 

las honradas miras que en su adolescencia y j u v e n t u d h a ­

bía demostrado, y movido a d e m á s por su v i v o especia l 

deseo de adquirir medios con que favorecer el desarrol lo 

de la instrucción en su pueblo natal , propuso al lebaniego 

más rico que él conocía en Méjico, indicarle el género de 

mercancías que mayores uti l idades podría reportar le , 

recibiendo el prudente m o z o , en premio de su i n d i c a ­

ción, una modesta parte de las ventajas que se obtuvie­

ran. Convenido así , el lebaniego aludido e m p e z ó á p e ­

dir á E u r o p a c a r g a m e n t o s de papel ; y obtenidos e x c e ­

lentes resultados, Alejandro se halló dueño de unos c i e n ­

tos de duros. T o m ó entonces part ic ipación m á s importan­

te en aquel la especulac ión, y poco á poco fué su caudal 

creciendo. C u a r e n t a y tres años después de su l legada á 

Méjico, moría a l a edad de 61, bendiciendo á D i o s que le 

permit ía , y a que no volver á su patria, dejar doce m i l l o ­

nes para fundar en E s p i n a m a , su pueblo , una ú t i l í s i m a 

Obra­pía; y otros doce mil lones , si los primeros no basta­

ban, para la real ización de sus proyectos ; y otros doce m i ­

l lones m á s , si eran necesar ios , para dejar c o m p l e t a m e n t e 

establecida la Obra­pía. E s decir , que para dicha fu nda ­

ción, dejó en su testamento hasta treinta y seis millones de 

reales, si mis noticias son e x a c t a s . 

Y una v e z fundada la Obra­pía, en ella tenían d e r e c h o 

todos los niños de aquel pueblo á recibir la pr imera ense­

ñanza gratui ta , y los l ibros, papel y d e m á s cosas necesa­

rias para eso; y los trece niños m á s próximos parientes 

del fundador, la primera y s e g u n d a enseñanza, con todo 

lo necesario para el las , y a d e m á s al imentos y vest idos , 

durante el t iempo de sus estudios. ¡Qué laudable i n s t i t u ­

ción! 
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I X . 

E l único a l b a c e a d e l t e s t a d o r D . Alejandro Rodríguez de 

Cosgaya fué el E x c m o . señor primer Conde de la Cort ina, 

el cual envió la primera remesa de doce mil lones , confor­

me á lo prescrito en la fundación. Pero no habiendo sido 

necesarias la segunda ni la tercera r e m e s a , por lo que voy 

á referir, acaso el a lbacea las destinaría á otros objetos 

que le hubieran sido indicados por el fundador, pues yo 

ignoro qué se hizo de aquel las respetables s u m a s . 

D i ó s e comienzo á la construcción del edificio n e c e s a ­

rio para la Obra-pía, tan pronto como l legaron á E s p i n a -

m a los doce mil lones en el año 1 7 5 1 , quedando termina­

da y arreglada la m a y o r parte en el m i s m o año; y se prin­

cipió también la enseñanza, desde luego que fué posible 

cumpl i r la voluntad del piadoso D . A L E J A N D R O R O D R Í G U E Z 

D E C O S G A Y A , cuya generosa obra mereció luego la aproba­

ción del G o b i e r n o , por Auto del Consejo de E s t a d o fecha 9 

de A g o s t o de 1 7 7 8 , que confirmó el R e y , despachándose 

la E jecutor ia en 3 de Marzo de 1 8 0 1 . Pero en 9 de Marzo 

del m i s m o año fué autorizada por el R e y la Sociedad Can­

tábrica para administrar todas las fundaciones del territo­

rio cántabro; y aunque no sin resistencia de los P a t r o n o s , 

se apoderó de la Obra-pía de E s p i n a m a . 

L o s trece pupi los parientes del fundador fueron l leva­

dos entonces á C o m i l l a s , donde por cuenta de la mencio­

nada Sociedad Cantábrica se les dio enseñanza y se les s u ­

ministraron a l imentos y vest idos , con todo lo d e m á s que 

había dispuesto el fundador; pagando también la m i s m a 

Sociedad la escuela de i . a enseñanza en E s p i n a m a , hasta 

que se verificó la invasión francesa, en c u y a ocasión los 

trece pupi los fueron l levados al Ast i l lero ó á Corbán. 

C o n las turbaciones de la guerra , nadie se ocupó en 
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otra cosa que en l ibrarse del pel igro, que aquel la s i tuación 

traía cons igo , y en ponerse á cubierto de los daños que 

también ocasionó la instabil idad del s is tema de gobierno 

en nuestra patr ia , durante largos a ñ o s . P o r f in, no recuer­

do bien si fué en el de 1 8 2 9 ó en el de 1 8 3 0 , E s p i n a m a 

volv ió á rec lamar sus derechos; y en 1 9 de A g o s t o de 1 8 3 1 

de R e a l orden se despachó E j e c u t o r i a , confirmando la an­

terior, y se dio comis ión al Corregidor de Cervera de Río 

P i s u e r g a , para que se personase en E s p i n a m a y diese po­

sesión á la Junta de Patronos . A s í lo hizo i n m e d i a t a m e n ­

te aquel la Autor idad, acompañándole el escribano D o n 

F . I n g u a n z o , en el protocolo de c u y a escribanía, corres­

pondiente al citado año 1 8 3 1 , se hal lará el original del 

acta , que se f o r m a l i z ó . 

P o r úl t imo en el año 1 8 3 5 , estando en posesión y A d ­

ministración de la Obra-pía los Patronos , yo no sé cuál de­

creto de la R e i n a R e g e n t e , autorizó para apl icar á la c r e a ­

ción de un Instituto en Santander , todos los bienes que h a ­

bía administrado la ext inguida Sociedad Cantábrica. D e s d e 

entonces el pueblo de E s p i n a m a solo tiene de la Obra-pía, 

fundada por D O N A L E J A N D R O R O D R Í G U E Z D E C O S G A Y A , un 

edificio mugriento y en ruinas , y un recuerdo, como de un 

sueño h e r m o s o , que se desvanece al l l e g a r l o s ruidos de la 

tempestad. 

¡Quién lo había de decir á D O N A L E J A N D R O R O D R Í G U E Z 

D E C O S G A Y A , cuando al hacer el legado d é l o s 3 6 mi l lones 

de reales , para fundar la Obra-pía, creyó dejar s iempre á 

sus parientes y á todos los vec inos de su modesta aldea 

fac i l í s imos, abundantes y gratuitos medios de instrucción! 

Pero s iempre el m u n d o , aun en este s ig lo , en que se ha­

bla hasta la saciedad del respeto á los derechos de los 

pueblos , y á los derechos del indiv iduo, ha mirado con 

desdén, ó ha hecho c o m p l e t a m e n t e nulos los derechos de 

los débiles. ¡Cómo ha de ser! N o porque los trece niños 

más próximos parientes del fundador de la Obra-pía, no 
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porque los vec inos todos de E s p i n a m a se vean hace t i e m ­

po en la imposibi l idad de disfrutar los beneficios á que les 

dio derecho la l ibérrima y respetabi l ís ima voluntad del 

testador D O N A L E J A N D R O R O D R Í G U E Z D E C O S G A Y A ; no, no 

por eso dejará éste de merecer la gratitud y el afectuoso 

recuerdo de todos los hijos de E s p i n a m a , y aun de toda 

L i é b a n a , pues á los lebaniegos todos, sería m u y ventajosa 

la existencia de la Obra-pía en las condiciones que el fun­

dador estableció. 

X . 

V a r i a s veces he visto la Obra-pía de E s p i n a m a , y en 

a lgunas ocasiones también he recorrido el fresco puerto 

de Al iva , y he saboreado la sin rival nata y la cuajada e x ­

quisita que los pastores me han ofrecido en las c u e v a s , 

que sirven á sus ganados de majada ó cabana, y que han 

sido abiertas por la naturaleza en las inmensas peñas de 

los P icos de E u r o p a . Y cuando luego he visto bajar á P o ­

tes a lgunos de aquellos m u c h a c h o s , y comprar un baulito 

nuevo en los comercios de la p l a z a , y meter en él su ha­

ti l lo, y encajarse sobre el y a usado sombrero el que t a m ­

bién acababan de comprar, y dirigirse m u y rol l izos y m u y 

coloradotes dentro de un carromato á Santander , para e m ­

barcarse allí con destino á las A m é r i c a s , he ref lexiona­

do así: 

¡Quién sabe si este m o z o , al ir en b u s c a de fortuna, 

encontrará, como la m a y o r parte de los que v a n , p r e m a ­

tura muerte en el mundo de Colón! 

¡Quién sabe si arrastrará una v ida trabajosa y áspera, 

para vo lver , y a viejo y no capaz de afecciones e levadas , á 

encerrarse y vejetar en su a ldea y acabar allí sus días , 

sin haber cubierto una sola necesidad de su pueblo! 

¡Quién sabe si, al sonreír la suerte al m u c h a c h o , a len­

tará en él ideas generosas , y de regreso en su patria, ó 
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desde lejanos c l i m a s , como el inolvidable D O N A L E J A N ­

DRO R O D R Í G U E Z D E C O S G A Y A , dispondrá la fundación de 

inst i tutos benéficos, que le honren y que á su país pro­

porcionen bienestar! 

¡Bendito y dichoso el que e m p l e a su caudal en hacer 

bien, porque en la sat isfacción de su conciencia tendrá el 

p r e m i o , y en el respeto y gratitud de los pueblos hal lará 

la m á s hermosa j o y a , que con las virtudes el hombre pue­

de adquirir en este m u n d o ! 



CAPÍTULO IX. 

L O S T O R I B I O S . 

I . 

A n t e s de a m a n e c e r sa l íamos y a de Potes por la parte 

Oeste de la v i l la mi buen a m i g o y y o , respirando el f r e s ­

co perfume de los va l les en la m a d r u g a d a del veintitrés de 

Agosto de mil ochcientos setenta y tino. Y m a d r u g á b a m o s 

tanto , porque mi deseo era l legar antes de la aurora al ex­

monasterio benedict ino de S A N T O T O R I B I O D E L I É -

B A N A , con objeto de que, al rayar el día, pudiésemos 

disfrutar del magnífico espectáculo que, sin duda, presen­

taría á nuestros ojos la concurrencia de gentes l legando 

de todas partes de L i é b a n a al a famado santuario , puesto 

que aquel día estaba señalado para una extraordinaria y 

solemne peregrinación al m i s m o , desde todos los ciento 

ve int ic inco pueblos lebaniegos . 

Mi a m i g o deseaba ver la peregr inación, desde que la 

noche antes me había sorprendido cuando y o estaba escri­

biendo en dos cuadros , que aún permanecen colgados en 

el camarín del exmonaster io , tres documentos i m p o r t a n -

tantes , á saber: un B r e v e del S u m o Pontífice Pió I X , con­

cediendo indulgencia plenaria á todas las personas que 

asist ieran á la peregr inación, pract icando determinados 

actos re l ig iosos: otro B r e v e del m i s m o i lustre Pontíf ice, 

concediendo a s i m i s m o indulgenc ia plenaria ad perpeiunm 

á todas las personas que ingresaran en la hermandad de 
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la S a n t í s i m a C r u z , c u y a piadosa y á la v e z patriót ica a s o ­

ciación había de inaugurarse en aquel día; y por f in, el 

R e g l a m e n t o de la expresada h e r m a n d a d . 

Pero ¡ay triste de mí! A l ver que declaro lisa y l l a n a ­

mente que yo escribí en los cuadros aquel los tres d o c u ­

mentos rel ig iosos, habrá de seguro quien se ría y me m o ­

teje, l l a m á n d o m e oscurant ista , y neo, y qué sé yo cuánto 

m á s . ¡Pobre de mí! M a s al escribir aquel los d o c u m e n t o s , 

copiando los or ig inales , no atropello ni menoscabé ningún 

derecho a jeno, ni causé á nadie ningún daño; y , lejos de 

eso, ayudé á celebrar g lorias de aquel la parte de C a n t a b r i a , 

que se l l a m a territorio l iebanense, razón por la cual no 

me arrepiento de lo que hice. S í : para que se real izara la 

magníf ica peregrinación á S A N T O T O R I B I O D E L I É ­

B A N A el día veinti trés de A g o s t o de mi l ochocientos s e ­

tenta y u n o , ayudé cuanto m e fué posible á otros buenos 

a m a n t e s de aquel país ; y para ello usé de mi humilde i n ­

te l igencia , de mi ingenua y entusiasta palabra y de mi ac­

t iv idad, que es s iempre m u c h a , pero espec ia lmente es 

grande cuando se trata de hacer a lgo bueno para L i é b a n a . 

E n efecto: el e x - m o n a s t e r i o benedict ino de S A N T O 

T O R I B I O D E L I É B A N A , es un tesoro de g lor iosos r e ­

cuerdos históricos, de grandís ima importancia para toda 

la región cantábrica , y m u y en especial para los pueblos 

l iebanenses . E n aquel santuario se han reunido y conser­

v a d o , durante m u c h o s s ig los , el test imonio de las g r a n ­

dezas de L i é b a n a , la historia de sus nobles h e c h o s , las 

pruebas irrecusables de las heroicas v i r tudes y prec lara 

intel igencia de m u c h o s i lustres lebaniegos . A q u e l e x - m o ­

nasterio ha s ido, y aún es, el j o y e l de L i é b a n a , en el cual 

la religiosidad de los ant iguos t iempos atesoró r i q u í s i m a s 

prendas de piedad, reuniendo en él tan prec iadas , raras y 

numerosas re l iquias , que l legó á ser des ignado con el 

nombre de Jerusalén pequeña. E n aquel ex-monaster io v i ­

vieron y escribieron sabios l i teratos; y aún parece que el 
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espíritu de aquel los grandes hombres mora en el desierto 

del afamado santuario, diciendo á los habi tantes de L i é -

bana: «Imitadnos y procurad, c o m o n o s o t r o s , emplear 

vuestra intel igencia en cosas b u e n a s , que a u m e n t e n el 

bri l lo de la noble historia l iebanense.» A q u e l ex-monaste-

rio, en fin, t iene un Camarín, ó sea la capi l la en que se 

guardan las rel iquias de la V e r a - c r u z y otras; y aquel C a ­

marín, construido á expensas de un i lustre lebaniego, es 

una va l ios ís ima obra de arqui tectura , bastante por sí sola 

para que todos los que a m a m o s dsinteresadamente la g l o ­

ria de L i é b a n a t rabajemos con infat igable afán, para que 

aquel la espléndida manifestación del arte h u m a n o , aquel 

rico test imonio de veneración á los recuerdos patr ios , no 

se convierta en tristes ru inas , entre el polvo de la indi fe­

rencia y los z a r z a l e s del o lv ido. 

E l día que al ex-monasterio de S A N T O T O R I B I O D E 

L I É B A N A dejen de asistir con e n t u s i a s m o los pueblos de 

aquel la c o m a r c a ; el día que aquel sitio deje de ser v i s i t a ­

do, ó lo sea por m u y pocas personas , L i é b a n a habrá rene­

gado de sí m i s m a , y habrá repudiado sus t imbres de n o ­

b leza , y habrá entregado á la acción corrosiva del despre­

cio el test imonio de su prez , y habrá rasgado el gran l i ­

bro de sus recuerdos , y con nada noble los podrá supl ir , 

el la, Liébana^ la sin rival c o m a r c a de Cantabr ia , que p o ­

see en sus anales m á s y m á s bel los esplendores que n i n ­

g u n a otra. Y por esta r a z ó n , porque dejar que los lebanie-

gos l legaran á mirar sin entus iasmo el ex-monasterio de 

S A N T O T O R I B I O , sería dejar que L i é b a n a se envi lecie­

se en la oscuridad y en el desal iento de quien no siente en 

su a l m a el fuego del amor hacia lo que es bello y noble , 

var ios a m i g o s míos y yo cre ímos entonces , y se gu i m os hoy 

creyendo, bueno y patriótico av ivar la venerac ión á las 

prec ios ís imas g lor ias , que para L i é b a n a bril lan en aquel 

santuar io . ¿Habrá quien j u z g u e malo nuestro proceder en 

aquel día? ¿Dirán a lgunas personas que era mejor p e n n a -
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necer indiferentes? P u e s y o creo que hacer eso, obrar de 

ese m o d o , nutrirse de indi ferent ismo, ser apát icos y no 

p r o c u r a r , p adiendo, mantener v ivo en el espíritu de los 

pueblos el recuerdo de sus g lor ias , es antipatriót ico, es 

ant iespañol , es a n t i h u m a n o , es querer que ni el arte, ni la 

historia, ni la v irtud influyan en la v i d a de las poblac io­

nes; y ¡triste pueblo aquel que no venere y ensalce lo que 

hay de noble en sus recuerdos! 

I I . 

E l resplandor de la luna, y a p r ó x i m a á ocultarse en el 

ocaso tras las s i luetas de las prodigiosas c u m b r e s de R e ­

m o ñ a y C o r i s c a o , en la cordil lera de los P i c o s de E u r o p a 

y l ímite de L i é b a n a por la parte O c c i d e n t a l , producía be­

l l ís imos reflejos en las a g u a s del río D e v a , por c u y a o r i ­

l la izquierda c a m i n á b a m o s . A q u e l l o s bri l los de la corrien­

te , que , chocando en las peñas y en los nogales , s a u c e s , 

avel lanos y v ides s i lvestres , que en a m b a s m á r g e n e s del 

río crecen, deshacíase en b l a n q u í s i m a s e s p u m a s con hala­

güeños ruidos, presentábanse ante nosotros c o m o la h e r ­

mosa i m a g e n de la no interrumpida serie de gratas m e m o ­

r ias , que en dulce y confuso r u m o r de tradic iones hay en 

la v ida de L i é b a n a . P a r e c í a n o s , en efecto, ver pasar , s o n ­

riendo y a lentando á los actuales l ebaniegos , las bel las y 

subl imes a l m a s de los l ibres o r g n o m e s c o s , de sus descen­

dientes indomables t u i s o s , de los v i r t u o s í s i m o s y a n i m o ­

sos l i teratos T O R I B I O D E L I É B A N A , y el de L i é b a n a 

originario T O R I B I O O B I S P O D E A S T O R G A , de los sabios y 

santos controvers istas lebaniegos B e a t o y E t e r i o , del l ie-

b a n e n s e , val iente y tr iunfador P e l a y o , héroe de la r e c o n ­

quista en C o v a d o n g a ; del g r a n Al fonso I el C a t ó l i c o , que 

repobló á L i é b a n a su patria y la dispensó grandes benefi­

c ios , de todos los d e m á s i lustres lebaniegos , que en las 
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pasadas edades fueron también , c o m o í b a m o s nosotros , á 

postrarse ante la C r u z en la soledad del santuario , escon­

dido en una de las sombrías vert ientes de la montaña 

V i o r n a . 

Presentáronse , p u e s , á mi m e m o r i a los sucesos m á s 

notables re lacionados con la existencia del ant iguo e x - m o -

naster io , y me propuse referir á mi a m i g o la historia de 

S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A , hasta hoy l a s t i m o ­

s a m e n t e confundida con la de otro santo, pero que p r o ­

metí aclarar con abundantes t e s t i m o n i o s , tan pronto c o m o 

l l e g á s e m o s al santuario. 

I I I . 

N o tardamos. A unos cien pasos de Potes y cerca de 

la fuente l l a m a d a Fuenfr ía , en el sitio l lamado de la C r u z 

de piedra, por la que hubo allí hasta el año de 1 8 3 6 , b i ­

furcábase el c a m i n o , yendo por la orilla del río en direc­

ción al val le de V a r ó uno de los r a m a l e s , é incl inándose á 

través de la falda de la montaña V i o r n a en suave pendien­

te el otro, más separado del río. P o r él subimos, dejando 

á la izquierda y un poco m á s alto el pueblecito de Mieses , 

con sus nogales y o l ivos , y l legando á la puerta de la C a ­

sería. E s t e edificio, j u n t o al cual hace a lgunos años puso 

un plantío de moreras , para atender á la cría del g u s a n o 

de seda, el difunto catedrático de la Univers idad Central 

D o c t o r D . Á n g e l G ó m e z de Enterr ía , fué a n t i g u a m e n t e 

una ermita dedicada á S a n Juan, y que dependía del m o ­

nasterio, ó que más bien formaba parte del m i s m o . 

D e s d e la Casería v i m o s y a b lanquear entre la débil 

claridad de la noche el renombrado ex-monaster io; y m o ­

mentos después , s iguiendo el camino que hay á t ravés de 

un bosque de enc inas , nos ha l lamos á las puertas del san­

tuario, veinte m i n u t o s poster iormente á nuestra salida á 

pié de P o t e s , que dista de allí tan sólo unos dos k i lómetros , 
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Y puesto que en un artículo publ icado el día 5 de Marzo 

de 1 8 7 2 en la revista madri leña t i tulada Altar y Trono, el 

D o c t o r D . D o m i n g o H é v i a (muy enojado contra el autor 

de otro escrito impreso lejos de quien le escribió, y en 

que los caj istas habían puesto no pocas erratas y s u p r e ­

siones) decía que el ex-monaster io de S A N T O T O R I B I O 

D E L I É B A N A no está cerca y sí á una legua de P o t e s , séa-

m e permit ido admirar el tono de suficiencia, con que al­

gunos escritores quieren dar lecc iones , acerca de lo que no 

han visto e l los , á personas que lo h e m o s estado viendo du­

rante m u c h o s años de nuestra v ida. Porque afirmar que el 

ex-monasterio está á una legua de Potes y en la misma sie­

rra que el de Piasca, y que el de S A N T O T O R I B I O no e s ­

tá fundado en una escondida va l le ja al pié de la soberbia 

c u m b r e , y sí «en una col ina, cerca de la c u m b r e del mon­

te,» son errores que no pueden tolerarse á quien hace tan 

extrañas af irmaciones con tono de maestro infal ible . Para 

describir países , no es bastante tener papel y p l u m a en 

cómodo gabinete al lá en Madrid y , encerrándose en é l , 

l lenar cuart i l las y más cuart i l las á sa lga lo que sal iere, 

con sólo recordar v a g a m e n t e a lgunas nociones oidas acer­

ca del país descrito: no, eso no es bastante , créalo el s e ­

ñor H é v i a ; pues se necesi ta haber v isto el país objeto de 

la descripción, para que pueda haber verdad en el la. Y si 

el país descrito es L i é b a n a , se necesi ta haber sudado y 

fatigádose m u c h o , subiendo y bajando por montañas a s ­

per ís imas , exponiéndose á rodar por espantosos p r e c i p i ­

c ios , y durante el invierno, al ir por dif íci les c a m i n o s en­

tre nieve , haber estado en pel igro de quedar sepultado ba­

j o las a ludes, ó neveros, que se desprenden de las c i m a s . 

E m p l e e el S r . H é v i a su sabia p l u m a en otras c osa s , pero 

no en describir á L i é b a n a sin haberla v isto antes , porque 

es país m u y quebrado, y las personas que en él penetren 

á c iegas , y echándola de guías m á s enterados que nadie, 

se exponen á tropezar y dar t u m b o s las t imosos . 
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A d m i r a d o s q u e d a m o s mi buen a m i g o y y o , cuando l le­

g a m o s al ex-monaster io , al encontrar gente al l í , no habien­

do amanecido aún, y yendo nosotros persuadidos de que 

ser íamos los pr imeros que l l e g á r a m o s . Pero no estando 

abiertas las puertas del ex-monasterio todavía , y compren­

diendo además que el mejor sit io, para desde él ver l legar 

las gentes , cuando amaneciera , sería la punta de la mon­

taña en donde está la ermita de San Miguel , desde la cual 

se ve gran parte de L i é b a n a , fuimos all í , pues dista pocos 

pasos del Santuar io . E n t o n c e s , rodeado de mi a m i g o y va­

rias otras personas , y sentados todos sobre el césped, ha­

blé yo lo que s igue: 

I V . 

L o s independientes o r g n o m e s c o s , según los n o m b r a b a 

P l in io , y cuya capital fué el que ahora es , no m á s , peque­

ño pueblo de P e m b e s en el distrito munic ipal de C a m a l e -

ño; los n u n c a domados tu isos , como los l lamó E s t r a b ó n ; 

los moradores , en fin, de esta región principal de C a n t a ­

bria, que se l lama L i é b a n a , suavizaron a lgún tanto su al­

t ivo carácter, cuando la luz del cr ist ianismo reflejó en es­

tas m o n t a ñ a s . C o m u n i c a n d o entonces y a con los romanos 

dueños del resto de E s p a ñ a , y entre los cuales había 

m u c h o s que profesaban la m i s m a nueva rel igión, los l i e -

banenses fueron adoptando sus c o s t u m b r e s ; y á la m a n e ­

ra que en otras regiones del romano imperio sucedía , por 

el desorden g e n e r a l , los pueblos íbanse acogiendo al a m ­

paro de quienes , por sus mayores r iquezas y por su pres­

t ig io , podían ser protectores. A s í en L i é b a n a hubo enton­

ces y a una organización de poderosos y débi les , que p r e ­

ludiaba en gran manera la futura organización del feuda­

l i smo godo. 

V in ieron los pueblos del Norte; y aunque en L i é b a n a 

no pudieron dominar ni los suevos ni los g o d o s , hasta 
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que, pasado bastante t i e m p o , y merced al continuo trato, 

l o s ' l i e b a n e n s e s espontáneamente acogieron la autoridad 

de la monarquía goda en el baluarte formidable de las m o n ­

tañas de L i é b a n a , los indígenas habían sin repugnancia 

recibido de los n u e v o s pueblos , desde t i e m p o s atrás , a lgu­

nas c o s t u m b r e s , que m u y bien se a r m o n i z a b a n con las que 

y a ellos tenían, respecto á organizac ión c iv i l . H u b o , p u e s , 

desde luego en la c o m a r c a l iebanense, c o m o en todo el 

resto de E s p a ñ a , condes, esto es , nobles que, por servic ios 

prestados en la corte, ó por bienes recibidos en feudo l e ­

j o s de e l la , g o z a b a n de ciertas p r e e m i n e n c i a s y daban al 

m o n a r c a una cantidad anual de m o n e d a s , ó un número de­

terminado de cabal los; hubo también gardingos, es decir, 

j u e c e s mil i tares; hubo prepósitos, ó gobernadores de peque­

ñas poblaciones; hubo séniores loci, ó priores, que eran ver­

daderos magistrados y administradores de los bienes c o ­

m u n a l e s ; hubo, en fin, nobles y cabal leros , á la v e z que 

viliores ó p l e b e y o s , señores y s iervos , patronos y l ibertos, 

con todos los privi legios y deberes que entre los godos 

había . 

Pero entre los var ios señores, que con ese solo título ó 

con el de cabal leros , con el de duques , con el de condes , 

dominaban aquí , en L i é b a n a , c o m o dueños de mayor ó 

menor número de pueblos y de m á s ó menos territorio, 

aparece en el s iglo v el t ítulo de Régulo de A r m a ñ o , título 

á todas luces romano y que, á j u z g a r por los documentos 

en que se le menciona , parece indicar la representación de 

la autoridad de los E m p e r a d o r e s en una pequeña parte de 

sus dominios , ó acaso m á s bien la independiente autoridad 

de un Jefe indígena en reducida comarca , c o m o era L i é ­

bana. Y cierto; el personaje que aquel título de Régulo te­

nía, era señor no tan sólo de dicho pueblo de A r m a ñ o , 

que hoy pertenece al distrito munic ipal de Ci l lor igo , sino 

que también dominaba en otros pueblos de la m i s m a L i é ­

bana, 
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V . 

Hijo del R é g u l o de A r m a ñ o , cuyo nombre por d e s g r a ­

cia no h a l legado hasta nosotros, fué el célebre S A N T O 

T O R I B I O D E L I É B A N A , el Monje, que en el pueblo de 

T u r i e n o , al pié de esta montaña en que ahora e s t a m o s , 

nació á mediados del siglo v , y m á s probablemente en el 

ú l t imo tercio de aquel la centuria, si bien no es posible 

precisar el año. A s í lo demuestran varios escritores a n t i ­

g u o s , entre ellos el monje H a u b e r t o en su obra t i tulada 

Población eclesiástica de España, y el Padre S o t a en sus 

Príncipes de Cantabria, y así t a m b i é n consta en documento 

m á s fehaciente , en las lecciones del Breviario benedictino. 

Pero han existido otros dos santos T o r i b i o s , or ig ina­

rios de una famil ia lebaniega , y uno de ellos no m u c h o s 

años antes que el Monje , lo cual ha sido motivo de que 

var ios escritores h a y a n involucrado y confundido los s u ­

cesos , que á cada uno de los tres santos se refieren. Sobre 

todo, los escritores de la E d a d m e d i a obraron así , por 

falta de buena crít ica y de estudio reflexivo tal v e z , ó por 

el desconcierto y agi tac ión de los pueblos en aquel t i e m ­

po de cont inuas guerras , y también por la dificultad de ha­

cer viajes en b u s c a de d o c u m e n t o s autént icos , para apoyo 

de las not ic ias que daban. L o cierto es que la general idad 

de los escritores m o d e r n o s , que en asuntos de los santos 

T o r i b i o s se ocupan, hal lan dificilísimo acertar en sus r e ­

latos . 

Y o creo, y p e r m í t a s e m e decir que creo sin género a l ­

g u n o de duda, haber hal lado la verdad en este c o m p l i c a d o 

asunto , al que no pocas v ig i l ias y no poco trabajo he d e ­

dicado; y he aquí las notic ias que tengo por e x a c t a s , rela­

t ivas á cada uno de los tres santos m e n c i o n a d o s . 
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V I . 

E n t r e las famil ias poderosas y y a cr ist ianas, que en 

el s iglo n i había en L i é b a n a , era una la de los señores de 

Mogrovejo . Qué categoría ó título tuviera el je fe de a q u e ­

lla casa , no sabré decirlo; pero atendiendo al prestigio de 

que y a g o z a b a entonces , y á lo notable que en s iglos p o s ­

teriores hasta hoy h a seguido siendo esa famil ia en L i é ­

bana, supongo que en aquel los remotos t iempos y a sería 

r ica, y gozar ía de la preeminencia de patr ic io, ó cabal lero 

r o m a n o , el j e fe de el la. 

E l caso cierto es que un individuo de aquel la noble 

casa , l lamado T o r i b i o el Bueno, salió de L i é b a n a en fines 

del siglo i n y contrajo matr imonio en M a y o r g a , pueblo 

que ahora pertenece á la provincia de L e ó n . L a cr ist iana 

esposa de T o r i b i o , hija también de dist inguida famil ia , 

l l a m á b a s e B e a t r i z ; y biznieto de a m b o s fué S A N T O T O R I ­

B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , que nació en Betanzos hacia el 

año 4 0 0 , según consta en una carta de S a n B r a u l i o , ob is ­

po de Z a r a g o z a , á S a n F r u c t u o s o , obispo de B r a g a en el 

s iglo v i l , y según refiere también P i n e l o , historiador de la 

Vida de Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, arzobispo de 

Lima, del cual luego habré de hablar . 

E l S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , que repito na­

ció en B e t a n z o s hac ia el año 4 0 0 , reveló desde su j u v e n ­

tud m u c h o amor al estudio y gran pureza de costumbres . 

E n aquel los t iempos de grandes turbaciones y de grandes 

herej ías , j u z g ó conveniente fortalecerse en la fé catól ica, 

v is i tando los S a n t o s L u g a r e s que fueron teatro de la p r e ­

dicación y del mart ir io de Jesús; y á la edad de treinta 

años fué T O R I B I O en peregrinación á T i e r r a S a n t a . H í z o s e 

a m a r allí por su i lustración y por sus v ir tudes , hasta el 

punto de que el Patr iarca de Jerusalén le nombró sacrista 
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de la ig lesia del Santo Sepulcro : c u y a dignidad equivale , 

según creo, á la de Sacr is tán Mayor; y así lo cree t a m ­

bién la sociedad de literatos que, bajo la dirección de D o n 

José Cabal lero , escribió el Diccionario general de la Lengua 

Castellana, porque sacrista, dice, es lo m i s m o que s a c r i s ­

tán que t iene á su cargo la custodia de los vasos sagrados 

y la superintendencia de los ministros de la sacristía. Y si no 

debe l lamarse Sacr is tán Mayor al sacristán je fe de sacris­

tanes , al sacristán superintendente de los otros sacr is ta­

nes , no sé c iertamente cómo se le deberá l lamar . Y a sé 

que al Sr . H é v i a no le place que se dé á S A N T O T O R I B I O 

el t ítulo de S a c r i s t á n Mayor ; pero no borro el calif icativo. 

D e s p u é s de permanecer a lgunos años en los S a n t o s 

L u g a r e s , vo lv ió T O R I B I O á E s p a ñ a , consiguiendo del P a ­

triarca de Jerusalén el magnífico donativo de un trozo bas­

tante grande de la verdadera cruz en que murió Jesucristo , 

y una arca l lena de otras re l iquias , entre ellas parte de la 

cadena con que Jesús fué atado á la c o l u m n a en el p r e t o ­

rio de Pi latos . 

Pero al regresar á E s p a ñ a con aquel tesoro de p iado­

sas y venerandas rel iquias , T O R I B I O visitó en R o m a al P a p a 

S a n L e ó n el M a g n o , pr imero de este nombre entre los S u ­

m o s Pontíf ices; y queriendo aquel gran santo dar una 

prueba de lo m u c h o que est imaba el talento y las virtudes 

de T O R I B I O , le nombró archidiácono de la iglesia de T u y 

en G a l i c i a . E s t a n d o , p u e s , en aquel la diócesis , y notando 

que los herejes prisci l ianistas procuraban con afán prosé­

l i tos entre los moradores h i s p a n o - r o m a n o s y , con e s p e ­

c ia l idad, entre las recién-venidas tribus del Norte , empleó 

T O R I B I O contra aquel los sectarios la m u c h a c iencia que 

tenía , combat iendo enérgicamente los errores. D e lo que 

contra ellos trabajaba dio noticia al P a p a S a n L e ó n , e n -

viándole un í n d i c e de los errores que los prisci l ianistas 

p r o p a g a b a n , y un libro que T O R I B I O había escrito i m p u g ­

nándolos . 

2 0 
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E l gran Pontífice agradeció uno y otro, y dirigió á T o -

R I B I O una carta, en el año 447 , fel icitándole por su celo en 

favor de l a f é catól ica, y nombrándole a d e m á s L e g a d o s u y o , 

para que presidiera un C o n c i l i o , que le mandó reunir. 

E n c a r g ó l e a s i m i s m o que trasmit iera su resolución é i n s ­

trucciones á los obispos de las provinc ias ec les iást icas de 

T a r r a g o n a , Car tagena , L u s i t a n i a y Gal ic ia ; y se celebró 

el Conci l io , que fué el nacional de B r a g a ó de C a l d e t a s de 

T u y , presidido por T O R I B I O en el m i s m o año citado. D e 

aquel C o n c i l i o , á que por causa de las guerras no pudieron 

asistir los obispos de las provincias B é t i c a , L u s i t a n a , 

T a r r a c o n e n s e y Car tag inense , aunque enviaron sus votos 

al obispo de B r a g a , «para unirse en una m i s m a fé con los 

gal legos,» como consta por el capítulo II del sínodo I bra-

carense, sólo queda una Regla de Jé católica, en que apare­

cen condenados diez y ocho errores del pr isc i l ianismo. 

T o d o lo que dejo dicho está perfectamente comproba­

do por lo que escribe Gebhardt en su Historia general de 

España, por lo que afirma Pinelo antes c i tado, y por lo 

que también consta en otros d o c u m e n t o s . 

A l s iguiente año, 448, T O R I B I O fué nombrado obispo 

de Astorga , c u y a sede ocupó durante c inco años , h a s t a que 

en el 453 fué trasladado á la si l la episcopal de T u y . E n 

a m b a s diócesis continuó con el carácter de L e g a d o del P a ­

pa, é investido con tal dignidad presidió otros varios c o n ­

ci l ios. 

Pero hacia el año 456 T e o d o r i c o , rey de los g o d o s , 

concertado con el r o m a n o A v i t o , invadió á G a l i c i a , en la 

cual dominaban los s u e v o s , cuyo rey Rec iar io cayó en p o ­

der del m o n a r c a g o d o y recibió la muerte por mandato de 

él; y T O R I B I O entonces , huyendo del furor de los conquis­

tadores , que profesaban la intolerante herejía del arrianis-

m o , fué con su tesoro de rel iquias á guarecerse en el país 

que hoy l l a m a m o s A s t u r i a s , donde fundó la ig lesia de 

S a n t a María de Montsacro . V i ó s e á poco allí también per-
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seguido;-y tomando consigo n u e v a m e n t e la grande arca 

de las rel iquias , v ino á refugiarse en L i é b a n a , cuyo país es­

taba libre de revuel tas , sabiendo a d e m á s T O R I B I O por n o ­

ticias de su famil ia , que la c o m a r c a l iebanense era región 

segura , donde nunca habían podido ni podían penetrar 

e n e m i g o s v ictor iosos . A q u í buscó desde luego un sitio 

donde pudiera ejercitarse en actos de piedad, l e josde l rui­

do de las poblac iones ; y pareciéndole esta vert iente de la 

m o n t a ñ a V i o r n a m u y á propósito para su objeto, c o m e n z ó 

á edificar la ig lesia de San Martín, que es la m i s m a que 

ahora c o n o c e m o s con el nombre de S A N T O T O R I B I O , y cu­

y a obra quedó completamente terminada en el año 4 6 1 . 

L a s necesidades de su diócesis de T u y , y el celo que 

siempre había mostrado por el brillo de la fé catól ica , fue­

ron c a u s a de que, pasados a lgunos pocos años , y s o s e g a ­

das y a las turbaciones ocasionadas por la invasión g o d a 

en G a l i c i a , vo lv iera T O R I B I O á su sede episcopal , l levando 

s iempre consigo el arca de rel iquias. Al l í mur ió , en T u y , 

santamente el año 4 7 G ; y allí fué conservado su cuerpo, 

hasta que en el año 4 9 0 se verificó su tras lación. ¿ A d o n ­

de? N o lo sé. L u i t p r a n d o habla de ello en estos términos: 

Turibiiis, Notarías SU. Lconis, Archidiaciiuns Tudensis, suc-

cesit Ceponio Jipo. Tudcnsi. Moritur vero sánele Calendis N0-

vemb. Quo traslatas fuit era DXXVIII. Is antevi fuerat an­

tea Episcopus Asturicensis, cam scripsit Idatio. « T O R I B I O , 

L e g a d o de S a n L e ó n , archidiácono de T u y , sucedió á C e ­

ponio obispo de T u y . Pero murió santamente el dia i . ° de 

N o v i e m b r e . D e aquel punto fué trasladado en la era 5 2 8 

(año 4 9 0 ) . H a b í a sido antes obispo de A s t o r g a , cuando es­

cribió á Idacio.» 

Pero y a fuese trasladado á A s t o r g a , de c u y a ciudad 

había sido obispo; y a su cadáver fuese l levado á B e t a n z o s , 

ó al pueblo de Mayorga , porque su famil ia quisiera c o n ­

servar el cuerpo del santo en su poder con el arca de las 

notables re l iquias; bien fuese l levado á la iglesia de S a n -
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ta María de Montsacro. que había T O R I B I O edificado en la 

que hoy l l a m a m o s provincia de O v i e d o , lo cierto es , s e ­

gún la c o m ú n afirmación de todos los historiadores, que 

el cuerpo de S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A fué traí­

do en el siglo V I I I , durante el reinado de Alfonso I el C a ­

tólico, á la iglesia de San Martín, fundada por el S a n t o 

en L i é b a n a . Y se sabe por tradición, y porque lo a s e g u ­

ran var ios escr i tores , que está sepultado j u n t o al sitio en 

que se hal lan los restos de su h o m ó n i m o fundador del mo­

nasterio; sitio que los monjes benedict inos no creyeron, 

sin duda, oportuno revelar al público, t e m e r o s o s tal v e z de 

que A s t o r g a , T u y , ó B e t a n z o s , pretendieran la cesión del 

rel igioso tesoro. R e c u e r d o que oí contar, cuando niño, que 

una v e z , por los años 1 7 9 8 á 1 7 9 9 , l legó al monaster io un 

señor obispo de A s t o r g a , rec lamando el cuerpo de su san­

to antecesor, y que los monjes , invitándole á sentarse en 

un sillón colocado sobre el sepulcro del santo, cubierta la 

inscripción con una capa de arci l la , le mostraron las l o ­

sas de otros var ios sepulcros , c u y a s inscr ipciones estaban 

completamente i legibles , y le rogaron que el igiese, si el 

I lustr ís imo Señor sabía cuáles de aquel los restos m o r t a ­

les eran los de S A N T O T O R I B I O : en vista de lo cual , los dejó 

todos y m a r c h ó . Ignoro si esto que oí referir en mi niñez 

sucedió rea lmente , ó no; pero si fué cierto, los monjes 

obraron con laudable sagacidad en favor de L i é b a n a . Q u e 

en dicha fecha el obispo de A s t o r g a estuvo en el m o n a s ­

terio y mandó hacer excavac iones para buscar el cuerpo 

del santo, s í , es verdad, y me consta de un modo evidente. 

L i é b a n a , país amado del santo, c o m a r c a en que él v i ­

vió y edificó una ig les ia , siendo a d e m á s la región donde 

se conserva la casa solar iega de la famil ia Mogrove jo , á 

que S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A pertenecía , t iene 

m u y razonables t í tulos para ser el punto donde el cuerpo 

del santo p e r m a n e z c a guardado, como en este país m i e n ­

tras v iv ió el célebre obispo estuvo también guardado y l i-
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bre de las iras de sus perseguidores . S i n duda en todo es­

to se fundó el rey Alfonso I el Cató l ico , para disponer ó 

gest ionar, la mencionada tras lación á este, pa ís ; pues n a ­

cido en L i é b a n a aquel R e y , según está demostrado, y 

amante de esta c o m a r c a , como lo patentizó con varios 

h e c h o s , se interesaría desde luego por aumentar con aque­

l la traslación el prest igio de su patr ia . P o r q u e , á la v e z 

que á esta iglesia de S a n Martín en L i é b a n a , fué tras lada­

do el cuerpo del S A N T O O B I S P O D E A S T O R G A , fué también 

tras ladada la célebre grande arca de las preciosas rel iquias 

que m u y veneradas se conservan en el e x - m o n a s t e r i o . Y 

«quedó este» , dice S a n d o v a l en las Fundaciones de monas­

terios benedictinos, «quedó este tan autorizado con las reli-

«quias santas y la presencia del cuerpo del santo obispo, 

«que perdió la advocac ión de San Martin, que tuvo en su 

«primera fundación, y se l lamó de ahí en adelante de 

« S A N T O T O R I B I O . » 

A pesar de esto, la pr imera escritura del Libro Bece­

rro, en que al monasterio se le l l a m a de S A N T O T O R I ­

B I O , es de fines del siglo x i , año 1090; y aun después de 

esa fecha, se halla en aquel libro nombrado el santuario 

unas veces con su primit ivo nombre , y otras con el s e ­

g u n d o . Pero esto no quita que en el uso general se e m ­

pleara con m á s frecuencia la segunda denominac ión, des­

de la época á que las palabras de Sandoval se refieren. 

T o d o lo que hasta ahora l levo relatado acerca de S A N ­

T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , recopilado está en los 

escri tos de Idacio , L u i p r a n d o , H a u b e r t o , el Padre Sota , 

P i n e l o , S a n d o v a l , el Padre Mariana, Gebhardt y otros 

autores. Y además, c o m o r e s u m e n de todo lo d i c h o , hay 

la siguiente inscripción al pié de una imagen del santo en 

un g r a b a d o , que existe en el monaster io , y dice así: 

Sanchis Turibius, episcopus Asturicensis, hcercticorumpris-

cilianisiarum persecutor, qui, directa epístola S. Leoni Magno, 

Papa hujus nominis 1 ° , illorum errores confutante, obtinuit d 
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tanto Pontífice digna responsione honorari, auno 4 4 7 , ac sta-

timin 11.a sínodo toletana eorum dogmata damnari. Cceterúm 

amore solitudinis in rcconditam provintiam licbanensem se re-

cepit, ac inecclesiaS. Martirio dicata, Q U A M A F U N D A M E N T I S 

C O N S T R U X E R A T , bracliium sanctissima Christi crncis, aliasque 

reliquias, quas ab Hierosolymis aportavcrit, colocavit: ac ibi 

sánete quievit, cujus veritatem miracula crebra testantur. C u y a 

inscr ipción traducida es como s igue: « S A N T O T O R I B I O , 

» O B I S P O D E A S T O R G A , perseguidor de los herejes prisc i-

»lianistas, el cual , habiendo dirigido al papa S a n L e ó n el 

«Magno, i . ° de ese n o m b r e , una carta en que refutaba los 

«errores de aquel los , consiguió verse honrado el año 4 4 7 

«con una digna respuesta de tan gran Pontíf ice, y que en 

«seguida fueran condenados los d o g m a s de aquel los here-

»jes en el II conci l io de T o l e d o . A d e m á s , por a m o r á la 

«soledad, se retiró á la escondida provincia de L i é b a n a , y 

«en la ig lesia que, dedicada á S a n Mart ín, había fundado 

»él mismo, colocó un brazo de la S a n t í s i m a C r u z de C r i s -

»to y otras rel iquias que había traído de Jerusalén, y allí 

«murió (quievit) santamente , la verdad de lo cual a tes t i -

«guan cont inuos mi lagros .» 

E s e grabado tiene unos cuatro decímetros de altura y 

c o m o dos y medio de a n c h o , y está firmado de este modo: 

«Gaspar Massisculp. Roma. Sup. perm. auno 1 7 2 7 , » lo cual 

creo significa: «Gaspar Massi lo grabó en R o m a , con s u ­

perior p e r m i s o , el año 1 7 2 7 . » Pero se ve que el autor de 

la inscripción part ic ipaba del error acogido por a l g u n o s 

escritores antes del siglo x v m , y que consist ía en creer 

que S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , trajo él m i s m o 

y dejó en L i é b a n a las re l iquias , y que en L i é b a n a m u r i ó 

(quievit); no siendo cierto ni lo uno ni lo otro, c o m o antes 

he demostrado. C o m o t a m p o c o es cierto que dicho santo 

presidiera el I I conci l io de T o l e d o , pues cuando éste se 

reunió en el año 5 2 7 , y a S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S -

T O R G A , no exist ía , y el conci l io por él presidido el año 4 4 7 
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fué el de B r a g a , ó de Caldetas de T u y , ó A g u a s C i l e n e s , 

como escribieron los a n t i g u o s . 

A p o y a d o , p u e s , en todos lss test imonios referidos, 

creo haber relatado la verdad, y de ello deduzco estas tres 

i m p o r t a n t e s conclus iones: 

S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , aunque origina­

rio de famil ia lebaniega, nació en B e t a n z o s . 

S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , fundó la ig lesia 

de San Mart ín , hoy parte del ex-monaster io benedict ino 

de S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A , en el cual se pu­

sieron en el siglo V I I I el cuerpo del S a n t o obispo y las r e ­

l iquias que había traido de Jerusalén. 

Pero S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , no fundó 

el monaster io . 

V I L 

Procedente de la m i s m a noble fami l ia que el santo 

obispo de A s t o r g a , fué su h o m ó n i m o S A N T O T O R I B I O A L ­

F O N S O D E M O G R O V E J O , el cual nació en M a y o r g a e l año 1 5 2 8 , 

siendo sus padres D . L u i s Al fonso de Mogrovejo y D o ñ a 

A n a R o b l e s y Moran. F u é arzobispo de L i m a en el P e r ú , 

y hal lándose v is i tando su dióces is , murió en el año 1 6 0 6 . 

E n la casa-torre señorial de Mogrovejo hay un cuadro 

que le representa baut izando á S a n t a R o s a de L i m a . 

C o m o este S A N T O T O R I B I O A L F O N S O D E M O G R O V E J O 

viv ió en época m u y posterior á los otros dos santos de su 

m i s m o nombre, .y la confusión de sucesos tan sólo es en 

lo que á los dos m á s a n t i g u o s se refiere, j u z g o innecesario 

hablar ahora m u c h o del A R Z O B I S P O D E L I M A ; y aconsejo 

á quien apetezca detal les , que lea la Vida de ese santo es­

crita por P i n e l o . 

A L i é b a n a lo que interesa es que se desl inde c l a r a ­

mente lo que se refiere al T O R I B I O fundador de la i g l e -
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V I I I . 

E l lebaniego de origen y por nac imiento , el que es dig­

no de mención especia l ís ima por su virtud y por su c i e n ­

cia, y por haber fundado en este rincón de su patria el fa­

moso monasterio que es tamos v iendo, es el insigne varón 

S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A el Monje , hijo del R é ­

gulo de A r m a ñ o y nacido en T U R I E N O , al pié de esta m i s ­

m a montaña en que diciéndolo estoy. Hauberto en la Po­

blación eclesiástica de España, el Padre Sota en los Prínci­

pes de Cantabria, y además el Breviario benedictino y , si al­

go va le , la constante tradición de L i é b a n a , son t e s t i m o ­

nios respetables en apoyo de mi af irmación. E l m i s m o so­

brenombre del S a n t o indica bien claro que nació en esta 

c o m a r c a l iebanense, pues de otro modo aquel sobrenom­

bre no tiene racional expl icac ión. A s í c o m o al nacido en 

B e t a n z o s se le l lama T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , hubié-

rase podido l lamar al otro T O R I B I O E L M O N J E , nada m á s , 

Ó T O R I B I O , O B I S P O D E P A L E N C I A , puesto que lo fué r e a l m e n ­

te a lgunos años . Y si por razón ó mot ivo de nombrar le 

T O R I B I O D E L I É B A N A quisieran a lgunos alegar el h a ­

ber v iv ido el santo en este país , en igual caso estaba el 

otro, que también aquí vivió y edificó una ig les ia , mot ivo 

y razón exactamente iguales para haberle dado el m i s m o 

sobrenombre. Pero al uno nunca se le ha nombrado m á s 

que T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , y al monje se le l lama 

siempre T O R I B I O D E L I É B A N A , para hacer c o m p r e n ­

der que fué l iebanense, natural de L i é b a n a , nacido en L i é ­

bana, lo cual es indudable , según los test imonios que antes 

aduje . 

Ignórase el año preciso en que nació T O R I B I O ; m a s 

sia en que está el monaster io , y al otro T O R I B I O funda­

dor del monasterio m i s m o . Des l indándolo pros igo . 
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todo hace veros ími l que su nac imiento fué en el ú l t imo 

tercio del siglo v . ¿Qué h i z o y dónde estuvo el i lustre le-

baniego , durante los pr imeros años de su vida? T o d o lo 

que de aquel t iempo de su j u v e n t u d se sabe es que, «edu-

»cado desde la cuna en la rel igión catól ica , s iguió fielmen-

»te todas sus m á x i m a s y arregló sus costumbres al espír i ­

t u de la ley de Dios ,» como dice el Padre Croisset . C o n 

poderosa intel igencia , m u y estudioso y amante de la v i r ­

tud, se dedicó á combatir los restos del p a g a n i s m o y de la 

herejía prisci l iana; y, según a lgunos autores, tomó el h á ­

bito de los carmel i tas en Ital ia , en cuya nación sábese que 

estuvo, aunque se ignoran las c a u s a s . Pero enamorado allí 

de la regla monacal de S a n B e n i t o , vo lv ió á E s p a ñ a ; y 

con a lgunos compañeros (entre ellos su hermano San Ca-

radoro, nacido en A r m a ñ o , donde su padre tenía la pr in­

cipal residencia, y diácono poster iormente en P a l e n c i a , 

donde murió el año 5 3 7 , según asegura Hauberto) fundó 

S A N T O T O R I B I O aquí en L i é b a n a , donde está la ig les ia 

de S a n Martín, un monasterio benedict ino el año 5 0 9 , se­

gún afirma el Padre Joseph de R h a s i s , en la obra que t i tu­

ló L a Devoción premiada. Y aunque otros autores creen que 

la fundación del monasterio tuvo lugar el año 5 1 7 , y otros 

el 5 2 0 , no faltando a lgunos que varían la fecha del 5 2 1 

al 5 2 3 , la opinión del Padre R h a s i s , que era benedict ino 

y ver ía en los archivos de su orden fidedignos d o c u m e n ­

tos, es para mí m u y respetable . 

D í c e s e , y esto lo refiero en concepto de leyenda p o p u ­

lar en L i é b a n a , dícese, repito, que S A N T O T O R I B I O se 

puso allá en lo alto de la cumbre de la V i o r n a y tiró hacia 

abajo por la val le ja el báculo , con cuanta fuerza pudo; que 

ba jó , buscó entre el bosque su bastón; y desde el sitio en 

que le hal ló , volvió á tirarle hacia abajo con todo el brío 

de que fué c a p a z ; que siguió bajando por la hondonada, 

hasta que vo lv ió á encontrar el palo; y desde el paraje en 

que topó con él , le tiró por v e z tercera con toda la energía 
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de su brazo, v iniendo luego á encontrarle en el punto en 

que confluyen dos va l le jas , á la puerta m i s m a de la i g l e ­

sia de S a n Martín; y allí resolvió que había de estar el m o ­

nasterio. Será conseja; pero aun en el supuesto de que la 

leyenda no lo fuese, resulta que, t irado por tres v e c e s con 

fuerza un palo por una montaña pendient ís ima, como la 

V i o r n a , necesar iamente había de caer á la tercera v e z 

m u y lejos de la c u m b r e , como en verdad está el monaste­

rio; s iendo, por tanto, m u y errónea la afirmación de que el 

santuario está «en una col ina, cerca de la cumbre,» c o m o 

el Sr . H é v i a dice sin haberlo v is to . Y o repito que el m o ­

nasterio está en una va l le ja ú hondonada de la V i o r n a , tan­

to que, desde el 17 de N o v i e m b r e h a s t a igual fecha de F e ­

brero, no da el sol ni aun en la veleta del C a m a r í n , que 

es lo m á s elevado del edificio. N o hay, p u e s , tal col ina. 

L o s pr imeros monjes que acudieron al lado de S A N ­

T O T O R I B I O fueron su h e r m a n o Caracloro, que y a men­

cioné antes; Sinobi, que después fué diácono en F a l e n c i a , 

y cuando volvió S A N T O T O R I B I O á su L i é b a n a , dejan­

do aquel obispado, volvió él también; Ensebio, Enxóstomo 

y Ofazo, todos santos y todos nacidos en L i é b a n a , según 

afirma la constante tradición, aunque sin determinar los 

pueblos en que nacieron, guardándose en el e x - m o n a s t e -

rio los cuerpos de todos c inco. 

G r a n d e s fueron los obstáculos que en seguida hal laron 

aquel los v ir tuosos v a r o n e s , para establecer en L i é b a n a su 

patria el monacato benedict ino. D o s poderosos del país , 

j ó v e n e s y de impetuoso carácter , Lucrecio y Tolobeo, n a ­

turales de la próx ima v i l la de P o t e s , y que sin duda creían 

ser dueños de la m o n t a ñ a V i o r n a , en que estaba la i g l e ­

sia de S a n Martín, pues tenían v e r d a d e r a m e n t e a lgún s e ­

ñorío en lo que luego se ha l lamado concejo de S a n t i b a -

ñez , en que estaban comprendidos los pueblos de Mieses , 

C o n g a r n a y T u r i e n o , pueblo en que también tenía d o m i ­

nios la fami l ia de T O R I B I O , se opusieron enérg icamente 
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á que estableciese allí l a v ida monacal el que era i lustre 

compatr iota de el los. Pero el Santo monje , no so lamente 

afrontó con s ingular paciencia las iras de aquel los dos po­

derosos, sino que, con razones e locuentes , y acaso h á d e n ­

les ver que la montaña V i o r n a era propiedad de él tan 

sólo, como hijo del R é g u l o de A r m a ñ o , los persuadió de 

tal modo, que Lucrecio y Tolobeo depusieron su cólera, y 

pidiendo humilde perdón, rogaron á S A N T O T O R I B I O 

que les permit iese v i v i r á su lado y bajo su dirección, su­

j e t o s á la m i s m a regla monacal de S a n B e n i t o . Y así les 

fué concedido. 

N o se crea que S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A el 

Monje y sus demás compañeros hacían aquí v ida de c o ­

munidad dentro de un m i s m o y único edificio, no: pues 

v iv ían en sendas ermitas , edificadas en los alrededores de 

la iglesia de S a n Mart ín, en la cual á ciertas horas se r e u ­

nían los m o n j e s . A l g u n o s de aquel los pequeños santua­

rios subsisten aún, y de otros se hal lan ruinas. 

L a c iencia y las v ir tudes de S A N T O T O R I B I O D E 

L I É B A N A el Monje no podían permanecer ocultas en la 

tranquil idad del territorio l iebanense, donde la pureza de 

la fé no se veía turbada por ningún error. E n otros p u e ­

blos era donde los herejes alteraban el dulce concierto de 

las creencias re l ig iosas; y allí hacían falta valerosos y s a ­

bios controversistas . F u é , p u e s , l lamado de su retiro, y en­

cargado del gobierno de la diócesis de P a l e n c i a , por los 

años 530 á 531. Al l í en seguida le fué dirigida una carta 

por Montano, arzobispo metropolitano de T o l e d o , e n c a r ­

gándole corrigiese a lgunos abusos que en la ig les ia pa len­

t ina se habían introducido, y e logiándole y animándole á 

seguir combat iendo los errores pr isc i l ianistas , que aún se 

predicaban por los sectarios en aquella tierra. 

E l Padre Y e p e s y otros historiadores fijan la fecha de 

esa carta de Montano en el año 531. 

Pero varios han creído que en aquel la sazón no había 
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hecho S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A el Monje la 

fundación del monaster io; y al creer eso , no han tenido 

en cuenta que el test imonio del Padre R h a s i s , antes c i t a ­

do, prueba que y a T O R I B I O era, desde años atrás , m o n ­

j e benedict ino y abad de su monasterio en L i é b a n a . Y 

a d e m á s de esto, S a n Ildefonso en sus varones ilustres, al 

hablar de la carta de Montano á T O R I B I O , l l a m a «reli­

gioso» á éste. Sobre todo, la m i s m a carta de Montano 

desvanece todo género de dudas , pues dice á nuestro S a n ­

to: «¿Qué diré de los señores t e m p o r a l e s , á los que, c a m -

»biando sus feroces c o s t u m b r e s , conseguis te , con no p e -

«queño trabajo, atraer á la saludable Regla?» ¿No está en 

esas frases bien clara la alusión á lo que antes dije había 

ocurrido á S A N T O T O R I B I O E L M O N J E , con los po­

derosos y j ó v e n e s señores L u c r e c i o y T o l o b e o en L i é b a ­

na? ¿A qué señores, si á esos no, podía aludir Montano? 

¿Y á qué Regla, si no á la de S a n B e n i t o , atrajo S A N T O 

T O R I B I O E L M O N J E señores tempora les , después de 

m u c h o s días y no pequeño trabajo? A d e m á s , San Marco 

M á x i m o también dice que antes de ser obispo de P a l e n c i a 

el santo l iebanense, y a era monje benedict ino. Creo que 

aducir m á s pruebas fuera y a redundancia . 

L o s e locuentes é irrebatibles escr i tos y las v i v a s y po­

derosas argumentac iones de los cont inuos discursos de 

S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A el Monje , como obis ­

po de P a l e n c i a , irritaron contra él las pas iones de los p a ­

lentinos, que eran herejes pr isc i l ianistas , tam laici quam 

clerici, «lo m i s m o los seglares que los eclesiást icos,» c o ­

mo expresan los ant iguos B r e v i a r i o s de la diócesis , cum 

universa chitas pertiuacitcr in errore persisteret, «persistiendo 

pert inazmente toda la c iudad en el error,» según consta 

en los Breviar ios de A s t o r g a . Y á tal punto se encoler iza­

ron aquellos tercos sectarios contra el v e h e m e n t e contro­

vers ista y virtuoso prelado, que cuando estaba predicando 

un día le untaron el báculo con sucias m a t e r i a s , baculum 
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ejas obsceno fcedaverant, que se lee en el ant iguo Brev iar io 

de la diócesis de A s t o r g a , y m á s clara y terminantemente 

aún en el Testamento del m i s m o santo monje y obispo, 

quien, «cuando descendió del predicatorio, falló su b á c u -

»lo todo con estiércol fediondo, por lo menospreciar é de­

n o s t a r . » E n t o n c e s el i lustre y enérgico lebaniego 

Hariticos pvimúm pulsavit fulmine voris: 

post maledicit eis; iiide recessit ovans: 

«lanzó á la herét ica g r e y el poderoso rayo de su e l o c u e n -

»cia: maldi jo á los protervos , y se retiró triunfante de la 

«ciudad,» c o m o en el dístico lat ino, que he copiado, dijo 

con l a c o n i s m o enérgico y bello S a n Marco M á x i m o , ob is ­

po de Z a r a g o z a en el sét imo s ig lo . F u e r a y a de la ciudad, 

rogó á D i o s que, por medio de un mi lagro , hic iese c o m ­

prender á los pobladores de P a t e n c i a lo mal que obraban 

en no aceptar la fé catól ica y en perseguir á quien, para 

bien de el los , la predicaba; y sobrevino á deshora una 

espantosa inundación, que ahogó á la m a y o r parte de los 

habitantes , y l loraron arrepentidos á los pies del Prelado 

los errores prisci l ianistas aquel los pocos moradores de P a -

lencia que pudieron salvarse de la horrible catástrofe. 

B i e n sé que los Brev iar ios ant iguos de P a l e n c i a , de 

A s t o r g a y de L e ó n , atr ibuyen este suceso al S A N T O T O R I ­

B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , en el año 447 . Pero en aquel 

año el Santo á que se refieren aún no era obispo; pues co­

mo en la historia de su vida he demostrado, era A r c h i d i á ­

cono de T u y , recién l legado á E s p a ñ a . B i e n sé también 

que P u l g a r en su Historia de Palencia dejó escrito que «pa-

»rece que S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , estuvo en 

«Palencia y predicó contra los prisci l ianistas;» pero á la 

v e z no ignoro que el m i s m o P u l g a r afirma que, «sin e m -

»bargo, se ha dudado que fuera T O R I B I O E L D E A S T O R G A 

»el que obró el milagro de la inundación.» Y me consta á 
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la v e z , que F l o r e z , en su conocida España Sagrada, dice 

con m u c h o acierto que «es m á s probable el d ictamen de 

«los que atr ibuyen el suceso al T O F J B I O D E P A L E N -

»CIA;» y recuerdo que S a n d o v a l , en su obra t i tulada San 

Antonino Español, y en sus Fundaciones de monasterios bene­

dictinos, fija el suceso de la inundación en t iempo de S A N ­

T O T O P J B I O D E L I É B A N A , el Monje y obispo de F a ­

lencia; siendo la más racional opinión la que supone que 

el di luvio palentino sucedió por los años 5 3 6 á 5 4 0 , es 

decir , c incuenta años después de haber muerto el T O R I B I O 

O B I S P O D E A S T O R G A . Pero si todos los, tes t imonios aduci­

dos no bastaran para probar hasta la ev idencia que el su­

ceso fué estando de obispo en P a l e n c i a S A N T O T O R I B I O D E 

L I É B A N A , el Monje, léase el Testamento y milagros del m i s ­

m o , precioso manuscr i to en p e r g a m i n o , hal lado entre los 

restos de la bibl ioteca del a famado ex-monaster io por mi 

i lustrado y y a difunto condisc ípulo y a m i g o , el sacerdote 

D . E l o y Alonso de la B a r c e n a , y toda duda quedará d e s ­

v a n e c i d a por completo . 

¿Cómo refieren el caso de la inundación los Brev iar ios 

ant iguos de Palencia? Fcruut autem, precibus liujus sanctis-

simi viri, civitatem Pallentinam funditus csse evevsam. Nam, 

cum ibi contra haereücos priscilianistas swpiús dimicando nilúl 

proficcret, uno contra cum tam laici quam elcrici turpia com-

miterenl, discedeus iude quendam asccnditaggerem, propc eam-

dem civitatem, ubi in lionore SU. Cliristofori altare construc-

tum erat. Cum autem Dominum exoraret, ut super civitatem 

suce potentia miraculum ostenderet, súbito adveniente accerri-

ma tempestate, fluvius Carrion, ab álveo sólito exiens, Mam 

per circuitum urbem inundans arenavit. L o que, t raducido, 

significa: «Dícese q u e , á ruegos de este m u y santo v a r ó n , 

»la ciudad de P a l e n c i a fué c o m p l e t a m e n t e destruida. P u e s 

«peleando allí de continuo contra los herejes pr isc i l ianis-

»tas sin conseguir nada de p r o v e c h o , y comet iendo al 

«mismo t iempo indecencias contra él , tanto los seglares 
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«como los c lér igos , m a r c h ó de allí subiendo á cierta c o l i -

»na, p r ó x i m a á la m i s m a c iudad, y en donde había un 

«altar dedicado á S a n Cristóforo. Habiendo allí rogado á 

«Dios , para que sobre aquel la ciudad mostrase un m i l a -

«gro de su omnipotencia , sobrevino de repente una t e r r i -

«ble tempestad; y el río Carr ión, desbordándose, inundó 

«y llenó de arena toda la c iudad.» 

M á s explícito aún, el Testamento y milagros de S A N T O 

T O R I B I O D E L I É B A N A , el Monje, refiere aquel suceso 

de este modo en los folios 1 0 y n : «E cuando descendió 

«del predicatorio, falló el báculo todo con estiércol f e -

«diondo, por le menospreciar e denostar; e salióse de la 

«cibdad, e fuese para una ig les ia que se l lama S a n t a M a -

«ría del Otero, e echóse en oración al Señor D i o s , d e c i e n -

»do asi : O Señor D i o s del Cie lo e Criador de la t i e r r a . . . , 

«plega á la tu santa piedad que quieras demostrar a lgún 

«milagro, porque esta falsa gente sea convert ida á la s a n -

»ta F é e Cató l i ca , e el tu N o m b r e sea glorificado en el C i e -

»lo e en la t ierra. E cuando la oración fué acabada, luego 

«en ese punto , adesora cresció el rio tanto, que entró por 

«medio de la c ibdad, á tanto que afogó á todos los malos 

»e m a l a s . E aquel los que de allí escaparon, fuéronse para 

«aquella ig les ia , donde S A N T O T U R I B I O estaba, e echá-

«ronse á sus pies con grandes l á g r i m a s , rogándole que les 

«perdonase por a m o r de D i o s , e que rogase á D i o s por 

«ellos. E luego los perdonó e dijo: Bendi to sea el Señor 

«Dios verdadero, porque vos dio tr ibulación para que le 

«conociésedes.» 

S o s e g a d a y a la diócesis , y después de haber fundado, 

según var ios autores afirman, el monasterio benedict ino 

de San Salvador del Moral , el de Nuestra Señora de los 

Oteros en F r ó m i s t a , el de San Isidoro en D u e ñ a s y otro 

inmediato á V a l l a d o l i d , cerca del río C e g a , como también 

antes había fundado el de San Antonino Mártir en la m i s m a 

ciudad de P a l e n c i a , tras ladando á él el cuerpo de S a n 
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A n t o n i n o , cuyo suceso, lo m i s m o H a u b e r t o que S a n Marco 

M á x i m o , fijan en el año 5 3 4 , renunció el v ir tuoso l e b a -

niego su obispado, y se retiró á este pr imer monaster io , 

que había fundado entre los b o s q u e s de L i é b a n a el año 

509. Y v ino, no j u n t a n d o y trayendo consigo á T o l o b e o , 

S inobi , E u s e b i o , E u x ó s t o m o y O f a z o , c o m o cree el i l u s -

t r ís imo Sandoval en sus Fundaciones de monasterios benedic­

tinos, pues y a demostré antes que todos esos c inco santos 

lebaniegos y L u c r e c i o eran monjes aquí con S A N T O T O ­

R I B I O , antes que este fundador del monaster io fuese ele­

vado á la sede episcopal de P a l e n c i a . A l l á fueron con él 

tan sólo el diácono S i n o b i , que con él volvió a s i m i s m o á 

L i é b a n a , y el diácono Caradoro , que murió en aquel la 

c iudad, y cuyo cuerpo trajo su h e r m a n o T O R I B I O al 

monaster io , al renunciar su obispado. 

Def ini t ivamente resuelto á no volverse á separar del 

monaster io , S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A , «que­

r i e n d o , dice S a n d o v a l , pelear con el enemigo á so las , su-

»bióse á lo alto del monte; y en parte m u y escondida de é l , 

«labró una pequeña ermita, donde con m u c h a abst inencia , 

«disciplina cont inua, oración y l á g r i m a s , l legó á tanta per-

«fección, que a lcanzó de D i o s s ingulares favores; y l legó 

»á tanto, que m u y de ordinario bajaban ángeles , que h a -

»biaban con él y le hacían compañía.» P a r a confirmar que 

el santo lebaniego sólo pensaba en la m á s rel igiosa per­

fección de su a lma, la obra t i tulada Acta SU. Tiiribii Epis-

copi Pallentini se expresa de este modo: Sedidus crat in 

compuctione et oratione pro prxteritis erratibus sais, Christi 

Domini misericordiain quotidianis lamentis iniplorans enixius. 

«Solícito y con m u c h a s instancias estaba al l í , impetrando 

«por sus pasados errores la misericordia de nuestro Señor 

«Jesucristo; orando con compunción y con l á g r i m a s c o n ­

t i n u a s . » 

Y por fin, S a n d o v a l pone, a d e m á s de las l íneas antes 

copiadas de su obra, estas otras frases: «Grandes fueron 
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»los favores que D i o s hizo á este santo monje: no nos de-

ojaron escrito otra cosa más de su v ida , ni qué años v iv ió 

»en esta soledad, ni en qué año murió; ni aun se sabe de 

» su santo cuerpo, sino que está j u n t o con el de S A N T O T O -

DRIBIO, O B I S P O D K A S T O R G A , y con los demás santos corn­

il pañeros . H e visto las ermitas y lugar de peni tencia , y 

«verdaderamente mueven á gran devoción; y parece que 

«siente el a lma algo de la santidad de aquel lugar , donde 

«el bienaventurado monje ganó el c ie lo. D e s d e e s o s t i e m -

»pos hasta ahora, que son m á s de mil años , ha sido s iem-

»pre este monasterio de monjes de S a n B e n i t o frecuenta-

»do con s ingular devoción de los fieles.» 

Se ignora efect ivamente el año en que murió S A N T O 

T O R I B I O D E L I É B A N A , el Monje, y obispo de Pa lenc ia ; 

y si fuera cierto que, como afirma Jul iano, murió aquel 

santo el año 5 9 3 , resultaría que había vivido más de un 

sig lo , y que, después de la renuncia de su obispado, había 

estado en el monasterio de L i é b a n a sobre 53 años, los 

cua les , añadidos á los 20 0,21 que fué abad antes que ser 

obispo de P a l e n c i a , sumarían cerca de 84 años de m o n a ­

cato. L o único que acerca de esto dice S a n Marco M á x i m o 

es lo s iguiente: SANCTI TURIBII, Pallentincc Sedis Epis­

copi ex Mouacho Benedictino, cujits auniversarius dìes est XI 

Novembris, memoria Celebris habetnr in monte Licbanensi, ubi 

cor pora el sauctissimi Monachi Episcopi, et Episcopi non Mo­

nachi j acent. «Se celebra en las montañas de L i é b a n a la 

«memoria de S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E P A L E N -

» C I A , procedente de la órden monást ica de S a n B e n i t o , y 

«cuyo aniversario es el día 1 1 de N o v i e m b r e . Al l í y a c e n 

«los cuerpos , dei santo Monje obispo y del obispo no 

«Monje.» Pero en el libro Acta Sti. Turibii Episcopi Pallen-

tini y a c i tado, se dice: Tandem in optimi conversatione couse-

nesceus, plenas dierum ct iiisignium facinorum, non sine so-

ciorum lacrimis, hanc cerumnosam pro vita illa ectenia et in­

deficienti sancì issimus commutavit Antistes, die XI Novs. cir-
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H e desl indado, según creo, la historia de S A N T O T O ­

R I B I O D E L I É B A N A , el Monje, obispo de P a l e n c i a ; y 

además de las pruebas que y a he dicho, recomiendo que 

se lea lo que acerca de este S a n t o escribieron H a u b e r t o en 

su Población eclesiástica de España, el Padre Sota en sus 

Príncipes de Cantabria, el Padre Croisset en su Año Cristia­

no, el Padre Joseph de R h a s i s en su libro La Devoción pre­

miada, Heredia en su Santoral benedictino, Montano, a r z o ­

bispo de T o l e d o , en su Carta al m i s m o S A N T O T O R I ­

B I O ; S a n I ldefonso en sus Varones ilustres, los Breviarios 

antiguos de P a l e n c i a , de L e ó n y de A s t o r g a ; P u l g a r en su 

Historia de Falencia, el Padre F l o r e z en su España Sagra-

ca annum D. N. J. C. 5 6 3 , velcirciter. «Mas habiendo en­

v e j e c i d o en aquel la bonís ima tarea de pensar en su espí-

»ritu, l leno de días y de obras ins ignes , no sin ser l lorado 

»de sus compañeros , dejó el S A N T O O B I S P O esta vida 

«miserable por la eterna y fortalecedora el día 1 1 de N0-

«viembre, hacia el año del Señor 5 6 3 próximamente .» Y 

esta fecha me parece m á s aceptable que la marcada por 

Jul iano. 

E l cuerpo del santo abad era, en concepto de sus v i r ­

tuosos disc ípulos , tesoro de tal precio , que se apresuraron 

a g u a r d a r l e en escondido sepulcro, fabricado en una b ó ­

veda hecha de cal y canto, por encargo del m i s m o S A N ­

T O T O R I B I O , quien recomendó además que nadie osase 

abrir aquel la bóveda, según puede verse en una escr i tura 

que hay en el Cartulario del ex-monaster io . «Cerráronle en 

»el m o n u m e n t o de tal manera , dice el Testamento y mila-

»gros de Santo Toribio, que ninguno lo pudiese abrir, sa lvo 

«si fuese voluntad de D i o s ; e fincaron de suso del m o n u -

«mento una c r u z , e escribieron allí de letras gr iegas : Aquí 

»yace el bienaventurado T U R I B I O , siervo de Dios.» 
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da, S a n d o v a l en su San Anionino español y en sus Funda­

ciones de monasterios benedictinos, el Padre Y e p e s en su Cró­

nica de San Benito, las obras de S a n Marco M á x i m o , las de 

Jul iano, las del Padre A r g a i z , el Breviario benedictino, el 

l ibro titulado Acta SU. Turibii Episcopi Palleniini, T a m a y o 

en el Martirologio hispano, el tomo I de la obra de Mabi-

l lón y A c h e r y que se t i tula Acta sanctorum ordiuis sancti Be-

nedicti, de S A N C T O T U R I B I O M O N A C H O elogium his-

toricum, lo que dice el Padre Mariana en su Historia ge­

neral de España, lo que también dice Gebhardt en su His­

toria general de España, el Testamento y milagros de Santo 

Toribio el Monje, el Libro Becerro ó Cartulario del m o n a s t e ­

rio del m i s m o santo en L i é b a n a , y , por úl t imo, el pequeño 

romance con notas , escrito por mi difunto amigo D . E l o y 

A l o n s o de la B a r c e n a , y t itulado Vida de Santo Toribio de 

Liébana. Y leyendo todo eso con un poco de atención, otro 

poco de pac ienc ia y otro poco de j u i c i o s a crít ica, se c o n ­

v e n c e r á cualquiera de que es verdad lo que y o he dicho. 

I X . 

¿Cuándo perdió el e x - m o n a s t e r i o su nombre de S a n 

Martín, para t i tularse de S A N T O T O R I B I O ? E l Padre 

Y e p e s , en su citada Crónica de San Benito, dice que «el T O ­

R I B I O O B I S P O D E A S T O R G A honró después este convento con 

sus rel iquias y su cuerpo; y por ciryo respeto se cree que 

dio nombre á la casa de S A N T O T O R I B I O D E L I É B A ­

N A . » L o m i s m o cree Sandoval en sus Fundaciones, pues 

dice que, al traerse á este santuario en t iempo de Alfonso I 

el Catól ico las rel iquias y el cuerpo de S A N T O T O R I B I O , 

O B I S P O D E A S T O R G A , quedó el monasterio tan autor izado, 

«que perdió la advocación de S a n Martín, que tuvo en su 

«primera fundación, y se l lamó de ahí en adelante S A N -

» T O T O R I B I O . » L O que yo puedo asegurar es que la pri­

mera escritura del Libro Becerro en que al monasterio se 
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le da el nombre de S A N T O T O R I B I O , es fecha tres s ig los 

después de lo que dice S a n d o v a l , puesto que es del año 

1 0 9 0 ; y posteriormente en a lgunas escr i turas , se clan al 

santuario indist intamente los dos nombres . 

A h o r a bien: ¿por qué tardó tanto t iempo el monasterio 

en perder su pr imit iva advocación, si tan venerado era el 

santo l iebanense? A c a s o porque S A N T O T O R I B I O D E 

L I É B A N A murió el 1 1 de N o v i e m b r e , como queda d icho; 

y aunque «fué tan celebrado en t iempo de los godos y 

»con tal esmero, que le componían h o m i l í a s y predicaban 

«sus virtudes en las iglesias,» como dejó escrito mi difun­

to amigo D . E l o y Alonso de la B a r c e n a en las notas á su 

romance titulado Vida de Santo Toribio de Liébana, no 

quedó en seguida el nombre del Santo por título ó advoca­

ción del santuario; «y es que, como dicho día 1 1 se c e l e -

«braba en el monasterio la fiesta de S a n Mart ín, su patro-

»no, y este santo echó hondas raices en la devoción del 

«pueblo español , se fué atendiendo á este santo, y por lo 

«mismo, enfriándose la devoción al otro, fundador de aquel 

«claustro.» 

¿Pero fué en m e m o r i a del fundador del monaster io , ó 

en m e m o r i a de su h o m ó n i m o fundador de la iglesia el 

cambio de advocación? N o es fáci l saberlo; pues como se 

nota en m u c h í s i m o s autores , y como afirma Sandoval en 

su antes citada obra, hubo m u c h a confusión, «dándose al 

O B I S P O D E A S T O R G A todo lo que fué del M O N J E . » Y o 

creo, sin e m b a r g o , que los moradores de L i é b a n a , por 

espíritu de paisanaje , y los monjes por espíritu de regla 

monaca l , darían al monaster io el nombre de S A N T O T O ­

R I B I O en memoria del lebaniego y santo monje . Y o al me­

nos así hubiera hecho, en el caso en que se hal laban unos 

y otros, sin negar por eso que el O B I S P O D E A S T O R G A , al 

que debemos la preciosa rel iquia de la C r u z y m u c h a s 

otras, merece no ser olvidado de los lebaniegos ni de los 

monjes benedict inos, si volv ieran á su antiguo monaster io . 
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E s t e tuvo en algún t iempo sus patronos; y según cons­

ta en el Cartulario, y c o m o refiere también el Padre A r -

g a i z , una condesa l l a m a d a D o ñ a E m i l i a , y v iuda del 

conde D . G ó m e z de Manzanéelo, siendo patrona del m o ­

nasterio de S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A , le dio y 

sujetó al de S a n Sa lvador de O ñ a , quedando así aquel 

convert ido de abadía en priorato, y c u y a donación fué c o n ­

firmada por el R e y Alfonso V I I I en el año 1 1 7 4 , luego por 

el sabio R e y Al fonso X en el año 1 2 5 4 , y poster iormente 

a s i m i s m o por el R e y S a n c h o I V en el año 1 2 8 5 . D e t o ­

do esto, y á petición de D . S a n c h o , prior de S A N T O 

T O R I B I O , se sacó test imonio por el escribano público de 

V a l d e v a r ó , el día 5 de Julio de 1 2 9 2 , siendo Merino del 

R e y en L i é b a n a y Pernia , Pedro R o i z de L a m a d r i d . 

H u b o ant iguamente en el tan nombrado monasterio 

monjes y m o n j a s , ocupando estas quizá la ermita de S a n 

Juan, que hoy es la l lamada Caser ía . N o solamente lo r e ­

fiere el Padre S o t a , pues también var ios documentos del 

Libro Becerro están firmados por monjes y monjas del 

m i s m o monaster io . Y basta recordar aquí á Santa No-

nina, la cua l , después de ceder sus bienes y la ig lesia de 

V i ñ ó n al monasterio de S A N T O T O R I B I O , entonces de 

S a n Martín, fué á él con su hermano San Propendió, y pro­

fesaron a m b o s la regla de S a n B e n i t o , siendo entonces 

abad el también lebaniego, y además escritor notable , 

S Í I » Etério; de todo lo cual trato en otro escrito. 

Adquir ió desde luego el monasterio m u c h o s bienes y 

dominio señorial , por donaciones que le fueron hechas en 

gran parte de los pueblos de L i é b a n a , c u y a c o m a r c a en el 

s iglo V I I I , y aun bastante después , estaba poblada por 

trescientas sesenta y seis villas. Anexionáronse al m i s m o m o ­

nasterio los de San Salvador de Beleuia y Santa María de 

Cosgaya, y hasta la ig lesia parroquial de P o t e s , con el te­

rreno que hoy ocupan la l l a m a d a ig lesia nueva y el paseo 

de la S e r n a , pertenecían al tan renombrado santuario , ha-
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biendo en el Libro Becerro a lgunas escrituras de arrenda­

miento del año 1 2 7 2 , en las cuales consta que la ig les ia 

parroquial de Potes debía pagar por tributo al monaster io 

un azor cada año. Pero á trueque de esa dependencia , ó 

feudo, Potes tiene desde t iempo inmemoria l el pr iv i leg io 

de que el martes siguiente al domingo de P e n t e c o s t é s , ba­

j e en solemne procesión la rel iquia de la C r u z por la m a ­

ñana á la parroquia de la vi l la , donde se celebra, con la 

C r u z presente, una solemne misa , y se pone luego á la ado­

ración del pueblo la grande y magníf ica rel iquia, hasta que 

por la tarde es vuel ta procesionalmente á su santuario. 

Y pues y a la luz del día bril la sobre estas montañas 

con magníf icos efluvios, y mi relato por lo extenso f a t i ­

gará vuestra atención, terminaré dic iendo que los monjes 

de S A N T O T O R I B I O D E L l É B A N A fueron los p r i m e ­

ros que, según el padre Y e p e s , usaron en E s p a ñ a el fray 

antes de los nombres propios de los m i s m o s monjes . Y en 

efecto, cita Y e p e s una escritura hal lada en el monaster io 

de S a n Salvador de O ñ a y correspondiente al año 9 3 1 , la 

cual también consta en el Cartulario de S A N T O T O R I ­

B I O , y que, entre otras cosas , dice en bastante mal latín 

que era m u y de uso en la edad aquel la: Concedo illud adSauc-

tum Mariinum in Torrcnao territorio, et abatí meo Opila, vcl 

cceteris fralribus suis, id est, Ansedeuspresb., Jolianes, Fr. Do-

miniáis, Fr. Sinaydus, Fr. Félix, Fr. Aldocicus, Fr. San-

tius presb., vel aliorum multorum fratrum. «Concedo eso á 

San Martín en el territorio de T u r i e n o , y á mi abad O p i ­

la , y á sus demás frailes, esto es , Ansédeo presbí tero , 

Juan, Fray D o m i n g o , Fray S i n a y d o , Fray F é l i x , Fray A l -

dócico, Fray S a n c h o presbítero, y los otros m u c h o s frai­

les. » 

A propósito del abad Opila, ú Flopüani, diré que, se­

gún queda relatado en uno de mis escri tos, nació en la 

ant iquís ima aldea de C o n g a r n a . L l a m á b a s e su padre B a -

gaudami y su madre F r a q u i l o n e , y tuvo un h e r m a n o c u -
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yo nombre era S a b a n e o . Manifestada desde m u y j o v e n 

por Opila su vocac ión al retiro, fué monje del monasterio 

de S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A , mereciendo luego 

por su talento y v irtudes ser nombrado abad. E s venerado 

como S a n t o , y su cuerpo está enterrado en el m i s m o m o ­

naster io . T o d o esto consta en las escrituras del Libro Be­

cerro. 

P o r ú l t imo, de este monaster io fué también monje , y 

luego abad en el siglo ix , San Sisnando ó Sisenando, nacido 

en C o s g a y a , pr imer monje benedict ino que desempeñó el 

importante cargo de capel lán mayor del R e y , pues San 

Sisenando lo fué en t iempo de Al fonso I I I . F u é también 

abad de S a n Sa lvador de C o m p o s t e l a , y en el año 877 fué 

promovido á la silla episcopal de S a n t i a g o , donde bajo su 

dirección hizo continuar la fábrica de la hermosa b a s í l i ­

ca . Murió el año 9 2 1 . 

N . 

Cuando acabé y o de hablar, la luz del día ofreció á 

nuestros ojos un espectáculo hermosís imo: mult i tud de 

personas de todas las c lases de la sociedad, y ataviadas 

con sus mejores g a l a s , subían en dirección al ex-monaste-

rio de S A N T O T O R I B I O por todo el largo c a m i n o , que 

desde la ermita de San Miguel descubr íamos, no s o l a m e n ­

te hasta P o t e s , sino que también hasta m á s abajo de T a ­

m a , hacia el Oriente , y á unos cinco ki lómetros del sitio 

en que nos h a l l á b a m o s ; dist inguiéndose también grupos 

de gente por el ant iguo camino de F r a m a , y por el Oeste 

v e í a m o s l legar los moradores de todo el val le de V a r ó . 

L o s colores de los trajes , cuando los pr imeros rayos del 

sol , que aparecía sobre la b lanca y escarpada P e ñ a de L e -

beña, i l u m i n a b a n á L i é b a n a , l lena de p o m p a y lozanía en­

tonces , con el verdor de sus mieses , la frondosidad de sus 
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viñedos, sus oscuros bosques , sus floridas praderías y sus 

bri l lantes ríos y arroyuelos , producían una v isual idad 

agradabi l í s ima por aquel la parte de los va l les . 

Pero el efecto fué más bello a ú n , al aparecer poco des­

pués , caminando con un orden admirable , las procesiones 

de las 61 parroquias de L i é b a n a , pertenec ientes á las d i ó ­

cesis de L e ó n , P a l e n c i a , Santander y O v i e d o , l levando 

todas sus estandartes , pendones y cruces parroquia les . 

Más de ocho mil personas, que l legaban por moles t í s imos 

c a m i n o s , desde los pueblos m á s altos m u c h a s de e l las , y 

c a m i n a n d o luego todas monte arriba, sin mostrar cansan­

c io , antes bien con el g o z o extraordinario del a l m a retra­

tado en el semblante , y la m ú s i c a poblando de melodiosos 

acordes el espacio , acordes que el eco repetía de h o n d o ­

nada en hondonada, de cumbre en cumbre , de bosque en 

bosque , junto con la dulce v o z de las niñas que cantaban 

el h i m n o de San I g n a c i o , y el continuo tañer de las c a m ­

p a n a s , y el rumor de júbi lo de aquel la gran m u c h e d u m ­

bre, y el derrumbado estrépito del río D e v a , test igo de 

tanta gloria, y los gorjeos incesantes de las aves en la 

umbría frescura de los alrededores del santuario, todo 

aquello era una escena tan bel la , tan t ierna, tan arrobado­

ra, que la v o z se anuda en la g a r g a n t a al quererlo descri­

bir, y sólo de lo ínt imo del corazón sale potente y e n t u ­

siasta un grito, el grito de ¡honor á la rel igiosidad de L i é ­

bana! 

L l e g a d o que hubo al santuario la procesión genera l , 

recibieron la sagrada comunión m á s de dos mil personas , 

y pasaron de trescientas las que no la pudieron recibir, 

porque su del icada salud no les permitió esperar el m u c h o 

t iempo que en aquel acto se empleó , aunque eran va r i os 

los sacerdotes que estaban repartiendo el sagrado pan e u -

caríst ico, en los distintos altares de la ig lesia . C ó n s t a m e 

que otras personas, hal lándose imposibi l i tadas de acudir 

al ex-monasterio, comulgaron en sus parroquias respecti-
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v a s al amanecer el m i s m o día, cuando la procesión de c a ­

da ig lesia iba á salir para el ex-monaster io . 

T e r m i n a d a la comunión á las once de la m a ñ a n a , ofi­

cióse la solemne misa mayor , predicando el presbítero, 

nacido en P o t e s , D . Marcel ino de la P a z , principal motor 

de aquel la peregrinación notable, catedrático entonces del 

Seminar io Conci l iar de P a l e n c i a , hoy Padre Jesuita y V i ­

c e - R e c t o r del Seminar io Conci l iar de S a l a m a n c a ; y estuvo 

tan inspirado en su sermón, habló con tal sent imiento y 

con tan bellas palabras , que produjo en los oyentes un 

efecto por todo extremo extraordinario. ¡Bien h a y a él, que 

con su talento no c o m ú n , con su m u c h a i lustración, con 

su v ir tuosa conducta y con su piedad infat igable , honra 

tanto á esta c o m a r c a de L i é b a n a , que fué su cuna! 

A la una de la tarde se acabó la misa, y dio principio 

la adoración á la rel iquia de la S a n t í s i m a C r u z ; y por e s ­

pacio de tres horas las gentes acudieron con afán á besar­

la. Mi a m i g o y yo fuimos también de los pr imeros; y d e s ­

pués que, reunidos fuera del e x - m o n a s t e r i o con mi f a m i ­

l ia , c o m i m o s en la ladera del monte , á la sombra de unos 

árboles , y rodeados de mil otros pintorescos y animados 

g r u p o s , que también comían en los frescos y hermosos cla­

ros del bosque, alrededor del santuario, aproveché el t i e m ­

po para recorrer con mi a m i g o el célebre ex-monasterio. 

L a iglesia, de estilo greco-romano, pareció á mi amigo 

bastante extensa con sus tres naves y su espacioso coro 

al to, a d e m á s de otra tr ibuna que c o m u n i c a por los c l a u s ­

tros superiores, al coro del C a m a r í n . E l suelo es h ú m e d o , 

porque está más bajo que el exterior, y allí confluyen ade­

más las a g u a s que bajan por las vert ientes de la V i o r n a . 

C e r c a de las gradas que hay para subir desde la iglesia al 

C a m a r í n , hay una estatua y a c e n t e , de madera, que repre­

senta á S A N T O T O R I B I O , O B I S P O D E A S T O R G A , teniendo en 

sus brazos el madero de la C r u z ; y al banquil lo en que 

está la estatua colocada, se ve sujeta una cadena, uno de 
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cuyos es labones, que son todos perfectamente i g u a l e s , 

asegúrase por constante tradición que perteneció á la c a ­

dena con que fué atado Jesús en el Pretorio de P i l a t o s , y 

que traída de Jerusalén por el santo obispo, se guarda cui­

dadosamente en el e x - m o n a s t e r i o . 

E l Camarín, ó sea el local en que está en un altar de 

cuatro fachadas la magníf ica reliquia de la C r u z , e n g a s t a ­

da en oro y piedras p r e c i o s a s , formando todo ello una cruz 

de unos seis dec ímetros de larga y de más de seis ki logra­

m o s de peso, es una capi l la h e r m o s í s i m a , hecha toda con 

piedra del país . E l arco de su coro es m u y notable por su 

imperceptible curvatura; y es preciosa en alto grado la cú­

pula de marmol b l a n c o , l lena de bustos de santos y otros 

rel ieves perfectamente acabados . Aquel hermoso recinto 

y el claustro á él unido, fueron construidos en 1 7 1 3 á ex­

pensas de un ilustre lebaniego, de quien en otro escrito 

mío he dado y a not ic ias , el E x c m o . é l i m o . S r . D . F r a n ­

cisco de Otero y Cosío , natural del pueblo de T u r i e n o , 

arzobispo que fué de S a n t a F é de B o g o t á y Capi tán g e n e ­

ral y V i r e y de N u e v a G r a n a d a . S u estatua, de m a r m o l 

blanco t a m b i é n , y en actitud de orar de rodil las ante un 

reclinatorio en que aparece un libro abierto, está en un 

hueco de la pared, á la derecha del altar que da frente á 

la entrada. Y en el lado opuesto , en un hueco de la pared 

igual al y a d i c h o , hay un a r c a , rota por los franceses 

cuando la guerra de la Independencia , y que es aquel la 

famosa en que trajo de Jerusalén el trozo de la C r u z y 

otras m u c h a s rel iquias el S A N T O T O R I B I O , O B I S B O D E A S -

T O R G A . 

E l resto del monaster io nada ofrece y a de notable: su 

arquitectura, de orden gót ico , al ser fundado el m o n a s t e ­

rio, fué m u y reformada en el año 1 6 1 4 , y posteriormente 

a lgunas partes del edificio han sido también reconstrui­

das , de modo que actualmente hay en él una confusa m e z ­

cla de órdenes arquitectónicos . 
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U n órgano y una val iosa bibl ioteca, después de la e x ­

pulsión de los monjes , han sido l a s t i m o s a m e n t e d e s t r o ­

zados ; desapareciendo de all í , para ir á parar en diversas 

manos y para ser deshechos por la ignorancia , magníf icos 

infolios y d o c u m e n t o s que la c iencia de los monjes b e n e ­

dictinos tenía atesorados en aquel la soledad. ¡Triste h a ­

z a ñ a del siglo x ix , cuyo amor á las c iencias y las letras 

tanto se cacarea y ha cacareado! 

D u r a n t e el t iempo que mi a m i g o y yo e m p l e a m o s en 

recorrer aquel la célebre mansión, había terminado el acto 

de adoración á la C r u z , y el clero había cantado Completas. 

D í m o n o s prisa á entrar en el templo á oir un s o l e m n í s i m o 

Tedeum; y después de verificada la proces ión con la re l i ­

quia de la C r u z por el claustro y las afueras del santuario , 

v i m o s formarse la procesión general de las parroquias de 

L i é b a n a , á las cuatro de la tarde, y con ella fu imos hasta 

P o t e s , en c u y a vi l la se apartaron las de los diversos v a ­

lles hasta sus pueblos r e s p e c t i v o s . 

X I I I . 

P o r lo anteriormente escrito, se comprende bien que 

S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A es mirado con grande 

veneración por todos los moradores de aquel la c o m a r c a . 

L a rel iquia de la C r u z se muestra al culto públ ico el día 

16 de Abril de cada un año, por ser el día en que la I g l e ­

sia c o n m e m o r a al santo Monje lebaniego; y al culto p ú ­

blico sigue presentada hasta el 5 de O c t u b r e , día de S a n 

F r o i l á n , patrón del obispado de L e ó n , al cual la parroquia 

del ex-monaster io pertenece. D u r a n t e esa temporada, por 

costumbre ó voto que data desde t i e m p o i n m e m o r i a l , c a ­

da viernes asiste á la misa mayor , que en el e x - m o n a s t e ­

rio se celebra, una persona lo menos de cada pueblo de Lié' 

baña, siendo un error de D . A m o s E s c a l a n t e que en esa 

as istencia turnen los va l les , como dice en sus Costas y 
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Montañas; pues ni turnan los val les ni los pueblos de c a ­

da va l le , y sí únicamente los vecinos de cada pueblo de 

L i é b a n a entre sí, y e n d o , como he dicho, una ó dos perso­

nas de cada pueblo, ó al menos debiendo ir. E s o en los vier­

n e s . Pero en el día 1 6 de Abri l , y el 1 6 de Jul io, y la d o ­

minica m á s próx ima al día de S a n Juan, y la d o m i n i c a 

m á s próx ima al día de S a n L o r e n z o , y el día 2 3 de A g o s ­

to , y el día 1 4 de Set iembre, y el día 5 de O c t u b r e , en el 

cual se reserva hasta otro año la venerada rel iquia, la 

concurrencia que por el mencionado voto ó costumbre i n ­

memoria l debe haber, y hay genera lmente , á la m i sa de 

S A N T O T O R I B I O , es una persona por cada vecino de Lié­

bana; lo que no impide que de a lgunos pueblos , especia l­

mente de P o t e s , v a y a n famil ias enteras, y por consiguien­

te , m á s personas de las que el voto señala. 

E s a veneración al famoso santuario es natural en t o ­

dos los lebaniegos , sin distinción de ideas pol í t icas . ¿Y 

cómo podría ser de otro m o d o , cómo podrían los l e b a n i e ­

gos no mirar con respeto y con amor el santuario que re­

cuerda las más graneles y leg í t imas glorias de L iébana? 

T r a t á n d o s e del ex-monaster io de S A N T O T O R I B I O , to­

dos los lebaniegos , sin excepc ión, todos , todos r ival izan 

en entusiasmo y en respeto. 

P a r a convencernos de el lo , terminaré refiriendo que 

en los días 9 , 1 0 y n de E n e r o de 1 8 7 1 hubo l luvias tan 

copiosas que, reuniéndose las a g u a s de las dos vert ientes 

de la V i o r n a , en c u y a confluencia está fundado el e x - m o ­

nasterio, y reventando á la v e z un depósito subterráneo 

que la natura leza hizo en la m i s m a montaña , se inundó 

la ig lesia y parte del resto del edificio, aumentándose la 

corriente ocasionada por las l luvias con manant ia les que 

inesperadamente brotaron con fuerza en una de las hon­

donadas. L o s deterioros c a u s a d o s en el edificio, interior y 

exteriormente, fueron g r a n d e s , ca lculándose en dos mil 

metros cúbicos la arena a c u m u l a d a por el a luvión, dentro 
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del santuario y junto á la fachada exterior de la ig les ia . 

P u e s bien; para retirar tantos escombros y hacer a lgunas 

obras de contención, todos los lebaniegos se apresuraron 

á contribuir ó con dinero, ó con trabajo personal , ó con 

a m b a s cosas; y del notable suceso publ icó el Boletín de 

Comercio de Santander un sentido y bien escrito art ículo, 

que desde Potes le envió el Sr . D . L . J . , y que apareció 

en dicho periódico los dias 8 y 9 de Marzo de aquel año. 

Al l í , en el ex-monaster io de S A N T O T O R I B I O , c o m o 

dijo bien el autor del mencionado art ículo, «se pract ica la 

rel igión sin m e z c l a de fanatismo;» y allí se verá s iempre 

la g lor ia de L i é b a n a , realzada por la veneración al cé le ­

bre santuario. 

L a s m u c h a s rel iquias que en él había , fueron destro­

z a d a s en gran parte á principios del siglo actual . D i r é 

cómo y por quién. P o r los años 1 7 9 8 á 1 7 9 9 , estuvo en 

el ex-monasterio el señor Obispo de A s t o r g a , buscando 

inút i lmente el cuerpo de su santo predecesor. R e v i s ó en­

tonces todas las rel iquias y autént icas que había; y no 

dudando de la leg i t imidad de aquel los objetos , señaló 

día para exponerlos á la públ ica veneración, y por su p r o ­

pia mano las presentó para que las adorasen los fieles 

concurrentes al a c t o . Concedió varias indulgencias y co­

locó las rel iquias en el arca, ó urna, que sirve de peana á 

la efigie de S A N T O T O R I B I O en el altar frontero á la 

puerta de la ig lesia . Pero vino la guerra de la indepen­

dencia; l legaron los franceses al santuario; creyeron que 

el arca estaría l lena de dinero; rompiéronla , y al encontrar 

tan sólo las re l iquias , t iráronlas por todos lados hasta en 

la parte' fuera de la ig lesia . Recogiéronlas después los 

monjes ; escondiéronlas en un rincón de la sacristía; vo l ­

vieron en otra ocasión los franceses; hal láronse de nuevo 

con aquel los objetos rel igiosos en la cajonería, donde bus­

caban dinero, y otra v e z las rel iquias fueron esparcidas . 

L a s que entonces pudieron recoger los monjes fueron 
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puestas en el C a m a r í n . H o y . . . ¿quién sabe dónde están? 

¡Pero está la vera C r u z , que es la reliquia de más impor­

tancia rel igiosa, filosófica, social é histórica! 

Y tanto c o m p r e n d e n esto los moradores de L i é b a n a , 

que en el año 1 8 7 4 quisieron dar y dieron otra magníf ica 

prueba de su m u c h a veneración á la preciosa rel iquia. 

P a r a ese f in , dispusieron celebrar en el ex-monasterio la 

c o n s a g r a c i ó n de L i é b a n a al Sagrado Corazón de Jesús , 

cuyo acto se verificó de una manera so lemnís ima. 

Poster iormente se han verificado en aquel santuario 

grandes fiestas rel igiosas; y , á no dudarlo, todo L i é b a n a 

creería la m a y o r de las desgracias que el e x - m o n a s t e r i o 

de Santo T o r i b i o fuese olvidado. 



CAPÍTULO X. 

D E S C R I P C I Ó N G E O L Ó G I C O - A G R Í C O L A 

D E L I É B A N A . 

I . 

L a hermosa región l l a m a d a L i é b a n a , que por el N o r ­

te l imita con la provincia de O v i e d o , por el Oeste con la 

de L e ó n , por el S u r con la de F a l e n c i a y por el Oriente 

con la de Santander , de la cual es parte, afecta la forma de 

un cráter i n m e n s o , erizado de montañas en su fondo, por 

donde corren mult i tud de arroyos y r íos, y hal lándose el 

perímetro de esa c o m a r c a , casi perfectamente c ircular , ro­

deado por cumbres e levadís imas de roca ca lcárea . L a an­

chura de ese círculo tal vez no exceda en l inea recta de la 

extensión de 15 k i lómetros , ó sea tres l e g u a s escasas , aun­

que por el suelo no puede calcularse que h a y a menos de 

30 k i lómetros , ó sea menos de seis l e g u a s . 

Ciñen á esta c o m a r c a , y forman parte de ella por el 

N o r t e , los P i c o s de E u r o p a , c u y a descr ipción creo ahora 

inoportuna: por el Oeste , los enormes riscos de R e m o ñ a , 

ó P e ñ a - V i e j a y Cor iscao; por el Sur , los e levados puertos 

de P ineda , S a n Glorio , S ierrasalbas y P i e d r a s l u e n g a s , 

donde se hal la la a l t ís ima Peñalabra; y por el Oriente , las 

grandes cumbres de P e ñ a s a g r a y puerto de T a r u e y . T o ­

das esas rocas , según los inte l igentes , son c a l i z o - c a r b o -
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níferas, y en a l g u n a parte de e l las , como sucede en el puer­

to deTaruey, se ven canteras de marmol bastante bueno; así 

como en las alturas del Norte y del Oeste , sobre todo en 

los puertos l lamados de Andará y deAliva, los metales c a ­

lamina y blenda se presentan a b u n d a n t í s i m o s y en crista­

les puros , siendo especia lmente notables las m i n a s que la 

Sociedad La Providencia explota en los r iscos de A n d a r á ; 

si bien, por causa de la nieve que allí cae durante la m i ­

tad del año, quedan para l izados por todo ese t iempo los 

trabajos de la explotac ión. 

E n otros puntos de L i é b a n a se han encontrado t a m ­

bién minas de cobre, de hierro, de ant imonio y de carbón 

de piedra; pero sin duda no han sido ha l lazgos i m p o r t a n ­

tes , pues no se ha emprendido la formal explotación de 

tales m i n a s , si se exceptúa la de cobre en Pico Jano, que 

por los años de 1 8 4 8 á 1 8 5 0 se trató de ut i l izar , aunque 

pronto los dueños se desalentaron y en el desal iento p e r ­

manecieron. 

I I . 

E l interior del país e s t á , como y a dije antes , er iza­

do de m o n t a ñ a s , no tan e levadas como las que le c ircu­

y e n ; pero a l t ís imas también y que están cult ivadas hasta 

en su c i m a , ó pobladas de bosques . 

E s t o s son tantos y tan l lenos de arbolado, que se p u e ­

de calcular que entre todos tienen de 2 5 á 3 0 mil lones de 

árboles , de mult i tud de espec ies . E l esposo de una h e r ­

m a n a de mi madre , el doctor D . Desider io A r a m b u r u , 

que era buen botánico y conocía p a l m o á pa lmo todos los 

sitios de L i é b a n a , para demostrar que la producción v e ­

getal es s u m a m e n t e var iada en aquel país , dejó escrita la 

s iguiente 
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«Relación de los árboles y de las plantas medicinales que 

abundan más en Liébana. 

L o accidentado del terreno en L i é b a n a , sus grandes 

a l turas , sus profundos va l les , lo abundante de sus a g u a s 

y su c l ima sano y m u y distinto en las diversas local idades 

de esta c o m a r c a , permiten que la vegetac ión sea r ica , v a ­

riada y abundante; de modo que parece esta región e legi ­

da para mostrar con magnif icencia el poder y la sabiduría 

de D i o s , creador de tantas maravi l las . 

H e recorrido m u c h a s veces todas las montañas y to­

dos los sitios bajos , y he quedado admirado, viendo tan 

grande y tan h e r m o s a producción vegetal como D i o s puso 

en este recinto. E n cuanto al arbolado, las especies que 

m á s abundan son: 

E N C I N A (Queráis alba, de L i n n e o ) . A b u n d a m u c h o , y 

se desarrol la hasta una altura y corpulencia notables . Con 

su fruto se a l imenta en el otoño el ganado de cerda; y á 

la v e z que el tronco y r a m a s fuertes se uti l izan para la 

carpintería, las r a m a s delgadas , y aun las gruesas no uti-

l izables para maderaje , producen buena brasa en los h o ­

g a r e s , quemadas c o m o leña, ó convert idas en carbón de 

inmejorables condic iones. 

A L C O R N O Q U E (Queráis saber, de L i n n e o ) . E s abundante, 

y su corteza se emplea en la fabricación de corchos , que 

se venden con est imación, porque son m u y buenos . 

R O B L E (Queráis robar, de L i n n e o ) . T a m b i é n abunda. 

S u fruto, su madera , leña y carbón se uti l izan como los 

de la encina; y en m u c h a s aldeas se hace en el otoño pro­

visión de ramas delgadas que tengan m u c h a s hojas , con 

las que se a l imenta el ganado cabrío cuando, por causa 

de la nieve en el invierno, no se le puede l levar al monte . 

C A J I G A Ó Q U E J I G O (Queráis galain, de Tournefort) . 

A b u n d a y t iene los m i s m o s usos que el roble. 

2 2 
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C A R R A S C A Ó C A S C O J A (Queráis coccífera, de L i n n e o ) . 

M u y abundante . 

A C E B O (Ilex, de L i n n e o ) . T a m b i é n abunda, y se e m ­

plea algo para maderaje . 

H A Y A (Fagas silvática, de L i n n e o ) . E s . a b u n d a n t í s i ­

ma. P a r a instrumentos de labranza y otros objetos se usa 

m u c h o . Ca lcú lase en m u c h o s mil lares de hayas las que 

se cortan anualmente para dichos fines. S in e m b a r g o , su 

fruto no se beneficia como sería fácil hacer lo , extrayendo 

de él el aceite de hayuco. 

E N E B R O (Iuiiiperus communis, de L i n n e o ) . T a m b i é n hay 

m u c h o s árboles de esta c lase, y podría ut i l izarse en m u e ­

bles su madera con bastante p r o v e c h o , por ser incorrup­

t ible . 

E S P I N O A L E A R (Icosaudria digínea, de L i n n e o ) . N o es­

casea . 

A L A M O N E G R O (Popidus nigra, de L i n n e o ) . H a y m u ­

cho y se emplea en carpintería. 

C H O P O Ó Á L A M O B L A N C O (Populas alba, de L i n n e o ) . 

L o m i s m o que el anterior. 

A L I S A (Alisas, de L i n n e o ) . C o m o los dos p r e c e ­

dentes. 

T E J A (Tilia europcea, de L i n n e o ) . H a y grande a b u n ­

dancia, y de la flor de este árbol se hace m u c h a extracción 

á otros países para uso de medicina. 

F R E S N O (Fraxinus excelsior, de L i n n e o ) . N o escasea . 

E n este árbol se crían buenas cantár idas . 

S A U C E (Salix, de L a g u n a ) . T a m b i é n hay m u c h o s . 

B o j Ó S I E M P R E V E R D E (BUXUS arbiensis, de Tournefort) . 

H a y abundancia , y su hermosa madera podría explotarse 

en mayor escala que ahora. 

A R G O M Ó N Ó M U S T A C O (Crategus tcrminalis, de L i n n e o ) . 

N o falta. 

S E R V A L (Sorbas domestica, de L i n n e o ) . T a m b i é n h a y 

bastante, y su madera se emplea en carpintería. 



DESCRIPCIÓN GEOLÓGICO-AGRÍCOLA 339 

T E J O (Taxus similax, de Dioscór ides) . T a m p o c o es­

casea. 

M O S T A J O ó A L M E Z (Ccltis, de L i n n e o ) . L o m i s m o . 

A B E D U L (Bedulo foliis acummulatis, de L inneo) . Se 

e m p l e a no poco en a lmadreñas . 

M A D R O Ñ O Ó A B O R I O (Arbutus filioscrratus, de G a s p a r 

B a u c h i n o ) . H a y m u c h o s , y es lás t ima que de su fruto no 

se procure sacar uti l idad, haciendo alcohol . 

N Í S P E R O (Mespilus germánica, de L i n n e o ) . T a m b i é n 

hay bastantes . 

• N O G A L (Inglans regia, de L i n n e o ) . M u c h í s i m o s : su 

madera se usa m u c h o , y sus nueces , exportadas á C a s t i ­

l la , valen m u c h o trigo á L i é b a n a . 

C A S T A Ñ O (Castanca satior, de Tournefort) . H a y que de­

cir de este árbol lo m i s m o que dije del n o g a l . 

A V E L L A N O (Carylus, de L i n n e o ) . A b u n d a extraordina­

r iamente; pero no se injerta en grande escala , como d e ­

bería hacerse para exportar su fruto con buen provecho. 

A L M E N D R O (Amígdalas, de L i n n e o ) . A b u n d a m u c h o , 

y se exporta parte de su fruto. 

M A N Z A N O (Malas oficinalis, de Tournefort) . Mucho y 

de buenas y var iadas c lases de fruto. 

P E R A L (Piras sativa, de Tournefort) . L o dicho del 

m a n z a n o apl iqúese al peral . 

C E R E Z O (Cerasus, de L i n n e o ) . C o m o los dos anteriores. 

G U I N D O (Cerasus, de L i n n e o ) . A b u n d a también. 

C I R U E L O (Prunas domestica, de L i n n e o ) . Extraordina­

ria es su abundancia y variedad. 

A M A P O L O . N O escasea. S u madera es blanda. Crece 

hasta 6 ó 7 v a r a s , y tiene de diámetro una tercia, poco 

más ó m e n o s , el grueso de su tronco. 

L A M E D A . T a m b i é n hay bastantes árboles de estos. 

Crecen hasta la altura de 8o á 1 0 0 pies , y el diámetro de 

su tronco tiene próx imamente una vara. Madera roja, 

fuerte y correosa. 
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M A R G O J O . N O deja de haber. Crece hasta g ó 1 0 v a ­

r a s , y su diámetro es como de medio pié ó cosa as í . S u 

madera es blanda. 

S A R G R I C I O . Crece hasta 8 ó 1 0 v a r a s , y su diámetro 

pocas veces pasa de medio pié. T i e n e madera amari l la , 

m u y fuerte y de m u c h a duración. 

G R I J A N O . T a m b i é n t iene madera fuerte y correosa. 

Crece hasta poca m á s altura que la de un h o m b r e , y el 

grueso de su tronco es de 4 á 6 pulgadas de diámetro . 

H a y también , aunque no abundan, el M O R A L , el L I ­

M O N E R O , el N A R A N J O , el G R A N A D O , el M E M B R I L L E R O más 

abundante y el O L I V O ; y en cuanto á este ú l t imo, merece 

notarse que le hay en puntos s u m a m e n t e fríos, como en 

Mieses , y en el Monasterio de Santo T o r i b i o , en cuyo úl­

t i m o paraje no da el sol durante unos tres meses del año. 

T a m b i é n abundan m u c h o el T E R E B I N T O , la M A D R E S E L V A 

y prodigioso número de otros arbustos . 

E n cuanto á las plantas medic ina les , si hubiera de 

detenerme á dar razón, aunque sucinta, de las m u c h í s i ­

m a s y e r b a s , m a t a s , arbustos y árboles que produce este 

fértil suelo apl icables á la F a r m a c i a , sería un trabajo d i ­

fuso. P o r otra parte, los rápidos progresos de la q u í m i c a , 

y a lgún tanto la moda, que también las hay en la c iencia 

de curar, v a n haciendo olvidar el senci l lo uso de los v e ­

geta les . Con todo, anotaré a lgunos que se recolectan y 

gastan, y aun se exportan al extranjero, y pondré también 

otros, de los que se pueden sacar ventajas considerables . 

A C Ó N I T O . T r e s son, entre los que hay aquí , los usuales 

en medic ina: aconitum cammarum, aconitum auíroya y aco­

nitum napcllus. S e usa de este últ imo en cort ís imas dosis , 

en todos los accidentes que acarrea la t i tulada sífilis cons­

t itucional . 

Á R N I C A (símica montana, de L i n n e o ) . E s pecul iar de 

estas montañas y de los Pir ineos cata lanes . Quer , en el 

tomo V , folio 56 de su Flora española, asegura que el 
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árnica es vulneraria y resolut iva, y que se est ima como 

uno de los mejores remedios que se pueden administrar 

á los que caen de m u y alto . ¿A qué, p u e s , dar nuestro 

dinero por la decantada calaguala? Y a se v é , ¡porque v i e ­

ne del extranjero! E l árnica es a l tamente estornutatoria. 

A b u n d a m u c h o en L i é b a n a , sobre todo en las grandes 

a l turas . 

B E L L A D O N A . S e cría bastante en las peñas de hacia 

L e b e ñ a y la H e r m i d a . E s m u y ca lmante . 

B I S T O R T A (Poligonum historia, de L i n n e o ) . A b u n d a en 

las praderas de los puertos a l tos , y es poderoso astr in­

g e n t e . 

B E T Ó N I C A (Betónica oficinalis, de L i n n e o ) . Críase en 

abundancia en este país , y úsase en las enfermedades 

nerv iosas , y como estornutatorio en los dolores de c a ­

b e z a . 

C A M E D R I O S (Tenerium flavum cathaedrus, de L i n n e o ) . 

S e producen m u c h o s en L i é b a n a , y es de bastante uso 

c o m o a m a r g o y exci tante . 

C A R Q Ü E S I A (Genista sagittalis, de L i n n e o ) . A b u n d a y 

es sudorífica. 

C A R L I N A (Carlina vulgaris, de L i n n e o ) . E s t a rara plan­

ta se cría en las alturas solanas de estos puertos. E s e x ­

citante y diaforética. 

C I N O G L O S A (Cynoglosum oficinale, de L i n n e o ) . Se cría 

abundante , y es de m u c h o uso en las pildoras de su nom­

bre , m u y narcót icas . 

C U L A N T R I L L O (Adiantum capillas veneris, de L i n n e o ) . 

D e mediana cosecha . U s a s e como pectoral y sudorífico 

para las recién paridas . 

D I G I T A L (Digitalis purpurea, de L i n n e o ) . Se cría en 

abundancia , y su uso es m u y favorito en el día. C o m o 

ca lmante en las afecciones nerv iosas , el a s m a y esputos 

de sangre . C o m o diurética, en la anasarca é hidropesía. 

C o m o excitante, en las escrófulas , y c o m o contra es t imu-
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lante, en las inflamaciones internas, con particularidad 

en la pulmonía aguda. 

D U L C A M A R A (Solauum dulcamara, de L i n n e o ) . A b u n d a 

y es de m u c h o uso como excitante, irritante y sudorífica. 

É N U L A C A M P A N A (ínula hclenium, de L i n n e o ) . Cr íase 

aunque no abundante. E s tónica, sudorífica y e n e m a -

g o g a . 

E S P I N A C E R V I N A (Ramnus catharticus, de L i n n e o ) . S e 

cría, aunque no en m u c h a cantidad. S e usan sus b a y a s , 

con buenos resultados, como purgante enérgico , en las 

hidropesías . 

G E N C I A N A (Gentiana lutcca, de L i n n e o ) . A b u n d a n t í s i ­

ma. E s un poderoso a m a r g o , e s t o m a c a l , ant ie lmínt ico y 

febrí fugo. 

L A U R E O L A (DapJine mecereum, de L i n n e o ) . Se cr ía 

m u c h o en los montes altos y sombríos . E s purgante drás­

t ico. L a s cortezas de esta mata apl icadas á la piel , se 

usan como vegigatorio y rubefaciente . 

L I Q Ú E N E S . H a y m u c h a s especies; entre e l los , el l i ­

quen islándico (Lidien islándicas, de L i n n e o ) , que es a l a ­

bado para la tisis pulmonar . 

L Ú P U L O (Humnlus lupulus, de L i n n e o ) . S e cría en las 

honduras . S u corto uso en la m e d i c i n a es para las o b s ­

trucciones del hígado y bazo . S e c o m e n en la pr imavera 

sus tal los t iernos, como espárragos , y es sabido su uso 

en las fábricas de cerveza . . 

M E U M (Mihusa meum, de L i n n e o ) . A b u n d a n t e en lo 

más encumbrado de los puertos . S e usa para el a s m a , 

facil itando la espectoración. L a s mujeres de nuestro l i m í ­

trofe val le de V a l d e ó n usan de la semil la para dar un e s ­

pecial gusto á las m o r c i l l a s . 

P E O N Í A (Pceonia oficinalis máscala, de L i n n e o ) . S e cría 

en abundancia . E s antiepi léptica y cefát ica . 

P O L Í G A L A (Polygala vulgaris, de L i n n e o ) . A b u n d a mu­

cho. E l cocimiento de sus flores se aprecia para vo lver la 
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leche suprimida, y se tiene por específico para el dolor de 

costado. 

P O L I P O D I O (Polypodimn vulgare, de L i n n e o ) . A b u n d a , 

y es un leve astr ingente, preconizado en las enfermedades 

cutáneas y catarrales. 

T E R E B I N T O (Pistacia terebinthus, de L i n n e o ) . E s t e ar­

busto se cría con m u c h a abundancia en los sitios cá l idos . 

E n ciertos folículos ó saquil los m e m b r a n o s o s , que tiene 

en gran número, presenta unas got i l las , a d e m á s de un l i­

cor pegajoso y ba lsámico: es la terebintina de C h i p r e , 

que nos venden á escandalosos precios . D i c h o s saqui l los 

están l lenos de pequeñís imos insectos , y en L e v a n t e los 

recojen antes que les horaden para volar , es t imándolos 

m u c h o para teñir las ropas de seda, y haciendo de ellos 

un gran comerc io . Be lonio y el doctor O r t e g a se incl inan 

á creer, aunque en esto se equivocan, que estos insectos 

son la grana K e r m e s , ó cochini l la . L a raíz del arbusto, 

que aquí crece y engorda m u c h o , da una madera de vetas 

m u y v is tosas , y de ello son las cajas l lamadas de t e r e ­

binto. 

T I R A N A (Pinguicula vulgaris, de L i n n e o ) . E s abundan­

te en las fuentes de las montañas y en los arroyuelos 

templados . Se ha usado exteriormente c o m o vulnerar ia y 

consol idante , y rara v e z interiormente como purgante 

gástr ico , hasta que el observador D . Pedro T e m i ñ o , m é ­

dico de esta v i l la , la usó metódicamente , como dice, c i ­

tándole, el sabio doctor Ortega , continuador de la Flora 

Española, tomo V I , folio 100. ( l ) 

T O R M E N T I L A (Tormeutilla electa, de L i n n e o ) . A b u n d a n ­

te en las praderas y matorrales e levados. T i e n e m u c h o 

uso en la medicina como poderoso astr ingente; y lo es en 

(1) Este sabio médico D. Pedro Temiño, que fué ei primero en usar con buen éxito la 

tirana 6 pinguicula vulgar, como purgante gástrico, fué bisabuelo materno mío, y dejó 

en Liébana grata memoria de su talento y virtudes, como particular y como médico.— 

(Nota del Autor de este libro.) 
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tal grado, que en Irlanda se curten las pieles con la raíz 

de esta p lanta , m á s pronto que con la corteza de roble , y 

en a lgunas partes no usan de otro ingrediente . 

Y E D R A T E R R E S T R E (Glechoma hederaceum, de L i n n e o ) . 

Críase bastante, y es de m u c h o uso como pectora l . 

Z A R Z A P A R R I L L A (Similax áspera, de L i n n e o ) . S e cría, 

y no poca, en las mayores honduras de L i é b a n a . E s de 

superior cal idad. S a m u e l D a c asegura que se puede usar 

por la zarzaparr i l la de Indias; y nuestro L a g u n a dice con 

grac ia «que no cumple ir por el la, cr iándose esta tan c o ­

piosamente en E s p a ñ a . » 

Z U M A Q U E (Rhus corlaría, de L i n n e o ) . Cr íase en abun­

dancia en las oril las de las v iñas y tierras s i tuadas al Me­

diodía . E s m u y astr ingente, y bueno para toda especie de 

fluxión. S u m a y o r uso es para los curt idos y t intes . 

Prodúcese además la angélica, la agrimonia, el arra­

yán, el beleño, el brusco, la cario filada, la centaura, la ele-

mátida-vitalba, la celidonia, la consuelda, la cicuta, el elébo­

ro, la escabiosa, la escorzonera, el espantalobos, el espliego, la 

filipéndula, la grama, la gayuba, el geráneo, la globularia, 

el gordolobo, el grosellero negro, el helécho, la imperatoria, 

el llantén, la manzanilla, el marrubio, e\ madroño, la madre­

selva, el milenrama, el mirto, la menta, la parietaria, la 

pimpinela, el ranúnculo, la ruda, el romero, el rosal silvestre, 

la salvia, la sabina, la sanguinaria, el torbisco, el torongil, 

é innumerables otras p lantas medic ina les . S o n también 

de las mejores condiciones que puedan desearse, las m u ­

chas bayas de enebro que hay en L i é b a n a , y las a b u n d a n ­

t ís imas flor de tila, flor de malva, flor de violeta y flor de 

amapola. 

D e m u c h a s de estas plantas medic inales recoje y ex­

porta á otras provincias la famil ia de un hombre , que ha­

ce bastantes años me acompañó en mis excursiones botá­

nicas á los diferentes puntos de L i é b a n a , y al cual enseñé 

los nombres y condiciones exteriores de las p l a n t a s . — 
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Potes , 4 de Febrero de 1 8 3 4 . — D o c t o r Desider io Aram,-

buru.» 

A esto añadiré y o , que ahora son m u c h a s las personas 

que se dedican á la recolección y venta de plantas m e d i ­

c inales . 

I I I . 

E n los espesos bosques y en las praderías de las g r a n ­

des a l turas , mantiénese m u c h o ganado v a c u n o , cabrío , la­

nar y de cerda; y a lgunos pueblos , como T r e s v i s o y L e -

beña, sacan no pocas uti l idades del queso que aderezan, 

siendo también m u y est imado el que se hace en las m a ­

j a d a s del puerto de A l i v a en los meses de v e r a n o . V i v e n 

también en los b o s q u e s , y entre las peñas de las grandes 

a l turas , m u c h o s rebezos , ó rebecos , v e n a d o s , corzos , osos , 

jaba l íes , lobos, raposos, gatos monteses , te jones y otros 

m u c h o s cuadrúpedos salvajes; así como faisanes, perdi­

c e s , p a l o m a s torcaces , ga l l i sordas , j a y o s , mir los , m a l v i -

ses y m u c h í s i m a s otras c lases de a v e s . 

L a r iqueza vegeta l , de que y a queda hecho- méri to , 

produce á L i é b a n a m u y grandes ut i l idades. N o solamente 

proporciona buena y abundante leña para aquel los p u e -

blecitos, sino que les surte de maderaje de las mejores 

cual idades; y esto en abundancia tal , que se exporta á las 

provincias de Cast i l la m u c h o número de útiles para la la­

branza agrícola, como ruedas de carro, e jes , pa las , b i e l ­

dos, arados, rastros , etc. P a r a var ios puertos de E s p a ñ a 

y del extranjero, expórtanse también remos y duelas , ca l ­

culándose en m á s de un mil lón de estas ú l t imas las que 

anualmente saca de L i é b a n a una sola empresa que á ello 

se dedica. Por otra parte , la corteza de los a lcornoques da 

v ida á varias fábricas de corchos , que también exportan 

sus productos m u y est imados . 

A d e m á s de todo esto, y de los m u c h o s y extensos pas^ 
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tos que hay entre los bosques , y hasta en las mayores a l ­

turas de las P e ñ a s , la m a n o del hombre deja señales de su 

trabajo en todas partes . A s í los innumerables val les y 

montañas están l lenos de v iñedo, desde lo m á s bajo hasta 

lo m á s elevado de los m o n t e s , recolectándose de ese m o ­

do, y á costa de extraordinario trabajo, m u c h o y exquisito 

v ino . Pero no es solo el v iñedo lo que se cul t iva en L i é -

bana: recójese también bastante tr igo, cebada, m a í z , le­

g u m b r e de todas c lases , y g a r b a n z o s , pequeños sí , pero 

m u y suaves y nutri t ivos. 

L a fruta es de m u c h a s y m u y ricas especies; y no sólo 

se recolecta lo necesario para que abundantemente pue­

dan disfrutar de ella hasta las personas m á s pobres , sino 

que siempre hay un sobrante, que se exporta á las provin­

cias de Palencia y de L e ó n . E s t a exportación de frutas 

t iernas, y la notable de nueces y castañas , producen para 

L i é b a n a un ingreso de próx imamente tres mi l fanegas de 

trigo cada un año; pues los pueblos de Cast i l la suelen dar 

á razón de f a n e g a , ó fanega y media de trigo por fanega 

de nueces ó castañas. E s o s ingresos , á no dudarlo , au­

mentarían m u c h o , si los lebaniegos ingertaran y c u l t i v a ­

ran los innumerables avel lanos que hay por todas partes , 

sobre todo en las orillas de los ríos y arroyos , sin que n a ­

die cuide de beneficiarlos. 

E n a lgunos pueblos hay co lmenares , donde se recoge 

miel excelente; y sin gastos , con sólo un poco de cuidado, 

podrían criarse m u c h a s y buenas c o l m e n a s en todos los 

pueblos de L i é b a n a , pues las plantas y flores aromát icas 

existen por doquiera en aquel país en abundancia extraor­

dinaria. E n Potes t iene D . Miguel de Miguel un hermoso 

colmenar , hecho con ventanas de cristal en los c u b o s , lo 

cual permite ver trabajar á las abejas . E s debido á la i n ­

tel igente iniciat iva y dirección del instruido presbítero 

D . Antonio C o s g a y a . 

L a industria serícola en L i é b a n a daría t a m b i é n m u y 
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provechosos resultados. T a n exuberante y tan v a r i a d a 

como es la producción vegeta l en aquel la c o m a r c a , es 

también var iadís ima y exuberante la producción a n i m a l . 

P o r esa razón, hál lanse en aquel país cuadrúpedos , aves 

é insectos, que son propios de otras lat i tudes; y en L i é -

bana es indígena el gusano de seda, que, sin que nadie le 

cuide ni ut i l ice, v ive y se desarrolla y mult ip l ica . ¿Admi­

ra esto que digo? P u e s hace unos cuarenta años que un 

i lustrado hijo de P o t e s , el Sr . D . Matías de L a m a d r i d y 

Manrique, dejó consignado en su Memoria sobre los grandes 

•montes y demás riqueza de Liébana, lo que brevemente v o y 

ahora á referir, y de lo cual v iven aún m u c h o s t e s t i g o s . 

E n la panera de una casa, que el difunto capitán de inge­

nieros D . Marcelo de L i n a r e s tenía en el pueblo de L e r o -

nes , panera que durante a lgunos años había estado aban­

donada, se encontraron m u c h o s g u s a n o s de seda, y m u ­

chís imos capullos y a vac íos : debiendo hacerse notar que 

junto á la panera no había morales , ni robles , y que fuera 

de al l í , á bastantes pasos de distancia, se hal laron m á s g u ­

sanos en unas plantas de a lbahaca; y los vec inos del p u e ­

blo dijeron que había m u c h o s por los m o n t e s , lo que se 

hal ló ser cierto en aquel pueblo y en otros. ¿Por qué no se 

han dedicado los habitantes de L i é b a n a , en v ista de eso , 

á recoger y cuidar gusanos de seda, puesto que en ello 

tendrían util idad no despreciable? P r e g u n t a e s esa, que 

probablemente hará quien s u p o n g a que los gusanos halla­

dos en L e r o n e s no serían productores de seda, y que las 

personas que de seda los creyeron padecerían un error. 

Mas no fué así . E n t r e los m u c h o s socios que entonces t e ­

nía la E c o n ó m i c a de A m i g o s del Pa ís de L i é b a n a , g o z a ­

ban fundada reputación de m u y i lustrados gran parte de 

el los, hombres que en sus viajes habían visto y aprendido 

m u c h o , L i c e n c i a d o s y D o c t o r e s en distintas facultades, 

catedráticos que habían sido varios en las U n i v e r s i d a d e s 

de Va l ladol id y de Madrid, y especial istas en Histor ia 
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Natural a lgunos; y todos convinieron en que los gusanos 

ha l lados , eran gusanos de seda de superior c lase. Pero la 

apatía , que es una cualidad del carácter español , fué causa 

de que solamente el D o c t o r D . Á n g e l G ó m e z de Enterr ía 

se dedicara á cuidar en una de sus fincas, en que hizo un 

plantío de moreras , los g u s a n o s , cuyos hermosos capul los 

v io quien escribe estas l íneas, por los años 1 8 4 8 á 1 8 5 0 . 

Murió el S r . Enterr ía , y nadie m á s se ha dedicado á la se­

r icultura. 

¿Qué falta, pues? U n poco de resolución, un poco de 

act iv idad; y conocedor como soy de los lebaniegos , espero 

que no pasará m u c h o t iempo sin que a lguno de mis i l u s ­

trados amigos en aquel país proporcione al m i s m o nuevos 

y grandes medios de prosperidad, creando la industria se-

r ícola, que, á no dudarlo, producirá buenos resultados en 

aquel la c o m a r c a . L o s lebaniegos , c u y a s costumbres son 

m u y morigeradas , creen bastante , para sat isfacerlas , t e ­

ner fértiles t ierras sembradas de cereales , cul t ivar magní­

ficos v iñedos , poseer extensos bosques , de donde extraer 

excelente maderaje y donde criar m u c h o s g a n a d o s . Pe r o 

¿no sería un bien añadir á todas esas ventajas , la m u y 

grande que proporciona la sericultura? ¡Cuántos paises 

quisieran poderla tener con la faci l idad y economía de tra­

bajo y de dinero, con que en L i é b a n a puede establecerse 

esa industria! A n i m o , p u e s , y á establecerla . 



CAPÍTULO XI. 

C A T Á L O G O 

B I O G R Á F I C O - B I B L I O G R Á F I C O D E L E B A N I E G O S N O T A B L E S 

D E S D E L O S S I G L O S M Á S R E M O T O S H A S T A H O Y . 

Del s iglo 111 al IV. 

T O R I B I O , el Bueno. E r a de la famil ia Mogrovejo; y á 

fines del siglo n i casó en M a y o r g a con una señora i l u s ­

tre, l l a m a d a B e a t r i z . F u é bisabuelo de Santo T o r i b i o , 

obispo de A s t o r g a . 

Del s iglo IV al V. 

E L R É G U L O D E A R M A Ñ O . C o m o indica el t í tulo, fué un 

poderoso del país . F u é padre de Santo T o r i b i o de L i é b a ­

na, el Monje, y de S a n Caradoro . 

Del s ig lo V al VI. 

S A N T O T O R I B I O D E L I É B A N A , monje y obispo. S u b i o ­

grafía detal lada queda inserta en el capítulo I X de este 

l ibro. Escribió contra los herejes priscilianistas. F u n d ó en 

L i é b a n a el monasterio, que hoy l leva su nombre. 

S A N C A R A D O R O , diácono y monje , h e r m a n o del a n t e -
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rior. N a c i ó en A r m a ñ o á fines del siglo v , murió en P a -

lencia el año 537, y su cuerpo fué traido por su hermano 

Santo Tor ib io al monasterio de L i é b a n a . 

S
D e estos cuatro l e b a -

niegos sólo se sabe que, 

al fundar Santo Tor ib io 

el m o n a s t e r i o , donaron 

al m i s m o santuario sus 

haciendas , haciéndose 

monjes benedict inos con 

o a h u r ü i u , muujc 1 aquel santo, y siendo 

S A N T O L O B E O , monje y obispo. E r a un señor p o d e r o ­

so , nacido á fines del siglo v en P o t e s , según la opinión 

de varios autores, aunque otros dicen que nació en M i e -

ses , y otros en C o n g a r n a , pueblos a m b o s situados en las 

vertientes de la montaña V i o r n a , al pié de la cual también 

está Potes . D e todos modos, es indudable que tenía seño­

rial dominio en dicha montaña, por lo cual se opuso t e ­

n a z m e n t e á que Santo Tor ib io fundara en ella el m o n a s ­

terio. Pero apaciguado luego por las razones del S a n t o , y 

acaso porque éste, hijo del R é g u l o de A r m a ñ o y con s e ­

ñorío en la m i s m a demarcación de la V i o r n a , le d e m o s ­

trara ser terreno suyo el en que quería establecer la v i d a 

monacal benedict ina, el hecho es que T o l o b e o le dejó 

tranquilo y entró monje en el m i s m o monaster io , bajo la 

dirección del abad Santo T o r i b i o , de quien tan rudo e n e ­

migo se había mostrado antes . Allí l legó después á ser 

abad, y más tarde pasó á ser arzobispo de B r a g a en Gal i ­

cia, donde siguió siendo modelo de grandes v ir tudes . P e ­

ro deseoso de ejercitarse m á s y m á s en la v ida c o n t e m ­

plat iva , renunció su obispado, vo lv ió á L i é b a n a , continuó 

como simple monje en el monasterio de Santo T o r i b i o , y 

allí fué sepultado cuando murió , siendo venerado como 

Santo por la iglesia. Quien desee m á s detal les acerca de 

luego enterrados all í . 
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S a n T o l o b e o , lea el Santoral Benedictino de Heredia y el 

Diario Histórico de F u e n t e . 

S A N L U C R E C I O , monje y obispo. N a c i ó en Potes á fin 

del siglo v y era uno de los magnates que en aquel la r e ­

m o t a época tenía L i é b a n a . C o m o T o l o b e o , se opuso enér­

g i c a m e n t e á que Santo Tor ib io estableciera su m o n a s t e ­

rio en la montaña V i o r n a ; y como T o l o b e o , se apaciguó 

después y entró monje en aquel santuario, donde l legó á 

ser abad. Para asuntos de la orden, fué luego enviado á 

L e ó n y á P o r t u g a l . Nombrado obispo de Iria F l a v i a , c o ­

mo afirma el Padre A r g a i z , y arzobispo de B r a g a , según 

otros historiadores, entre ellos G e b h a r d t , presidió el Con­

cilio I b r a c a r e n s e , m u y necesario entonces para hacer 

bril lar en aquel las c o m a r c a s la verdadera doctrina, pues 

como decía L u c r e c i o en su discurso inaugura l de aquel 

conci l io: «Hermanos m í o s , es necesario que nos p o n g a ­

m o s todos de acuerdo y nos af irmemos en la fé que d e ­

b e m o s enseñar, en cuanto hemos de hablar á ignorantes . 

«Los pueblos de Gal ic ia , s i tuados en la parte extrema de 

«España, no tienen m u y exacta idea de la religión verda-

»dera.» E f e c t i v a m e n t e , hac ía poco t iempo que se había 

convertido al catol ic ismo el R e y Miro, ó Mirón. As is t ie ­

ron al Conci l io o c h o obispos, reprodujeron la Regla de fé 

católica hecha contra los pr isc i l ianistas en el. Conci l io de 

Caldetas de T u y el año 4 4 7 , y establecieron diez y siete 

cánones contra los errores de aquel los herejes , con otros 

«veintidós cánones para corregir la relajación de las p e r ­

sonas s a g r a d a s , restablecer la uniformidad de la l i turgia, 

dist inguir los grados y jur isdicc iones del c lero, repartir 

con equidad los bienes de la Ig les ia , y reformar en todas 

las demás cosas la disc ipl ina ec les iást ica ,» como expresa 

un notable historiador. S u c e d i ó esto el año 5 6 1 , cuando 

y a L u c r e c i o era de a v a n z a d a edad. 

T e r m i n a d o aquel s ínodo, presidido por el i lustre leba-
niego tan g lor iosamente , y conociendo L u c r e c i o que se 
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acercaba el fin de su v ida , renunció el arzobispado y vol­

vió á encerrarse en L i é b a n a en la soledad del monaste­

rio, con el deseo de perfeccionarse en la v ir tud, al lado de 

su insigne maestro el gran T o r i b i o , y a también m u y a n ­

ciano. U n año después, en el 5 6 2 , según el Padre A r g a i z , 

murió L u c r e c i o con la muerte de los santos , s iendo ente­

rrado en el m i s m o monaster io en que había sido noble 

ejemplo de heroicas v i r tudes . 

Del s ig lo VI al VII. 

B E N E D I C T O Y D O M N A E L L E S N U D A , señores que d o m i ­

naban en L i é b a n a , y fueron bisabuelos paternos del héroe 

P e l a y o . 

A Q U I L O Y S U E S P O S A D I V I G R A , Condes de L i é b a n a , y 

abuelos paternos de P e l a y o . 

O S S I C I A , hermana de la C o n d e s a D i v i g r a . S e cree que 

fundó el monasterio de Oss in ia , cerca de B e l e n i a y de 

C o s g a y a . 

A L V A R O , hermano de la C o n d e s a D i v i g r a . F u n d ó m u ­

chas ig lesias en pueblos lebaniegos . 

Del s ig lo VII al VIII. 

S A B A R I C O , sobrino de la C o n d e s a D i v i g r a , é hijo de 

Oss ic ia . F u n d ó también m u c h a s ig lesias en L i é b a n a . 

F A V I L A , hijo del Conde Aqui lo y de la Condesa D i v i ­

gra . F u é D u q u e de L i é b a n a , ó sea de la Cantabria occi­

dental . 

P E D R O , sobrino del D u q u e F a v i l a , como hijo d e D i d a -

co hermano del D u q u e . D o m i n ó a lgún t i e m p o como D u ­

que de la Cantabr ia central y oriental , y después cedió 

aquel dominio á E u d ó n , recibiendo en cambio el dominio 

y señorío de L i é b a n a . 

P E L A Y O , pr imer R e y de la R e c o n q u i s t a . N a c i ó en su 
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casa solariega de C o s g a y a , en el últ imo tercio del sét imo 

s ig lo . F u é hijo del D u q u e F a v i l a y de D o ñ a L u z , pariente 

próx ima del rey godo D . R o d r i g o . A la muerte de su p a ­

dre, heredó P e l a y o el D u c a d o ó señorío de aquel , que era 

L i é b a n a ; y luego le cedió á su primo el D u q u e Pedro , 

siendo él proc lamado rey. O r g a n i z ó en L i é b a n a su ejér­

cito, rechazó allí varias veces las acomet idas de los m o ­

ros, hasta que, por ú l t imo, bajó á los val les de C a n g a s y 

obtuvo el gran triunfo en C o v a d o n g a . E l resto de su his­

toria es bien sabido 

A L F O N S O I, rey. Nació en L e b a n e s á principios del si­

glo v i n , siendo su padre el D u q u e Pedro . H i z o repoblar á 

L i é b a n a y trasladar al monasterio de S a n Martín (hoy 

Santo Tor ib io de L iébana) el cuerpo de Santo Tor ib io 

obispo de A s t o r g a y las m u c h a s rel iquias, entre el las un 

brazo de la veracruz , traídas de Jerusalén por dicho santo 

obispo. L o demás de la historia del rey Al fonso I es bien 

sabido. 

F A V I L A , rey. F u é hijo de P e l a y o , y habitó algún t iem­

po en el monasterio de B e l e n i a , j u n t o á las I lces . F u é 

muerto por un oso en una cacería . 

S I L O , rey. Hijo de F r o y l a y de G o t i n a , pr imo y yerno 

de Al fonso I. Nació en C a m a l e ñ o , según creo, por las n o ­

ticias y documentos que he v is to . 

L a s genealogías que preinsertas quedan, referentes á 

todos estos R e y e s , D u q u e s y C o n d e s , opónense á la gene­

ral creencia que hasta hoy ha prevalec ido, sin que se a p o ­

y a r a en otra cosa que en suposic iones; pero en mi escrito 

t itulado El Argayo están los documentos comprobantes de 

las afirmaciones m í a s . S i los cronistas é historiadores han 

desconocido la existencia de esos test imonios , ¿de quién 

será la culpa? Ni mía, ni de los d o c u m e n t o s , que, desde 

^ 3 3 
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hace m u c h o s s iglos, han estado esperando que se reve la­

ra su existencia . H e tenido la fortuna de ser yo quien lo 

revele . 

Del s iglo VIII al IX. 

S A N B E A T O , monje y obispo. Nac ió en Aniego , duran­

te la primera mitad del siglo v m . F u é monje y abad en el 

monasterio de Santo Tor ib io de L i é b a n a . Al l í , en unión 

con otro monje y paisano suyo i lustre, l lamado E t é r i o , 

escribió m u c h o , combat iendo con denuedo y victoriosa­

mente contra la herejía arr io-nestor iana de E l i p a n d o , a r ­

zobispo de T o l e d o , y de F é l i x obispo de U r g é l . A q u e l l o s 

escritos están coleccionados en una obra t i tulada Etherii 

et Beati ad Elipanduin epístola'; y con tan sana doctrina y 

contundente lógica desbarataban los dos i lustres l iebanen-

ses las argucias del Metropolitano de T o l e d o , que este, á 

falta de otros a r g u m e n t o s , los echaba en cara ser hijos de 

las montañas , diciéndoles: Nam nunquam auditum est qaod 

libanenses tóldanos docuissent, «jamás se ha oido que unos 

oscuros lebaniegos sean capaces de enseñar á los prohom­

bres de Toledo;» á cuya ridicula j a c t a n c i a nuestros sabios 

monjes contestaban encogiéndose de h o m b r o s , y diciendo 

con marcado acento de conmiseración hacia su contrin­

cante: «¡Vaya un pobre modo de argüir contra nosotros! 

¡A falta de razones , usan nuestros contendientes del d e s ­

dén! Pero no importa . Mientras , como ahora, defendamos 

s iempre la buena doctrina y la verdad, hártense nuestros 

desgraciados enemigos de decir y proc lamar que s o m o s 

ignorantes , y herejes , y discípulos del Antecr is to noso­

tros, Eter io y B e a t o , solamente porque somos lebaniegos! 

N o importa.» Nos libanenses indoctos, et heréticos, atque Anta-

Christi discipidos Etheveum et Beatum predicad. 

Mereció también S a n B e a t o , por su grande i lustración 

y sus m u c h a s v ir tudes , asistir en representación de los 

catól icos de E s p a ñ a , al Conci l io celebrado en Francfort 
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el año 7 9 4 , según afirma el Padre Mariana en el capí tu­

lo V I I I , l ibro V I I de su Historia General de España, y se­

gún también lo testifican Gebhardt en su Historia General-

de España, tomo I I , E s p a ñ a Árabe , capítulo V I I , y el P a ­

dre F l o r e z en su España Sagrada, t o m o V . 

A n t e s de ir á ese Conci l io , había S a n B e a t o escrito el 

solo un excelente Tratado sobre el Apocalipsis, c u y a obra 

terminó el día 8 de Set iembre del año 7 9 0 , y la dedicó á 

su sabio compañero S a n E t e r i o . 

L a r g o s fueron los años de su vida monást ica en el 

monasterio l iebanense, pues en el año 7 5 7 aparece y a la 

firma de Beato en una escritura del Cartulario de Santo 

T o r i b i o , y 6 9 años después , es decir, en el año 8 2 6 , hay 

otra escritura firmada por el m i s m o , en unión con otros 

monjes y personajes de L i é b a n a . 

N o m b r a d o arzobispo de B r a g a , estuvo en su diócesis 

a lgún t iempo; renunciando luego aquel alto puesto y v o l ­

viendo á L i é b a n a , donde retirado en una soledad cerca de 

A n i e z o , donde hay una fuente que l leva su nombre , murió 

con la muerte de los j u s t o s , siendo l levado á enterrar en 

el monasterio de Santo T o r i b i o , que tanto había enalteci­

do con su m u c h a ciencia y e jémplar ís imas v ir tudes . 

S A N E T E R I O , monje y obispo. A ú n no m e ha sido po­

sible aver iguar en qué pueblo nació este insigne p o l e m i s ­

ta: por sus m i s m a s pa labras , en la obra que con S a n B e a ­

to escribió contra E l i p a n d o , consta que nació en L i é b a n a . 

E n una escritura del Cartulario de Santo T o r i b i o , fechada 

el 1 1 de N o v i e m b r e del año 8 2 8 , consta que era entonces 

abad de aquella santa casa, y se le da el nombre de Don 

E t h é r e o . A l renunciar su arzobispado de B r a g a S a n B e a ­

to, le sust i tuyó en aquel la sil la episcopal , como antes le 

había sustituido en la abadía S a n E t e r i o , y c o m o él t a m ­

bién renunció luego aquel elevado cargo, volv iéndose al 

monasterio de S a n t o Tor ib io , donde están depositados sus 

mortales restos. 
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T a n t o por sus v ir tudes , como por la m u c h a c iencia 

que demostró en sus escritos en colaboración con S a n 

B e a t o , es citado con elogio por m u c h o s historiadores y 

cronistas , l lamándole a lgunos el gran Eterio. E l tuvo la 

dicha de recibir, siendo abad, la profesión de la R e g l a de 

S a n B e n i t o que hicieron S a n Propendió y S a n t a N o n i n a . 

S A N P R O P E N D I Ó , presbítero y m o n j e , y 

S A N T A N O N I N A , monja . E r a n h e r m a n o s , y habían na­

cido en V i ñ ó n al finalizar el octavo s ig lo . Huérfanos de 

una famil ia i lustre y poderosa, emplearon buena parte de 

sus r iquezas en edificar la ig lesia de S a n Pedro en el m i s ­

mo pueblo de V i ñ ó n , la cual terminaron el año 8 1 7 . O r ­

denado luego Propendió de sacerdote, y c onsa gr a da , ó 

Deo-vocata, Nonina , los dos h e r m a n o s servían s a n t a m e n ­

te aquel la iglesia por ellos fundada. Mas queriendo p e r ­

feccionarse en la v i d a ascét ica , abstrayéndose de los c u i ­

dados m u n d a n o s , en el año 8 2 8 , por escritura que consta 

en el Cartulario, ingresaron como monjes en el m o n a s t e ­

rio de Santo T o r i b i o , donde era abad á la sazón el sabio 

S a n E t e r i o , donando al m i s m o santuario la citada ig les ia , 

con las c a s a s , v i ñ a s , t ierras y manzanares que tenían. S u s 

restos mortales están en el c i tado monaster io . 

S A N O P I L A , abad. Nac ió en C o n g a r n a , á principios 

del siglo ix . S u padre l lamado B a g a u d a m i y su madre 

nombrada Franqui lone , tenían grandes señoríos en var ios 

puntos de L i é b a n a , como consta en m u c h a s escrituras del 

Cartulario de Santo T o r i b i o , á cuyo monasterio hicieron 

cuantiosas y repetidas donaciones. Al l í entraron m o n j e s 

los dos hermanos Opi la y Sabar ico , mereciendo O p i l a ser 

elevado á la dignidad de abad muy luego , pues en el 

año 8 3 1 , á 1 3 de Octubre , y a recibió como abad la dona­

ción de casas , v iñas , t ierras, m a n z a n a r e s , hórreos y m o ­

l inos , que en T o r a n z o , en E s p i n a m a , en Eurea, en Mte­

ses, en L l a v e s , en C a h e c h o y en S a n E s t e b a n de M e s a i n a 

poseían y entregaron al monasterio de Santo T o r i b i o un 
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señor l lamado F r o y l a y su mujer E l d o z a r , cuyo F r o y l a 

dice ser nieto de D o n n a T e g r i d i a . Gobernó durante b a s ­

tantes años el monaster io San Opila, y en él quedaron 

depositados sus restos. 

S A N S I S N A N D O , monje y obispo. Nac ió en C o s g a y a en 

el siglo ix , año 837, y cuando tuvo edad suficiente para 

el lo , se hizo monje en el monasterio de S a n t o T o r i b i o . 

D e b í a proceder, y espero poderlo averiguar algún día 

con certeza, de la famil ia real de P e l a y o , á j u z g a r por la 

cariñosa predi lección que hacia él m o s t r a b a el rey A l f o n ­

so I I I , cuyo egregio m o n a r c a nombró á S a n S isnando su 

capellán may or , siendo el virtuoso lebaniego el pr imer 

monje benedict ino que desempeñó aquel importante é in­

fluyente cargo . E s e afecto del R e y hac ia un modesto 

monje , retirado en la escondida soledad de los desiertos 

de L i é b a n a , y el haber nacido S a n Sisnando en el m i s m o 

pueblo que el héroe de la R e c o n q u i s t a , son los funda­

mentos de la suposición que antes h ice , acerca del paren­

tesco del santo con la famil ia real . 

S e a como quiera, S a n Sisnando fué luego nombrado 

abad de S a n Sa lvador en C o m p o s t e l a (Santiago de G a l i ­

cia), y en el año 877 fué promovido á la si l la episcopal de 

aquel la diócesis . E n t o n c e s el santo obispo hizo que se 

continuara bajo su dirección la y a c o m e n z a d a fábrica de 

aquel la hermosa catedral . 

D e s p u é s de haber gobernado su diócesis y dádola 

grande e jemplo de v ir tudes , durante treinta y cuatro a ñ o s , 

murió en el de 9 2 1 , y por disposición del R e y fueron traí­

dos sus restos al monaster io de Santo T o r i b i o de L i é b a ­

na, pr imer punto en que su rel igioso espíritu había ser ­

vido de provechoso modelo . 

Siglo X. 

S A N P A S T O R D E T O R N E S , monje . N a c i ó en un lugar 
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l lamado Tornes, cerca de B u y e z o , en los pr imeros años del 

déc imo siglo. F u é monje benedict ino en el monaster io de 

P i a s c a , y hacia el año 9 5 0 murió , y fué enterrado en una 

ermita, que al efecto se hizo en su propio lugar nativo de 

T o r n e s . 

S e g ú n test imonio otorgado en el año 1 5 8 7 por el escri­

bano D . Juan G ó m e z de S a l c e d a , como se sabía que en la 

ermita l lamada de S a n Pastor de T o r m e s se hal laba el 

cuerpo del Santo , que había sido del monaster io de P i a s ­

ca, el Prior de éste y los monjes , los curas de S a n A n d r é s 

y de B u y e z o , los a lca ldes de P i a s c a y Valderrodíes , a c o m ­

pañados de otras personas , fueron á abrir el sepulcro de 

S a n Pastor, «del cual sacaron y pusieron dentro de una 

«arquita diferentes huesos de él , que existían en el sepul­

c r o , y aquel la en otra m a y o r que se guarneció con barras 

»de hierro. E informado el Padre abad de que, por la dis­

t a n c i a é intemperies , se dejaba de concurrir á T o r n e s , 

«según costumbre anual , por Abri l en procesión á dicha 

«ermita y sepulcro, y dejado de celebrarse las cuatro mi-

osas anuales , y que por las nieves había sido reformado por 

«tres v e c e s , y hallarse en despoblado, y no se le daba el 

«culto debido, dispuso y ordenó se t ras ladase dicha arca 

»y huesos al monasterio de P i a s c a con la posible s o l e m n i -

«dad. Y señalado día, l legó á su notic ia que la expresada 

«arca se había quitado y levantado de d icha ermita; por 

«lo que, habiendo secretamente aver iguado de su p a r a d e ­

r o el cura de C a b e z ó n D . E s t e b a n de L a m a d r i d y S a l -

«ceda, la rest ituyó y entregó á dicho R. P . A b a d , la cual 

»en el día de esta fecha, teniendo presente el test imonio del 

«año 1 5 8 7 , fué reconocida y se halló en la m i s m a forma 

«que en él se expresa. Se procedió antes de la misa popu-

«lar y á v ista del pueblo de C a b e z ó n , revest ido el A b a d y 

«otros tres monjes , ante mí el escribano, se puso á abrir 

«y abrió, quitando las barras y c lavos con que estaba c e ­

r r a d a , y lo m i s m o con la de dentro, y de esta se sacaron 
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«los huesos que contenía, los que se trasladaron (excepto. 

»dos que se dieron al cura de C a b e z ó n , para su parroquia 

»ó para su devoción) á otra en forma de baúl , en la que, 

«según el tes t imonio , estaba la cabeza y otro hueso de dicho 

«Santo, que se veneraba en P i a s c a ; y puesta en unas a n ­

udas, se l levó en procesión á P i a s c a por el A b a d . H u b o 

«sermón relativo al asunto y veneración que merecía , y 

«cantó la misa con toda so lemnidad; y después del adora-

«torio, se colocó dicha arca en el altar m a y o r . Y á p e d i -

»mentó del A b a d doy el presente, de que doy fé, etc. H o y 

»21 de Set iembre de 1 8 0 6 . — V i c e n t e Manuel de Célis.» 

D e n t r o del arca, y junto con el anterior, hay este otro 

d o c u m e n t o : 

«Santa V i s i t a . 1806. E n el Monasterio de P i a s c a , 11 de 

«Setiembre de 1806, yo F r a y José S a e n z , abad de S a h a -

«gún, revestido de las ins ignias pontificales, coloqué por 

«mí m i s m o en esta urna la c a b e z a del g lorioso San Pastor 

«rfe Tornes, con los pañitos adjuntos, c o m o estaba en la 

«urna ant igua, que por vieja mandé deshacer . A s i m i s m o 

«coloqué en esta m i s m a urna dos medias canil las del m i s -

»mo S a n t o , con otro hueseci to que hallé con estas en los 

«dos bustos ant iquís imos de San Adrián y Santa N a t a l i a , } ' 

«tenían un papelito que decían ser de S a n A d r i á n . T o d o lo 

»cual ejecuté en presencia de los test igos que firman, y de 

«mi Secretario de C á m a r a , que de ello da f é . — F r a y José 

»Saenz de Sahagún.—Fr. Ramón Alegría, predicador m a -

«yor de S a n Martín de M a d r i d . — L o r e n z o Carbayedo, cura 

»de P i a s c a . — P e d r o Camarera.—Miguel Coloca.—Ante mí 

•»Fr. Benito San Juan, secretario.» 

E L C O N D E D E L E B E Ñ A A L F O N S O . E s t e célebre lebanie-

g o , del cual he dado y a not ic ia , al hablar de la ig les ia de 

S a n t a María de L e b e ñ a por él fundada, está citado en v a ­

rias escri turas del Cartulario; y en una del 5 de Febrero 

de 923, al donar su hijo Sandino al monasterio de Santo 

T o r i b i o , la iglesia de T a n a r r i o y todos los bienes á ella 
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anejos , el Conde autoriza el d o c u m e n t o , firmando de este 

modo: «Alefonsus, comes, ibi preseas in ipsa collatione fui, et 

ex manu mea roboravi.» Ignoro el año en que murió. 

Sigío XI. 

E L C O N D E D E L I É B A N A G A R C Í A G Ó M E Z . Y a como d o ­

nante, y a como autorizando donaciones al monasterio de 

Santo T o r i b i o , el Conde está citado en escrituras del Car­

tulario, desde el año 1 0 0 1 al 1 0 0 8 ; 3' su firma dice así: 

Comité Garsca Gomir, in Lebana, y otras v e c e s , Comité liba-

nense Garsca Gomir;. L a firma supone residencia en L i é ­

bana. 

E L C O N D E D E L I É B A N A M U N I O . D e s d e el año 1 0 0 8 al 

1 0 2 5 , firma y es citado c o m o el anterior, ^ e n d o s e en a l ­

g u n a s escrituras: Monio, comité in Salania et Lcbanes, al c i ­

tar le , ó al firmar, 

E L C O N D E D E L I É B A N A G Ó M E Z D Í A Z I . D e s d e el año 

1 0 2 5 al 1 0 3 6 , en varias escrituras de dicho Cartulario cons­

ta su firma ó su nombre citado así: Comité Gómez Diaz in 

Lebanenses. E r a m u y rico. 

L A C O N D E S A D E L I É B A N A D O Ñ A T O D A , c i tada m u c h a s 

veces y firmando también escr i turas , como clonante en 

unos casos , y como autorizando las donaciones en otros. 

S u firma dice así: Comitissa Donna. Toda in Lebana; y en 

ocasiones de este otro modo: Comitissa Donna. Todain Lc­

banes. D e s d e el año 1 0 3 6 al 1 0 5 9 . 

E L C O N D E D E L I É B A N A G Ó M E Z D Í A Z I I . D e s d e el año 

1 0 5 9 al 1 0 8 9 . F i r m a y es citado así: Comité Gómez Diaz 

in Lebana , también haciendo donaciones ó a u t o r i z á n ­

dolas. 

E L C O N D E D E L I É B A N A G Ó M E Z D Í A Z I I I . D e s d e el año 

1 0 8 9 al 1 1 2 2 . F i r m a y es citado como su predecesor. 
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Siglo XII. 

E L C O N D E D E L I É B A N A R O D R I G O N U N I O Ó N U Ñ E Z . C i ­

tado con toda esta pompa: Comité Rodericus in Asturias, et 

Castella, et Rebana, Petras-N igras, Campó et Ángulo. S u 

firma ó su nombre se hal lan en el Cartulario desde el año 

1 1 2 2 al 1 1 2 5 . Dejó por heredero á un sobrino s u y o , á 

quien apreciaba m u c h o por haberle tenido consigo desde 

niño, y que era 

E L C O N D E D E L I É B A N A R O D R I G O G O N Z Á L E Z D E G I R Ó N . 

Desde el año 1 1 2 5 A^ I X 2 9 > aparece su firma, ó la cita de 

su nombre, de este modo: Comité Rodcrico in Aquilare, et 

Asturias, et in Lebanenses. S u padre l l a m á b a s e G o n z a l o 

N u ñ e z y era señor de L a r a , pero R o d r i g o había nacido en 

L i é b a n a . T u v o un hermano l lamado Pedro G o n z á l e z , que 

heredó el señorío de L a r a : con este y con un cabal lero lla­

mado B e l t r á n , defendía el partido del R e y de A r a g ó n pa­

ra la sucesión en el trono de Cast i l la á la muerte de la rei­

na D o ñ a U r r a c a , esposa del aragonés , y en contra del hi­

jastro de este m i s m o , nacido del pr imer matr imonio de D o ­

ña U r r a c a con el conde R a m ó n d e B o r g o ñ a , y que logró su­

bir al trono con el nombre de Al fonso V I L Habiendo este 

R e y preso á unos cabal leros , que en L e ó n se declararon 

enemigos suyos , el conde Rodrigo González, su hermano 

Pedro y su a m i g o B e l t r á n , a lzaron en Palenc ia bandera 

de insurrección; pero los dos úl t imos fueron presos, y e n ­

tonces Rodrigo se v ino á resguardar en las montañas de 

su patria. L a Histor ia dice que fué uno de los j u e c e s en 

la causa del Cid con los C o n d e s de Carr ión. «En el año 

1 1 4 1 (dice Sandoval ) fué por pr imera v e z á Jerusalén, 

guerreó contra los infieles, fabricó el cast i l lo de T o r ó n ; y 

después vuel to á E s p a ñ a , estuvo un t iempo con el R e y de 

N a v a r r a , otro con el Conde de B a r c e l o n a y m á s con el 
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R e y moro de V a l e n c i a , donde enfermó de lepra. D e s p u é s 

fué á Jerusalén, y estuvo hasta su muerte , cosas que ex i ­

gían de ocho á nueve años; y así es verosímil fuese su 

muerte el año 1 1 5 0 . » A n t e s de estas pa labras , el m i s m o 

historiador Sandoval dice: «No sabemos de lijo el año en 

que murió , ni el que l legaron sus restos á Cast i l la y fué 

enterrado en O s m a . » Y m á s abajo añade: «Su propia p a ­

tria era L i é b a n a , y está sepultado en su país natal , en el 

templo de S a n t a María de Piasca .» 

Dejó cuatro hijos y cuatro hi jas , á saber: G o n z a l o 

R u i z , A lvaro R u i z , Ferrán R u i z y Pedro R u i z , U r r a c a 

R u i z , S a n c h a R u i z , María R u i z y T e r e s a R u i z , ninguno 

de los cuales pudo usar el título de conde de su patria, 

por haber sido despojado de él su padre cuando se rebeló 

contra el rey Alfonso V I I en el año 1 1 2 9 y a dicho. Y no 

solamente los hijos de R o d r i g o , sino que nadie volvió á 

titularse después conde de L i é b a n a . 

L o s I M P E R A N T E S E N L I É B A N A R O I G O G O N Z A L E Z Y F E ­

RRÁN P E T R I Z . E n las escrituras del Cartulario van j u n t o s 

esos dos nombres de este m o d o : Roigo Gönz, et Ferrán 

Petriz I N V A R Ó imperantes. E s t o á mi ju ic io indica que, así 

como los condes tuvieron por punto de res idencia y c a ­

pital de L i é b a n a unos á L e b e ñ a y otros á L e b a n e s , los 

imperantes Roigo y Ferrán tendrían por capital de su p e ­

queño estado á V a r ó . D u r ó su mando desde el año 1 1 2 9 

al 1 1 5 6 . 

E L P O S E E D O R D E L I É B A N A P E T R O G O N Z A L E Z . D e s d e el 

año 1 1 5 6 al 1 1 5 8 se encuentra en las escrituras del c i ta­

do libro el nombre de Petro Gönz, possideuie Lebana. ¿En 

qué concepto poseía esa c o m a r c a ? . . . 

L A P O S E E D O R A D E L I É B A N A D O Ñ A U R R A C A . — E L Q U E 

T E N Í A Á V A R Ó , D . G Ó M E Z Y C E R E C E D A . — E L M A N D A N T E 

E N C A B E Z Ó N Y V A L D E P R A D O , D . G O N Z A L V O R O I Z . D e s d e 

el año 1 1 5 8 al 1 1 9 0 , hál lanse los nombres de esos tres 

magnates en esta f o r m a : Donna Urraca possidente Lebana. 
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—Pénente Varó Dom Gómez et Cereceda.—Mandante Do'in 

Gonzalvo Roiz in Cabezón et in Valdeprado. D e s d e luego 

por esos t í tulos se comprende que D o ñ a U r r a c a tenía el 

señorío total de L i é b a n a , mientras que D . G ó m e z sólo 

era dueño de V a r ó , es decir , de lo que hoy consti tuye el 

distrito munic ipal de C a m a l e ñ o ; y D . G o n z a l v o era el se­

ñor de lo que hoy forma los ayuntamientos de C a b e z ó n de 

L i é b a n a y P e s a g u e r o . 

E L Q U E T E N Í A Á L I É B A N A Y ERA M A Y O R D O M O D E L R E Y , 

R O I Z G U T I É R R E Z . S e hal la en las escr i turas desde 1 1 9 0 

al 1 1 9 5 nombrado de esta s u e r t e : Roiz Gutier existente 
mayordomo Regis, et íenenie Rebana. P o r esto se compren­

de que, así como de propiedad del R e y (Pelayo) pasó el 

señorío de L i é b a n a á poder de sus descendientes , que se 

titularon condes , volvió después de cuatro siglos á recaer 

por enlaces de famil ia , sin duda, en el dominio de una 

R e i n a (Doña Urraca) , y así continuó algún t iempo. 

E L D O M I N A N T E E N L I É B A N A G O N Z A L O R O I Z . — - E l ma­

yordomo deLiébanaRodrigo de Guzmán. D e s d e 1 1 9 5 á i . 2 0 4 , 

en las escrituras están nombrados estos dos señores como 

s i g u e : Gundisalvo Roiz dominante in Ikebana: Roderico de 

Guzmán mayordomo in Lcbana. ¿Qué c lase de dominio era 

el que tenía cada uno? H o y por hoy , lo ignoro. 

Siglo XIII. 

E L Q U E T E N Í A Á L I É B A N A G O N Z A L O R O D R I G O . D e s d e 

el año 1 2 0 4 al 1 2 2 5 , el nombre de Gundisalvo Roderico te­

neute Lcbana, se hal la en varias escri turas. 

E L P O S E E D O R D E L I É B A N A G Ó M E Z D Í A Z I V . E l n o m ­

bre de este magnate Gómez Diaz in Salania et Lcbana 

possidente, se hal la también en las escrituras desde el año 

1 2 2 5 al 1 2 3 3 . 

E L S E Ñ O R D E L I É B A N A D O N R O Í G Ó M E Z . T a m b i é n 

de este m o d o : Don Roy Gómez señor de Liébana et Pernía; 
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D e s p u é s de esto, no aparece ningún título que indique 

el señorío de L i é b a n a , hasta el s iguiente s ig lo . ¿Seguiría 

poseyendo á L i é b a n a el m a y o r d o m o del R e y Roiz Gonzá­

lez, durante c incuenta años próximamente? N o es i m p o ­

sible, pero no me atrevo á darlo por cierto. 

Siglo XIV. 

E L S E Ñ O R D E L I É B A N A D O N P E D R O , Infante de Cast i­

l la, por los años 1 3 1 6 . 

E L M E R I N O D E L R E Y G O N Z A L O M A R T Í N E Z O R E J Ó N . 

S e g ú n consta en el Cartulario, este m a g n a t e dio un gran 

disgusto á los monj'es de S a n t o T o r i b i o , pues en el barrio 

de F l o r a n e s , perteneciente al pueblo de T u r i e n o , edificó 

una torre señorial suya , por m á s que los monjes le expu­

sieron var ias veces que aquel terreno era propiedad del 

monaster io . Pero el G o n z a l o Mart inez Orejón, que á su 

carácter enérgico unía gran poder en el país y tenía m u c h o 

figura éste poderoso en las escrituras desde el año 1 2 3 3 

al 1 2 4 5 . 

E L Q U E T E N Í A Á L I É B A N A D O N R O D R I G O . D e s d e el 

año 1 2 4 5 & 1 I 2 4 7 > D°n Rodrigo teniente Liébana, Asturias 

y Pernio-, está nombrado en a lgunas escr i turas . 

E L Q U E T E N Í A Á L I É B A N A , A L V A R F E R N A N D E Z . — E L 

Q U E T E N Í A Á L I É B A N A F E R N Á N - G O N Z Á L E Z y su hermano 

R O D R I G O G O N Z Á L E Z . E s t á n nombrados desde el año 1 2 4 7 

al 1 2 5 6 en esta f o r m a : Alvar Fernz. léñente Liébana. Fer­

nán Gonz. teuente Liébana, et Rodrigo Gonz. so hermano. 

E L Q U E T E N Í A Á L I É B A N A R O I Z G O N Z Á L E Z , M A Y O R D O ­

MO D E L R E Y . E s t e nombre y t í tulos se hallan desde el 

año 1 2 5 6 , expresados así: Teuente Liébana Roiz Gonz. Ma­

yordomo Re gis. 
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val imiento con el R e y Al fonso X I , no hizo caso de las 

protestas de los monjes , y edificó su torre señorial . 

T a m b i é n en C a r a b a ñ o , barrio arruinado de V a r ó , j u n ­

to á la ermita del pueblo de S a n P e l a y o , tenía este G o n ­

zalo Mart ínez Orejón una casa señorial de grandes d i ­

mensiones y de m u y buena construcc ión, como puede 

verse por las paredes que aún existen, con una ancha por­

tada de arco. 

E L S E Ñ O R D E V A R I O S P U E B L O S Y V A S A L L O S E N L I É B A N A 

P E D R O G O N Z Á L E Z O R E J Ó N , está nombrado en el Libro de 

las Behetrías del R e y D . Pedro I. 

E L M E R I N O M A Y O R D E L I É B A N A , P E D R O R O I Z D E L A -

M A D R I D . Con el t ítulo de Pedro Roiz de Lamadrid, Merino 

mayor de la Merindad de Liébana y Pemía, es como se h a ­

l la citado en a lgunas escrituras desde el año 1330; pero 

yo creo que en aquel la fecha seguía siendo Señor de L i é ­

bana el Infante D . P e d r o . 

E L S E Ñ O R D E L I É B A N A D O N T E L L O , I N F A N T E D E C A S ­

T I L L A . E n los documentos originales que posee D . M a ­

nuel F e r n a n d e z , vec ino de T o r r e l a v e g a , y que proceden 

de la casa del D u q u e del Infantado, consta que á m e d i a ­

dos del siglo x i v era Señor de L i é b a n a el Infante de C a s ­

til la D . T e l l o , el cual creo yo heredaría el señorío de su 

hermano paterno el rey D . Pedro I, cuando éste subió al 

trono. L a s vic is i tudes del señorío de L i é b a n a , desde el 

año 1350 hasta hoy, están y a referidas en el capítulo de 

esta obra t i tulado Esto... ser mío; y me parece ocioso r e ­

petir las . 

Del s ig lo XV al XVI. 

D O N G A R C Í A G O N Z Á L E Z O R E J Ó N D E L A L A M A . E s t e fa­

moso lebaniego, procedente de m u y noble famil ia , la m á s 

poderosa que había entonces en la c o m a r c a , nació en su 

c a s a señorial de la L a m a , j u n t o al pueblo de la V e g a , en 

el val le de Cereceda, el año 1 4 4 7 . 
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D e carácter enérgico, como todos los de su raza h a ­

bían sido, amante de la independencia y l ibertad de E s ­

paña y , sobre todo, ferviente defensor de los fueros é in­

munidades de los pueblos , sus nobles sentimientos se su­

blevaron, cuando, al venir desde A l e m a n i a para reinar en 

nuestra patria el nieto de Isabel la Cató l ica , el E m p e r a d o r 

Car los V y I de E s p a ñ a , trajo consigo la multitud de fla­

m e n c o s , c u y a tarea única parecía ser explotar los altos 

puestos del E s t a d o y empobrecer á los pueblos españoles , 

quitándoles sus l ibertades, para mejor saquear los . 

E l alt ivo cuanto generoso lebaniego, D . G a r c í a G o n ­

z á l e z Orejón de la L a m a , censuraba ruda y val ientemente 

el proceder de los nuevos gobernantes ; y habiendo logra­

do ponerse de acuerdo con los célebres caudil los de las 

comunidades castel lanas, levantó el estandarte de la re­

belión en L i é b a n a , para secundar así los planes patrióti­

cos de Padi l la , B r a b o y Maldonado. L o s l iebanenses, 

acostumbrados á la independencia de los héroes, se agru­

paron con ánimo resuelto al rededor de su je fe natural 

Orejón de la L a m a , q u e les era m u y amado y les l l a m a ­

ba á combatir por la noble causa de la patria oprimida. 

E l fuego entusiasta de la l ibertad hervía en las venas de 

todos, pronto á estallar en rayos que aniqui lasen á las 

tropas imper ia les , tan luego como la ocasión se p r e s e n ­

tara. 

Orejón, hombre de acreditada capacidad en las empre­

sas mil i tares, procuró adiestrar su ejército bisoño, ejerci­

tándole en repetidos s i m u l a c r o s ; le organizó en breve 

t iempo, merced á l a bel icosa act ividad que s iempre había 

demostrado, y se apresuró á salir al encuentro de los ene­

m i g o s . 

E l Marqués de S a n t i l l a n a , enemigo antiguo del O r e ­

jón de la L a m a , tan pronto como supo la sublevación de 

los lebaniegos, reunió sus m e s n a d a s , y con ellas y parte 

de las tropas imperia les , y secundado en L i é b a n a por el 
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magnate D . T o r i b i o Al fonso de Mogrovejo , se dirigió á so­

focar la rebelión. 

L i é b a n a entera lo supo con ira, y se aprestó ardorosa­

mente á cast igar la audacia de los imperia les . Junto al 

puente de T a m a hubo un formidable encuentro; y los i m ­

per ia les y las tropas del marqués de Sant i l lana sufrieron 

una terrible derrota, y desordenadas evacuaron el terr i to­

rio, emprendiendo la fuga. 

E l de Mogrovejo (que, para poder heredar los bienes 

de su padrastro D . Gutierre de B e d o y a y de su madre D o ­

ña Mariana de E n c i n a s , había aceptado la condición de 

abandonar el apell ido de su padre, que era el de Mogro­

vejo , y nombrarse en adelante Tor ib io Al fonso de E n c i ­

nas), después de la derrota sufrida en T a m a por los impe­

riales y el Marqués de Sant i l lana , de quienes era par t ida­

rio, se guarec ió en la torre que la famil ia del Marqués t e ­

nia en P o t e s . Pero allí fué persiguiéndole el bravo D o n 

Garc ía G o n z á l e z Orejón con sus lebaniegos , que mataron 

al mal aconsejado D . T o r i b i o , arrojándole de lo alto de la 

torre. 

V i c t o r i o s o s los c o m u n e r o s , por haber conseguido que 

Padi l la fuese reconocido por la reina D o ñ a Juana por ge­

neral de las tropas y que, como presidente de la Junta de 

regencia establecida en Tordes i l las , tuviera en su poder el 

sello real y los l ibros de Tesorer ía , descuidaron afirmar 

sobre sólidas bases su poder. L e j o s de eso, precipitáronse 

á pedir al Monarca en un memorial de agrav ios , que los 

magnates fueran despojados de sus ant iguos t í tulos y pri­

v i leg ios . L a N o b l e z a juró el exterminio de quienes á t a n ­

to se atrevían; y ocupada Tordes i l las y disuelta la Junta 

de A v i l a , en la que los imperial istas lograron introducir 

la discordia, los asuntos de los comuneros fueron e m p e o ­

rando, hasta el punto de que en Vi l la lar quedaron derro­

tadas sus huestes y presos los principales caudi l los . E n 

aquel desastre supremo de las comunidades de Cast i l la 
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estuvo , dando muestras de un valor heroico, D . G a r c í a 

G o n z á l e z Orejón; y cuando, lamentando el triste resul ta­

do de aquel la célebre jornada , volv ía , l leno de ira contra 

los imperia les , á su retiro de L i é b a n a , un infame servidor 

suyo vendió al Marqués de Sant i l lana la v ida del i lustre y 

generoso lebaniego. 

E l vil Mequinés, en mal hora nacido en la c o m a r c a lie-

banense, en Po l layo , cerca de V e g a de L i é b a n a y cerca 

también de L a L a m a , donde D . G a r c í a G o n z á l e z Orejón 

tenía su casa- torre solariega, iba como ayudante ó s e c r e ­

tario del val iente defensor de los fueros c o m u n a l e s ; y por 

una miserable s u m a de dinero, que pidió al Marqués de 

Sant i l lana, dio á este avisos de la ruta que Orejón seguía 

hacia L i é b a n a , ofreciendo el M e qmrfj l&Baf i s í lo fué e jecu­

tando, ir de trecho en trecho d e j a M j | B | S p l camino unas 

señales con retazos de papel . J ^ ^ P ^ 

A favor de la traic ión, los s e c u a c T ? del Marques de 

Sant i l lana pudieron a lcanzar al nobie lebaniego D . G a r ­

cía, en una venta cerca de Cervera de P i s u e r g a , donde se 

había detenido á dormir. Pero D . G a r c í a G o n z á l e z Orejón 

dormía s iempre sin cerrar los ojos; y creyéndole despierto, 

retrocedían asustados los guerreros que para prenderle ha­

bían entrado en su estancia , cuando el v i l Mequinés les 

contuvo y a n i m ó , expl icándoles el extraordinario caso . 

D o r m i d o , pues de otro modo hubiera sido i m p o s i b l e , m u ­

chos h o m b r e s maniataron á Orejón. 

F u é preso el cabal lero, y conducido hasta el Condado 

de Ventani l la en el val le de S a n Mart ín , donde el día 2 3 

de A g o s t o de 1 5 2 1 fué f u s i l a d o , habiendo el día anterior 

otorgado testamento como s i g u e : 

«In Dei nomine amen. Sepan cuantos esta carta de T e s t a ­
mento bieren como Y ó : García González Orejón de la L a m a , 
estando en poder de mis enemigos el cuchillo á la garganta, 
terreciéndome de la muerte, que es cosa natural, estando en 
mi sano seso, en mi cumplida memoria, que mi Sor. Dios me. 
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la quiso dar, creyendo firmemente en la Sta. Trinidad, que es 
Padre, F i x o y Espíritu Santo, tres personas e un solo Dios 
verdadero, al que encomiendo mi alma, que la quiera llevar á 
su Sta. Gloria, de su Sto. Paraíso, adonde Justos están, e pe­
cadores desean entrar; Primeramente mando enterrar mis car­
nes en el monasterio de Sto. Toribio en el m o n u m . t o adon­
de yace mi Padre, e mando que llamen á mi bijilia de entier­
ro el Prior e Monjes de Sto. Toribio, e los Clérigos de Potes, 
e los Clérigos de Baldevaró e á los Frailes de Porciedas e que 
les den, á cada uno diez marabedís por misa e por bijilia, e 
mando que ofrezan en dho. Monasterio un año pan e vino e 
cera, e mando que me fagan cantar en dho. Monasterio, cua­
tro treitanarios por mí e por mi Padre, e mando dos mil mrs. 
de diezmo fraude, e mando que embien por mí un hombre á 
Sta. Maria de G^ajÉLipe, y otro á S. 1 1 Juan de Letrán, e man­
do á la Fi ja q<aHP*j|de Juana de Mieses veinte mil mrs., é 
mando á su m«K||||jrncha Diez dos mil mrs., e mando á la 
Fi ja de la T e x e d p Í R l e Argüebanes dos mil mrs. que la en­
tren monja. 

«E mando á Orejuela González mi Fijo los mis basallos 
de Luriezo. E más le mando lo que me pertenece en la Vi l la 
de Potes. E con esto le aparto de todos mis bienes muebles e 
raizes. 

«E mando que todas las Capellanías que mandaron á dho. 
mi Padre Garcia González Orejón de la L a m a que heredasen 
mis generaciones: Y o hansi como Fijo legítimo que quedó á 
postremas de todos, revoco á todos los Capellanes e Clérigos 
que las lleben que non las lleben de aqui adelante. E mando 
que las hayan ó lleben el Prior ó Monjes de dho. Monasterio 
de Sto. Toribio, que haora son, y serán de aqui adelante, e 
apropio para las heredades que hay e están apropiadas á las 
dhas. Capellanías la viña del Campijon, que dá por l inde­
ros de parte de yuso el rio, e de parte suso el camino real. E 
doy poderío á los dhos. Prior e Monjes según que dho. es, 
para que puedan las dhas. heredades que son apropiadas á 
las dhas. Capellanías entrarlas e llebarlas sin pena ninguna, e 
demandarles á la persona ó personas que les quisieren embar­
gar ó contrallar, ante cualquiera Justicia así espiritual como 

^ 2 4 
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Temporal , fasta que sean tornadas á dho. Monasterio para 
siempre jamas, e que los Monjes de dho. Monasterio me d i ­
gan dos misas cada semana, para siempre jamas, por mí, e 
por los que me dieron dhas. Capellanías en mi alma c u m ­
plida. 

« E todo lo que yo mando en todos los otros mis muebles 
e raices cuantos me pertenecen e pertenecer pueden, por 
cualquier causa ó razón, Fijo mi heredero, á Diego Escobal 
mi Fijo, e pido por merced á mi Sor. el Rey que lo haya por 
mi Fijo legítimo heredero, e pido por merced á mi Sor. el 
Marques que non embargue en mis bienes, que bien sabe que 
non le debo ninguna cosa. 

« E para cumplir mi ánima fijo mis mansesores á Pedro 
Ruiz de Villena Prior de dho. Monasterio, e á Pedro Gonzá­
lez Currero de Potes, e apoderados en Todos mis bienes, 
Fasta que mi alma sea cumplida. E revoco todo otro Testa­
mento, manda ó mandas, cobdicilio ó cobdicilios, asi por p a ­
labra como por escrito, que haya fecho fasta el dia de hoy, 
salvo este que haora fago, que mando que vala por manda, e 
por cobdicilio, e por mi postrimera boluntad. E porque esto 
sea firme e non venga en duda, Rogué á Fernando González 
notario app.° de la Aud." de Palencia, que escribiese esta car­
ta de Testamento y lo signase de su signo, que esta fho. en el 
Condado de Ventanilla que es el Val le de S. 1 1 Martin á veinte 
y dos dias del mes de Agosto, año del nacimiento de nuestro 
Salvador Jesucristo, de mil e quinientos veinte y un a ñ o s — 
García González Orejón de la Lama.-—Testigos que estaban 
presentes. Fernando González Clérigo de dho. lugar. Toribio 
Alfonso. = Concuerda con su original á que me remito, y para 
que conste lo signo y firmo de pedimento del otorgante dia 
mes yá d h o . — E n testimonio de berdad—Juan Clemente G u ­
tiérrez de la Vega.» 

D O N R U I Z D Í A Z D E E N C I N A S Y L I N A R E S . Notable m i ­

l itar de los f a m o s o s tercios de F l a n d e s , este i lustre leba-

niego nació en T a n a r r i o , siendo su padre D . Pedro D i a z 

de E n c i n a s . E r a nieto de aquel desgraciado D . T o r i b i o 

Al fonso de Mogrovejo , después E n c i n a s , á quien las gen-
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tes de Orejón de la L a m a dieron muerte en la torre de 

P o t e s . R u i D i a z de E n c i n a s y L i n a r e s , como luego hicie­

ron sus dos hermanos D . Tor ib io y D . Juan, se dedicó 

desde m u y j o v e n á la carrera mil i tar , pues el 2 8 de E n e r o 

del año 1 5 6 3 entró á servir en la p laza de Fuenterrabía , 

en clase de Cabo de E s c u a d r a de la C o m p a ñ í a del Capi tán 

Alonso de C o s g a y a ; y en seguida pidió l icencia al R e y , y 

pasó á servir como deseaba en los tercios de F l a n d e s . Al l í 

se dist inguió tanto, que fué premiado con el empleo de 

Al férez de la C o m p a ñ í a del Capitán E s q u i b e l , en 1 4 de 

D i c i e m b r e de 1 5 8 0 . Poco después , el 9 de D i c i e m b r e 

de 1 5 8 2 , fué nombrado capitán de una C o m p a ñ í a que el 

R e y le mandó levantar en Aranda y Sepúlveda , ordenán­

dole luego en i . ° de Mayo de 1 5 8 3 que fuese con su C o m ­

pañía á Fuenterrabía y S a n Sebast ián. 

Al l í estuvo encargado por el R e y de m u y del icadas y 

secretas comisiones , acerca de a lgunas p lazas fuertes del 

B e a r n e y otros puntos de F r a n c i a , por lo cual le hizo no 

pocas mercedes el R e y , que le nombró Gobernador de la 

p laza de Fuenterrabía . A c e r c a de estas secretas mis iones , 

tengo a lgunos curiosos d o c u m e n t o s , tanto del R e y F e l i ­

pe II como del capitán lebaniego. D e este es una Relación 

por donde se entenderá la discreción y modelo de la ribera de 

Burdeos. 

Se casó D o n R u i D i a z de E n c i n a s y L i n a r e s con D o ñ a 

L u c í a de C a n g a s , de una de las principales familias de 

Fuenterrabía . 

Marchó á F l a n d e s con el famoso D o n Juan de Austr ia ; 

y este héroe premió el valor del capitán R u i D i a z , r e g a ­

lándole una magnífica espada y una daga, con preciosos 

aderezos a m b a s cosas . 

Muerta su esposa, y y a bastante anciano él, v ino á 

pasar la edad de los achaques á su suelo natal . S iempre 

había tenido R u i D i a z de E n c i n a s y L i n a r e s m u y m a r c a ­

dos sentimientos re l ig iosos ; y como era r iquís imo, e m -
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pleó no poco dinero en favor de las ig lesias . F u n d ó en 

Fuenterrabía la hermandad de Nuestra Señora del R o s a ­

rio, y en Potes concluyó de hacer la capi l la de S a n A n t o ­

nio y otras obras en la iglesia parroquial , así c o m o , en 

unión de su hija D o ñ a María, costeó la reedificación de 

la ermita de V a l m a y o r en las inmediac iones de la v i l la 

mencionada. E n Potes murió el día 1 9 de Agosto de 1 6 1 1 , 

testando el día anterior ante el escribano F r a n c i s c o F e r ­

nandez Otero. 

I L M O . S R . D . D I E G O G O N Z Á L E Z D E L A M A D R I D , Obispo. 

Nació en Potes el. año 1 5 2 9 . Dedicado á la carrera ec le ­

siást ica, sus m u c h a s virtudes y grande instrucción le val ie­

ron el premio de ser nombrado Obispo de B a d a j o z , y d e s ­

pués Arzobispo de L i m a en el Perú , donde falleció el 1 5 

de Agosto de 1 6 0 1 . 

Siglo XVII. 

D O N S E B A S T I Á N D E C O L M E N A R E S . D é l a casa solariega 

de V a l m e o , éste i lustre diplomático y marino nació pol­

los años 1 6 2 0 . F u é señor de Polent inos , por herencia. A la 

edad de veintisiete años , en 2 1 de Octubre de 1 6 4 7 , fue 

nombrado Secretario del V ire inato del Perú, cuyo cargo 

desempeñó sin recibir sueldo por espacio de once a ñ o s . 

R e v e l ó desde luego tanta intel igencia y tan buenas condi­

ciones d ip lomát icas , que en 2 9 de Set iembre de 1 6 5 8 el 

R e y F e l i p e I V le nombró Secretario de la E m b a j a d a e x ­

traordinaria que fué á A l e m a n i a . 

V o l v i ó , como del Consejo de Indias , á ser nombrado 

Secretario del Vire inato del Perú , cuyo destino d e s e m p e ­

ñó hasta la muerte del V i r e y Conde de L e m u s , regresando 

luego á E s p a ñ a . 

E n t o n c e s el R e y le despachó real t í tulo, en 1 9 de Mar­

zo de 1 6 8 1 , nombrándole su Secretario ad-honorem; y en 

1 2 de Mayo del m i s m o año le nombró V e e d o r General del 
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puerto del Cal lao y de las a r m a d a s que en él se despacha­

sen. Al l í estuvo durante diez años , sirviendo también c o ­

mo Alférez del T e r c i o del C a l l a o , y c o m o Alférez ele la 

Armada del Sur, en la que ayudó á la persecución de los 

piratas y salvó el tesoro, conduciéndole á tierra firme. F u é 

á las islas de J u a n - F e r n a n d e z , y saltando él solo en tierra 

con audacia , logró apresar varios ing leses , que pirateaban. 

E n recompensa , el V i r e y Conde de la Moncloa le nombró 

en 1 4 de Junio de 1 6 9 6 Capitán de una de las compañías 

de la Armada del Sur, en la que, al m i s m o t iempo, t ú v o l o s 

cargos de Veedor General y Contador de la gente de 

guerra . 

Del s iglo XVIII al XIX. 

D O N A L F O N S O M A N U E L L A S O M O G R O V E J O . Nac ió en 

Mogrovejo el año 1 7 0 1 , y fué Contador y Super intenden­

te General de las Ordenes mil i tares . 

D O N JUAN O T E R O Y E S T R A D A . Nac ió en Castro de C i -

l lor igo, á principios del siglo diez y ocho. F u é Doctor en 

T e o l o g í a , Presidente de la Real Casa de S a n Fel ipe Neri 

en V a l e n c i a . 

D O N P E D R O T E M Ñ O . Médico notable , el primero que 

usó como purgante la t irana. E s t á citado con elogio en la 

obra t i tulada Flora Española, de Quer . Nac ió y murió en 

P o t e s , y fué bisabuelo mío materno. 

D O N R A F A E L F L O R A Ñ E S . E s t e l iterato eruditísimo na­

ció en T a n a r r i o , el día 8 de Mayo de 1 7 4 3 . F u e r o n sus pa­

dres D . José de Floranes y D o ñ a Bernarda Alonso . A los 

veintis iete años escribió una Disertación sobre la Paleogra­

fía antigua española, y otra Disertación, por apéndice, sobre 

el origen de la lengua hebrea, con la cual la Sociedad V a s ­

congada de A m i g o s del P a í s acordó formar el arte paleo-

gráfico, como se lee en las actas de aquel la Corporac ión. 

Escr ib ió también F loranes durante su residencia en las 
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provincias V a s c a s , un tomo en folio t i tulado Memorias y 

privilegios de la ciudad de Vitoria; y además , en el año 1 7 7 4 , 

un Discurso sobre el origen del derecho de diezmos de Puer­

tos, el de las Aduanas de Cantabria, y libertad de las tres Pro­

vincias Vascongadas. 

Omitiendo hacer mención de otros m u c h o s escritos de 

F l o r a n e s , citaré su Papel sobre el origen y principio del jui­

cio sumarísimo de Ínterin en ios tribunales de Espaíia, y una 

Disertación sobre la ley 2 2 de Toro, cuyo escrito leyó su 

autor en la A c a d e m i a de Val ladol id el 2 9 de E n e r o de 

1 7 8 8 . Otra Disertación sobre los Concilios de Valladolid, y la 

antigüedad de los Estudios Públicos de esta ciudad, cuyo es­

crito, ante numerosís imo concurso en la m i s m a A c a d e m i a , 

y con aplauso de los m u c h o s Ministros togados, Catedrá­

ticos y Doctores , leyó también el sabio lebaniego el día 3 1 

de E n e r o de 1 7 9 1 . Y a en el año 1 7 8 0 , y en la citada c iu­

dad de Val ladol id , F loranes había escrito otro tomo en fo-

l io, t itulado Suco de las leyes del Reino, obra de gran mérito 

al decir de personas competentes . 

Obra del m i s m o sabio es la nominada Fuero Juzgo de 

los godos, cotejado con tres manuscritos antiguos, más comple­

tos que la edición de Villa Diego, uno de cuyos d o c u m e n t o s , 

escrito el año 1 2 8 9 , estaba en la librería reunida por F l o ­

ranes. Publ icó también otro tomo en folio t i tulado Fuero 

de Sepúlveda, ilustrado con notas y apéndices de documentos; 

y dio á luz as imismo las Obras de Maestre Jacobo, de las Le­

yes, i lustrándolas con Notas, y la Vida del que fué el pr imer 

jur isconsulto castel lano en los t iempos de S a n F e r n a n d o 

y de su hijo Alfonso el Sabio , todos cuyos escritos forman 

otro tomo en folio. E n otro t o m o en folio escribió las Vi­

das de los jurisconsultos castellanos que vivieron hasta la mitad 

del siglo x v i , con inclusión del señor Covarrubias y la razón de 

sus obras. 

L a intel igencia act iv ís ima del S r . F l or a ne s produjo 

otro cuaderno en folio, que l leva por título Series de las 
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Historias, Crónicas y Cronicones generales de la Nación, en­

cuadernados por orden cronológico para su lección arreglada y 

seguida; y como si lo hecho fuera poco, recogió la obra 

inédita del D r . D . L o r e n z o G a l i n d e z , epigrafiada Anales 

breves del reinado délos Reyes Católicos D. Fernando y Do­

ña Isabel; y con otra obra igualmente inédita y del m i s m o 

autor acerca de Genealogías, dispúsolas F l oranes para la 

public idad, enriqueciéndolas con adiciones, correcciones, no­

tas y apéndices de extraordinario mérito, y , a d e m á s , con la 

Vida del dicho D r . G a l i n d e z . 

E l insigne lebaniego escribió igualmente una Diserta­

ción sobre la física del sudo de Valladolid; y á él se debe t a m ­

bién una Colección de privilegios, documentos, inscripciones, 

papeles y memorias de Valladolid, para ilustrar su historia, 

con notas y adiciones sobre la de Antolinez: la cual colección, 

aún no publ icada, formará varios v o l ú m e n e s . N o menos 

sus Colecciones de Cortes, Fueros, Pragmáticas y monumen­

tos legislativos. Escr ib ió otro tomo en folio de Memorias re­

lativamente á la historia de la cuidad de Toro, en cuya po­

blación estuvo reconociendo archivos . Otra Colección de 

Apuntamientos y Memorias propias sobre monedas antiguas del 

tiempo de los Reyes de Castilla y de León. U n a di latada Con­

sulta sobre el valor del ducado de oro, fué t a m b i é n evacuada 

por F l o r a n e s . Y al m i s m o se debe una Plistoria de la Le­

gislación Española, desde los pr imeros t iempos hasta los 

días del autor. 

Con escritos suyos ayudó F l o r a n e s á m u c h o s autores , 

que premiaron su colaboración consignando grandís imos 

elogios al erudito l iebanense . 

D e un tío suyo heredó el señorío de T a b a n e r o s , pro­

v inc ia de L e ó n . F u é Cabal lero Procurador , síndico g e n e ­

ral de la ciudad de Val ladol id , socio de mérito de la E c o ­

nómica de la m i s m a capital , socio honorario de la A c a d e ­

m i a A n a t ó m i c a Quirúrg ica , socio de mérito de la A c a d e ­

mia de Jurisprudencia y Procurador F i s c a l de la R e a l C a -
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baña, todo en la expresada poblac ión. S u l ibrería (sin los 

manuscri tos del autor, que, con el índice de todas sus 

obras, pasaron á poder de un heredero) val ió 28.340 rea­

les . T e n í a también 530 monedas ant iguas , que fueron v e n ­

didas por los herederos. 

Murió D . Rafae l de Floranes R o b l e s y E n c i n a s al 

finalizar el año de 1801. 

I L M O . S R . D . F R A N C I S C O D E O T E R O Y C O S Í O . D e este, 

nacido en T u r i e n o y que fué arzobispo de S a n t a F é de B o ­

gotá, Capitán general y V i r e y en N u e v a G r a n a d a , he dado 

y a noticias en varios capítulos de este l ibro, y sería i n o ­

portuno repetir las . 

D O N A L E J A N D R O R O D R Í G U E Z D E C O S G A Y A . E s t á c o n ­

sagrado á referir su vida el capítulo V I I I de este l ibro. 

Е х с м о . S R . D . F R A N C I S C O M A N U E L D E B E D O Y A . D e 

i lustre famil ia , nació en Potes el día 18 de Abri l de 1760, 

en la casa­torre señorial construida en el barrio del Sol, 

muchos siglos antes, por el caballero D . Juan G ó m e z de 

B e d o y a , á costa del cual , y por su mandado, se c o m e n z ó 

á fabricar la capil la de S a n Antonio en la ig les ia p a r r o ­

quial de San V i c e n t e en la expresada vi l la . 

F u é el E x c m o . Sr. D . F r a n c i s c o Manuel de B e d o y a 

Tesorero jefe de la R e a l Tesorer ía en t iempo de los r e ­

yes Carlos I V y Fernando V I I . 

Cuando la entrada de los franceses en Madrid, el año 

1808, tuvo el i lustre lebaniego la precaución de o c u l ­

tar en sitio seguro buen número de millones de reales, los 

que permanecieron escondidos durante más de seis años, 

sin que nadie sospechara que el T e s o r e r o general había 

l ibrado de la rapiña francesa la enorme s u m a . Pe r o lo que 

m á s realza el honrado carácter del E x c m o . S r . D . F r a n ­

cisco Manuel de B e d o y a es que, al volver Fernando V I I á 

E s p a ñ a , se presentó á él un día el noble lebaniego con el 

tesoro l ibertado y diciendo: «Aquí t iene V . M . los fondos 

que había en Tesorer ía cuando salisteis de E s p a ñ a , Se­
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ñor!» Y el R e y , que ignoraba hubiesen dejado nada los 

franceses , y admirando la exquis i ta probidad de su T e s o ­

rero general , le demostró m u c h o reconocimiento, y le pa­

tentizó de var ios modos la gratitud con que acogía los no 

esperados caudales . 

Reinsta ló el Monarca en su important ís imo destino al 

honrado Sr . de B e d o y a ; pero este, creyendo al poco t iem­

po, sin fundamento acaso, que por intrigas pa lac iegas se 

quería favorecer á otro, se anticipó á renunciar el cargo de 

Tesorero general del R e y , y se retiró á la vida privada, 

muriendo no m u c h o después en Madrid el año 1 8 1 6 , con 

la pesadumbre , tal v e z inmotivada, de haber sido mal r e ­

compensada su hidalguía . L a verdad es que Fernando V I I 

manifestó á la famil ia del Sr . de B e d o y a lo dolorosa que 

para el monarca había sido la muerte de tan leal ser­

vidor. 

D O N V I C E N T E A N T O N I O D E B E D O Y A , hermano del antes 

biografiado, nació también en Potes el día 1 0 de Febrero 

de 1 7 6 2 . Dedicado á la carrera administrat iva , fué como 

Intendente de Hac ienda , ó con un cargo análogo, con des­

tino al Vire inato de B u e n o s - A i r e s . Al l í le sorprendió el 

grito de independencia de aquel los pa íses , con la guerra 

que terminó por la pérdida de las A m é r i c a s para la Metró­

poli . E n aquel largo y azaroso periodo, se condujo D . V i ­

cente como buen español , siendo respetados él y su fami­

lia por los dos bandos en armas; y aunque deseaba r e g r e ­

sar á su país , no se resolvió á ello, por tener y a m u c h a 

edad y m u c h o s hi jos. 

E n t r e los catorce que t u v o , fué uno D . E l i a s de B e ­

doya, Ministro de H a c i e n d a que l legó á ser en la R e p ú ­

blica Argent ina , desde el año 1 8 5 8 al 1 8 6 0 ; y otro de los 

hijos de D . V i c e n t e fué D . Juan de B e d o y a , general del 

ejército de la m i s m a R e p ú b l i c a , y que murió en el c a m p o 

de bata l la . 

Par iente próximo de esta famil ia de B e d o y a , es D o n 
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Indalecio Mart ínez de B e d o y a y A r a m b u r u , actual apre-

ciabi l ís imo é i lustrado alcalde de P o t e s . 

D O N P E D R O C E L E S T I N O D E L A T O R R E . Nació en T o r a n -

zo el año 1 7 4 9 . S iguió la carrera eclesiást ica, y fué párro­

co de A r g ü é b a n e s . Aficionado á la Mecánica y sin maestro 

a lguno, hizo multitud de relojes de madera, con i n g e n i o ­

sas figuras de m o v i m i e n t o , distintas en cada reloj . F u é el 

primero que en L i é b a n a los hizo; y eran tan buenos , que 

todas las famil ias que pudieron compraron a lguno. Murió 

al acabarse el pr imer tercio del siglo actual . 

E X C M O . S R . D . S E R V A N D O G Ó M E Z D E L A C O R T I N A . N a ­

ció en T r e v i ñ o , barrio de C o s g a y a , el año 1 7 3 9 . P a s ó á 

Méjico, donde hizo m u c h a fortuna. F u é Coronel del Pro­

vincial de Méjico. E n 1 7 8 3 fué nombrado Conde de la 

Cort ina y V i z c o n d e de S a n Servando; y el 8 de D i c i e m b r e 

de 1 7 9 3 , r e c i b i ó l a invest idura de Cabal lero del Hábito de 

S a n t i a g o . E s t a n d o en L i é b a n a , hizo á sus expensas la 

iglesia de C o s g a y a , en tanto que su hermano D . José, 

que también había estado en Méjico, hizo una hermosa 

casa en el m i s m o punto de T r e v i ñ o en que estaba la en 

que habían nacido ambos hermanos. D . Servando murió 

en Méjico el 2 6 de Octubre de 1 7 9 5 . 

E X C M O . S R . D . V I C E N T E G Ó M E Z D E L A C O R T I N A . Nac ió 

en Salarzón el 7 de Abri l de 1 7 6 5 , y á la muerte de su pa­

dre D . Servando, heredó el título de Conde de la Cort ina. 

T a m b i é n estuvo en Méj ico , acrecentando m u c h o su for­

tuna. Murió en F u e n t e s de D u e r o el 3 de Abril de 1 8 4 2 . 

F u é , además de Conde de la Cort ina, Cabal lero del Hábito 

de S a n t i a g o , G e n t i l - h o m b r e de C á m a r a con ejercicio, y 

Cabal lero G r a n C r u z de Isabel la Catól ica . H i z o cons­

truir á su costa la buena iglesia que hay en Sa larzón, su 

pueblo natal; y all í , en un panteón de bronce, descansan 

los mortales restos del opulento Conde . 

D O N P E D R O G Ó M E Z D E L A C O R T I N A . H e r m a n o del a n ­

terior, nació también en Salarzón el año 1 7 6 7 , y murió en 
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Madrid el 8 de Junio de 1826. S u s restos mortales están 

en el m i s m o panteón que los de su hermano. F u é Doctor 

en Teolog ía , Chantre y Consejero de Ordenes en Méj ico . 

D O Ñ A C A T A L I N A G Ó M E Z D E L A C O R T I N A . H e r m a n a de 

los dos anteriores y nacida en el m i s m o S a l a r z ó n , sobre­

salió en el arte de la pintura; y al pincel de la noble d a m a 

se debe el hermoso cuadro de S a n V i c e n t e Ferrer que hay 

en el panteón c i tado. 

D O N E U G E N I O F R A N C I S C O D E C O L M E N A R E S . Nac ió de 

padres i lustres en V a l m e o el día 15 de Noviembre de 1694. 

A los veinte años de edad entró en la C o m p a ñ í a de J e s ú s , 

siendo admitido como novicio en 6 de Abril de 1714. Or­

denado de presbítero en Agosto de 1720, fué profesor de 

G r a m á t i c a y de Fi losof ía en los Colegios que tenía la Or­

den en V i l l a g a r c í a , provincia de Pontevedra , en A v i l a y 

en S e g o v i a , siendo R e c t o r de los m i s m o s . E x p l i c ó T e o l o ­

gía en Fa lenc ia , y fué luego R e c t o r de los Colegios de 

Orense, L e ó n , S a l a m a n c a y Val ladol id . E r a un orador 

notable. S u s virtudes e jemplar ís imas le merecieron el 

concepto de S a n t o , en que todos los que le conocían le tu­

vieron. Murió en Bolonia el día 31 de D i c i e m b r e de 1783. 

E n su sepulcro, en la ig lesia de S a n Nicolás in vía Sancti 

Felicis, dentro de la m i s m a caja que contenía el cadáver, 

fué puesto un pergamino metido en tubo de cristal , forra­

do con otro tubo de lata, y ambos resguardados por un 

tercer tubo de p lomo; y en el pergamino está escrito un 

elogio de su vida en esta forma: 

D . O. M . 

Patri Eugenio Francisco de Colmenares, 
Elapsi proximé sseculi anno nonagésimo quarto, 
In Hispaniam ad Valmeo opidum valis Liebanensis 

In Legionensi Diocexi nato. 
Labenti décimo quarto 

Castelana; Provintias in Societate adscripto; 
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Tironibus ad ejus instituía componendis 
Collegiis quamplurimis gubernandis: 

Ipsi denique P r o v i n t i í E non semel regendae, 
Prudentia, exemplis, opera edificandee 

Annos inultos adscito: 
Viro Dei , ecclesiíE, religionis observantissimo, 

Iugi orandi Deum studio, 
Cruciandi sui inexplebili desiderio 
Humilitate obedientia singulari, 

Devotione ac pietati alacri, 
Humanarum contemptione rerum 
Mira suavitate morum ad omnes p r a s d i t o ; 

Qui post ingentes terra manque exaudatos 
Labores, 

A c firma pace, necdum constantia toleratos, 
Pr imum Corsicam, hinc Bononiam exul, 
Secundis equas et adversis rebus sibi constans, 
Unamque Dei voluntatem inclamans, 
Anno ab emisa profesione quinquagessimo primo 
Ab abolita Societate amplius decimo 
Virtutibus clarus, opinione sanctus, 

In ea urbe vita cesit. 
Pridiè Kalendas Januarii anno 1 7 8 4 . 
E x Provintise Castelana; sacerdotes 

Merentes. 

P . P . 

D O N V I C E N T E R A M Ó N D E H O Y O S . Nació en Potes pol­

los años 1 7 8 0 , y se hizo sacerdote. F u é R e c t o r del C o l e ­

gio R e a l de S a n Gregorio de Méjico, y Prebendado en la 

Catedral de P u e b l a de los A n g e l e s . B u e n latino y no mal 

poeta, tradujo y publ icó en B u r g o s el año 1 8 2 0 los Him­

nos que la Ig les ia canta en las festividades del D u l c í s i m o 

N o m b r e de Jesús , de la Santa C r u z y otros. Murió en 

P o t e s , donde había nacido. 

I L M O . S R . D . I S I D O R O P E R E Z D E C E L I S . N a c i ó en P o -
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tes, á mediados del siglo x v m . F u é persona de grande 

instrucción, y buen poeta. Abrazó la carrera eclesiást ica; 

y para instrucción del D u q u e de S a n Carlos , compuso en 

latín una obra m u y notable, y en tres tomos, t i tulada Ele­

menta Philosophicc, publ icada en el año 1 7 8 7 . E n el de 1 7 9 3 

dio á luz su p o e m a titulado La Filosofía de las costumbres, 

cuya obra dedicó á G o d o y . T a m b i é n escribió una Oda en 

magníficos versos lat inos, que publ icó y dedicó al R e y 

Fernando V I L Otros escritos suyos , y sus m u c h o s ser­

m o n e s , que las personas que los oyeron calificaban de no­

tables , no sé dónde se hal larán. F u é Obispo de S e g o v i a y 

allí murió . 

I L M O . S R . D . J O S É V I C E N T E D E L A M A D R I D . N a c i ó en 

Potes : F u é doctoral en la Catedral de A v i l a por los años 

1 7 8 7 , y después Obispo de Málaga . D o n ó veint ic inco mi l 

duros y m u c h o s buenos ornamentos , para una iglesia que 

se empezó á fabricar en Potes el año 1 8 0 4 , y no se ha ter­

minado todavía . 

D O N P A B L O A L O N S O D Í A Z . V i o la luz en T o r i c é s , d u ­

rante el úl t imo tercio del siglo x v m , y murió al finar el 

primer tercio del presente s ig lo . F u é un m u y notable Pre­

ceptor de latín. Dejó inéditos un libro acerca del Santua­

rio de Nuestra Señora de la Luz, l l amada en L i é b a n a La 

Sanluca, y otro que tituló Explicación del Libro IV de Brabo. 

D O N J O S É G A R C Í A D E L P A L A C I O . Nac ió en L e r o n e s , y 

ha muerto en A m é r i c a no hace muchos años. Escr ib ió la 

Historia de la guerra de España con Chile. 

D O N M A R I A N O C O R D E R O Y R O D R Í G U E Z . Nació en T o r a n -

zo en 1 8 0 7 . Sacr istán en A r g ü é b a n e s , donde er.a párroco 

D . Pedro Celest ino de la T o r r e , aprendió con este á cons- • 

truir relojes de madera , y fué el que inventó cargar por la 

culata las armas de fuego. V i v i ó a lgunos años en S a n t a n ­

der: trabajó m u c h o por hallar el movimiento continuo; y 

siendo Director mecánico de un buque de vapor , murió 

en el Ferrol en el año 1 8 4 0 . 
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D O N F R A N C I S C O A N T O N I O D E L A L A M A . N a c i ó en S a n 

Andrés de L i é b a n a . Aventajadís imo latino, y poeta de 

m u c h o ingenio, le malogró dedicándole á objetos t r iv ia­

les . S u s poesías, tanto lat inas como castel lanas, versan 

casi todas sobre los triunfos que en cátedra conseguía su 

banda, que era la de R o m a , contra la de Cartago . D e d i c ó ­

se luego al cuidado de su rico patr imonio; y pudiendo ha­

ber proporcionado días de gloria á las letras españolas , se 

l imitó á escribir sobre asuntos pueri les . N o es raro hallar 

en sus poesías versos robustos, felices conceptos , erudi­

ción y dulzura. ¡ L á s t i m a que no hubiese tenido un buen 

consejero, que le hubiera hecho aborrecer las futi l idades, 

las paronomasias , los metros forzados, los equívocos y los 

retruécanos, á que tuvo s ingular afición! T o d a s sus p r o ­

ducciones se conservan inéditas. 

D O N V I C E N T E D E L A L A M A . D e la m i s m a familia que 

D . F r a n c i s c o Antonio , y anterior á este en m u c h o s años, 

nació también en S a n Andrés de L i é b a n a . F u é un distin­

guido marino, cuya biografía está escrita por D . José A n ­

tonio del R í o , y su hijo D . Alfredo, en el interesante libro 

t itulado Marinos Ilustres de la provincia de Santander. 

D O N M A T Í A S D E L A M A D R I D Y M A N R I Q U E . Nacido en P o ­

tes á fines del siglo x v m , fué Ayudante del General D í a z 

Porlier en la guerra de la Independencia . T r a b a j ó c o m o el 

que más para establecer en Potes la Sociedad E c o n ó m i c a 

de A m i g o s del Pa ís de L i é b a n a ; procuró con m u c h o celo 

varias otras cosas en bien de la c o m a r c a ; y escribió una 

Memoria sobre los grandes montes y demás riqueza de Liéba­

na, cuyo folleto merece en jus t i c ia los muchos elogios que 

de él se han hecho. Murió en Potes no hace todavía vein­

te años. 

E X C M O . S R . D . J O A Q U Í N G Ó M E Z D E L A C O R T I N A . Hi jo 

de lebaniegos, pues lo mismo la madre que el padre D o n 

V i c e n t e , Conde de la Cort ina, en L i é b a n a eran nacidos, 

vio la luz D . Joaquín en Méjico el día 6 de Set iembre 
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de 1 8 0 8 . T u v o en Madrid una bibl ioteca, notabi l ís ima pol­

la calidad de las obras y por sus ochenta mil v o l ú m e n e s . 

E r a apasionado por el latín, y en latín escribió y publicó 

los varios tomos en folio de que consta el Catálogo de los 

libros que formaban su preciosa l ibrería. E s c r i b i ó asimis­

mo con D . R a i m u n d o Miguel un Diccionario latino-español. 

F u é R e c t o r de la Univers idad de Madrid, y ocupó otros 

elevados puestos en la Instrucción públ ica. Gustoso era 

para él pasar la temporada de verano en Salarzón, patria 

de sus padres, y donde tenía un palac io . Cuando murió , 

el 1 9 de Junio de, 1 8 6 8 , sus restos fueron l levados al pan­

teón de su famil ia en el citado pueblo de L i é b a n a . C o m o 

su hermano D . José había heredado el título de Conde de 

la Cortina, obtuvo D . Joaquín el de Marqués de M o r a n t e ¡ 

siendo el primero de esa denominación. 

D O N E L O Y A L O N S O D E L A B A R C E N A . Nac ió en P o t e s 

el 2 5 de Junio de 1 8 3 7 . F u é párroco de T o r i c e s y de C a m -

barco. D e d i c a d o con asiduidad incansable al estudio d é l a 

historia de L i é b a n a , reunió extraordinaria colección de 

notic ias . Publ icó en L e ó n a lgunas poesías; en Palenc ia , 

la Vida de Santo Toribio, y var ias poesías en los perió­

dicos. S u obra t i tulada La Liébana Mariana fué impresa 

por la Sociedad Bibl iográf ico-Mariana de L é r i d a . D e j ó 

inéditos, una historia de L i é b a n a epigraflada El Alcázar 

Cantábrico; otro libro titulado Una guirnalda á Liébana; 

otro, que denominó El Mendigo; un Devocionario en verso; 

otra obra con el título Hombres célebres de Liébana; otro, 

de Historia de la Virgen de la Luz, santuario lebaniego; y 

a d e m á s , multitud de curiosos é interesantes apuntes refe­

rentes á la m i s m a comarca . L a muerte le sorprendió en 

el año 1 8 7 7 , sin que hubiese podido concluir otros l ibros 

que intentaba dejar, entre ellos un Tratado de Filosofía en 

verso. F u é miembro de varias A c a d e m i a s . E s t á enterra­

do en L e r o n e s , cuya parroquia tenía á su cargo cuando 

murió . 
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D O N A N S E L M O M A R T Í N . Profesor de instrucción p r i m a ­

ria en P o t e s , l i terato, p intor , poeta , calígrafo de primer 

orden, erudit ís imo, y más modesto que erudito, n inguna 

obra suya dio á luz . D e j ó un perfecto Mapa de Liébana, y 

además de m u c h a s poesías y otras producciones l iterarias 

y científicas, todas de m u c h o mérito, su libro titulado El 

Templo de Minerva es una preciosidad caligráfica y de d i ­

bujo, á la v e z que interesantís imo m u s e o , donde los s a ­

bios están retratados con perfección, y j u z g a d a s sus obras 

con lucidez . Creo sus escritos m u y dignos de ser p u b l i ­

cados . Murió en Potes el año 1 8 6 8 . 

D O N B E N I G N O D E L I N A R E S Y L A M A D R I D . Nac ió en P o ­

tes y siguió la carrera de la abogacía . V a r i a s son las obras 

dramáticas que ha publ icado pocos años hace , como fo­

lletín de dos periódicos de T o r r e l a v e g a ; y en la m i s m a 

forma dio á luz una novela en verso , referente al Castillo 

de Mogrovejo, á la cual , como á una poesía que tituló Glo­

rias de Liébana, puso notas históricas del país . H a sido 

Juez de pr imera instancia en varios puntos , y ac tua lmen­

te desempeña el m i s m o cargo en C a s t r o - U r d í a l e s . 

D O N J E S Ú S D E M O N A S T E R I O . ¿Quién no sabe que, naci­

do en Potes por los años 1 8 3 5 , es una gloria del arte musi­

cal , y más bien una de las m á s honradas y leg í t imas g l o ­

rias de E s p a ñ a ? 

D O N M A R C E L I N O J O S É D E LA P A Z . Nació en Potes ; s i ­

guió la carrera eclesiást ica; fué durante a lgunos años cate­

drático en el Seminar io de P a l e n c i a , y allí escribió poe­

sías y artículos en La Propaganda Católica. Ingresó d e s ­

pués en la C o m p a ñ í a de Jesús , y ahora es V i c e - R e c t o r 

del Seminar io de S a l a m a n c a . E s buen orador. 

D O N E D U A R D O J U S U É . T a m b i é n nació en Potes : s iguió 

la carrera de Profesorado, y , desde que se fundó hace 1 3 

años el acreditadísimo Colegio de S a n Isidoro en Madrid, 

es uno de los i lustrados Directores de aquel E s t a b l e c i ­

miento de enseñanza . 
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D O N M A N U E L B U S T A M A N T E Y M I E R . Nac ido en Potes 

también: sacerdote i lustradís imo, es catedrático y uno de 

los Directores del mencionado Colegio de S a n Isidoro 

en Madrid, desde que fué fundado aquel a famado inst i ­

tuto. 

D O C T O R D O N S A N T I A G O G O N Z Á L E Z E N C I N A S . N a c i ó en 

B a s i e d a el año 1 8 3 5 , y es bien conocido en toda E s p a ñ a 

por su j u s t o nombre de médico notabi l í s imo, y como po­

cos esperto en las más difíci les operaciones quirúrg icas . 

D e s d e hace m u c h o s años , es catedrát ico en el Colegio de 

S a n Car los de Madrid . H a sido D i p u t a d o á Cortes , y aho­

ra es Senador. E n el año 1 8 7 3 publ icó una obra Sobre la 

organización de la enseñanza en España; y a d e m á s de varias 

Biografías médicas, ha dado á luz también un libro t itula­

do Apuntes f losó feo-médicos acerca de la mujer comparada 

con el hombre. T o d a s estas obras han merecido no pocos 

elogios de la prensa periódica, y tengo por seguro que la 

reputación profesional y el buen nombre de mi dist ingui­

do a m i g o , se aumentarán m u c h o y merec idamente con la 

nueva importante obra de Clínica Médica, que en la ac­

tual idad está publ icando en Madrid. 

D O N J U A N E S T E B A N B U S T A M A N T E Y M I E R . Nac ió en 

P o t e s ; y a l a edad de trece años , por c a u s a de sus ideas 

pol í t icas , tuvo que emigrar á F r a n c i a y de allí á Méj ico. 

C a n s a d o allí del escritorio comerc ia l , ingresó c o m o Oficial 

en el ejército de aquel la R e p ú b l i c a . Pero también se can­

só, renunció su empleo y se presentó en Cata luña el año 

1 8 4 8 , como capitán de una partida carl ista. T e r m i n a d a 

aquel la guerra , v ino él á su país: dedicóse á la carrera 

eclesiást ica, y fué párroco de Castro-Ci l lor igo. Con esto dio 

fin á la pr imera parte de la Historia de su vida en verso 

esdrújulo, y ch is tosamente escrita por él m i s m o . 

Consagrado estaba al estudio de los Santos Padres y 

al desempeño exacto de su ministerio parroquial ; pero de 

pronto le ocurrió ir al santuario de L o y o l a , ingresó en la 

_ 2 5 
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C o m p a ñ í a de Jesús , y un año después era Prefecto del c o ­

legio de Jesuitas en la H a b a n a . Al l í enseñó á sus d isc í ­

pulos , allí escribió buenos Dramas, y anduvo por gran 

parte de la Is la en clase de Misionero A p o s t ó l i c o , p r e d i ­

cando con no escaso fruto, pues tiene fel ices d ispos ic io­

nes para la oratoria. Marchó luego , como Capel lán C a s ­

trense, á la is la de Santo D o m i n g o ; y cuando se acabó la 

guerra , volvió á E s p a ñ a , renunció la capel lanía de su ba­

tal lón, se retiró á P o t e s , y 

tomando ora el pincel, ora la pluma, 
ora el cincel, ó la garlopa.. . estaba 
tan tranquilo que, en suma, 
¡ni á dormir acertaba! 

Y fué nombrado párroco de L a V e g a de L i é b a n a , y 

disponiase á tomar posesión de su curato , cuando le p a ­

reció necesario hacer un viaje á Madrid, y á los pocos 

días y a estaba en Caste l lón de la P l a n a , como Capel lán 

de un batallón de infantería. No había pasado un año, y 

huyendo del frío renunció á su capel lanía mil i tar , se m e ­

tió de nuevo entre los hielos de L i é b a n a , y tomó posesión 

de su curato de L a V e g a . 

Dec id ido estaba m u y formalmente á descansar; hasta 

que un día se encontró en las provinc ias V a s c o n g a d a s , 

desempeñando el cargo de Capel lán en el Cuarte l Genera l 

de D . C a r l o s . 

T a m b i é n aquel lo se acabó; y ahora está en P o t e s , 

donde ha hecho una nueva casa y en ella un taller de eba­

nistería, en que trabaja él solo, no sal iendo de allí m á s 

que para meterse en su estudio de pintor, ó en el escrito­

rio donde a l m a c e n a sus versos . S u s escul turas , sus c u a ­

dros, sus m u c h o s buenos escritos allí están para él solo 

y , cuando m á s , para que los vean dos ó tres a m i g o s . V a ­

rias veces le he instado á que publ ique a l g u n a s de sus 

obras l iterarias, pues son mejores que m u c h a s de las que 
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Final i zo este C a t á l o g o diciendo que, si en él no he 

biografiado al célebre inquisidor C A N S E C O , ni al S r . C A M ­

P I L L O , Ministro universal que fué en t iempos de la dinas­

tía austr íaca, ni á otros varios notables lebaniegos , c o n ­

siste la omisión en que no he podido todavía proporcio­

narme datos exactos y precisos acerca de el los. E n t iem­

po de la guerra de la Independencia , los ejércitos france­

ses (que hal laban desiertos los pueblos de L i é b a n a , cu­

y o s habitantes se parapetaban en los bosques y en los r is-

por esos mundos dan á l u z públ ica las prensas; pero mis 

ruegos hasta hoy no han sido atendidos. 

D O N M A R I A N O D E P R E L L E Z O . Nac ió en P o t e s , de la 

ant igua y noble famil ia de la C a n a l Pre l lezo y F l o r a n e s . 

E s t u d i ó j u r i s p r u d e n c i a , y fué F i s c a l de S . M . en la A u ­

diencia de Z a r a g o z a , Magistrado en la de Oviedo el año 

1 8 4 3 , y trasladado luego á las de S e v i l l a , G r a n a d a y V a ­

lencia , desempeñó en ellas su alto cargo , hasta que en el 

año 1 8 5 8 fué n o m b r a d o Magistrado del S u p r e m o T r i b u ­

nal C o n t e n c i o s o - a d m i n i s t r a t i v o , donde sirvió hasta la su­

presión de aquel Cuerpo y creación del Consejo de E s t a ­

d o . F u é nombrado entonces Cónsul Genera l en J e r u s a -

lén, y un año d e s p u é s , en el de 1 8 6 1 , fal leció en la a n t i ­

g u a capital del reino de D a v i d . 

E r a el señor de Pre l lezo intel igente m ú s i c o , y así es­

cribió una obra m u y notable , t i tulada Curso completo teóri-

co-práctico de música. L a dedicó á la R e i n a D o ñ a Isabel I I 

y á su esposo D . F r a n c i s c o , quienes no tan sólo acepta­

ron la dedicatoria, sino que también mandaron impr imir á 

su costa el importante l ibro. E s t e ha servido de texto mu­

chos años en el Conservatorio en Madrid. 

Sé que también escribió el señor de Pre l lezo a lgunas 

otras obritas, que me son desconocidas . 
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eos), vengábanse robando y destruyendo lo que en las c a ­

sas quedaba. ¡Triste y bárbaro v a n d a l i s m o , que d e s g r a ­

c iadamente sufrieron otra v e z var ias casas de L i é b a n a , 

durante la pr imera guerra civil car l ista , pues las saquea­

ron al pasar por allí a lgunos crueles guerreros! 

R e a s u m i e n d o el C a t á l o g o , resultan nacidos en L i é b a ­

na: 1 5 santos, 1 0 obispos, 1 9 escri tores, 4 reyes , 1 v irey, 

2 duques , y un crecido número de h o m b r e s i lustres en la 

Medicina, en la Jurisprudencia, en la Mil ic ia , en las A r ­

tes , en el Profesorado, en la Marina y en los altos p u e s ­

tos del E s t a d o . 



CAPÍTULO XII. 

N O M E N C L Á T O R E X A C T O 

D E L O S V A L L E S , A Y U N T A M I E N T O S , P A R R O Q U I A S , 

P U E B L O S Y V E C I N O S Q U E T I E N E L I É B A N A . 

Valles. Ayuntamientos. Pueblos. 

, Potes, cabeza \ 

P O T E S . , del distrito l ° T E S ' 
i Rases 
( judicial.. .} 

V A L D E -

VARÓ. . , 
Camaleño., 

T o t a l . 

Vecinos. 

224 
6 

230 

' 'Mieses. 
Santo Toribio, parroquia. . . ) 
Congarna 

iTurieno, parroquia 
iFloranes 
JArgüébanes, p a r r o q u i a . . . 
Bódia 

JBeares 
ILa Flecha 
Varó, parroquia 
CAMALEÑO 

San Pelayo 
Tanarrio, parroquia 

Suma y sigile.... 

11 

40 

20 

64 

*59 
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Ayuntamientos. 

Camaleño. 

Vega de Lié-

bana 

Vecinos. 

Suma anterior. . . . 1 5 9 

/ L o n , parroquia i é 
B r e z 1 2 
Mogrovejo, p a r r o q u i a . . . . 
Vesoy 
Barcena 
L o s Llanos } 107 
Redo 
Sebrango 
Vallejo 
Pembes, parroquia \ 
Llaves | 3 2 

Enterría J 
Cosgaya, parroquia \ 
Arenas > 43 
Treviño j 
Espinama, parroquia \ 
Pido | 1 2 7 
L a s Ilces 

T O T A L . 

2 8 

2 4 

2 6 

V a l m e o , p a r r o q u i a . . . . . . 
T u d e s , parroquia 
Porcieda 
T o l l o , parroquia 
Campol lo , parroquia 
Maredes 
L A V E G A , parroquia \ 

Señas i 
L a L a m a \ 5 0 
Pol layo \ 
Valcayo J 

Simia y sigue. 1 4 0 
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Valles. 

C E R E C E ­

DA 

Ayuntamientos. 

Vega de Lié-

bana 

V A L D E - " 

P R A D O . . ) 
Cabezón. 

Suma anterior. 

Toranzo, parroquia.. . . 

Bores 
Barrio, parroquia 
Vil laverde, parroquia. . 
Bada, parroquia 
Cucayo 
Enterrías 
Dovarganes 
Bejo, parroquia 
Dobres, parroquia 
Ledantes , parroquia . . 
Barago, p a r r o q u i a . . . . 
Soberao 

T O T A L 

Frama, parroquia . . . . 
L u b a y o 
Valverde 
Aciñaba de abajo 
Cabariezo 
C A B E Z Ó N , p a r r o q u i a . . . 

Aciñaba de a r r i b a . . . . 
Piasca, parroquia 
Ubriezo 
Los Cós, p a r r o q u i a . . . 
Yebas 
Tabarniego 
Cambarco, parroquia.. 
Cahecho, parroquia . . . 
Aniezo, p a r r o q u i a . . . . 

\.Luriezo, parroquia . . . 

Suma y sigue, 
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Valles. Ayuntamientos, 

Cabezón.. . 

I V A L D E -

PRADO,. 

' Pesaniero. 

C I L L O R I -

G O . . . . 

Pueblos. 

Suma anterior. . . 

Torices, parroquia 
Lebanes 
Buyezo, parroquia 
Laraeo 
San Andrés, parroquia. . . 
Perrozo, parroquia 
Sana 
Narezo 

T O T A L . 

Castro - Ci-

llorigo . . . 

T O T A L . 

'Ojedo, parroquia. 
Casillas 
L l a y o 
Aliezo 

v T a m a , parroquia. 

Vecinos. 

2 9 9 

SO 

S O 

2 8 

44 

/'Lerones, parroquia 
Lomeña, parroquia 
Basieda 
Barreda, parroquia 
Obargo 
Dosamantes 
P E S A G U E R O , parroquia 

L a Parte 
Avellanedo, parroquia 
Cueva 
Valdeprado, p a r r o q u i a . . . . 
Bendejo, parroquia 
Caloca, parroquia 

Suma y sigue 8 1 
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Valles. Ayuntamientos. Pueblos. v • 1 

Vecinos, j 

Suma anterior.. .. 8 i 

26 , 

34 
L l é s ) 

34 
1 C A S T R O , parroquia 

26 26 

3 i 
C l L L O R I - Castro - Ci- 20 

G O . . . . llorigo. . . 39 

A O 
42 
12 

13 
12 

J 

; 5 6 
1 

426 

i ? 
11 

PEÑARRU-
16 

PEÑARRU-
Peñarrubia. Peñarrubia. 33 

6 
21 

33 

J 3 7 

i 

Tresviso., . 53 
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R E S U M E N . 

A Y U N T A M I E N T O S . Parroquias. Pueblos. Vecinos. 

I 2 230 

10 31 498 

J 3 24 476 

12 24 457 
8 13 275 

H 23 426 

2 7 137 
I 1 53 

6l 125 2-552 
_ 

N O T A S . E l Ayuntamiento de Peñarrubia pertenece hoy en 
lo judicial á San Vicente de la Barquera; pero en otras épo­
cas ha pertenecido al juzgado de Potes, y es lo razonable, 
atendida la situación de aquel Ayuntamiento. 

L a multitud de pueblos que hay en Liébana, son, no más, 
la tercera parte de los que hubo en otro t iempo, en que se 
contaban hasta 3 6 6 vil las en aquella reducida comarca. 

F Í N . 



APÉNDICE. 

P o r el s ingular estilo con que se refiere la t o m a de 
C á r t a m a , en el antiguo reino de G r a n a d a , atr ibuyendo el 
hecho á guerreros l iebanenses , lo copio aquí como una 
curiosidad. 

D i c e de este modo: 

«Heroica juventud, honor de los españoles (dijo el Rey Fer­
nando), yo no me atrevo á quejarme del destino que no me 
deja vencer sin vosotros; pero él me obliga á separaros de 
nuevo. L o s Abencerrajes, dueños de Cártama, han venido á 
pelear debajo de nuestros muros. Quizá pueden volver otra 
vez , y antes que derribemos esas torres, ya vacilantes, es 
preciso apoderarse de Cártama, destruir ó cautivar todos los 
enemigos que pudiesen venir á turbarnos. Gonzalo, á tí te he 
elegido para esta importante conquista. L a s heridas de L a r a 
le impiden acompañarte. Escoge los guerreros que quieras y 
marcha con ellos á Cártama: dueño eres de todos los medios 
que pueden entregarte sus muros. Dentro de seis días me 
has de entregar sus llaves; este término basta á Gonzalo. Y o 
lo he prefijado, no por la fortaleza de la plaza, sino por las 
prendas de mi general. 

Gonzalo, al oír estas palabras, siente renacer su ardiente 
pasión por la gloria, y promete al Rey obedecer y partir á la 
mañana siguiente. Su amor gime en secreto al alejarse de 
Granada; pero su valor le da la esperanza de volver antes de 
los seis días. 

L a s rocas escarpadas defienden por todos lados á Cárta­
ma: solo una sorpresa puede entregarle aquellos empinados 
montes; y después de meditar el designio que ha de asegurar 
su victoria, pide que le acompañen los fieles asturianos. 
Seis mil infantes le bastan, todos escogidos por Gonzalo; 
todos fueron pastores ó cazadores en las gargantas y los precipicios 
de las Montañas de Liébana. Allí, en las rocas que se ocultan en 
las nubes, sobre los blancos picos de hielo, sobre las pilas 
inaccesibles en donde la nieve, mudada en diamante, resiste 
á los ardores del sol, persiguieron desde su infancia las águi-



396 RECUERDOS DE LIÉBANA 

las y las bicerras. Cubiertos solamente de una piel de lobo, 
ceñidos con un ancho cinto, del cual penden tres ganchos de 
acero, los pies armados de puntas de hierro y en la mano d e ­
recha un dardo con dos puntas, llevan al lado dos agudos 
puñales y una ancha honda alrededor de sus sienes. Osados, 
ligeros, infatigables, todos de corpulenta estatura, de una 
fortaleza sin igual, se creería ser aquellos fieros jigantes que 
intentaron escalar el cielo. 

E l valeroso Peñaflor los manda; aquel, cuyos abuelos pe­
learon al lado de Pelayo; aquel en quien no ha degenerado 
el antiguo valor. L a formidable tropa, vanagloriosa de verse 
elegida por el magnánimo Gonzalo, se forma bajo el antiguo 
estandarte de los primeros Reyes de España. É l general se 
muestra entonces acompañado de L a r a , gimiendo al separar­
se de nuevo: Gonzalo le abraza y da la señal para partir. 

Marcha; llega antes de la noche á corta distancia de C á r ­
tama, oculta su tropa en un bosque, les ordena descansar, y 
solo, puesto sobre una colina, examina á lo lejos la plaza y la 
descubre en medio de una roca, que domina los montes cir­
cunvecinos. Una senda estrecha y empinada, por donde ape­
nas puede subir un caballo, guía á sus puertas de bronce; las 
almenas cortadas en la piedra se elevan sobre precipicios que 
la vista no puede medir; un torrente impetuoso rueda con es­
trépito al pié de la roca que sostiene á Cártama; su cima i n ­
mensa se pierde entre las nubes, se adelanta por encima de 
la ciudad, como queriendo defenderla de los ataques del cie­
lo. Gonzalo fija su vista en aquella roca espantosa. T o d o lo 
cree posible al valor, y conoce el de sus asturianos. Observa 
la posición de sus montes; sigue, sin verlo, en sus rodeos el 
rápido curso del torrente; juzga donde la madre ensanchán­
dose puede hacer fácil el paso, y cierto de lo que presume, 
vuelve á buscar á sus soldados. 

Nobles descendientes (les dice) de aquellos venerables 
cristianos que, retirados en las cavernas, sin más auxilio que 
Dios y sus corazones, salvaron nuestra patria del yugo de los 
moros; este Dios justo permite que esos usurpadores se vean, 
en fin, reducidos al asilo que entonces teníais. Y o os he ele­
gido entre todo el ejército para arrojarlos de él, para asegurar 
la ruina de Granada, para que el mundo diga que la España 
debió siempre sus triunfos á los invictos asturianos. Mirad 
aquel inmenso peñasco que corona las nubes, en donde el 
águila teme fijar su vuelo; allí habéis de ir á vencer. L a mi­
tad de vosotros quedará conmigo, y la otra, guiada por Peña-
flor, irá á tomar la vuelta de la montaña por el camino que 
yo le señale. A aquella cima habéis de llegar, y ¿á dónde no 
llega la constancia?... Allí encenderéis tres hogueras para avi-
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sarme de vuestra llegada; allí prepararéis las piedras para 
vuestras hondas y esperaréis mi señal. 

L o s asturianos, llenos de ardor, prometen ganar la c ima 
de la roca: todos quisieran tener parte en la empresa; pero el 
héroe los sosiega, prometiendo otros peligros á los que se 
queden. L u e g o lleva á Peñaflor á la colina, de donde se des­
cubren las sinuosidades del torrente, y le explica sus osados 
intentos. Peñaflor escoge tres mil hombres, los más fuertes y 
más ágiles; manda que tomen víveres para dos días, y en po­
niéndose el sol, parte con sus soldados. Gonzalo consagra 
esta noche y el día siguiente al reposo, después de haber cal­
culado el rodeo que ha de tomar Peñaflor, los obstáculos que 
puede encontrar y el momento de su llegada. Inquieto y des­
velado la segunda noche, la pasa sobre la colina, puestos los 
ojos en la roca, pero nada se ve. L a luna resplandecía en lo 
alto del cielo, y su luz favorecía al trabajo de los asturianos, 
debiendo acelerar su buen éxito. E l héroe, entre tanto, teme 
y suspira; pero al fin, antes de amanecer, ve encendidas las 
tres hogueras, y lanzando un grito de alegría, corre á su tro­
pa, forma sus soldados y marcha á la senda. Pasa á nado el 
torrente, siguiéndole los asturianos, y al ruido acuden los 
Abencerrajes á las almenas. Una nube de flechas cae á los 
pies del héroe. Solo, y cubierto de su escudo, se adelanta, 
sube encima de una roca, corta un ramo de ol ivo, lo pone 
sobre la cabeza, haciendo señal de que pide hablar. 

A l punto Zeir manda suspender las flechas. L a s puertas 
de la ciudad se abren, y Ornar, acompañado de otros guerre­
ros, baja por la senda empinada; marcha hacia Gonzalo; pe­
ro en reconociendo su rostro, se para, duda, titubea, sin sa­
ber si ha de oírle. 

Acércate, le dice el héroe: en otro tiempo conocí tu valor, 
y él debe de asegurarte mi estimación. Y o no pretendo pe­
lear por el interés de mi corazón; si no vengo en nombre de 
Fernando á ofrecerte una paz necesaria, digna de los Aben-
cerrajes, cuyas condiciones dictará esa noble tribu. Y o soy 
arbitro del tratado... 

— T ú no lo eres de Cártama, interrumpe Ornar con voz 
altiva, y aunque pereciera Granada, nosotros, dentro de nues­
tros muros, 'despreciaríamos tus Reyes, tu ejército y á t í mis­
mo. Mira los fundamentos en que reposa nuestra libertad; 
mira esas rocas terribles, esos muros inexpugnables, esas to­
rres, á que la vista apenas puede llegar, y da alas á tus solda­
dos antes de hablarnos de paz. 

— M i s guerreros no las necesitan, responde Gonzalo sere­
no; mira aquel risco que domina la ciudad, allí están mis sol­
dados. Mira mi tropa numerosa que va á arrojar sobre v o s -
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otros los peñascos que os defendían, y solo esperan mi señal 
para destruir el único asilo que os quedaba. Escoge, pues, al 
instante: ó perecer todos en vuestras ruinas, ó firmar la paz 
gloriosa que os ofrezco como amigo. 

Ornar, admirado, mira al monte y ve la cima coronada de 
tres mil asturianos. Apenas da crédito á sus ojos, y turbado, 
inmóvil, cree estar en un sueño funesto. E n fin, precisado á 
dar fe al intento que no concibe, responde al héroe menos 
orgulloso, pidiéndole algunos instantes para dar parte á sus 
compañeros. 

L o s muros quedan desiertos, y un silencio melancólico 
reina en la ciudad. Gonzalo impaciente manda tocar las trom­
petas, y se prepara para trepar por el monte, cuando ve sa­
lir por las puertas de Cártama á Zeír, Osman, Ornar, Vel id , 
con los principales Abencerrajes, que se acercan sin armas 
y con semblante majestuoso. Gonzalo va al encuentro, y 
Zeír le dirige estas palabras: «Venciste, Gonzalo; pero cree 
que sabríamos morir, si nuestras mujeres y nuestros hijos pu­
dieran evitar nuestra suerte. Cedemos á la naturaleza, á la 
fortuna, á tu ascendiente: todos venimos á entregarte á Cár­
tama. Solo pedimos la libertad; que nuestras familias p u e ­
dan libremente profesar su religión y habitar en paz los cam­
pos que Fernando quisiere señalarnos: á este precio somos 
tus fieles vasallos; yo te entrególas llaves y mi fe.» 

Gonzalo le da la mano; le concede más de lo que pide, y 
tratando honoríficamente á los Abencerrajes, sube á Cártama 
en medio de ellos, entra en la ciudad como un aliado, pres­
cribe á los españoles la más severa disciplina, prodigando las 
recompensas para que olviden que son vencedores. Peñaflor, 
nombrado Gobernador de la ciudad, queda en ella con los 
seis mil asturianos; y el héroe, acompañado de los Abence­
rrajes toma la vuelta de Santa Fe.» 

(Libro X, tomo II de La Conquista de Granada, por el Caballero Florian.) 

T e r m i n a r é advirt iendo que los l lamados por F lor ian 

asturianos son los de las montañas de L i é b a n a , como a n ­

tes dijo, pero no los de la provincia de O v i e d o . Suum 

caique. 
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